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de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 
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los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
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FEBRERO NOVISIMa 



TRATADO 

DE JURISPRUDENCIA MERCANTIL (») 



CAPITULO PRIMERO. 



DE LOS COMERCIANTES EN GENERAL Y DE LOS LIBROS QUE DEBEN 

TENER. 



Definición del comercio. -—División primera del comercio en terrestre y 
marítimo. —División segunda del comercio en interior y exterior. — 
Tercera división del comercio según el modo de vender las mercaderías 
por mayor y menor. — - Cuarta división del comercio según las cosas que 
tiene por objeto. •— Del comercio llamado de neutralidad, habilitación 
de bandera ó asilo. — La palabra comercio se toma á veces colectiva- 
mente con relación á los diferentes puntos del globo donde se trafica.— 
¿A quienes está prohibido por las leyes ejercer la profesión del comercio? 
— De los libros que deben tener los comerciantes por mayor. —De los 
que han de tener los mercaderes ó comerciantes por menor. — * ¿Qué de- 
berá hacer el comerciante en el caso de no poder ó no saber leer niescri- 
bir?-— <Si por descuido se cometiere error]en alguna partida de los libros, 
¿cómo deberá salvarse? >*— ¿A qué pena se expone el comerciante que 
arrancare ó sacare alguna hoja de los libros? —¿Que' libros deberá ma- 
nifestar el comerciante en el caso de que sea preciso exhibirlos por litigio 
ú otra causa?— -Los comerciantes por mayor están obligados á formar 
balance por lo menos de tres en tres años. 

^ 1. Bajo la palabra comercio se comprende todo cambio, venta 

y compra de mercaderías, ó negociación que se hace con frutos, 
artefactos, dinero, letras de cambio ú otro papel semejante. v* 
2. El comercio se hace por mar ó por tierra; y de aquí su pri^ 

(*) Para complemento de éate Tratado hemos añadido en la preiente edieion al fin 
de él por ?ia de apéndice un £áHraeto ó indie§ analiüco del código de comarcto 
promulgado por Beal decreto do Sd de mayo de 1IIS9 * £l ssitoe* 

TOH. m. 1 



2 TnaTÁDo 

méW dlvlsldñ étt terrestíg V tóStrítinie. COMéfCie telTCStre eS el 
que se hace de pueblo á pueblo^ de provincia á provincia, ó de 
reino á reino, por medio de carruages ó bestias de carga , y tam- 
bién en pequeñas embarcaciones por los ríos, lagos y canales. 
Comercio marítimo es ^1 qué s^ tia^e tú todas las regiones del 
mundo á donde puede aportarse por mar, ya sea el Océano, ya el 
Mediterráneo, ya otros mares menores, como el mar Rojo, etc. 

3. La segunda división de comercio es en interior y exterior. 
Interior se llama el que los subditos de un mismo príncipe hacen 
entre sí dentro del propio Estado, sea por mar ó por tierra. El que 
se hace por mar suele llamarse de cabotage, £1 exterior es el que 
los subditos de uii SobirbnC) ácostUliibt'áil á tlaee^ fuera de sus do- 
minios , ó mas allá de las fronteras de su reino por mar ó por 
tierra. Sübdívidié^ él exterior ^n üomértid dé itiltk)riadofi ^ dé 
exportación y de fletes. El prittléW) es el que se emplea en im- 
portar ó introducir géneros de una nación pava consumirlos en 
otra. Llámase de exportación el que se emplea en exportar ó ex- 
traei* géneros del país 8él comerciante tiara^eonsuoio del extran-^ 
gero. Gomeroio de fletes, de tróhsito 6 de trasporte ^ es el que 
tiene pe»* objeto conducir ó trasportar gtoeros extrangeros de 
unos puertos á otros de difet-ente nación. 

4. Seguti el Uiodo de vender las mercaderías distinguimos tdin- 
bien el eomercio pot mayor ó por menor. Gomereio por mayor se 
dice cuando los gémtm se venden {lor (^drgas^ quintales^ fatiegas, 
pest)S ó medidas mayores; y el comereio por meqor es cuando las 
mercaderías se vendeti en tieudaiá ó en almaeenes por Varas , li- 
bras^ Adumbres 6 cuartillos ^ etc., eonlbrme si^n los géneros en 
que se comercia *. 

5. Según las cosas que son el objeto del tráfico, se dii^titíguen 
él comercio de mercaderías, el que se hace en dinero^ y eí óo- 
mercio eti papel. El primero claro está que consiste en la eomftt'a, 
venta ó cambio de las meréaderías. £1 comercio i^ dinero es el 
qué ejércéU los prestamistas y agiotistas. Aunque el agio^ que 
consiste en la diferencia de Valor de láS monedas y papel moneda, 
es una negociación lícita , -puede convertirse en usura cuando el 
agiotista ó ej^peculádor téomprá p&t mitad ú otra grande pérdida 

' Ed Rea) rtsolvdo» d« 10 de febrero dé 1753 6coiutilla de U |nnUi general de 
GemerGío, te declaro que laí Tenias por mayor se enliendaa en todo llenero de le- 
jidd^ las qoe bagari por pi€za«, pie d eotá : en ht toéis (}de M (icrtirtáli , púr gftie> 
sas ; en las de peto, por arrobas, en loa lomb reres y cuerea menores por docenas ; 
y«es en los cuerea neydrea la venia de «tto aoh» ba de tenerse per mayor ; eS el 
liépel, üM reaua, según oostmnbre; y ««i en loe demás génerot no oonproftdidM 
en ealaa claiM. VéiM U ñola 6» Ut* i%, 1^ «a U !a lltv« Ke*. 
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elpapd que WHte é introduM el Estado eo sus iifgeñCMS^ 7 
luego lo da por todo su valor á laa persdna» que por el fatal estiidú 
de 8üB d^ook»^ ó p<^ su mald eo^dúeta^ ae ten en bi preciáNnl 
de recurrir á un medio tan ruinoso de tener dinero^ aaeando á 
estos de nueto el misnio piípel eon pérdida tÉ|o nomlíres supiiee» 
tos. £1 comercio en papel es el que hacen los banquert» i ten" 
histas libratidd 1 tomando 6 dUBeonlaada letraá ú otroi ptpéios 
semejantes/ 

6; Hay ademas otro género de comeroio IbBBndo de oeotrÉtt» 
dad j habilitación de btind^Faóaailo^ y esel qoe baéén los eaiDer»> 
ciantes de una Aaeio» eon los de otra enemiga^ por medio de loi 
los de otra t^c^á^ que es neutral, y cdnsienle en que MTalgiit 
de su suelof^ neínta^e ó pabellón para hác^te. 

7. A veces se toiiia eoléctiriuntote la pdáfañi oomeroio^ 9ñM^ 
diendo alguna ^h que indique kü» difrarentea lugares dotade Bé 
ti^Qea. Asi deeteaos coitiercio de la indói el que se báce eú toda 
kl India dtiental, esto es^ en Id pemnsola á ^ue da nombre el rio 
Indo^ 7 entariaá iátes dé aquella parte de Asia. GoiMrcia del 
Norte el que 9¿ hace en los miares t naijiooee setentriotialeaf 
eomo él fidltieóy la Suecia, la Dliiamai'éa ^ etOi) de Aidáríea el qde 
se háoe en Hqitólla {mrté del imtidot 

d. GuUquiera pué^ f^rtm la ptokBkft del oómeitio^ eie^yto 
aquellos á quteilés ^tá pMtútíáo por las IdyeÉ^ y íKiil k» siguien- 
tes. l<> Los clérigds^. S® Los jueces en sus distritDÉ^ mimitrae lo ÍJt^ 
sém, pof úrú pot medio de otra persaua^. i^ Lw f eghlm es » iU ^j^/r^^O^y^ ^ 
Xñdos^ Y escribano s , cu regal o nería d i^ aantwHmientos , sopeña 

rten a nya ^^ úíTYi^r í ^i^n ^. 5^ Los hijos de familia, que están bajo 
la potestad de sus padres, sin licencia de estos ^« ¿^ Los que no 
tienen la administración de sus branes en razón de estarles pro^ 
hibldá por felta de (Japacidad ó dé julcitr. Él meñút de veifltieinco 
años, sí tuYÍete curador, no puede celebrar contratos mercantiles 
sin lieeneia de este; psco si no le tuviere^ serán válidoB loe ne<- 
geiek» ({ue p^«i Mgá i úéúñb de ftcAáf qee éfi Ida ecmtrátos mer- 
cantiles ño se éoncede el privilegió de ía restitución ^. í'"* La mu- 
ger cesada^ á menos que tenga licencia de su marido f ó por se 
defecto de la justicia con conocimiento de cauaiá ne<^SÉiria ó ttti! : 
siendo de advertir que basta ía licencia tádta del maridó, V. gr* si 

' Ley 46, tit. 6, Parí, i.-^ ' tey tt, lil« », Parí. 6, y ley 40, tíl. 9, lib. 7, NoT. 
Rec. — ^ Ley 10, tit. 9, \ih, 7, Nov. Ree.— ^ Ordenani. nom. 37.— ^ Leyes 4, ÜiAf 
Patt. S, y 47,tiu 4, .lib. 10, 1«oT. Rec. — ^ Cur. Füip» cUaiido ,á.SUa<iic« y Olrot» 
lom. a, del Gom, <«rrM¿., Ub« 4| cay. i ^ nnm. 38. 
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este se hallase presente á ]a contratación de su muger sin con- 
tradecirla ^ ; y una vez dada la licencia por el marido ó por el 
juez , no pu^en revocarla^. 8® El esclavo sin consentimiento de 
su señor ó dueüo , á menos que sea comunmente tenido y repu- 
tado por tal mercader ó tratante '. 9® Los quebrados ó fallidos 
fraudulentos. 

9. La ]ey 14, tit. 4, lib. 9 de la Noy. Rec. y las Ordenanzas de 
Bilbao en el capítulo 9 previenen que los comerciantes hayan de 
tener cuatro libros á io menos, conviene á saber , un borrador ó 
Hianual , un libro mayor , otro para el asiento de cargazones ó 
facturas, y un copiador de cartas C). £1 primero deberá estar en- 
cuadernado , numerado, forrado y foliado : en él ha de sentarse la 
cuenta individual de todo lo que se entrega y recibe diariamente, 
expresando con claridad en cada partida el dia , la cantidad , ca- 
lidad de géneros, peso, medida, plazos y condiciones, todo ar- 
reglado á la forma en que se efectuare el negocio : y se han de 
escribir todas sus hojas consecutivamente sin dejar blanco al- 
guno , puntualmente y con el aseo posible. £1 libro mayor ha de 
estar t¿nbien encuadernado , numerado, forrado y foliado, con 
el rótulo del nombre y apellido del comerciante, cita del dia, mes 
y año en que empieza, con su abecedario adjunto. A este libro 
se han de pasar todas las partidas del borrador ó manual con la 
debida puntualidad, formando con cada individuo sus cuentas 
particulares abreviadas : ó sumariamente^ nombrando el sugeto ó 
sugetos , su domicilio ó vecindad con debe y ha de haber O , ci- 

■ Leyes 11, la, 13, U y 15, til. 1, lib. 10, Not. Rec. — « Cur, Füip. dicho cap. I, 
nnm. 26 al fin. — ^ Ley 6, tit. 1, lib. 10, Not. Rec— * Ley 5, 6 y 7, tit. 32, lib. 11, 
No?¿ Rec. 

(*) Segas el Código de comercio de Franda todo comerciante deberá tener trei 
.libros, ademas de otros UMdoa en el comercio , pero qoe no son indispensables. 
1* Un diario que presente dia por dia sos deudas activas y pasivas, sus operaciones 
de comercio, las aceptaciones 6 endosos de papeles de crédito, y generalmente todo 
lo que recáie y paga por cualquier título que sea , expresando ademas ines por 
-mes las sumas empleadu en el guto de so casa. S» El copiador de cartas , esto os, 
de las que el comerciante entia ; poes las que recibe debe ponerlas en legajos. 
3o Un libro de intentarios, donde se ha de copiar el qoe cada año ba de hacer, bajo 
su firma primada, de sus bienes muebles é inmuebles y de sus deudas actitas ypasi- 
TU. £1 libro diario y el de intentarios han de rubricarse; pero el copiador no está 
sujeto á esta formalidad. 

{**) Por pragmática de Don Garlos 1 y Doña Juana, de 11 de marzo de 18^2 (que 
es la ley 12, tit 4, lib. 9, Not. Rec] se mandó ya , que los Bancos y Cambios públi* 
eos y los comerciantes toTiesen y sentasen la cuenta en sus libros de cafa manval 
por debe y ha de haber ^ como los tenían los naturales de estos reinos, sin dejar hoja 
en blanco. La misma ley y la siguiente (15 del mismo titulo] mandan qoe dichos li- 
bros se han de llOTar y tener en lengua castellana ; bien que por Real orden de 8 
de u ario de 1773 se declara que el contexto de dicha ley solo debo enteadene con 
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lando también la fecha y el folio del borrador ó manual de donde 
dimana; y en este deberán también apuntarse la fecha y el folio 
de dicho libro mayor en que queda ya sentada ó pasada la par- 
tida. Lleno este , ó acabado que sea de escribir^ habiendo de for- 
mar nuevos libros , se deberán cerrar en el mayor todas las 
cuentas con los restos ó saldos que resultaren en pro ó en contra, 
pasando puntualmente dichos restos ó saldos al libro nuevo ma- 
yor con citación del folio y número del libro precedente , de 
donde procede, con toda distinción y claridad. 1^ el tercer libro 
de cargazones , que también ha de estar encuadernado, se sentar 
rán por menor todas las mercaderías que se reciban , remitan ó 
vendan , con sus marcas , número , peso y demás calidades , ex- 
presando su valor y el importe de los gastos hasta su despacho , 
y enfrente de este asiento se pondrá también con individualidad 
el de la salida de los efectos , ya sea por venta ó ya por remisión, 
y de cualquiera suerte que sea, siempre se ha de apuntar el dia» 
la cantidad, precio y sugeto comprador, ó á quien se remitan; y 
en el caso de acontecer algún accidente de naufragio ú otro , 
se deberá asimismo anotarlo con expresión de lo acaecido, para 
que conste á quien convenga la resulta de todo. En el copiador 
de cartas , que asimismo ha de estar encuadernado, han de escri- 
birse en copia todas las cartas de negocios, que se enviaren á los 
corresponsales, con toda puntualidad consecutivamente y ala 
letra , sin dejar entre una y otra carta mas hueco ó blanco que el 
de su separación. La ley ha considerado necesarias todas estas 
formalidades para evitar la mala fe y los fraudes que suelen ocur- 
rir en materia de bancarrotas ; y por los asientos de los libros se 
conoce la conducta que el comerciante ha tenido en sus tratos. 
Adamas de estos libros mándala Ordenanza de Bilbao á todo co- 
merciante por mayor que tenga un cuaderno rubricado de su mano 
en que conste con claridad y formalidad el balance que deberá 
hacer de tres en tres años C). También puede el comerciante te- 
ner ademas de dichos libros otros para sus anotaciones ó asimtos 

los eomerciantes por menor, y con los extranjeros por mayor qne están aTecinda- 
dos y connatnralizados en España y no gocen de los prifilegios de sn nación. Có- 
digo mereantü de Francia traducido al otistellano: nota del traductor^ en lapag. 
10 del iom, % edición de Falencia del ano 1812. 

(*] Esta formalidad es ignal á la qoe prescribe el Código de eomercio de Fren* 
cia ; y «olo se diferencia en que segnn esto debe baeerse el balanee todos los años : 
lo qoe es mncbo mas eon Teniente para el fin á qoe se dirige esta disposición , qne 
es el de a? eriguar, en caso de quiebra, el modo con que se ha manejado el fallido. 

La ordenanza 2S de las respeciíTas á los cinco gremios mayores de Madrid pro* 
Tiene que todos sus individuos deben tener á lo menos cinco libros para lleyar la 
cuenta y raion de sa comercio. Kota deleitado traductor^ pag* Mjiidel tom, S. 
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tarvi^ga a» l#s »^gaci^io?W65 6rni§ letr^ d© ^jwnbip, vatea» oour 
tratesf y daflap ipwtPUBWnlw Ó PO»giiardo« ííppc^riMwta» A aitos ^, 

19. jsn 0aso qwe por d«c»idP fia bftYft «iPrito cfm error alga- 
m partida en loa libro» as poaa «watanwl, »o pqdrá ^iwaadar«a 
la misma sino cootr^pp^iíéndpl^ potpr^m^pto eon eitpi^ion dal 
error ó pq«ivop»aioíi y ^i* paiiP^ ^ í * ). . 

13. Si an alguno do dichos Hbrpsf m ootoro haberse armm^da 
p síicjidí) alguna boja, el cproorf^i^ota ó morcader tenpdor da eltoa 
$0 (iopstituya da mato fe, y pp deberá sppoido en jaicíQ pi íper^ 
de él en razQp de di&reppi» do w» cnpntgs , sinp qpe ?! otrp con 
qnipplitigarpó aonteodíerfí, tenippdo ^ps libros ap debida f^rma, 
m le dará eptoro prédito, dpbiéndosp proceder segup p^tps á j^ de^ 
terminaaiop de la pftu^ K^ÁxA/y^^^j^ wv.ajuvwv^ na^mv *^^^^ J ; V 

U. Siempre que por litigio ú otro motivo bubiaren dp t3*i- 
bíi^ libras da opautas dp cí^nerpip, dpbar4» mapife^torpa precia 
aamanto Ips corriputes «i feppoidos ; ppeg si se repopopipsp qpp 
el teppdpr da los qpe bayan dp prpspntarse hubipro formado otros, 
no solo no barán fc, sitto qwo se procederá é castigarte pomo cpr 

njprcjaptp frapduleqtp pop las pepag cprr^pondieptps á s\í piali-^ 

eia y delito íSc¿¿ 
15. Tambidr estará obligado todo comerciante por mayor á 

» PftR. d, nuffl. « y ? 4lí #|cljqf qir4opj|i^?a?. - » Picho cüp. y nuip. s?. - ^ |(J. • 

{*] Est{i op9c«(c|pp f« tlüm^ e^fof no ^n «} lepgqqje ele I9 (eqejdqpii ^q }ibrojf : cpr 
IDO I09 nqrfiitifiq» fueron \p^ i^yeQtQfe^ ^p psl^, sif) 0Q^{i mlrq^ujeroa qjct^a yoz 
{{aliapft. 

* Plpha WR. % RUI». |í.-:r ? f¡] fRÍW9 ?«!• ^1 IW' 1?. 
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fonnar balance por lo menos de tres en tres años , teniendo cua- 
derno aparte de esto, Armado de su mano, con toda distinción y 
formalidad , á íin de qu^ eq cia^o da gi|iebca pueda graduarse , sí 
esta ha sido dimanada de mera desgracia ó de malicia, por la ins- . 
pécciondesusoperaciones*(*}. 5Ul ^<jJ^a^ (^vjvv^-^^.^^^^aa^>v^ y{^<..^ 

■ Dicbo cap., nam. 43. *' 

(*^ £1 arU) de la tenedfiria úb liliroi fe ha P9f feeeloBadq m%eho *, pero no esM 
lan eiléndido en España , como seria de desear. Su mayor perfecciaii constate en 
qaa «te» la ñera oparaaiea da tomar iai «olnmnu d«t idbilo | ctédita dal^amaj ó 
¿iario y )a» 4el libra iffayor le Qiapifiefia 0Ptl||pi#r prrpf 4 pfpUion qne se luya 
cometido en algún asjepto. 4ai one» fumándose, como se debe, cada mes á lo fne • 
moa , se encuentra y enmienda lácümente la menor discrepancia de los ssíentos 6 
da láa avmas. Ademos facilita diclio arta otra conpr abacias, neAfiíita qna al balan- 
cear iQt débiips Y crjSdit^ i|p |odas taf «pentf s, ^if a qpp |os |fa|4pf 4o débifos sean 
iguales á los de créditos y proporción^ (amblen otras yen|ajfs aoe se bailarán ei^ loa 
Tratados de teneduría de libros por partida simple 6 dobl !. Para conseguir tan Bé- 
lu^tbltt fines eon? endria generalfaaf las aa^i^elas da coBDétcta y da jiiilspiiidaacia 
pierpfintil, pbljg^n^a i |odo9 los cpmflroiaatpf pnr m!^i9w A Ma^lllf mI« aoNfloBM 
que pudieran proporcionar los ^onsulado^ y ay^ni^fnienlof de \h capitales da 
proTincia. ^ 



A\UV<aMSuvíÓ^ '^fV'Ol^ WVAAjUft^ VAa^ O"^ ^ *^' 



S \- 



.%>• 



^vi^^jk. (^5lj«AX.v^ Ao^Wi CvW^ r^vv.c A>kX>^ ^ÍOmo.;--> - 



\ 






8 TRATADO 



CAPITULO II. 



DE LAS COMPAÑÍAS DE COMERCIO. 



Diferentes especies de sociedad , y definición de cada una de ellas.— -For- 
malidades con que deben celebrarse las compañías de comercio. —Obli- 
gación de los socios acerca del modo de tener y encabezar sus libros. — 
Guando haya de renovarse una compañía, se deberá hacer manifestación 
de la nueva escritura y firmas. —Si durante la compañía faltare algún 
socio; la viuda ú herederos de el deberán pasar por lo obrado en aquella 
hasta el tiempo de la muerte de dicho socio ; y si quisieren proseguir 
en la misma sociedad bajo iguales pactos ú otros , habrán de otorgar 
para ello nueva escritura.— Observaciones acerca de la primera especie 
de compañía , que es la general 6 la que se hace en nombre colectivo. 
— Observaciones acerca de la sociedad en comandita. — De la sociedad 
anónima. --Reglas generales que comprenden á todas las compañías. 
— Escrituras : 1* De una sociedad entre dos mercaderes que ponen 
tienda para hacer e? comercio por menor llevando uno y otro dinero 
efectivo por capital ; ^ De una sociedad de dos mercaderes para 
hacer el comercio por menor , de los cuales el uno tiene ya tienda y 
lleva por capital géneros y deudas activas , y el otro dinero efectivo ; 
3* De una sociedad entre dos comerciantes por mayor pata el g mer- 
cio de toda especie de mercaderías nacionales ^y extrangeras. 4' De 
una sociedad en comandita; 5* Otra fórmula de sociedad en co^ 
mandita; 6* Otra de una sociedad para determinados objetos. 

1 . Las compañías ó sociedades de comercio son de tres clases , 
á saber : 1* La general ó en nombre colectivo , que es la que for- 
man dos ó mas personas , y tiene por objeto hacer el comercio 
bajoun nombre social , y en la que son responsables in solidum 
todos los socios indicados en el contrato de compañía. 2^ La socie- 
dad en encomienda ó en comandita ( voz extrangera introducida 
en nuestras plazas de comercio ) , y es la que se forma entre uno 
ó muchos socios obligados solidariamente, y otro ú otros meros 
prestadores de fondos que no tienen facultad de administrar , ni 
son responsables mas que de la pérdida de los fondos que hayan 
puesto ó debido poner en la compañía, ^^a sociedad añónala ó 
anónima. Llámase asi, porque no existe bajo nombre social, ni es 
conocida con el de ninguno de sus socios. Sus fondos se compo- 
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10^ Fji Oaahtü á loa mUeU^ de nueiMs babitaDioiidaf loa eonir 
prará de su oui^ta oada uno de noaotroii 

11^ Nos hemos convenido en que ninguno de los doatoftiaré 
fiara su gasto particular sino la eaütidad dé euatro mil reileé de 
Tellott cada un año* á menos ({ue sea de su cuenta o^Htiente. 
& 12^ No será permitido á ninguno de loa doá socioa otorgantes 
hacer comercio particular durante bL tiempo de eata oompáfiía $ y 
todo él que bagamos ha de aer preeüamente de acuerdo eiltre loa 
dos, y en beneficio común de está sociedad. 

13^ Si alguno de loft dua contnqese matrimotliQ durante el 
tiempo de esta sociedad ^ pagará ¿ k eompitñía pbr Ids alimfeatos 
de su muger dos mil rfealea anüales« ochocientoa por oada eriado 
ó criada que tehga^ y seioientoa por enda hijo» que Dioa te dirva 
darle, después de su lactancia. 

14^ Si sucediese que Uno y otro socio contnjeaeo matrÍQidniQ 
durante esta sociedad , todo el gasto de mesa^ asi pata nosotros 
como p&ra nuestraá mugeres, será coinua y pagado por la oom* 
pañía en los términos contenidos en la condición 9^, 

1^ Sin embargo de lo prevenido en los ciipituioá aat^oTes , 
estamos contenidoé eü que si. nols pareciese ewvenie&te tener 
mesa á parte, podremos hacerlo, en cuyo caso tmdría solameAto 
facultad cada uno de nt)8otros de tomar haata doce mil reales eada 
añOi» tftnto para el gasto de nuestras familiaa^ como parA el auoi^ 
tro» á menos de ser de su cuenta corrientei 

16^ En cuanto á los factores y d(»néaticoB Mfyieütes ó ^i la 
tienda ó en d almac^n^ üada uno de noautres tendrá á sU cargo 
mantener á su costa particular la mitlid de ellos^ y si su núinem 
no fuese igual, se le abonarán por la ctmpafiía al socio qué t^ga 
uno maa^ mil docientos reales anuales, ó le mant^viremoi altera 
nativamente cada Un aftOi 

17^ En el referido tsaso los muebles^ aervidumbre » batería de, 
cocina y demás menage de casa 9 comprado para nueatro nao oU* 
ttiun, se partirán for mitad entré los dos aooioi. 

18^ No podrá ninguno de iiQSt>trOB renovar tA recibo del duéOo 
de la caisa^ ó la escritura de iorendamiento de ella» ato el muttia 
eoQsentimi^ilo uno y otro. 

19^ Para el buen régimen , gobierno y diréeekm de nuestro 
giro y comereio Ueveremos buenos y fieles libros s ^ ^Hthates y 
de compra^ venta y extracto, como todos los demi9» que sean ne* 
cesariob, según uso dé mercaderes, con arreglo ¿ les OrdenaniS^ 
del consulado de. . . . 

20^ Tendremos alternativamente cada uno de nosotros iiijt afio 
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el gübíbmo y dmceibn de ta o«to, sin que por esto podamos r&* 
eanvenimiM por ios ftbiisos que se codietancín eUt, é menos de ser 
por dbmi&ucton ó falta ea el dinero. 

il^ Haremos todos los efios itivfen(Hrío general de todos los 
efectos activos y pasivos de esta compañía, del cual cada uno de 
nosotros tendrá utta copia firmada de ios dos. 

22^ Si alguno do los socios otorgantes Mleciese en el tiempo 
de esta compañía 9 podrán su viuda^ hijos y heroderos oontinuar 
en ella hasta el cumplimiento de dichos seis años, ó retirarse de 
la socieikd ^ en cuyo oafto les entregará el otro socio que sobre* 
viva, ó todo él impotte de su capital y las ganancias que hasta 
entonces hubiere en la oompáñia , ó bien todo el referido capital 
con sus intereses á razoQ de diei por ciento^ i opción de la viuda> 
h^os y hereden». 

33^ Si sucediese que estando pura tum^ir los referidos seis 
aftCB no tuviésmios por bien renovar esta cofldpafiía , estatemoB 
obtigadds los dos á damos aviso el uud al otro seis meses ant^ 
á fin de que ea esle tiempo no se hagan cdrapraa de géneros 
ni mercaderías alguhas ^ se Uquiden todos hulBstros negocios ^ 
y se cobren las deudas atítivm pai^ pagar las pa«vas si hillMere 
alguna. 

24^ 8e la de hacer al fin d^ dichos seis aík» uñ iUf efitario 
gfóieral de todos los géneros y deodas antivas que restaren pen^ 
dientas^ de todo lo euiá haremos dos partea ó dotes^ lotnas 
iguales que sea posible-, y echando suertes sobre adjudicaision de 
ellos, aquel á qkiteü cupiere cuahpdem fie tos mismOii, habrá de 
darse por contento y saiisfooho^ y recibirle süa reparo ni ditett- 
tad alguna. 

95^ &ar¿ obligación de cada uno de nosotar^s haoer á costa oo» 
mua de ambos por tíeoipo de un año^ todas las ditigencías nece-*^ 
Wias« judiciales y extrajudieiales pai'a el cobro de las deudas 
aistivas que fee hayaa cabido en su parte^ y de seis en seis meses 
no daremos recíprocamente f^uwtas de todo lo cobrado , y abo- 
nándonos mutuamente los gastos y costas causadas á cada uno 
ea úkixtó diU^^icias, partiremiis el oahdid qois reáulte, queda&do 
de euenta y riesgo de cada uno aquellas deudas en que hubiera 
trido omiso pam piiaictiisar las diligenoii» necesarias, hastti poner 
te taüsas «A esti^ de eenteacia^ y se le oargaribi por el otro 
eomo si las hirtriese cobmdo. 

W^ De todsa las domas deudí» ipm pasado dietel año quedes 
{endientes y por ccriirar, i^iserfa de las que por negli^eneia se , 
bayatt cargado 4 ouaiqujtoa de loados^ se harás dos partes to 
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mas iguales que pueda ser, y echando suertes para su adjudica- 
ción, deberá contestarse y darse por satisfecho cada uno de no&* 
otrps con la que le cupiese , sin recurso ni acción á reclamar ni 
pretender cosa alguna con el otro; con lo cual quedará fenecida 
nuestra sociedad. 

27^ En caso de que sucediese durante nuestra compañía, ó al 
tiempo de su disolución, suscitarse entre nosotros alguna dife- 
Teneia, lo que Dios no permita, prometemos poner todas nuestras 
controversias , disputas y motivos de desaven^Gicia en manos de 
sugetos del comercio que estaremos obligados á nombrar, y sí 
estos no estuviesen ó no fuesen de un acuerdo ó dictamen, les da- 
mos poder para tomar ó nombrar un tercero, también c(»ner- 
ciante, y nos obligamos por nosotros, nuestras consortes, nuestros 
herederos y sucesores, á que estaremos y pasaremos por el jui- 
cio, dictamen y parecer de ellos, bajo la pena que nos imponemos 
de veinte mil reales, que pagará el que contraviniese, la que se 
aplibará por terceras partes, una para el hospital general de esta 
villa, otra á los pobres de las cárceles, y la tercera para aquel de 
nosotros que se hubiese conformado con dicha decisión. 

28^ Las ganancias y pérdidas, que Dios fuese servido damos, 
se partirán igualmente por mitad. 

29^ Asimismo hemos convenido en que de las ganancias que 
Dios se sirva concedernos, daremos cada año, de consentimiento 
de los dos, la cantidad de cuatrocientos reales á los pobres que 
juzguemos tener mas necesidad. 

Nota. Véanse sobre las condiciones 22* y 27* los números 9 y 
16 del capitulo 10 de las Ordenanzas de Bilbao. 

"2* T>B una sociedad de dos mercaderes para hacer el comercio por 

^m^enor, de los cuales el uno tiene ya tienda y lleva por capital 

géneros y deudas activas, y el otro dinero efectivo y con el pacto 

de que el uno tendrá facultad de incorporar á su hijo en la so^ 

ciedad algunos años antes de su disolución, 

> 
Los infrascritos Don Santiago Gortázar y Don Francisco Ponce, 
individuos del gremio de paños, uno de los cinco mayores de 
esta villa, decimos y confesamos habernos convenido en cele- 
brar y Qpntraer, i5omo por la presente escritura ó contrata cele- 
bramos y contraemos, compañía y sociedad para todos los nego- 
cios en que tratan los mercaderes é individuos de nuestro gremio, 
por el tiempo de nueve años ccMisecutivos sin interrupción, que 
se han de contar desde tal á tal dia, bajo la razón, nombres y 
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firmas de Santiago Gortázar y Francisco Pouce en compaflia, con 
los pactos, cláusulas y condiciones que se contienen en los ar* 
tículos siguientes; 

1^ Será el fondo capital de esta nuestra sociedad de ciento 
veinte mil reales, á saber : ^ 

2<* Por mi parte yo Don Santii^o Gortázar pondré la cantidad 
de ochenta mil reales, importe del inventario de mis géneros y 
deudas activas, que hemos hecho el señor Don Francisco Ponce 
y yo, del cuaí cada uno de nosotros tiene una copia firmada de 
los dos, estando conformes en los precios dados en él á los refe- 
ridos géneros, estimándolos como dinero efectivo que yo traigo 
á la compañía -, y en cuanto á la cantidad en que el total del in- 
ventario excede á la parte de mi capital, se pagarán de este ex- 
cedente mis deudas pasivas según vayan vaadiáadose los referi- 
dos géneros, y se c^ren las deudas activas ; y del sobrante seré 
acreedor en mí cuenta corriente con la compañía, coj[i el interés 
de medio por ciento al mes. 

3® Por mi parte yo Don Franeiseo Ponce me obligo a contri- 
buir con mi capital para esta sociedad con cuarenta mil reales 
en dinero efectivo en el referido dia, etc. (el que se hubiere de-, 
signado.) 

4^ Nos obligamos uno y otro á traer á la compañía todo el di- 
nero que venga á nuestro poder, asi pov renta de bienes raices, 
sucesiones y donaciones, como por otra cualquier via ó manera, 
de lo cual se nos abrirá y formará crédito en cuenta corriente del 
que lo trajere, con el interés de medio por ciento al mes. 

5^ Para hacer el comercio áe esta compañía se tomará casa 
en Madrid, y será la que yo ocupo en la calle de.... y se me pa- 
garán los alquileres por la compañía, como á dueño que soy de 
ella, á razón de cincuenta doblones cada año, quedando de mi 
eargo pagar el alumbrado y demás cargas que según la costum- 
bre de dicha villa son ó fueren de cuenta de los dueños de las ca- 
sas de ella. . 

6^ Todos los gastona que convenga hacer para el bien y curso 
de nuestro giro y ccanerCio, como portes de géneros, los de car- 
tas, gastes de viages, salarios y mantenimientos de nuestros fac- 
tores y mancebos, y otros cualesquiera gastos menudos, serán de 
cuenta de esta compañía. 

7^ Hemos convenido que yo Don Santiago Gortázar manten- 
dré los factores, mancebos y demás criados ó dependientes del 
comercio de esta sociedad, abonándome la compañía por esta ma- 
nutención tantos reales en ceula un- año. 
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8^ EÍgUiiii()0t tambtoii eontormes qoe yo el retorUb Boa Smttft* 
go hará la costa de eomida, y de lumbre p^ra el brasero, al seilor 
Don Francisco Ponce, contribuyéndome dicho seAor por esta i%« 
!É0ñ con la cantidad aúual de dos mil reales. 

9^ Igualmente hemos convenido que yo el r«^&rido Don Satir 
tíago Cortázar no podf6 tonlar de esta compafiia en cada un año 
Ibas de diez mil reales de vellón, á no ser que sea de mi cuenta 
corriente. 

í(fi Yo Don Frandsco Ponce no podré asimismb tomar de la 
misma G¿mpafiia mas de cinco mil reales anuales, á menos que 
lo baga también de mi cuenta corriente. 

ll<> Estamos también confonnes en qoe si yo Don Francisco 
Ponce contrajese matrimonio, todo el gasto de mesa se costeará 
por esta compañía, cesando en tal caso la pensión de dos mil rea^ 
les que me he obligado á pagar al seík)r Don Sautingo Gortázar 
en el articulo 80. 

129 Ninguno de los dos socios podrá hacer oomerc}o ni nego^ 
t^io particular en el discurso de esta sociedad ; y todo el que ha- 
gamos uno y otro ha de ser de común acuerdo de los dos, para él 
bien. Ventajas y beneficio común de esta compaflk. 

130 Para el buen régimen, dirección y gobierno de nufótro 
giro y comercio, llevaremos buenos, fieles y legales libros, asi 
diarios, de compra y venta, de caja y extracto, como todos loa 
demás que sean necesarios, segQn uso de mercaderes. 

14<^ Estamos igualmente conformes en que yo.... tendré á mí 
cargo el gobierno de la caja. . . . 

Í5^ Asimismo estamos también convenidos en que yo Don 
Santiago Gortázar llevaré la firtna para firmar todas las letras y 
billetes de cambio, y las órdenes que sean necesarias con este 
motivo, como también otros billetes y promesas pagables á la or^ 
tieh ú al portador, los que precisamente habrá de fimifu* bajo la 
Tazón de Cortúxar, Ponee. y Compañía, á no ser que sean por mi 
cuenta particular. 

16^ EA cuanto á Otros actos, como endssos de letm y billetes 
de cambio, vales ó promesas pagables al portador á efecto de ré*- 
cibirlos en pago y liberación, y otros actos concernientes á nues- 
tro comercio, áreseírva de los explicados en el artículo precedente, 
se firmarán por uno y otro, estaremos obligados á firmar : Corta^ 
zar, Ponce y Compañía. 

17^ Hemos concertado que las deudas activas, tanto las que yo 
Don Santiago Cortázar lleve á la compañía , como las que con- 
traigan los mismos deudores por los géneiDs y mercancías que 
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eüi le» venda, ü diitritmiráa sueldúá libra en la pxmáá da loa 
mismos deudorai^ cuyaa sumaa ^e awntarán ccm aeparaoion en 
loa libroit á sal^er : parto wtatñ laa deudas qua yo Ddo Santiago 
trtigD á la oompaiiia, y (idirta aobre laa deudas nuevas que coa*- 
traiga á firvor de eUa. 

lg« Hamos a^erdado y oonvettido también, que yo Don San^ 
tíagQ Gortaavr m podré prestar ó fiar á ningún deudor de loa 
deudores comprendidos ^n mi inventarío, sino de consentimiento 
del dif^Q tfefior JH>n FraaeisCHi Bonee, salvo qua sea de mi euen- 
ta particular \ y para que eraste la aprobaeicm que yo Don Fran** 
eiscQ baya de d^r al 6adQ ó prástamo que bsga el Don Santi|ig0| 
babré de pofierpor bsjo de la partida ó «siento, «yirobodo, eon mi 
vúbrk^ii. 

10<> Se imá todos los afloa inventario general da todos los afee» 
tos activos y pasivoa úp esti^ compañía, del cual tendrá cada uno 
de los dos uns eopia firfnad^ da emboa . 

^ Igualmente estamos oonfomm en que yo Don Shmtiago 
Gfwtaxar podré intaresar en eata sodedad k tos tres afios, contadqa 
desde el día que tenga principio, á Don Pedro Gortázar, mi hijo 
flBayor, y tendrá en ella una tercera parte da interés que le daré 
eu la parte que es {HKipia mia en dicha sodedad, ponido en ella 
la tia^eera parte de los ciento veinte mil reaíss, que es nuestro 
eapitali de manera que yo Don Francisco Ponoe tendré una teiw 
cera parte, y yo Don Santiago y mí hijo Don Pedro tendremoi 
oada uno otra tercera parte; entonces será la razón de la oompa« 
ñia ; Santiago y Pedro CaríaMOiry prnita é Mjo, y Francitcú P<mc0 
en ciampai^ifi ,* y él referido mi byo entrará en ella bajo loa pactos, 
cláusulas y condiciones de esta escritura. 

Sl^ Para la lyeoadon del artículo antecedente habremos de 
hacer inventarío general de todps los efectos activos y pasivos de 
la egresada compaíUa, á presencia del referido qii hijo Don P&« 
dro Gortázar, quien le firmará juntamente con nosotros \ y caso 
que haya ganancias al Qn de los dichos tres afios, todo lo que Sd 
encuentre, que exceda del capital, perteneciente á mi Don Fran** 
cíhbo Ponce, deducido mi gasto y lo que haya traido á la oompaf* 
fiía jidquirido por herencias , donaciones ú de otra manera^ se 
pondrá ú se me alxmará en mi cuents corriente con el interés de 
medio por ciento al mes, que me pagará esta compañía. 

3i9 Igualmente hemos acordado, que si yo Don Santiago Cor^ 
tazar viniese á fallecer en los tres años primeros de nuestra sd« 
cíedad, mi hijo Don- Pedro Gortázar podrá entrar en mi lugar, en 
euya caso contimiará la compañía con la denxmíiiiaeiotí de P^ 
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dro Gortázar y Francisco Ponce en compailia Insta el campli- 
mijito de didios tres años; y para los seis restantes hasta el Ga 
de dicha compañía, serán interesados en ella en partes iguales ó 
por^mitad, habiendo de tena* yo Don Francisco Ponte el cargo 
de llevar la firma para los actos de que se ha hecho mención en 
los susodichos artículos 15^^ y 16^, los cuales el Dop Pedro Gortázar 
estará obligado á observar en toda su extensión, s^un su forma 
y tenor. 

230 En caso de fallecer yo Don Francisco Ponce durante los 
dichos nueve años, si me hubiese casado, podrán mi muger, hi- 
jos y herederos, si quisieren, continuar y proseguí en esta so- 
ciedad por todo el tiempo que falte hasta su cumplimiento, ó 
bien apartarse de ella ; en cuyo caso los dichos Don Santiago y 
Bon Pedro Gortázar, si este se hallase ya incorporado en esta 
compañía, les entregarán mi capital y las ganancias que hubiese 
hasta entonces , con todo lo demás que yo habieée traído á ella 
con sus intereses, en la misma forma, modo y términos que se 
dirá en los artículos siguientes para el caso de la disolución de la 
sociedad. 

240 Si acercándose el cumplimiento de dichos nueve años , no 
tuviésemos por bien renovar la presente sociedad, será obligación 
de los socios otorgantes damos aviso de ello seis meses antes , á 
fin de cesar en este tiempo de hacer prevención y OHnpra de gé- 
neros y mercaderías algunas , liquidar nuestros negocios y tener 
tiempo para recaudar las deudas activas , y pagar con su producto 
las pasivas que hubiese contra esta sociedad. 

25<> Cumplidos dichos nueve años , se ha de hacer inventario 
general de todos los géneros y deudas activas , de todo lo cual se 
harán tres lotes ó partes lo mas iguales que pueda ser , á excep- 
ción de las deudas activas que yo Don Santiago Gortázar haya 
traído á la compañía , si todavía hubiese alguna pendiente , las 
cuales deberé volver á tomar de mi propia cuenta : y echando 
suertes sobre la distribución, aplicación y adjudicación de dichas 
tres partes ó lotes , dé los cuales una será para mi , otra para mi 
hijo Don Pedro en caso que entre en la sociedad, según queda 
convenido, y otra para mí Don Francisco Ponce , el sugeto á quien 
cupieren por suerte dichas partes ó lotes , estará obligado á darse 
por contento y satisfecho con la que le tocare. 

26^ Será obligación de cada uno por la suya en el espacio de 
un año , como también por la de Don Pedro Gortázar si entrase 
en la sociedad , hacer á costa cbmun de todas las diUgencias que 
sean ó fueren necesarias para cobrar las deudas activas contraidas 



DE JimiSPRUDBNCU MERGAMTIt. SS 

en el tiempo de esta sociedad, que hubiesen cabido efi suerte ¿ 
cada uno de nosotros , dándonos después reciprocamente de seis 
ea seis meses cuenta de todo lo quebrado , abonándonos también 
en ella los gastos que hubiésemos hecho , y distribuyendo entre 
nosotros todo el producto líquido : cumplido el expresado año , y 
vencidas dichas deudas ; si alguno de nosotros hubie^ dejado de 
hacer las diligencias necesarias , hasta poner en dicho intervalo 
las causas en estado de ^ntencia definitiva , las deudas en que 
hubiere sido omiso alguno de nosotros á quien hubiesen cabido , 
como dicho es , quedarán dé su cuenta y riesgo , y tendrá que ad* 
mitirlas en su cuenta como si las hubiese cobrado. 

27® Dé todas las demás deudas activas , que restaren pendien- 
tes después de pasado el referido año , se harán tres partes ó lotes 
lo mas iguales que sea posible , de los cuales dos serán para nos- 
•otcos Don Santiago y Don Pedro Gortázar, si este hubiese entrado 
en la sociedad , y uno para mí Don Francisco Ponce , y á quien 
cupiere por suerte cualquiera de ellas , habrá de recibirla sin pre- 
tensión, repetición ni recurso alguno contra los otros ; con lo que 
quedará disuelta y acabada nuestra sociedad. 
- 28® Si en el discurso de la presente compañía sotK'eviníesen al-^ 
gunas contiendas , disputas ó desavenencias entre los socios otor^ 
gantes , nos obligamos desde ahora para entonces á estar y pasar 
pcH* lo que acordaren y rélgolvieren dos comerciantes nombrados^ 
uno por cada uno de ists socios , y desde ahora les damos también 
poder y facultad de nombrar un tercero en caso de discordia, su- 
jetándonos ala pena que nos imponemos de veinticuatro mil rea- 
les al contraventor , aplicables por tercias partes , una para el 
hospital general de esta villa , otra para los pobres de las cárce- 
les , y otra á los que estén y pfisen por el referido acuerdo y re- 
solución de los arbitros. 

29<> Las ganancias y pérdidas , que Díq& fuere servido dar á 
nuestra compañía^ se partirán de esta manera : dos terceras par- 
tes para mí Don Santiago Cortázar , y la otra tercera para mí el 
dicho Don Francisco Poiíce, en los tres primeros años ; y en caso 
que DoQ Pedro Cortázar. , mi hijo , entre en la sociedad ,. después 
de los referidos tres años , se partirán y distribuirá en tres iguar 
les, á saber : una para mí Don Santiago Cortázar, otra para dicho 
mi hijo , y la otra tercera para roí Don Francisco Ponce. 

30<^ En el c^so que Don Pedro Cortázar falleciese antes de los 
tres años en que ha de poder tomar interés en esta sociedad , ó.no 
quisiese interesarse en ella , ó si entrase viniese á morir , liemos 
convenido en que yo Don Francisco Ponce interesaré en la mitad 



de laÉi gátiándias y péMidáft e& los seis afldi últimos dé ééts socie- 
dad , ó en el del tiempo <|tte restare y faltare hasta el fin y cümpli- 
miento de ellos , poniendo en te compañía , en tal easo la cánti-^ 
dad de. . . . reales , necesaria para cubrir la parte correspondiente 
á mi capital ; y en su oonsepueñcia todos los efectos , génei^os y 
deudas activas de esta sociedad se partirán y dividirán por mitad, 
según se contiene én los artículos 515^ 16> y &7* de la presente 
escritura. 
310 Estamos también conlbrmes éii distribuir de eomun aduerdo 

■ 

todos los años , entre los pobres de mayor néoedidad , la oantidad 
de cuatrocientos reales. 

Nota. Los artículos concernientes al público , que en confor- 
midad á las Ordenanzas de Bilbao , donde rijan , deben explicarse 
en el testimonio que estas iñandan poner en poder del prior y cón- 
sules , Son los que haUan de la raíon , título de la sociedad y del* 
tiempo de la duración ^ el del socio que ha de llevar la firtha paf*d 
ciertos actos \ el de los negocios en que según lo estipulado hayáli 
de firmar todos los socios \ él del nuevo socio que á su tiempo ha 
de entrar en la sociedad á los tres afios , ó áütes sí muriese su pa- 
dre ; el que habia de haber de llevar la firma en su caso Don fran- 
cisco Punce, y que Don Pedro Gortázar flrihará entonces losac^ 
tos referidos : últimamente el que trata de que muriendo Doh Po- 
dro Cortázar en los seis sños últimos , la coihpañia que antes erii 
d^ tres Isocios , se reduce á dos por iguales pártela. Queda cum** 
plida la disposición de la Ordenanza , aunque desde el principio 
de la sociedad no comprenda el testimonio en relación sino los aN 
tíCulos que desde luego han de teber ei^cto, dejando de dar cuenta 
de los demás ; porque hasta el tiempo en que el público ( por (ñiyo 
respeto se ordena este requisito ) ^e ihterese en su manifestación^ 
no tiene necesidad ni aun derecho á saber lo que aun no ha tenido 
efecto , y que quizá no sucederá. Véanse los artículos 3 ^ 9 , 10 , 
13, 17, 20, 21, 23 y 98 del formulario antecedente. 

8* De una sociedad entre dos eomerciantes por mayor y para el co- 
mercio dé toda especie de mer candas nacionales y extrangeras. 

Nosotros los infrascritos Don Nicolás Tarazona y Don Francisco 
Jaramillo , vecinos de esta ciudad de Gadiz , condesamos haber 
contraído sociedad para hacer el comercio de toda especie de gé- 
neros nacionales y extrangeros en que tengamos pdr conveniente 
Comerciar por el tiempo y espacio de cuatro años consecutivos 
sin interrupción , los que se han de contar desde tal á tal día, 
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ta^o la vÉnm 7 noinfaris de Dim Niooto Ta^ 

JaramUlQ en eomfMiftia y eon los p«eto« > el^unUaa 7 oondioioMi 

eootenldas en las arücalos aiguicmte». 

1* McttpdtaldeeitaoamiiaflM^ hadaaer^segiraloqaelieaiQS 
eúñvmíáo , la cantidad de euatrootontas mil reales de tqUqii é 
saber : 

%^ Yo Don Mieolüs Tarazooa potidfé por mi parta 7 prometo 
poner la sutna de tréeientos mil reales de vellón en dinero ooiw 
tante en dicho dia l^^de, etc. 

' 3^ Itor la mia yo Don Franeíaeo Jaramillo be de poner 1* do 
cien mil reales de ireHon en eáta forma : aeaeiita mil en el referida 
dia 1^ etc., 7 laacuareinta mil reatante en tal dia. 

4^ Tendremos dos casas para nuestro giro , una en esta otiidad 
7 otra en la de Valencia , cuyos alquileres se lian de pagar por 
cuenta y á costa de la oompafiin. 

&^ Estamos de acuerdo en que yo Doo Nicolás Tamtona me 
estaUeeer é en la casa de esta eiudkid de Gadiz , para vender ei| 
ella los géneros 7 mercaderías que compre y envíe 70 Don Frán^ 
eisco laramUlo , y omnprar las que tengamos por condnoentes cr 
benéft^io de esta nuestra oompaflia. 

60 Asimimno hemos convenido en que yo Don Francisco Idra- 
millo he de residir y establecerme en la casa de Valencia, á fin de 
haf^er faluricar ó comprar todas las mercaderías que estimemos 
ventajosas y eonduc^tes para el bien y prosperidad de nuestra 
sociedad , como tamUen paiti encargar y dar comisionear en Mie- 
lan , Genova , Yenecía , Bolonia , Luca y oteas ciucjades de Italia, 
de los articules ó gén(n*os de que tengamos necesidad , seguíi los 
avisos quq reciba yo del dicho sefibr Don Nicidaa Tanaona. 

7^ Uno y otro socio hemos de firmar todas las letras y billetes 
de cambio , y otros cualesquiera vales pagaderos á' la orden dd 
portador , como también todas las\irdenes para librar , girar y has- 
cei^ remesas á cualesquiera plazas ó parages donde sea necei^rio; 
y asiipismo todos los lodosos, finiquitos y deñoqs actos necesaraoi 
en beneficio de nuestro giro y Gomerscio; sefán dichas fit^maS eoil 
los nombres de : Don Nicolás IWanona y Do» FrmiciBeo Jar» 
mitto ññ campañia ; no podiendo ni el unp ni el otro usar en nin-^ 
guno de los expresados actos de su firma sola ] y de lo contrarióse 
estimarán ser de cuenta particular del que firme de esta manera*. 

%^ Yo Don Nicolás Tarazona podré comprar y vender por co- 
misión en la ciudad de Valencia toda especie de mercancías que 
sé me encarguen 6 envíen po^ cualesquiera personas , asi de Es¿ 
paña como de patees eatrangems , bajo wndicion que todas nues^ 
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tras ganancias , premios y aprovel^hamientos procedeales de las 
referidas comilones , pertenecerán á la dicha tiuestra sociedad. 

90 Si para el bien y mayor beneficio de ella fuese necesario ha- 
cer algún yiage ó viages á los países extrangeros , hemos acor- 
dado que los haya de hacer Don Francisco JaramiUo á costa de la 
compañía. 

W Si sucediere , lo que Dios no quiera, que en dichos viages 
el referido Don Francisco JaramiUo fuese hecho prisionero y 
puesto en rescate por enemigos , y por tropas de cualesquiera 
príncipes, habrá de ser rescatado á costa de nuestro capital y de 
las ganancias que Dios se sirva darnos , como también habríói de 
ser de cuenta de la compañía los gastos de las enfermedades que 
tuviese en todo el tiempo de los expresados viages. 

11^ Todos los gastos^que convenga y sea necesario hacer para 
la expedición y curso de nuestro giro y ccnnercío, asi en esta ciu- 
dad de Cádiz como en la de Valencia , etc., los de conducciones , 
portes de cartas, costas de viages, salarios, y manutención de 
criados ó dependientes de nuestro comercio , embalages, y otros 
gastos menudos , de cualquier especie y naturaleza que sean , se 
abonarán en la cuenta de las ganancias ó pérdidas de esta sociedad. 

12^ Tendrá facultad cada uno de los dos socios de traer á esta 
compañía y poner en ella todas las cantidades de dinero que lle- 
guemos á adquirir , ó por herencia , legados , donaciones , ó por 
otro cualquier título, sea el que fuere de cuyas cantidades se nos 
formará y abrirá crédito ó cuenta separada, con el interés cor- 
riente de seis por ciento. 

13^ Pero no tendrá facultad ninguno de los dos de tomar di- 
nero alguno prestado baja su nombre particular para ponerle en 
esta compañía, y aumentaré formarse cuenta ccHriente; sino que 
todos los empréstitos han de ser á nombre y en beneficio de esta 
sociedad. < * 

14^ No podrá tampoco ninguno de los dos socios tomar del 
caudal de la compañía cantidad alguna sino en la forma siguien- 
te : Yo Don Nicolás Tarazona doce mil reales en cada un año , y 
nada mas , para sustentar y mantener mi familia, á menos de ser 
de mi cuenta corriente-, y yo Don Francisco JaramiUo para el 
mismo efecto la de ocho mil reales anuales , salvo que sea tam- 
bién de mi cuenta corriente. 

16® Sin embargo de lo convenido en el artículo antecedente , 
el señor Don Francisco JaramiUo podrá tomar para sí en cada un 
año de las ganancias de la compañía si las hubiese, y no del capi- 
tal, la suma de dos mil reales en consideración á que ha de ir á 
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estabiQcerseen Yalencia, al trabajo y molestias de los viages que 
serán de su obligación hacer á Italia, Francia y á otros países ex- 
trangeros en beneficio y mayor ventea de esta nuestra sociedad. 

16<^ Ninguno de los dos socios ótcargantes , durante esta socie- 
dad, podrá hacer^negocio ni onnercio, ni tener comisiones parti- 
culares ; sino que todo se ha de haoer de común acuerdo de los 
dos, y en i»ro, beneficio y provecho de esta compañía. 

17^ Para la buena- dirección y gobierno de todos nuestros ne- 
gocios habremos de llevar cada uno de nosotros fíeles , legales y 
buenos libros, asi áiarios, de compra y venta , de caja , y extrac- 
tos, CíMpo todos los demás que sean necesarios, según uso de mer- 
caderes. 

18^ Cada uno de los socios otorgantes tendrá á su cargo , en la 
respectiva ciudad de su residencia, el gobierno , manejo y direc- 
rion de la c^a. 

19^ Será ohligacicm , asi del uno como del otro socio , remitir- 
nos respectivamente d^ tres en tres meses en cuentas firmadas 
de las compras, ventaif de géneros, y de todos los demás negocios 
que cada uno de nosotros hubiese hecho á nombre de esta socie- 
dad en el referido tiempo , como también el dinero que cada uno 
tuviese en la caja. 

20^ Al fin de cada uno de dichos cuatro años habremos de 
hacer inventario general de todos los efectos activos y pasivos de 
esta sociedad , del cual cada uno de los socios otorgantes tendrá 
una copia, firmada de los dos. 

^1<> En el caso que no tengamos por conveniente renovar la 
presente sociedad j será oMigacion asi del uno como del otro so- 
cio , avisamos recíprocamente por escrito seis meses antes del 
cumplimiento de los referidos cuatro años, para que en este tiemr 
po hayaa de cesar todas las cuentas, y recauden las deudas activas 
para satisfacer las pasivas, si las hubiese contra esta sociedad. 

22^ Al fin de los misnu» cuatro años^ de esta sociedad se hará 
por los socios otorgantes inventario general de todos los géneros, 
asi de los que existan en los almacenes de Cádiz y de Valencia , 
como de todos los demás que estén en poder de los corresponsales 
de Italia , Francia y demás paises extr^ngeros ; y también de las 
deudas activas y de las pasivas de esta sociedad, si hubiese algu- 
nas contra ella. 

23® A este efecto yo Don Francisco Jaramillo habré de venir á 
esta ciudad de Cádiz, y ü*aer todos los libros que haya llevado con- 
cernientes al comercio de esta sociedad, para que en su vista y de 
los que yo Son Nicolás Tarazona hubiese tenido relativas á k 
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ñiisiM , pniriddtaiDd á Ia ftxtnaddn dd ex^rüsado iawtÉterio 
generaL 

ti^ Los géneros y etisteilciis que resulten en fel alflaaoen da 
Yal^iciá se remitirán por mi él referido Don Francisco Jjiramiiio 
é iarta ciudad de Cádiz al señor Don Nicolás Tarazona , para qab 
junto oob las que hubiese ea sd poder se repartan ood las deudas 
activas de esta sociedad , entre los dos socios otorgsuileB ^ de está 
Bianera : á mi Don Nicob» Tamzona las tres euartas partes, y la 
otra cuarta parte á mi Don Franeisco JaramiUd, qu^ando dichas 
deudas activas de cuenta y riesgo de cada uno (te noeotros , eiri 
que por la insolvencia que pudiese suceder en alguno ó alguno^ 
de los deudores , padamos tener repetición y recurso el uno eiOQ^ 
tra el otro de cualquier tiatunde^a que sea. 

2Ó<> En cuanto á los géneros que existieren en Italia, en Vtfm* 
cía y en otros países extrangeros , en poder de nuestros conces» 
ponsales, se venderán por roano de los mismos, de cuenta y riesgo 
ctmiun de los dos otoi^antes , y su proiJucto en dinero úotn» 
efectos ^ deducidas las ctmiisiones y todoif los demás gastos > se 
partirán con igualdad entré los dos. 

i6^ Si alguno de Im dos socios otorgantes falleciese en el 
discurso de los expresados cuatro años , quedará enteramente di^- 
eUelta esta sociedad seis meses dedpués, contados desde el referido 
fiüleeimiento, á efecto de que en dichos seis meses, el que sobre^ 
viva de los dos, pueda liquidar todbs los negocios de esta immpfr» 
nía ; y pasado este tiempo , los géneros , deudas aetivas ^ el capí'»' 
til » ganancias y pérdidas ^ se partirán entre el sobrevittente ^ la 
viuda > nuestros hilos, herederos y sucesoria, en ia forma y de la 
tn&nera que se deja dicho en ios artículos 2t^, 2S^ y fi4^. 

27<^ Si ocurriei^n en la serie de esta nuestra sociedad ^ ó al 
tiempo de su fin ó disolución, diterenciaá ^ disputas ó desavenen^ 
cías algunas , prometemos y nos obligamos á estar y pamv por k^ 
que aeutolen, determinen y resuelvan dos comertíantes^ qhe ha^ 
bremos de hombt-ar uno p(^ eada socio ^ á quienes damos poder 
desde ahora para ^tbnües para que puedan nombMir tereero tain^ 
bien comerdaote^ en caso de diseordia. 

"28^ Las ganancias y perdidas , que Dios fuere servido dafm» 
de esta sociedad , se repartirán de esta ifitnera : las U^ euartas 
partes á mí Don Nicolás Tarazona, y la otra cuarta partea má 
Don Francisco Jaramillo. 

i9^ Estamos asimismo conformes en que todos ios anee , de 
ctHuun acuerdo de los dos, se den euatiticientos reales da itéOoñ 
i tos yohres de hiayor necesidad. 
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NOTA. Las «*ticui09 toncerníentes al públíeo^ der que se deto 
poner testimonio en relación donde y para los fines que lo orde** 
nan Uñ Ordenanzas coúsulareiá » son la tasoa y titulo de la oam- 
pañia ; loa (|ue previenen que Tarazqpa resida 6ft Gadiz y Jam- 
tnillo en Valencia , para las oompraa y Trotas que ae babráa ^p 
hacer en una y otra ciudad \ el c(ue dioe que la» letn|p y billetes 
de cunbíQ y loa pagaderos ¿ la orden del portador y otros actos 
de la sociedad, se cOacebiráñ ea nombre de Bou Nicolás Tarazooii 
y Don Fránotaeo Jaramillo en compañía ^ y que las firmas parti- 
euláres serán por eudntñ de quien las ponga ; y últimamente el 
artículo donde se previene que Jaramillo podrá admitir y desem*- , 
pefiar á nombre de la sociedad l&sootnisionesqueseleenearguen. 
Si tanto en Gadiz como en. Valencia bubieso Ordenanzas para el 
registro de las escrituras de ccnupañía^ no será bastante que se t^ 
gístre esta en Gadiz ^ sino que tcmbien habrá que bacilo en 
Valmicia. 

4* í)é una sociedad en comandiia entre un mercader de la villa de 
Madrid y dos de ¡falencia y un fabricante de tejidos de sedas de 
ta misma ciudad^ para el establecimiento de una fábrica de dichos 
géneros. ' 

Los infrásoritos Don Guillermo Porcada ^ mercader dtf sedas , 
Yeciuo de la viUa de Madrid, Don Juan y Dcm Pablo Losumo , d^ 
eoitierciQ de la ciudad de Valencia, y Francisco MsortiV fabricante 
dtí arte mayor de la seda de la misma ciudad^ d^imos báber for- 
mado y formar, como por la presente formamos, sociedad y oom^ 
pafiia para el comercio y tráñeO de tcgidos de seda que se fabrican 
sn diisha ciudad de Vateneia, por tí tiempo áQ seis «ños eonsecu» 
tiYossin interrupción, los que se han de contar desda l^ de octu- 
bre de 1836 basta igual dia del año ventero de 1849, ccnlos pao* 
tos, cláusulas y condiciones siguientes. « 

1^ Semos concertado y convenido que el fondo capital de 
asta codapaOia ha d6 Ser de qüinientUS mil realeis de veUon en esM 

2^ ^f» mi parte yo Don GuiUermo Forcsda h& de poner y ponv 
dré en esta CornpaQía docientos cincuenta mil reales de vellón 
en dinero efectivo dtií esta manem i diento veintioinoo mil en i^ 
^ dicho mes da octul^ ^ ochenta mil en l^' de diciembre próxi- 
m0| los restantes cuarenta y etnco mil reales en 1^ de en^ro inme*< 
diato siguiente. 

3^ Por la nuestm nosotros Don Juan y Don Pablo Lozano pon** 
^mos en dicha sociedad igual suma de dodentcm cincufiota mil 
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reales , que prometemos aprontar en dicho día 1^ de octubre 
próximo. 

4^ Por la mia yo Francisco Marti no he de contribuir con dinero 
alguno por capital en dichji sociedad , y en lugar de él concurriré 
qpn mi industria y trabajo en la dirección de la fábrica , con las 
condicione^ y obligaciones siguientes, á saber : 

5* La, de emplear todos mis desvelos, aplicación, industria y 

trabajo en dirigir las manufacturas de la fábrica de los referidos 

tejidos de seda que la compafiia tenga por conveni^ate fabricar 

para venderlos asi en Madrid como en Valencia y demás pueblos 

^ donde le parezca, acuerde y determine. 

6^ Será obligación de mí dicho Martí tener casa en dicha ciudad 
de Valencia , y mantener las personas que sean necesaria^ , asi 
para preparar las sedas y ponerlas en labor y darlas á teñir, ccano 
para llevar los libros, apuntes y asientos que sean menester en la 
expresada fábrica de tejidos, babienc^o de ser á su costa la manu- 
tención y salario de ellos , de manera que la compañía no pueda 
ser requerida, demandada ni molestada sobre este particular. 

7* No podrá dicho Martí manufacturar ni hacer manufacturar, 
género, mercancía ni tejido alguno, ni hacer otro ningún nego- 
cio, que no sea en utilidad y beneficio de esta compañía. 

8^ Nó podrá asimismo disponer;, ni hacer que se disponga , la 
fabricación de ninguna especie de tejidos sin consentimiento y 
orden expresa de los referidos Don Guillermo Forcada y Don 
Juan y Don Pablo Lozano , ú de alguno de ellos en ausencia de 
los demás. 

9* Deberá llevar dicho señor Marti libros fieles y legales, asi 
diarios para dar sedas á los tintoreros y demás oficiales á quienes 
se habrán de entregar, como para recibir los tejidos , y los de 
venta y caja, con todos los demás qiie se juzgue ser necesarios en 
4a forma acostumbrada en dicha ciudad de Valencia. 

10^ Es condición que se pagará por la compañía á Alejandro 
Martí , hijo de dicho señor Martí , la cantidad de mil seicientos 
reales en cada un año con respecto al trabajo que tendrá en lle- 
var el libro de caja , al cuidado que pondrá en los negocios y en 
beneficio de esta nuestra sociedad , cuyos mil seicientos reales 
cargará en la cuenta de gastos dicho señor Martí. 

11* Será del cargo y obligación de Don Juan y Don Pablo 
Lozano hacer traer de Italia y otras partes , bajo su nombre 
solo , todas las sedas que sean necesarias para la referida fábrica 
de tejidos , sin que por esto puedan pretender derecho alguno 
de comisión de dicha sociedad ; bien entendido que todos los 
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riesgos ) peligros y accidentes serán de cuenta de esta compañía. 

12^ Los mismos Don Juan y Don Pablo Lozano estarán obli- 
gados á dar á la sociedad, á mas de su capital^ la cantidad de dó- 
cientos cincuenta mil reales, de cuya suma se le formará su cuenta 
corriente, con el interés de ocho por ciento al año. 

13^ Será también del cargo de dichos Don Juan y Don Pabló 
Lozano en el discurso y duración de la presente sociedad , apro- 
vechar las coyunturas y ocasiones favorables para adquirir con 
beneficio en la misma ciudad de Valencia las porciones de sedas 
que sean mas á propósito para las obras y tejidos de la referida fá- 
brica, procediendo siempre en este particular de acuerdo, con be- 
neplácito y á presencia del señor Martí. 

14* Será del cargo del señor Don Guillermo Porcada vender 
bajo su nombre solo en la villa de Madrid todos los tejidos que se 
le envíen por el dicho señor Martí, y también será de cuenta del 
dicho señor Porcada la manutención y salarios á su costa de los. 
factores y domésticos que tenga con este motivo , sin que pueda 
pedir, pretender ni cargar á la compañía derechos ó gastos algu- 
nos, ni comisión, almacenage ni otros, los que precisamente ha- 
brán de ser también de su cuenta y cargo. 

15* No podrá asimismo el dicho señor Porcada vender ni te- 
ner comisión de tejidos algunos de Valencia , fuera de los manu- 
facturados y tejidos en la expresada fábrica. 

16* Es también condición que dicha fábrica se denominará 
fábrica del señor Prancisco Martí; á cuyo fin la compañía hará 
imprimir porción de cédulas de la manera y forma que hablemos 
de acordar, á cuyo pie estarán estas palabras : Fábrica del señar 
Francisco Martí, cuyas cédulas se pondrán y unirán á cada una 
de las piezas de tejidos que se fabriquen en ella. 

17* El mismo señor Martí habrá de llevar con toda puntual!- 
lidad , exactitud y fidelidad libros rotulados con su nombre asi. 
diarios , de venta y de caja , como todos los demás que sean ne- 
cesarios. 

18* Sera obligación del dicho señor Porcada enviar de tres en. 
tres meses al señor Martí un extracto de su libro diario de las 
ventas que hubiese hecho de los expresados tejidos, asi al contado 
como al fiado, con expresión de los nombres y apellidos de los 
mocadores á quienes las hubiere vendido. 

19* Podrá d referido señor Martí vender los expresados teji- 
dos de la fábrica á toda clase de personas que hagan comercio en 
cualquier ciudad, villa ó lugar de estos reinos ó de los extran geros 
á excepción de los que moren ó eisten avecindados en Madrid; y 

TOM. III. 3 
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8i por algün eoflierciante 6 mercader de e^ta ^ifta aef 1q hiciesen 
encargo» lU referido sefkifr Martí pars| fabricar alguno ó algunos 
tejidos, tos habrá precisamente de remitir al sefior Porcada, para 
que por stt mano precisamente se entreguen k los comitentes, y 
les haga en los libros el cargo y asiento que corresponda. 

20* Tampoco podrá dicho señor Martí vender tejido alguno 
fabricado por él ó de su oreen, sin el consentimiento de los sefíCK 
res Don Juan y Boii Pablo lozano é de alguno de los dos, 7 los 
vales T obiigacioñes de los que los compren habrán de estar con- 
cebidos bajo el nombre de los asociados solamente. 

ál» Todos los gastos que sea necesario y contenga hacer para 
dicha fábrica, su giro y comercio, como dibujos de tejidos, tintos 
reros, portes de eonáüeoiones, eorretages, ádUaftaés, papel y otros, 
se pagarán por la sociedad, con arreglo á los ásientoeí y cuentas. 

22^ Todos los años en el discurso de los seis de esta nuestra 
sociedad se há de hacer inTéfttarfo géfteral de todos los efectoer 
actitoa y pasivos de esta compañía, á cuyo ñk el señor Bon Gtíi^ 
Denno Porcada deberá pasar á la citidad de Valencia, y poner en 
mano» del sefior FfMciseo Marti nft estado dé todoi^ los géneros 
que existan en el almaceil, como tátílbieii dé Ids deudas activa» 
de esta sociedad, con exf»^k)ii de los nombres y apellidos de los 
dendoresy con atreglo á los libros qm debe llevar ; cuyo invén^ 
tario no se podrá ejecuta sino á presencie de los exprésactes se- 
iores Don Juim y Don FiaiMo LcMifd 6 del ttiio de los €k)S, ha- 
Mendo de tener cada int^f^sado en la étM^añia una o^ia de é( 
iiBiada de todos. 

S3» No podrá tofliar wMgttno áé los soeiQs dé Iéís gaftatí6ia9 
ÚB la soeíedaá en Cadá uno ufé dichos se» atóÉ sino^ la Cantidad 
de treinta dos mil reates entre todos en esta forma i doee nát rea- 
les veUon el señor Paireada, otros doce tíál reales los señores l>on 
Juan y Don Pablo Lozano, y oého mil el señor Marti. 

%i^ Todas la» deudas contrakidSs» asi ^i' la casa dé Yatenéia 
como por la de Madrid, serán de cuenta y riesgo de esta sociedad, 
y á cargo de Im socios de é^ St prdrata de la parte y portan de 
OKda une. 

!^ No 6bst«»ite lo prevenido eft él árfícülo áhtecedéiate^» es- 
tamoi igttaknetile cofiforttiéd todos les socios eil ^e el señor VhM 
no será responsable á pérdidas algunas ^e sobiievengM, Éitto 
ba^ la eoDcqi^fite cafitícfed d!e las gafcancias que le correspon- 
dea en esta soeiéÁid. 

26^ Falleciendo en los seis años alguno de los dichos se- 
ñoras Porcada y Marti, quedará disueita esta socie&d; eotxi^ 
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tafliWefl si llegasen á fallecer los seftoreS Doto Jaafl i don PáM6 
Lozano; pero si muriere solañiente alguno dé losdoá, tontínuará 
te sociedad por el tiempo que falle al cumplimiento dé dichos seis 
años, cori lás mismas cláusulas, pactos y éondióiones de esta és- 
éritura. 

57* Él los otorgantes üó tu\;iésetn6s por híéíi renovar la pre- 
sente sociedad, será de íiuéstra obligación hablarnos por' escrito 
tin año antes de espirar los referidos seis años, á flh áé que en 
este tiempo hó se hagan acopios ni pf'eyenciónes algunas de sedas 
ni de (rtra cualcjuier materia, sea cual fuese Su Aáturale^a y titill- 
dad, sino de las precisas y ne^íésarías para acabar suS tejidos y 
manufacturas (Jue estén ^n obra, y para (¡ue se liquiden en el 
ffafsrtió tiempo las deudas activas y pasivas dé esta sociedad. 

48* No óMtante lo prevenido en el artículo precedente, eáa- 
írio* tamtren convenidos y conforriieS éñ que si no tuviésemos por 
éottveriiente renovar lá presente sociedad, Jiodrá dicho señor 
Martt haéer que dé su cuenta particular^ |)ara que la fábricat Sé. 
Conservé y mantenga^ continúen eñ su trabajo los éfietales ew^ 
pteadós en ella, Según vayan concluyendo los tejidos y manufac- 
turas, con tal que dicho señor Martí ño venda, ni pueda vender 
los que sé hiciesen de su cuenta |)articular^ hasta después de cum- 
plidos los seis áflos de esta sociedad. 

29* Al fin de tos mismos seis áñoS heñios dé háéér íñVetttario 
general de todas las existencias dé géneros qufe haya en los alms- 
feenéS de IWáárid y en el dé Valencia, como tatñbíeñ de todas las 
fieadas activas y ¿asivaá^ y generalmente de iodos los efectos per- 
tenecientes á esta éompañía. 

30^ A éste fin será obligación dé dicho seflór f oreada Saldar 
6 éerrar el libro de sus asientos, pasar á la ciudad de Valencia 
para próéeder álá formación del referido inventario, clebiéndO dar 
tm estado dé todos los géneros que existan pertenecientes á esta 
áoeiedad, éomo también de todas laS deudas activas, con expre^ 
íifo* de los nombí'es y apelliífos de los detidores de la Compañía. 

3l* TarfaMeít será obligación del dicho señor Martí cerrar tódoS 
los líbicos, aá dé los oficiales ú obreros, tintóreos, y los de asien- 
tos, como todos los demás libros que haya llevado relativos á eSla 
sDciéáad, para proceder énsu vista al expresado inventario general. 

áa* Las existencias de géneros, y fas referidas deudas activas', 
se repartirán entre nosotros segnn la parte y porción dé cada unO 
en eáta sociedad, pagadas deudas pasivas, reembolsaífoáaftte toda* 
cosas los Capitales de los señores Porcada y Lozano ; y sé harán 
ocho partes lo mas iguales que sea posible, sobre las que echando 
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suertes, tres serán para dicho señor Forcada, tres para los referí- 
dos Don Juan y Don Pablo Lozana, y dos para el expresado se- 
ñor Martí, cuyas partes quedarán por cuenta y riesgo del socio ó 
socios á quienes tocaren, sin recurso ni pretensión alguna contra los 
demás asociados, aunque después de la partición ó adjudicación de 
ellas los deudores vengan á quiebra ó á ser fallidos, ni por otra cual- 
quier causa ó motivo de insolvencia que suceda ó pueda suceder; á 
lo cual en caso de fallecimiento de alguno de los socios otorgantes, 
obligaremos á nuestros hijos , herederos ó sucesoresy otros cua- 
lesquiera que tengan ó traigan , ó puedan traer causa de nosotros. 

33^, Si sucediese, lo que Dios no quiera, que en el discurso de 
esta sociedad, ó al disolverse la misma, haya ó se susciten algunas 
diferencias ó disputas entre los socios olorgantes, prometemos y 
nos obligamos desde ahora para entonces á ponerlas en arbitrio 
de tres comerciantes, que nombrará cada uno de nosotros, y si 
estos no pudiesen ponerse de acuerdo y resolver, desde ahora, 
para entonces les damos también poder para nombrar uno ó dos 
comerciantes, como terceros en discordia, 'por cuyo juicio nos 
obligamos á estar y pasar, y estarán y habrán de estar y pasar 
nuestras viudas, hijos, herederos^ sucesores. 

34^ Las ganancias y pérdidas, que Dios fuere servido darnos en 
esta sociedad, se dividirán y partirán de esta manera : tres octa- 
vas partes al señor Forcada, otras tres octavas partes á los señores 
Lozano^ y la cuarta parte restante al señor Martí. 

35^ Para que Dios sea servido bendecir y prosperar nuestra 
industria, aplicación y trabajo, hemos convenido dar á los pobres 
de mayor necesidad la suma de ochocientos reales en cada un año, 
habi^dose de hacer de común acuerdo de todos la elección de las 
personas mas beneméritas á esta limosna. Hecho por triplicado. 

Nota. Deben hacerse sobre el formulario de esta compañía 
las siguientes observaciones. Esta es una sociedad en comandita, 
de socios no conocidos, y sin denominación colectiva, donde cada 
uno de los asociados tiene sus funciones separadas, y obra en 
su nombre particular ; uno en lo concerniente á la compra de 
materias propias para la fábrica ; otro en lo relativo á fabricar y 
hacer fabricar los tejidos que le ordenen y encarguen los demás 
asociados ; otro para la venta de ellos. Por esta razón se prohibe 
en uno de los artículos al señor Francisco Martí concebir bajo 
nombres colectivos los vales , billetes , remesas y endosos que 
se hagan en la venta de géneros , y se le previene los haya de 
hacer á nombre de uno solo de los asociados. Ademas de esto , 
como los tres tienen su residencia en pueblos diferentes, es diQcil 
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que todos hayan de firmar : pues según queda dicho , en esta 
especie de compañías un socio no obliga al otro para con el acree- 
dor, y solo él queda obligado; al contrario de lo que sucede en 
una sociedad que se compone de nombres colectivos de un tal y 
tal en compañía ; la cual obliga á todos los socioscon obligaciones 
directas á favor de los acreedores con quienes se empeña ; pero 
sí podrán los acreedores de la presente sociedad, en caso de quie- 
bra del socio con quien contrajeron, embargar los derechos y re- 
peticiones que tenga el fallido contra los demás sus asociados. 

Prohíbese en otro articulo, que el señor Forcada pueda vender 
ni tener comisión para vender tejido alguno de Valencia : porque 
sí se le permitiesen otras ventajas y comisiones que las de la so- 
ciedad, como en aquellas tendría una ganancia particular para si 
solo, las vendería con preferencia á las de la compañía. 

El extracto, que se ordena haya de enviar el señor Forcada de 
tres en tres meses á los asociados de Valencia , sirve para que 
sepan el estado de sus negocios en Madrid, quiáaes son los deu- 
dores, y si los géneros se venden con ventaja. 

Es muy racional que los tejidos se donominen de la fábrica del 
señor Francisco Martí, y que en las marcas, sello y plomos se 
haga mención de él : porque estando bajo su dirección sola , y 
siendo su industria y trabajo loque le da reputación, es muy justo 
que él solo reciba el honor. También es muy puesto en razón, 
en caso de no querer los socios renovar la sociedad, que al paso 
que los oficiales vayan concluyendo los tejidos y obras de cuenta 
de la compañía, las recoja Marti por su cuenta particular *, de otra 
suerte, marchándose los obreros á otra parte , se destruiría una 
fábrica, en cuya conservación tendría él grande ínteres. 

También son de observar en esta fórmula de sociedad, las par- 
tes ó porciones que se asignan á cada uno de los tres socios-, pues 
aunque la industria y trabajo del señor Francisco Martí equivalen 
al capital de los otros, solamente se le señalan dos partes, al paso 
que á los otros dos socios se les asignan tres : á saber, respecto de 
Forcada, porque á mas de concurrir con la mitad del capital, con- 
tribuye con su trabajo é industria en la venta de- las manufactu- 
ras •, y en cuanto á Don Juan y á Don Pablo Lozano, también la 
ponen para la compra de materias primeras : es verdad que la in- 
dustria y trabajo de estos para la compra de ellas, es negocio de 
pocos momentos, y no iguala á la de Forcada, que sobre tener á 
su cargo la venta de tejidos, tiene también el cobro délas deudas 
activas, y el dar las órdenes á Martí para fabricarlos; pero tam- 
bién es cierto que por eso se les impone á ellos solos la oiñigacion 
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de'pre^t^r ^ ia coqnpañia dociepto^ cuarenta ^il rea)es oi> caso 
(te nocesidad. Se prQ)i|be también ^ Martí vender tejidos álgidos 
sjn el cop^ntímientp de Dop Jq^ii y Pon Pablo (ipzapo, ó de ^- 
guno de ellos ; porque i)0 hiendo M ^rti responsable ^. las pórdid^i 
ea iquy jqsto quQ ifo dependa de su yoluntad sola la disposición 
díe las efectos de la sociedacl^ ápf^ los deipa/s asocj^49? ilPí^U 
puestas c(^)der^bles su|X)ac|. 

5^ Dn tiM ««00ArI 0n camanüt» $ntre un caliaUera, un togndoj^ 
un mtííw, etc. y t«ü eamerciunU ó mercader, para el camercio 
de fiónos, kncevia y airos génefos, y em>iarlo$ é Amirwa, 

Los infrascritos Pon Tornad Guevara, caballero del Orden de 
Santiago, regidor perjpetuo de.... oficial de.... y Don Santiago 
López, yeoino y del comercio de Santander, (JecfWos : haber con- 
venido y convenir, como por la presente convenimos y acor4íqios 
bacer compaiiia para el con^ercio de paños, telas^ lienzos y otrosf 
géneros propios y col) venientes para enviar á América ^ por 
tjempq de j^eis ^os consecutivos, ^ín intermisión? ]o^ cuales han 
4^ comenpir ^ correr desde tal dia, mes y año (s^ expresará e| 
qne fuere), y han de pumplir en ignal dia del año tantos, con 
Ips pactos^ cláusulas y condiciones contenidas en I09 artículos 
signientes. 1 

1^ Bs condición que para quQ tenga efecto es|ia nuestra so- 
ciedad, e} P9PÍ^ d6 ^^ ha ^e ser de cuatrocientos mil reales de 
v^llpn, 

2^ parg opoipletár ^ expresada sum^, yo el dicho Don Tomas 
Guevara l)e de poner por \^ parte de mi capital, en poder del refe- 
rJdq Pop Santiago I^pez, el (^ia 1^ de tal ipes la cantidad de do- 
qíqbM iP*l reales. 

^ por l^ R}ia yp e| susodicíiQ Don Santiago Lope^ he dé por 
ijer igijtal p^ptidíj^ pn ^sta fornia : veinte mil reale§ en paños y 
^TM gl^^o§ qqe existen en mi tienda y §imacen, \(^ qqe se 
e^UPí^n Y h^R ^^ estimar poipo dinero contante, según el inven- 
tario hecho en el di^^ ^q la fepha, de que cada uno de Ips socios 
Qtprgante§ conserya copia fírniada de I09 dos *, y los ciento ochenta 
mil r^al^s rpstánUíS pp diqerp efeptívo, que me obligo poQer en el 
ml^ipp dia tantos. 

40 Nos h^fnos convenido t^imbien en que el comercio dp 
esta sociedad se har4 bajo p\ solo el nombre de ia\[ Pon Santiago 
López. 
. é^AfifitQpmel náapftPQi» S^ntjagp.cpnservísré Iq p^§a qi^ 
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^Ktoümei^ ffeuFRt V^r |4 cqal ppga «ipoo niíl i^aIq^ d0fil4i}i|«r 
fiada a^ , segua ^ escnt4)r# do airian^a qfip te ha hecbo ]>ob 
Pedro ^piap^egp ^n l^ de mrzo de( a&o pasado da }803, n^Ur 
yos alquileres se le a))pn4rá9 W te i^O^t» á^ gastos d« dJPba «Or 
ciedad, 

6^ £1 r«feri4p a^4<>I* Pon S^^tiago López po4r4 dar laa comM- 
j^iooe^ qua 1^ p^ecieren á lois ^iig^tps y ea 1^ p)4»3^i|ue ju^u^ 
oportunos para comprar los paños, lienzos, tejidos d^ lana y 
^a, y otfo^ géq^s que teaga y ^ima copyenieotai ptf^ el 
bien, provecho y ventajas de 6$ta aociedad, y t^acefloa Itovar y 
icopducir doodí^ fea qece^ario^ de cuanta y riesgo de la jni^iiia. 

7^ Podrá asimisí&o el propio Don Sanüago liOpez comprar, y 
hacer comprar por medio de sus comisiop^dos, y enviar á Amé- 
rica teJas de Houen, Morlaix, Coutances y de otros paragas, som- 
breros de castor y de vicuña, toda clase de tejixlos de seda, 
encajes de oro, de plata y de seda, y general^lente toda .especie 
de mercería y quincallería propias para el comerpio y consun)0 
4e América. 

S^ Toda$ la3 ^omisiones, asi de compra como de venta^ detodoe 
los ei^pre^dos géneros, el eoste de los fletes, seguros, derecho^ 
de aduana qjie haya de pagar en estos y aquellos domii^ios á 1^ 
vuelta por el retónio en pesos fuentes, barras de plata, cochinilla, 
palo de p^mpecbe, pacao, azúcar, cuero^f y otros efectos, se le 
übonaráa ^^ cruenta de esta sociedad, según las nojas, apuntes y 
^ieotos que habrá de presentar. 

9^ ígif^mente ^ ]e pibonarán en cuen^ de gastos de esta so^ 
i^jedad |;pdp )p que li^y^ pagado ó desemÍ)ols^do por gastos de 
pape), piu^m^i \}n\4% bramante, embalado de géneros, etc., y ge- 
neralmente serán de cuenta de la sociedad todos los gastos según 
las n^efnofi^s, asiefitos y notas que presente. 

10^ Será obligación de) referido señor Don Santiago López en- 
tregar ó f efpitir a) señor Don Tomas Guevara, antes de la salida 
áp los géneros del puerto de Santander, las facturas de todos los 
quQ haya comprado para enviar á la América, con expresión de 
los Qpqibres y apellidos die los vendedores ó de aquellos á quie- 
pes baya ei^cargado i^i^ pompra, y del precio de su coste ; asi-- 
mismo estará obligado dicho señor Don Santiago López, luegg 
que se verifiqíie el regreso, á entregar y remitir también al señor 
Pon Tomas Guevara, factura de los pesos fuertes, barras de plata 
y de todos )oi^ dema^ ^fectojf que vengan de retorno de aquellos 
doipinios. 

1?" N9P9dF9 de^PJaSflM nj^Pera djcho señor Don §^tíago 
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López vender paños, tejidos, telas m efectos, ni géneros algunos 
de cualquiera especie que sean, ni enviarlos directa ni indirecta- 
mente á América por su cuenta particular-, sino que todo ha de 
-ser en beneflcio y provecho de esta sociedad. 

12® El referido señor Don Santiago López habrá de tener fieles, 
legales y buenos libros de caja y cuenta, de compras, de venta y 
diarios, y los demás que sean necesarios para el comercio de esta 
sociedad. 

13® No podrá asimismo el expresado Don Santiago López pre- 
tender cosa alguna por tal y tal cosa. 

14® Cada uno de los socios otoi^antes podrá tomar cada año 
para sustento de su familia la cantidad de doce mil reales de ve- 
llón de los caudales de esta sociedad. 

15® En el caso que la sociedad tenga necesidad de dinero para 
su giro y comercio, pagará la misma al socio que lo prestare el 
interés de seis por ciento^ el que se abonará en la cuenta de gas- 
tos de la compañía. 

16® Es también condición que se ha de hacer todos los años 
inventario general de todos los efectos de esta compañía, asi de 
los que se hallen en el almacén de Santander, como de los que 
existan en los países de. América ^ de cuyo inventario tendrá una 
copia cada uno de los socios otorgantes, firmada de ambos. 

17® Hemos convenido y estamos también conformes en que 
dicho señor Don Tomas Guevara no podrá perder, en caso de ha- 
ber pérdidas en esta sociedad, sino hasta el importe del capital 
que pone en ella, y en cuanto á las cantidades de dinero que su- 
pla, preste ó anticipe á mas de su capital, se le restituirán y paga- 
rán con los intereses por dicha compañía, como si se hubiesen 
prestado por otra cualquier persona. 

18® Si sucediese que el dicho señor Don Santiago López lle- 
gase á fallecer en el discurso de esta sociedad, tendrá opción el 
señor Don Tomas Guevara, dentro del término de un mes con- 
tado desde el fallecimiento de dicho señor Don Santiago, para 
sacar libremente todo su capital íntegro, y el diez por ciento de 
él por cada un año, por los aprovechamientos, ganancias y bene- 
ficios que podría pretender de esta sociedad, como también la 
cantidad ó cantidades de dinero que hubiese prestado, suplido y 
anticipado á la compañía, con los referidos intereses que se le 
debiesen; sin que por razón de esta opción tengan obligación ni 
necesidad la viuda, sus hijos y herederos, sucesores, ó que trai- 
gan causa de él, de hacer algún inventarío; y cumplido el expre- 
sado mes, no podrá ya optar dicho señor JDon Tomas Guevara, y 
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los efectos de ésta compañía se habrán de partir de la manera que 
se expresará en esta escritura. 

t 19^ Dicho capital y ganancias, en el referido caso de opción, 
y las demás cantidades de dinero que se deban al señor Don 
Tomas Guevara , por principa] é intereses , se le pagarán por la 
viuda, hijos, herederos, sucesores, ó que traigan causa del 
expresado señor Ikm Santiago Loftez, en cuatro pagamentos 
iguales de seis en seis meses , contándose el primer plazo desde 
el dia en que el señor Don Tomas Guevara tuviese la expresada 
opción. 

20^ En caso que los otorgantes no tuviéremos á bien renovar 
la presente sociedad, estaremos obligados á damos aviso de ello 
por escrito el uno al otro seis meses antes del fenecimiento de 
ella, para que en todo este tiempo no* se hagan compras ni pre* 
venciones algunas, y el dicho señor Don Santiago López liquide 
todos los negocios de esta* compañía. 

21^ Hemos convenido sin embargo, que en caso que no ten- 
gamos por conveniente renovar esta sociedad, podrá dicho señor 
Don Santiago López comprar y dar comisión para comprar las 
mercaderías que quiera y estime propias para el comercio de 
América de su cuenta particular, con tal que no pueda ven- 
derlas sino después de cumplidos los seis años de la presente so- 
ciedad. 

22^ AI fin de los mismos seis años se hará inventario general, 
á presencia del señor Don Tomas Guevara, de todos los géneros 
existentes en el almacén de Santander, y de los que existan en- 
tonces en América, como también de todas las deudas activas y 
pasivas de la sociedad, para hacer la correspondiente partición, 
pagadas las deudas pasivas. 

23^ Es condición que el señor Don Santiago López estará 
obligado á tomar, si quiere el señor Don Tomas Guevara, todos 
los géneros que le cupieren por su parte, con la rebaja del diez 
por ciento del precio en que estén valuados en el inventario gene- 
ral : en cuyo caso el importe de los expresados géneros del señor 
Guevara se pagará sin algunos intereses por el señor Don Santiago 
López en dos pagamentos ó plazos iguales de seis en seis meses, 
que se contarán desde el dia de la conclusión del inventario. 

24^ En cuanto á las deudas activas, quedarán de cuenta y 
riesgo de aquel á quien cupieren en suerte, sin recurso alguno 
en el uno contra el otro, aunque los deudores vengan á estado de 
insolvencia despu^ de hecha la partición. 

25^ Siempre que en el discurso, ó al tiempo de la disolución. 



^ esta ^edad sobrjevepj^ eof rp loa otorg^f^ KÜ&WI^ 4!^^ 
rencias, estaremos á lo que decidan dos comeFpiaat^a qui^ t^Saff 
^ro Y oome^pío eo Aoiéríe^, g^e oombraf'eipas cad^ ja^q ^i mfo ; 
jf 90 poniendo^ de acuerdo, )e$ 4wP^ desde ajior^ poder y fi)r 
pult^ para nombrar y asQci|]rjfe| eoooo teVcerp e;^ 4^^^^!% ^^ 
pomef ciante cargador l^bie^ {^^ América ^ Y n<^ p))liga^|os ¿ 
(B^tar y pa$ar por pl juicio de ello^, pena de p9i} p^^ s^opjjjós ¿¡^ 
i;K>ptraventor, aplica4(^ al b^pit^ dei^sta ci^d^. 

26^ l^ gjinanci4« ó p^ijidas, ^qu^ Dfps fiftífíd aervido d<apnos 
en esta compañía, se partirán de esta manera : al señor Don Ter- 
mas O^ey^^ti topi^rá 4Pa t^r^r^ parte, y al p^(>f Pm Sfla|iago 
López lí^ Qtraa dos terceras parte^. 

27^ Papa que í)ios $e §irva echar su J)e.i)4¡c¡jQA sobre est» nujesr- 
ira sociedad estamos taml^ien co^ypnidoa y eopformes en dar to- 
llos lo9 apps á ios poi^res^ ^p cpmuii ai^i^i^rdQ, la ip#f}|tida4 (}§ óchp^ 
cientos reales de vellón. 

T^ojj^. ^^^ 4q oh^ryar$e primeramenti^ ^p esta fórmula 4e ao- 
ciedad, qm pon Santiago í^ope? interesa en una parte mas (¡¡Md 
Í)on Tomas Guevara^ porque á mas de su capital tiene ¿su cargo 
toda la direccJQn djel cpipercio, y una absoluta responsabilidad á 
\^ pérdidas de la compañía, cuando Don Tomai^ Guevara solo 
^t¿ obligado á responder hasta el imporj:e de su papital ^ y por 
otra parte tiene y se le asegura el derecho k la opción al fin 4c lat 
socie4ad. También se hau de observar laa ^gurfdade^ m^ti|#s de 
|¿js socio§j pues Jiyopejs tiene Jodo lel mapcjo? y Guevara por laa 
factqras y »Qtí(?iftS 4tt? Bl^^^^ def)e enf^regarle, ¿abe siempre el es- 
tado 4c ios negocios de la compañía. Se estipula que en cuanto é 
jos gastqs se ha de estar á 1q^ asientos de López ; porqup regular- 
mente de muchos por su corta entidjgid no se da recibo m otro 
4ocumcatQ { bjen que 4e Ion flug e^ co^tumbrg darle, dpberá acre- 
^itarJo^^cpR^l ' ^ ' 

6* De otra soéiedai entre un eabattevo y un comerciante áe Málaga y 
j)ara el corhercio de tinos y aguardientes. 

}4^ ij^fra^f r^tos Don Ju^q de }a Y^ga? caballero del Ordep dq 
^aptiago, vecmp 4®«- ¥ P^^ Jacp|)p Smit, vecino y del comercjp 
de la Gii}cja4 4% Málaga, decimos ; h^ber pelebrado, y celebrar 
^qra 4p iíH?vo, ppptrato dp spciedad para élcpmercio y tífico 
4e yinps Y agiif r4ipntes por tiempo 4c tres anos consecutivos síi^ 
i)[)j:errHlppiqi}, gqp ^ hap de contar desde tal dja, mes y 3po {e^r 
presándolos ), y cumplif^iii en jgq^l d^ 4pl ^fto 4p tantps, qo^ Jos 



DE JURISPRU^||rp{4 IfBRCANTIL. 4$ 

de ciento veinte mil reales de veI}Q|i. 

i^ ]Poir m| partero Jim Juta d» la yega Iw de poMr poi* ea- 
p¡t»l mi¿ h aama de ochenta mil realas de esta manefa : feinte 
mil ré^leí en plp^s de vinos i taaon de. . . reaies la {Hpa> l^s euaiee 
poroineto poner á dispos^siony en poibr fiel sefior Don Jacobo Smit» 
aíemppe que me las pida; y Im eosenta aii| realea vestaalei en din 
nern eltotivo, que tvnbiea promrto entnHRvIe» según y á medide 
que vaya oeaApiwidP vtone y agnardientei. 

3^ Por mi parte yo Don Jacobo Smit he de poner para OQin^f 
plétar dieho capital la cantidad de eiiarenta mil reales, á aaber : 
Teinte mil en tantas pipas á rason de tantos reales cada una^ diesi 
mil reales en tantas bat»ricas de aguardiente á razón de tantos 
reales cada barrica ; diea mil reates en eaideras y ptros utensilios 
para fabricar aguardiente, existentes en mi casa, sita en tal parte, 
según la estimaeion que los otot^antes tenemos hecha, todo lo 
cual asciende á la referida suma de ceafenta mil véales. 

4* Hemos convenido también que el comercio de esta sociedad 
sé hará bajo el solo nombre de don Jaéobo Smlt. 

6* A este fin servirá la referida casa y bodega que yo lion Ja- 
cobo Smit tengo en tal parte , por cuyos alquileres pagará la so- 
ciedad ochocientos realas cada año^ que se abonarán eQ la cuenta 
de gastos de \^ misma. 

6* El expresado don íacobo Smit podrá hacer las compras de 
las porciones de vinos y aguardientes que estime convenientes en 
beneficio y ventaja de la sociedad. 

7* Podrá también el mismo seftor Smit fabricar los ?iguardien- 
les que le parezcan en la referida su casa, y no en otra parte. 

8* Podrá igualmente el dicho sefior Smit vender los referidos 
yinos y aguardientes en la mjsma ciudad de Málaga , y demás 
pueblos que juzgue convenientes, ó hacerlos embarcar para In- 
glaterra y Holanáa, para venderlos én dichos países por cuepta y 
a mayor benefició de esta sociedad, ' ' ^ 

9^ Es también p^eto qiie el misfnio ^eñor Sjpit rq ha jjp poder 
yeniier lo^ referidos vjpos y ^gufirdi^tes sino á ainpro d© confar 
do • y si lo hiciese al p^4p ? ^^ de qüp4ftr í^^an^ (|p ja sQlvef^cJg 
dé Ips depdofps, por cuy^ S^^W^*^ ^^ 1¿ ^bfin^rá ^p l^ cuenta de 
|4stQs de ^ ^cied^d d^os pop cíeníP 4e í?^ y?pta§ gwe l)ag^. 

10^ Si el dicho señor gp^it i\kyimf ftue baper, é bicípse algnnj) (\ 
algunos viage$ 3 ajftíínqftppablg? V^^M opwpr^ fl vefltas de yi-r 
%%y.flgP9Men|g^,mkBBg»r¿nja9rk >Wles 
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diarios, y asimismo se le pagarán dos mil reales anuales para ma- 
nutención y salario de un factor. 

11^ Todos los gastos que se cause, asi en leña coipo en joma-^ 
les, cubas, conducciones por tierra y por agua, fletes de buques j 
seguros, derechos de internación ó extracción, aduanas y otros 
derechos , comisiones , alquileres de bodegas en la villa de tal y 
tal , portes de cartas , y generahnente todos los que sean necesar 
ríos para dicho comercio , serán abonados al seftor Smit en la 
cuenta de gastos de esta sociedad, según los asientos ó notas que 
presente. 

12^ Será obligación del mismo señor Smit entregar ó remitir 
al señor Y ega antes de hacer salir del reino , ó de ^nbarcar para 
Holanda ó Inglaterra los vinos y aguardientes, una factura firma- 
da y certificada por él, con expresión del número de bairlcas y ar- 
robifts de cada una. 

13^ Entregará también a( señor Yega una nota de la venta que 
haya hecho de los referido vinos y aguardientes , con expresión 
del número y precio de contado ó al fiado , y de los nombres de 
los sugetos á quienes los hubiere vendido, como también una co- 
pia de los contratos ó ajustes , si se hubiesen hecho algunos por 
escrito. 

14* Asimismo habrá de entregar ó remitir dicho señor Smit 
al señor Yega copia de los cargamentos de vinos^y aguardientes 
que haga para la Inglaterra y Holanda , y de las facturas de venta 
de ellos que le remitan sus corresponsales en dichos paises. 

15* No podrá de ninguna manera dicho señor Sraít vender di- 
fecta ni indirectamente vinos ni aguardientes de su cuenta parti- 
cular, ni por comisión de persona alguna ^ sino que todo este co- 
mercio ha de ser en beneficio de esta sociedad. 

16* Es también condición que todos los vinos de la cosecha 
del señor Yega se comprarán en cada un año por la sociedad al 
precio de tantos reales la pipa , aunque á la sazón los precios cor^ 
rientes sean mas bajos ó mas altos , con tal que dichos vinos no 
estén entonces en cubetas nuevas. 

17* El mismo señor Smit habrá detener fieles y legales libros 
diarios, y de caja, asi de compra como de venta, y los demás que 
sean necesarios para el comercio de la sociedad. 

19* En Cíaso que sea menester dinero para el giro y comercio 
de esta sociedad, se tomará prestado de las personas que de común 
acuerdo de los dos socios nos parezca conveniente , abonándose 
los intereses de la cuenta de gastos de esta sociedad. 

19* Ninguno de los dos socios podrá sacar ni tomar cantidad 
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idguna de su capital en dichos tres años, el cual ha de permanecer 
en la sociedad hasta su fin, para su giro y comercio. 

20^ Sin embargo de esto, de las ganancias y beneficios de esta 
sociedad , si hubiere algunos , podrá percibir cada uno de los so- 
cios otorgantes veinticinco mil reales anuales. 

21^ Se ha de hacer precisamente todos los años un inventaría 
de todos los vinos y aguardientes que existan en las bodegas de 
tal y tal parte , y demás parages de Inglaterra y Holanda donde 
los hubiere. 

22^ Es condición, en que estamos conformes, que dicho señor 
Yega no podrá perder sino basta la concurrente cantidad del ca- 
pital que ha puesto en esta sociedad, v 

23^ En caso de fallecer dicho señor Smit ó el señor Vega du- 
rante el tiempo de esta sociedad, quedará esta disuelta, y todos 
los efectos pertenecientes á ella se partirán entre su viuda, hijos 
y herederos y el otro socio que sobreviviere. 

24^ En caso que nó tengamos por conveniente renovar la pre^ 
senté sociedad, será obligación de uno y otro avisamos seis meses 
antes de cumplirse dichos tres años, para que en este tiempo 
pueda vender dicho señor Smit los vinos y aguardientes que exis- 
tan en- los referidos almacenes y bodegas, sin que pueda hacer 
ya compras ni ejecutar acopios algunos en el misino referido 
tiempo, ni aun tendrá obligación la sociedad de tomar durante él 
los viiK)s y aguardientes de la cosecha del señor Vega en el úl- 
timo año de la referida sociedad. 

25^ Sin ^nbargo estamos convenidos que en caso que no que- 
ramos renovar esta sociedad, podrá el señor Smit hacer compras 
de viaos y aguardientes de su cuenta particular, pero no podrá 
vender sino los de la sociedad no estanda vendidos. 

26^ Cumplidos los tres años de esta compañía, se ha de hacer 
inventario general de todos los Vinos y aguardientes pertenecien- 
tes á ella, los que se partirán entre los dos socios de esta manera : 
los existentes en casas y bodegas\lel señor Smit y del señor Vega 
de tal ó tal pueblo, según la parte y pcH'dkm que cada socio tiene 
en la sociedad; y en cuanto á los vinos y aguardientes que exis- 
tan en Holanda ó Inglaterra, el dicho señor &nit estará obligado 
á tomar por su cuenta particular la parte y porción del señor 
Yega, al precio que tengan en las plazas ó puertos donde existan 
con la rebqa del cinco por ciento del refiado aprecio, con el tér- 
mino de un año que tendrá el señor Smit para el pago de su im- 
porte al señor Yega», hecha la expresada deducción. 
27^ Est también condición^ que el señor Smit volverá á temar, 
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(^mo 9ibm> tíéáhú, . Ita éOáetBa y dénüás Mehsillos dé U ñhticsi 
de aguardiente. 

i8« En ftasó de feobréVéííir entré toií dóá socios algunas difeíen- 
c^ 6 diputas en ia serié t tiéiñpo dé edtá sociedad, ó al tiempo 
de su disolución, pitwínetéfnos y nos oWigamo* á ponerlas en ma- 
íkí» áé do§ dóéierciaiites, y nú tercero eñ díséordia, pasando por 
lo (fué detéfróimareñ esióÉ. 



apítütom. 

DB ^OS COMISIONISTAS. 



¿Qué ae extiende fov coaiiiioDÍsta?:^EI eonÉisMfifSUi cM» arii^ldrééen 
ks comjprAS. á las órdenes del comiternt. a--Sí k Ofde» ptaAcfimptst 
fvte^ QSfe^i^ y se d«ii|Qar«H las OKftaderíáSy afaa{6e (A ODUtísi^ni^á 
h» ciMopre en $tt propa Qondve^ áe efitetadefáif coibpradati ptfa iñ esa*- 
imttnte» Lo flaplr¿rri« sucederá si k ordea fuese gederal, mú^^má 
coqSíprflF e«éhs(fiiiera laevcwiéfías. ««-««Si el eoffititcmiftii dl|H*e que ftd; 
halló iii4 mnesféswhs que d oaoiilttie te ¿iafiA6 dompfár, bastatá ^ 
diebo. sin qu^ at9 ii«cé$ilriii ^»iaricr. -bí. Gif«k|ai<^ Mekr d^ tua eíoM^ 
pañía puede repetir, por la parte qiie le tcyeá^* eotitfa d eoiHi^Cittiitá tftM 
oMnprp efceto* malos ó determdos , «ih aiatkkí él fia huya diado la 
^en de comf^rtir. <^ ¿Cá&d ddie baceM ia ecMduedott éé IttS ^oéitm 
e^mprodos? ^^ A ípé ettavá oUfgadtf el éetfMs&isti ¿(mfid«í üte^ fu»- 
roso ó tardío en reiuHirlM iBevea(bríai?*^£ii \á¡í tetUA dé le« éíb^!;^ 
cpMj rdeihiir» ccñ este objcfti dftl dotttiskkiislá , d^ sé^úí^ é$<^u- 
pnkíeUteote lai érástes dd t<miMSft. -^Né pfi^e é? ¿ímri^oiiístd f§if 
mt Df por otra ocwnpm los liidies agMRg qtsie ít^ré {lái^ veí^déí-; y ^f 
lo hioiere , será nula la tiem, «^ R«^Aiáb(lli£íd del edihidí^Hikísta rfaé 
Téftde al fiado 119 teaimb &ieti efe «a eéifliie&ti ptihra Há«erld. «^ Fefii» 
del eomisiiuaifla que por euipt ó tmtéoáiáá m %é¿íé coffl^ ^ debido lái 
Biereiideiríit$ que ha reeifaide om ú (Eje» di áfitfi8iclmilat««MJ¿Qtté dflM 
hacer el comiskmtsta veteada que se» la tenta de h^i^etM teiiMio» 
per el comiteiMe? *^ ¿Qué deberá Inlcer d eottiiáotiilta fáfá k dolfl'^tifzá 
^ k vendido á ^k»>7<-'-«GQciini qoe^ ááíe lkV2íf el eombióiir^rA «¿Mafidd 
¥eüá» ^ dtteeiiiea tiempos incréadeÉbs «uydSp^pkiy oftaüs ¿e 60Ibjíl^ 
sion. --* Cobrado el Vafor da \m (sksútm f endidotf ^ dabéf él ceónlftiUtíiát^ 
«ffub l|s órdpnei qKe tdrftitt ésleoiftiféiitoeiícauíiterat eií&ofáo del 
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pHMIileto. -^ Eíf la etéet fRif a Vemké d cdfti^ar ynet^éidéirfdá no ae en- 
tíéfide ébmfyféi&dide c9 pérM^ís(^ dé Iróeai^s é perfftuláflás. -^ l'ampóco^ 
ser iSeiñpfeéAé tft él Éiaddátó gé&éi^ái dé eomprM f Vende^^ el toftear di^ 
ííerá á éátíthio d Mi^ «bu iBiefhi y xA él tomar kié^eaderfas p»ra baec^ 
barata con pérdida ¿A préé^ dé elk. «^ £il )á «fdéi» paM f éádef é^ 
eodiprar s«f d«bé siéñlalaf |nreei6 ; peiM sf fte^ M dé^bai^f^ áe entiende 
^ lia dé liae^rse iá emnpa ¿ Vilita t)bÉ el ip» füéi*é jti«fé. •— » ¿Qu^ 
deberá líáee)»^^ CHMrdó él e^éíirísi^fsta tfaá|>a9a éü la éompr« ¿^^enta las 
éiñüñfíÁ del eeií>ifeft^é7'^Oltti^¿íél0i}esde lo^ftíHcrtsidftisCa^ éttaÉdo fecí- 
be^ gáfiere^ cM ofdéo dólá éé baéerfoí» ceridiícf^ á j^iode^ de s(r doeik> & 
otro parage. — De los derechos que deben cobrara pM* td/Éxm desetne- 
jajiJté»éoiiíiítéÍ0Ae¿<-»Dé \éé ¿otaisíMiáfás ^ llaee& «oIMpteéíotiéf sdbre 
géfiefo^ qSé «é IM ftád ^m^M^ ^tfla i'éiídérlo^.-^Dé ém especié de 
fiMAdáios f a^^í&éés éMééidé» éóilittflMienfé cóé ei fñitt^ de üaeio^s. -^ 
Bfe }«$ iiiaéMH^ ]^ lAréeai^goé. 



bey o tti^racoii y OQBibre sociftl^ por eimUde mi cooiitoiile. 

%. lias eQ0tifik)iftes €0ii9titayi^ UM de its ptrtl» pmoipBlss del 
CQiMreío^ y «B la ejeeueioft d9 cAte debe ^i4>kane k ims escm^ 
pnknfl #ioi^titiidi En la6 MÉ^^i» deba el ecttráiesieta poner el 
m^yi^ euádftd^ eaejeeittar ia» óideoe» qaieto dé él oamiCeBte no 
eiaee^tdQi» d^ eUn»» I pf#eiMt«tKlo aíMprt por ledos medkü 
leear ?1 «aejor partido á fav«ar de mnmh a«i cbi lee gaallNi eemo en 
loe preeiod^ y e» sima oeire^MHidieadd deiáéttMite i ki eoo- 

a. Tc^ieiidQ mi e(^a^isk»i9ta orden é niiidete eejtodal de su 
coiaiteQt€^ pura eon»prar imHreaderiMN sí eelas fitweB ^stgpuRká, 
ai»P4Pi9 láa <B«Miipre w «ft pffipio MiDtire (Mino aoeede i tecei 
cuaiidoei eo^a^eai^ ve que piiede veenHiurle gM^ áo se- 
rá» para él sino para el «somileiite ec^ euyo noAbre se ei^ndeB 
c(^ap?adaHS, y m díefeer^ dar e^eitta dd eUa. Lo ecnrtrario saeedm 
si la ordeu ^ el ilMOidato iuese jmand^ e^ es, para edtnprai' 
eualesquief a eosae ó Baere#derías mt ^preaarlaes pw6 mteBéesai 

laseGQipwee^aiipembvQMoMWicN^^ ^waott 

para^^« 

4. Si el €<miitQnte di^« Qvdeoal eai»i^Mn«ite p^a <ipie w eierto' 

' Or4»MM. 4e BíHia», etfw i% bihv» I. 

(*) De lafi obliffacioDes generales del mandatario se Irata en el (orno 2» capitulo 13 
de «ste litólo, pág. 549. 
* Cmt, Fitíp, citando á fatfbi, Itb. 4, Memiefcio t$rrMrú , cap 4, nttiU. 2f. 
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parage le compre alguqas mercaderías, y este dgere que no las 
halló, bastará su dicho, sin que sea necesario probarlo-, pues la 
presunción está á su favor, á menos que se pruebe lo contrario. 
Y aun esta pru^)a se excluye con otra, á saber, que aunque hizo 
diligencias para buscarlas, no las encontró ^ 

5. Si alguno de los socios de qna compañía mercantil mandare 
á otro que compre alguna cosa para la misma, y este mandatario 
ó comisionista la comprare mala ó deteriorada, pueden repetir 
contra él por el principal é intereses, no solo el socio mandante ó 
comitente, sino también los demás que no dieron la orden, por la 
parte que les toca ^. . 

6. Acerca de la conducción de los géneros comprados, deben 
tenerse presentes las siguientes disposiciones sacadas de las Or- 
denanzas de Bilbao. 1^ Si hubieren de conducirse por tierra las 
mercaderías, será de obligación del comisionista alquilar las car- 
gas que hubiere de enviar con intervención de uno de los corre- 
dores de arrieros, donde los hubiere, como en Bilbao^ á fin de que 
en caso de cometer el arriero conductor algún fraude, queden 
asegurados los géneros que se envien, mediante las fianzas que 
tienen dadas dichos corredores. 2^ Al arriero ó arrieros deberá 
entregarse por mano del corredor la carta de porte, poniéndola cía" 
ra, y con expresión del nombre y veeindad del arriero; los géneros 
que contengan las cargas, sus números, pesos, piezas ó medidas y 
marcas. 3^ Deberá igualmente darse por la misma mano al arriero -K 
ó arrieros los despachos, si fueren necesarios, para que en las 
aduanas por donde transitaren no se les ponga embarazo alguno. ;;.; 
4* Por el primer correo tendrá cuidado el comisionista de avisar j^ijj 
á quien se dirigieren las cargas, la remesa de ellas; nombrándole 

el arriero conductor, su vecindad, el dia en que salieron aquellas, 
las aduanas de su tránsito, con la cuenta de su importe y gastos. 9r 
5* Si los efectos comprados hubieren de trasportarse por mar, ya 
sea á los puertos de estos reinos, ó ya fuera de ellos, deberá bus- • ^ 
carse embarcación buena, bien aparejada y tripulada; y en caso ^: 
de no hallar flete corriente para el puerto de su destino, se ajus- f 
tara lomas barata que se pudiere, y se embarcarán los efectos i|* 
haciendo que el maestre ó capitán de la embarcación firme tres ó 
cuatro conocimientos en que se expre^ el número de barricas, 
fardos, cajones ú oü'as especies con las marcas, y prevención de 
haberlas recibido bien tratadas y acondicionadas; avisando igual- 
mente por el primer correo al sugeto áquien se remitieren los 

' Ciir. FUip^ allj, iiiim. 25. — * Ley 24, vers. ¿a Urcera, Ut. 12, Part. 5. 
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géneros, el iiomtire de la emiNurcaciGii y del cajHtan, y se le«iH 
viará conocimiento y cuenta, sin embargo de la qae se haya*re- 
mitído, como suele hacerse, con la imsma embarcacioB. 6^ Tam- 
bién será de obligación del comisionista entregar al maestre ó 
capitán los despachos que fueren necesarios ^. 

7. Si el mmdatario ó comisí(Hiista fuere moroso ó tardío en re- 
mitir las mercaderías ó efectos que se le mandsffon comprar , «es- 
tara obligado a pagar al maiulante ó comit^ote los dañóse intereses 
que resHiltaren , por la morosidad y culpa que en ello tuvo ^. 

8. Si el comisionista recibiere efectos para venderlos por cu^Ata 
y riesgo de sus du^os , deberá atender en su venta á las órdenes 
que tuviere para hacerla , ya sea al contado , al Gado ó á trueque, 
ó en los términos que hubiere recibido dichas órdenes ejecután- 
dolas y observándolas puntualmente , y procediendo como en 
cosa propia ^. 

9. £1 que tiene á su cargo bienes ágenos p»ra vender^ no puede 
comprarlos por sí ni por otro , ni vale esta venta que de ellos hi- 
ciere, pues la ley lo prohibe para evitar fraudes ^^ y por k misma 
causa los jueces ó ministros de justicia no pueden comprar lo que 
se vende en almoneda ^. Militando igual razón para las compras, 
es claro que ninguno á quien se da orden para comprar , puede 
bacer la compra de sus propios bienes y efectos , por ser preciso, 

. lademas de la razón expresada de flraude, que el comprador y 
1^ vendedor sean personas distintas. 

> 10. Sí el comisionista no tuviere facultades del comitente para 
vender al fiado y lo hiciere, será de su cargo el riesgo que acae- 
ciere en las ditas O , aunque sea por accidente ó caso fortuito , 
por haber hecho lo que no debía ; pero teniendo orden del dueño 
ó comitente, solo será responsable de los riesgos cuando hiciese 
la venta á personas que no sean abonadas ^. 
'11. £1 comisionista , que por culpa ó morosidad no vende como 
es debido las mercaderías que ha recilndo con el objeto de despa- 
charlas, es rei^KHisáble de los peijuicios que se siganal comitente^. 
12. Yeriíicada la venta de las mercaderías ó efectos remitidos 
por el comitente, debe el comisionista sentarlo ea el libro de fac- 
turas (ademas del cargo que se hará á los ccHupradores en los 
otros libros) con el iiom}>re de persona, fecha, cantidad , plazo, 

'Otd«iaui.d« BObao, ca^. 1% nam. % 5,4, ft,«, 7 y 8. --•* Leyti 15» tit. ll«y 20 
1 SI, üt. i%. Pan. 6. — ' Dicha* Ordenanzas en el miamo cap. amn. 9. — ^ Ley 4, 
tu. 42, lib. 40, NOT. Rec. — ' Ley 4, til. 44, lib. 5, No?. Bec. 

{*) Dita ea le niamo que caoeloo ó aegaridad. 

^Cut. i^i^. dicho lib. 4,etf.4, nm.- 48.-7 CHtFiHp. ilil , aimi. 46. 

TOM. III. 4 
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prooio ó iinpfirtey sunuiriameato , para tdodr por eifeei me^io fmt 
sente^ los oiroipistaupia^ dei la venta. 

la. Asimiamo coneluida qita sea e^ta, formará el eomí^ifmkta 
la oufiQta » aeñalaiidQ en ella» del mismo modo que m el libro dtí 
facturas, las fechas , cantidades veadidaí^ aombfaa de compras» 
dpr á Qomiipadojrea» precios, plaaoa é itapovte,f anotando ai faltó 
algún eopiprador al tiempo del pagamento 6 {daioa, ; abonará el 
neto produeto o Fendimiento al dueño , deduei4oa k» gptos , don 
rechos, oorretage y eomiaien) Y lo i^mitirá di<dia cuente oon Ip 
mayor brevedad , avisánc^ole dejar abonada k eaatidad liquida ó 
neta , sin peijuieio, haata la oobrwza , de lo que tuviera enUmoef 
por cobrar da los compradores ( i Buenos de que por oonvenip 
baya salido responsable al abono de las ditas ) \ so pene da que, si 
se faltare á estas eireuqstjBinctas ú cualquiera de eUas, y se oqiitieve 
en las partidas el nombrar las personas compradoras , aq tendráii 
aquellas por vendidas 4 dioeiro eontante. 

14. En la cobmnza de lo vendido á plazo , déber^q ser lof oo^ 
misionistaa muy activos, sin dar lugar á que pc^ su negligenoia 
se demore á los dueños la paga i ni tengan estos menoscabo uln 
guno en loa negocios qm se ponen á su cargo. 

1&. Podiendo suceder que los oomtsionistaa vfndan ep difere»» 
tes tienn)os á uno ó mas oompradores mercaderías suyas proiúae^ 
y otras de concusión á eierlM plazos á sin ellos , UevirAn oumt«« 
exacta de lo que vendieren con disünoion de laa qtavoadeHas que ^1^ 
aim propias y da las de comisiQn » eiy)reaando de euenta de quien 
reciben Ifs Qfmtidadei que el dei¿dor pagare, pera que suoed^eahí 
el caso de quiebra n otro aeoidente imprevisto prooadan seguo 
justicia distributiva > aplieándqse á ai miamof y á les demás inte?^ 
resadoa las prorati(S que les ooraespon^n re^e^vaMaaenta en la 
quiebra. 

16. Cobrado ya el valer da los efectof vendidos, deberán los 
ooipittcmistas seguir las órdenes que splsw su pradhi^o tuvierea 
de los dufijlDS , fo^ que puedan ^i^goner de su efl^sdso. 

17. En el mandato para vender ó c^miprar meieaderíu ú otras 
ooaas , no se entiende comprendido el permiso ía pennutarlas ^ 
trocarlas por otras y á menos que en dio^a orden baya d^uaula 
4e libre y general fdministraeiím^ y de poder baeer Ip que baria 
el mismo dueño ó mandante ^ . 

13. £n el miuidato general no se comprende el toman dineio á 
cambio ó daño con interés, á menos que se exprese asi, ó el n^an- 
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dante lo aeoitiimlirQ á totmf, ó haya MtUo en aqml pueblo de 
qua fiemejaotos mandatarioa lo tomw* Lo miimo (sa he de éoten* 
ám* m rawito á toxxm mereaderíais para haoer barata con pérdida 
ó menoiadio del precio de ellas. Y en easo que el mandaljeirío , 
aunque sea acreeih«r, tengan faenltad del mandante ó deudor para 
tomar dinero á cambio 6 dta&o oon interea para baceroe pago de 
la deuda i ó en otra manera , ee entiende iiolo el primer cambio » 
dafto ó interea 9 y no otroa ^ 

19. En el mandato para vender y eomprar ae debe sefialar pre- 
cio , y se entiende señalado tí ae comete á arbitrio del mandata- 
rio s poK) si no ae deaignare precio , ea vlato querer que ae baga 
pac el que fuere juato ^. 

SO. Si en venta ó compra el mandetarío le eiicediefle en el pre^^ 
ció ó cantidad de la cnsa que se vendiere o comprare » ú ocaaicK 
mre deterioro en peijuieio del mandante, no queda e^te obligado, 
á menos que ae reduzca el negocio á la forma debida i ó que le ra^ 
tífique el HÚamo mandante ', 

%l . Guando loa oomiait^úatas recibi^en por mar ó tierra góne«- 
ros y mercaderías Con m^den aola de baCerlaa conducir á poder de 
BU dueOo ú otro parage, será de obligación de ellos, al tiempo dd 
reeibo ^ examinar si vienen bien acondicionadas ; y no bailando^ 
las en debida forma « practicaron las diljgenciaa conveníentea « 

^ judicial y extrajudicialmente, contra quien resultare culpadoi en 
beneíieio 4e la persona á quien pertenecieren, y aeguirin laa órde*- 
nes de sus duefios en el nuevo traq^orte de los referidos géneros ^. 

ll S2. £n orden á loa derechos que por raxoA de semejantes co^ 
^ tabionea deben llevarse , previenen las Ordenanzas de Bilbao lo 
siguiente. Por todo género de mercaderías de lana, seda^ Qerro 
j| y otras cosas ^ aean Comestibles, potables ó combustible^ , que se 
vendieren y compraren de comisión » asi de estos reinos como de 
filara de elloa ^ habrán de cobrarse á sus dueños por ra2on de c^ 
misión doa por ciento, ademaa del corretage y otros gastos que tu^ 

¿ vieren, excepto algunos artículos que alli se designan. Cuando 
M vencUereh á negociaren en comisión cualeitquiera góneroa en 
tfiieque df otros, y loa que aai se recibieren en trueque ^ se r^ 
mitleren por mar ó tierra á sus propioa duefiop , se pagará el der- 
rocho de comisión á razcm de uno por ciento por el retc^ma , ade^ 
mu de lo ccurespondiente á 14 principal comisión \ pero ai loa 
referidos géneros que se rec^bi^ren en trueque » se vertieren» m 

* Cwr, Püip, alli, nom, 28 y 2Í9. — * Car, Füip. en dicho cap. nam. i9. — ' Cuf. 
rUip* aUi, iiiiiD* ao* — ^ OraoB«aa« df BIUmo i úkha cap« IS, ntim. tS. 
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tal caso el comisionista tendrá por el nuevo trabajo otros dos por 
ciento ademas de la comisión principal. Siempre que se recft)iere 
dinero por cuenta de alguno, ya sea de letras ó ya de otra manera, 
se cargará de comisión medio por ciento. Lo mismo se cargará por 
todas las letras que se libraren en virtud de orden , ó para hacer 
remesas en pago de las mercaderías que se hayan vendido. El re- 
ferido derecho de comisión en cada una de las especies que van 
indicadas, debetá entenderse en el caso de que entre el comitente 
y el comisionista no haya ningún convenio particular, porque si 
le hubiere se estará y pasará por él *. 

23. En el citado capítulo 12 de las Ordenanzas de Bilbao, que 
trata de las comisiones, nada se habla de las anticipaciones de fon- 
dos que suelen hacer los comisionistas , por lo que trasladaremos 
aqui los artículos 93 y 94 del Código, de comercio de Francia, 
lib. 1, tit. 6, cuyas disposiciones son muy justas, y conformes 
ademas á la práctica que se observa entre nosotros. £1 primero dice 
asi : « Todo comisionista que ha hecho anticipaciones sobre gé- 
neros que se le han remitido de otra plaza para venderlos por cuenta 
de un comitente, tiene privilegio para el reembolso de sus antici- 
paciones, intereses y gastos sobre el valor de los géneros , si -es- 
tan á su disposición en sus almacenes ó en un depósito público, ó 
si antes de haber llegado puede.probar por un conocimiento ó pot 
una carta de porte que se le han remitido ó remiten á él. >» £1 
artículo 94 está concebido en estos términos : « Si los géneros se 
han vendido ya , y entregado por cuenta del comitente, se re^n- 
bolsará el c(»nisionista sobre el producto de la venta , del importe 
de sus anticipaciones , intereses y gastos con preferencia á los 
acreedores del comitente. >» 

24. El progreso del comercio y de la industria exige que se de- 
signen bien las obligaciones de otros agentes conocidos con el 
nombre de factores, sujetándolos en todo á la jurisdicción mer- 
cantil con reglas especiales, según conviene á esta espeeie de 
mandatos. 

25. Hay otro género de comisionistas , cuales son los maestres 
y sobrecargos que navegan y llevan en los buques propios ó age- 
nos los efectos y encargos que deben desempeñar con arreglo á 
las consignaciones , memorias ó mandatos de los dueños , man- 
dantes y comitentes, alas disposiciones comunes de los comisio- 
nistas , y á las costumbres de los respectivos pueblos. 

'OrdeDani. de Bilbao en dicho cap., nam. 16, 47, 48, 49 y 90. 
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CAPITULO IV. 



DE LOS CORREDORES. 



¿ Eo qué consiste el oficio de corredor ? -— ¿ Cuántas clases hay de corre* 
dores ? •— Del nombramiento de ellos. — - Los corredores han de ejer- 
cer personalmente su [oficio, y no por sustitutos ^ excepto en ciertos 
casos. -— Calidades que deben tener los corredores. — Obligaciones de 
los mismos. •— £1 corredor no puede ser. apremiado á declarar y ni yale 
su dicho y sino de consentimiento de ambos contratantes. •— Tratos y 
n^ocios prohibidos á los corredores. — * No puede haber corredores de 
ganados en los mercados y ferias.—- El corredor no es responsable de los 
negocios que maneja , á menos que haya de su parte dolo 6 culpa. — ~ 
Siendo yarios los corredores que cometan dolo ó culpa en un negocio y 
cada uno estará obligado in solidum, — Por el dolo del corredor no 
queda obligado ninguno de los principales contrayentes, á no haber sido 
partícipe ó sabedor del dolo. -—Estipendio debido al corr^idor , que se 
llama corretaje. — Habiendo desempeñado enteramente el corredor su 
comisión , aun cuando no se concluya el negocio por culpa de uno de los 
contratjmtes , se deberá sin embargo el corretage. — Asimismo se deberá 
este cuando , no por defecto del corredor sino por un accidente impre* 
visto, no se concluye el contrato. — < Cuando concurran yarios corre- 
dores de una negociación ó contrato á pretender el corretage , debe pre- 
ferirse para el pago al que hubiere sido el primero en proponer la venta 
ó negocio. — - No será debido al corredor estipendio alguno cuando no 
se condenen los contratantes en el precio , y queda disuelto el contrato. 
— E41 la venta ó compra de la cosa que se hace por medio de corredor^ 
ha lugar á reclamación conti'a el contratante principal por el engaño en 
mas de la mitad del justo precio. — De los corredores de navio. — 
Obligaciones de estos. 

1 . Entre las útiles invenciones ideadas por la industria humana 
para facilitar el comercio , activar la conclusión y asegurar el 
cumplimiento de los negocios mercantiles , debe contarse la in- 
tervención de los corredores ó personas medianeras que se inter- 
ponen entre dos ó mas comerciantes cuando quieren tratar algún 
negocio, explicando ¿ cada uno de ellos la intención del otro para 
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excitarlos por este medio á convenir en un contrato ú otra cual- 
quiera operación que quieran emprender. 

2. Los corredores son de tres clases : unos se llaman corre- 
dores de mercaderías, otros de cambio , y los terceros de segu- 
ros (*). Los primeros son aquellos que intervienen en las ventas y 
compras y cualquier otro tranco de mercaderías : los segundos , 
que también se denominan agetites dé hanco ó de cambio , solo 
tratan de facilitar la negociación del dinero por préstamos, des- 
cuentos y letras de cambio ú otros efectos endosables : los últimos 
procuran buscar aseguradores , hacer flmiar las Correspondiente» 
pólizas , exigir los premios , y practicar otras operaciones seme- 
jantes Relativas al contrato dé seguro. Estos tres oflcios suelen 
éstát* én algunas pái'tes reunidos en tíná sola pet-sona , coü él tí- 
tulo genérico de corredor ; péró én otras están separados y y se 
distingue cada tino con &u respectivo iiotnbre. 

3. En los pueblos cuyo Vecindario y iriStio permiten qtie baya 
muchos corredores, forman por lo regular un cuerpo, y son nom- 
In*ados por los individuos del gremio de mercaderes ó por aquéllas 
personas que tengan privilegio dé nombrarlos , coíiio i^ucede en 
Cádiz, donde el nombramiento de c^rrédoi^ corresponde al due- 
ño del oficio de corredor tnayor de lonja de dicha plaza , qué por 
precio de tres millones de reales se enagenó de la Corona en el 
afío dé 1745. Eñ los pueblos doñdé los comerciantes ú otras! per- 
sonas paHicülat*és no tleileñ derecho de nombrar Itís corredores, 
pertenece el liombratniento de ellos al ayuntamiento qué está en 
posesión de elegirlos , el Cual tío puede nombfdr máis número 
que el acostumbrado ^ (**) . Hay sin embargo algunos pueblos, 
cotno la Corte y Barcelona , cuyos corredores son hombrados 
por el Rey. 

4. Lbs tíoif edores han de ejercer perstítialmente m oficio , á no 
ser qué quien los hubiere nombrado les permita elegir stii^ittitos, 
y apruebe este nombramiehto, qué es lo que disponen nuestras 
leyes déerea dé los oficios públicos, para cuyo desempeño nom- 
bra el Rey persona de sti confianza. 

(^) Hay otros llamados corredores de navios qae solo residen en los puertos, 
lluestras leyes no >)acon mención de el los; pero las Ordenanzas de Bilbao traían de 
los tnismos eti capímlo sepatádo, coyas diáposfciones íosettareinoá eh extracto étS" 
Ipiles de bibét hablado de liS dtraa dUse» dd eoíred«r«l. 

' Ley a, lit.6, lib. 9, l^or. Rec. 

(**) Por las Ordenanzas de Bilbao se previene que no haya en^icha Tilla mas da 
debo correddres. En Madrid son catorce los corredores de lonja , y etl Cádiz ¿na- 
rétita y eint» liaUírales y qtíiácé éxlriiigéros. Téáié ésto tea! étUmBSímétíié éá iá$ 
«•IM al m. Qi Vb. 9 da la nei. Rae. 
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tt. Rofldoddwn^échfredieméjaiileddetmiAiiditrador 
ditario 6 enoargfldo ^ eotí la ditereneia que teniendo opuestoi 
ifltereieA las personas por tiuienea se emplea, es encargado por 
eada una de eltas para negociar ó concluir el contrato. Am que 
tíeiie Mdigaéion de guardar respecto de ambos intei-esados una 
perteQtá íldelidad én la ejecdeion de lo que rolpdctivaménte se le 
Gonfle por dios ^ á fin de ^e duando quieran se pongan en estado 
de tratar por si mistnos, y eoneluir el üontrato ó la negociación^ 
Adeiiías de eita fidelidad deben tenfer los corredores la oompOi^ 
tente resénrá callando Ida nombres de los contrayentes cuandd 
alguno de ellos 6 el negocio lo eiige hasta estar toifiida ya la pa^ 
labra ó el consentimiento, después de lo cual los aboca, se ex'* 
tienden y firman los contratos. Han de tener ademas losoorredo* 
res la cdrrespimdiente inteligencia, y ser naturales de estos i^inós; 
put» U extrangero no puede ^eroer el oficio de corredor ^ so peba 
de perdimiento de todos sus bienes ^ y de destieito popetüo del 
reino >. También eiigen las Ordenanzas de Bilbao que antes de 
entrar á ejercer su oficio presten juramento de que le desempe^ 
flalAil bien y fielmente '. 

S. 8üs obligaciones son tratar los negocibs con discreción sin 
exagerar las calidades de unos augetos, ni vituperar las de loa 
otras 4 proponiendo sinceraibente fel negoéio que se Ito énco^ 
mieiide. Siemive que este consista en tetras, deberán UeYarlaa 
del libifador al tomador ^ y cuando fuere de mercaderías i se halla^ 
rán presentes^ si lo pidieren las partes^ á la entrega, ptoo ó m»* 
dida de ellas. Asinlismo estarán oUigados á tener un libro foliadd 
en debida forma para sentar en él diariamente por si 6 de otra 
mano todos los negocios en que intenrengan , con expresión de 
los nombres de los negociantes ^ del Teddedor y comprador, da^ 
dor y tomador (segim fueren), de la fecha ^ circunstancias y clase 
de negoeioB i por manera que habiéndote tratado dé mercaderiaSi 
sé han de eqieoifieár sus calidades $ precios , mdrcas , nútneros i 
plaios y demás que los Contrayentes déelaí^n ; y Si de letras , han 
de indiiidualitarse sos datas^ términos , libradores y tenedores ^ 
á cargo de quién y en qué plaza , cambioá , endosos y demás cir» 
GuitstaUclas que oodtengdn i pata que efa dado de discordia puedan 
y deban hacer fe su asiento y declaración , habiendo de rubricar 
precisamente de su mano todas las partidas sentadas, y jurar 
también (al hacer su juramento al principio dé cada afío) que han 

til.6y lib. 9, Hot. Rec. — * Ordenanz. d« Bilbao, ca|i4 Itt, iiiiili. 4. 
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sentach) puntualmente en sos libros todas las partidas de los ne- 
gocios en que hubiesen intervenido en el año anterior *. También 
deberán los corredores dar cuenta de todas las ventas y trueques 
en que intervengan , dentro de los dos días siguientes á su cele- 
bración, á los recaudadores de la alcabala donde esta contribu- 
ción existe; y si dichos recaudadores los presentaren para deponer 
con juramento en favor de ella contra el vendedor ó comprador, 
valdrán en un todo sus deciaracicHies , aunque no haya otro 
testigo, siendo hombres de buena fama, en cuyos términos tam- 
bién ha de ser creido el comprador contra el vendedor'*, pero no 
se dará igual fe á la declaración del corredor ó C(Hnprador cuando 
esta sea contra la alcabala ó sobre el mismo contrato, pues en- 
tonces se requiere mayor prueba '. 

7. Si se originare litigio sobre cosa que se hubiese vendido o<m 
intervención de corredor, no podrá este ser apremiado á decla- 
rar, ni vale su dicho , sino de consentimiento de ambos ccmtra- 
tantes, y no de uno solo , á menos que él lo hiciere de su propia 
voluntad^. 

8. No es permitido á los corredores comprar , vender ni tratar 
en ninguna especie de mercaderías por sí ni por medio de otra 
persona , ni tenerlas propias para venderlas ; y contraviniendo á 
esto ha de castigárseles con la pérdida de dichas mercaderías y 
una pena pecuniaria aplicada por terceras partes al fisco , juez y 
denuncia(k)r. Tampoco puede ningún corredor sea de lonja ó 
mercaderías, sea de ganados ó de cualesquiera otras cosas , mue- 
bles ó raices, tomar para si comprado nada de lo dicho que se les 
dé á vender, por poco ó mucho precio, por si ó por interposi{i(m 
de otro sugeto , so pena de perder su oficio y de ser multado por 
cada vez que lo hiciere. Asimismo un corredor no puede por si ni 
por interpuesta persona comprar á otro corredor ningunas cosas 
de las que se hubiesen dado á este para venderlas : ni un corredor 
ha de da'r á vender á otro corredor las que se le hayan entregado 
para su despacho^. Finalmente no pueden ser aseguradores en 
ninguna manera, por mar ni por tierra , ni tener interés en navios 
ú otras embarcaciones * 

9. En una Real cédula ^ se prohibe absolutamente y bajo cier- 

' Ley 2, til. 6, lib. 9, Not. Ree. ; Ordenau. de Bilbao, cap. 16, nom. tt y 19. — 
* Ley 28, tit. 19, lib. 9,Bee: — ^ La misma ley; Acer, es ella. —^Cur.Füip. 
ComtHéfc. ierr. lib. i, cap. tt, Dom. 21 , siendo de advertir qae eo la ley de Partida 
que ctta alli su autor, do se halla semefaute disposicioo.— ^ Leyes 8 y 4, til. 6, lib. 9, 
IfoT. Bec.; OrdeDani. de Bilbao, cap. iiS, num. 9 y 10. «- ^ Ordeoana. cit. Don. 41 
y sig. — 7 De 8 de abril de 1779. 
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tas penas á toda clase de personas mezclarse con ningún pretexto 
como corredores ó mediadores en la negociación de vales Reales , 
y sdo se permite intervenir en ella á los corredores jurados y nu- 
merarios de cada plaza, con la condición precisa de llevar en sus 
libros asientos formales de cada negocio, y de observar las mismas 
solemnidades que tes prescriben las Ordenanzas respecto á las le- 
tras de cambio. 

10. Tampoco puede el corredor intervenir en cambio ó contrato 
de los ilícitos y prohibidos bsgo las penas que desígnala ley S y por 
esta clase de negocios no se le debe corretage. 

11. No puede haber corredores de ganados en los mercados y 
ferias ú otras partes donde se vendieren; ni las justicias les permi- 
tirán usar de dichos oficios : asimismo ninguna persona ha de salir 
ni enviar á comprar en los caminos los ganados que se llevaren á 
vender en los mercados , bajo la pena de perder lo comprado con 
el duplo, que ha de aplicarse por terceras partes al fis¿) , juez y 
denunciador. ^ 

12. £1 corredor no es responsable del éxito de los negocios 
que maneja , excepto en el caso de que haya cometido dolo ó 
culpa ; como tampoco lo será de la insolvencia de aquellos á 
quienes haya hecho prestar dinero ú otra cosa , aunque haya 
recibido el corretage , y hablado en favor del que recibió el 
préstamo; á menos que hubiere intervenido expreso convenio 
por el que salió garante ó responsable , ó bien si procedió con 
dolo 5. 

13. Si en el contrato en que intervinieren dos ó mas corredo- 
res , mediare de parte suya dolo ó engaño, cada uno de ellos es- 
tará obligcido solidariamente por todos á la satisfacción de él , y 
con el pago que uno hiciere quedan libres los demás ^. 

14. En d contrato que se celebra por medio de corredor ú otro 
tercero , y en que interviene dolo ú engaño de su parte , solo él 
queda obligado, y no el contratante principal á quien no perjudi- 
ca ,• ni se Jinula el contrato respecto á él , á menos que haya sido 
participe ó sabedor del dolo. 

15. Si 1« interposición del corredor en cualquier negocio no 
f aere expresamente gratuita, se le deberá el estipendio convenido, 
ó el que esté regulado por las leyes ú ordenanzas, por el uso ó 
por el arbitrio del juez. Según las Ordenanzas de Bilbao, lasagen- 

■ Ley 2, tít. 6, lib. 9, Not. Ree — > Ley K, tit. 7, lib. 9» Not. Ree« — > Ley 8| ff. ds 
jtrosenei,; Domtt. eo el lib. eit. $ 3 ; Slraeca de prosenei. part 3, nniii. 4, 2, 5, 6, 7, 
2é; cwr. FíUp» dicho cap. tt, Bnin. il. — ^ Cur» Fílip^ en el cap. cit. Bimi. 15. — • 
' hey 2, ir. défrosenet'j Jas. $ ^etiaii. nmn. M de act. 
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clMftBWiBüigadBDWWdBrii M M HM d» iHg«r fior AiUid entre 
vmmMdt y oütnpTMkir, é nuon de doi por tull « (mm- cada utib da 
litpsrl«,ydelH MrHMUatniutttoonlbnnidadluaopoi'thil, 
á moiMí de coalbnnatn las nüMiaB pattes en pagar la tttia dd 
«Ua el todo*. 

le. Siettipn que el corredor haya iüterrenido eb las coaM Id^ 
bituecas y extiinsecasdei contrato, esto es, acerca de lo süítatl^ 
dal y aecideotal, y cumplido «ateraninite cfm M etieugo, estando 
ya preparadoa y difpdestoi ka ttnkiMt de las partas, aai en el pre^ 
cío como en loa otR» paetoB, aunque no se eoocluya el negóeio 
par numieestacblpideUiiodeltKOoiitratiOtea, el malieáite- 
pienta ó deaiiu, ae deberá ain embDUo d corr«lage, cbya paga 
aak á cargo de la parte arrepentida ó desiatente. Con mayor ra^ 
«m se deberá el otnretage cuando habiendo proporcionado «Hiw 
prador con su dnigenoie é industi-la, y sabida la mliiatad de este^ 
rehusa maUcloaamente el vendedor celebrar la Tenta, toándose 
de algún pretexto, para evitar la mediación del corredor^ i fin de 
d^hiudaríe de su estipehdki*. En Ma principio se fUnda la 
máiinta kdoptada en tnochas plasas de ocnnercki de que empe^ 
lado por nn corredor el trato de una operación ntereantü entre 
dos liomerclantes, le sea debido el corretage, aun cuando el coa^ 
trato se haya perlbccionado sin su asistencia. 

17, Asinilwno cuando no por deffecto del corredor, ni pw en- 
gaño ó arrepentimiento del tendedor, sino por un imprevisto ac- 
cidente no se concluye el contrato, estando ya todo dispuesto, Sai 
lo BUBlsncialcotnok) accidental, esto es, alreglado el precid y 
las condiciones, se deberá no obelante al corredor, por rSBOQ de 
equidad, alguna remuneraelon por Su trabajo, asi por aquel 
trillado principio de que el trabajo y el estipendio «¿nitén dn 
TÍsion », como también porque el verdadero OflOlo del iKtaredor 
consiste en conciliar y unir los ¿niños, y no precisamente en 
concluir el negocio, ámenos qué intervenga especial mandato 
para ello'. 

18. Aunque concurran varios corredores de lina négoeláeíofl 6 
Contrato ü pretender el eorretage, debe preferirse para el pagode 
csic al que huWeresido el primero en proponer la veiit* ya por 
s(!r un premio debido á sü tigUanCla y sdlidtUd, -jA pot eVitaf 



le BlllMo , ctp. la, ñau. IS.— ■ Slraect, dt proatiOt. piH. «It. f <r- 
I ; AauUt dt uum. StM. 80, ■om. KS; HuiMi. dt loeit. tt omÍ^i 
tta. la:— 'Lsj n, a. dt aimuU I«fa(.—*S tueca átfrtMMI^n. t, 
a,átmiv«ri. »»iM i d l , llb. tj sap: &« M. 4. 1 rttetnin/ qtMrtí- 
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que IfMi oQttedfiíeA «• fieijQdiqt»]! mátnintabí «i m l^endeiO) f 
fie arrebaten m respe¿tÍTD iucrb ^. 

19. No será debido al eoTinúsT MtipCTdio hlguiio cumdo no 
m ha {irepamáo lo •ásUineial di 16 aooidental del üontnito ^ esto 
es , oaando no «k^nndom loa eontráfentea en el preeio y m el 
modo áé tmodr él pago ^ k r&ion ea porque enando el contrato 
queda ain efoOto , eütórameñte disuelto y separadas las partes^ 
Uo puMe deeirsa qile el oorredor baya cdnéiliado y unido siia vo» 
lontades, que Ha propiamente su óQcio K 

20. En la venta ó compra de la cosa que se hace fior medio 
de corredor, ha lugar á reclamación contra el contratante prin- 
cipal^ por el engaño en mas de la mitad del justo precio, como 
la hay en las almonedas ^, y también tiene lugar la acción redhi- 
bitoria *, 

21. En el capítulo 16 de las Ordenanzas de Bilbao se trata de 
los corredores de navios, cuyas obligaciones vienen á ser las mis- 
nias, que las de ios oiros^ sobre no comerciar, tener libro de asien- 
tos, etc., con la diferencia solo que proviene de la diversa natu- 
raleza de los negocios en que se ocupan , y con relación á ella 
diremos brevemente lo que es peculiar de diehos eorredoi^. 

22. Han de servir estos de intéitMtes á loa capitanes y maes- 
tres extrángeros que ignoran nuestro idionla, y por k) mismo de- 
ben entender varías lenguas, y estar prácticos en las mas usuales, 
como son la francesa é Inglesa para el comercio. 

2d. Teniendo que hacer los maestres de eualesqüiera embar- 
caciones extrangeras y sus marineros algunas declaraciones y 
protestas, ha de ser por medio de los corredores de navios, quie- 
nes, siempre que hayan de practicar tales diligencias, jurarán nue- 
vamente que proeederáii en ellas con toda verdad y purera. Ade- 
mas , ofreciéndose el caso de haber de valerse de ellos para la 
traducción de algún papel, nombrarán los interesados el que haya 
de hacerla, y en rebeldia de estos lo practicará el juez de oficio. 
Verificado asi , reiterará el nombrado dicho juramento de proce- 
der con la debida legalidad \ y con ^toa requisitos será digna de 
fé la traducción. 

24. Guando algún capitán ó maestre quiera vsler^ de algún 
oorred^r^ ó un comerciante le avise para auxiliar á dichos capi- 

' Rola Florent. in florent. prosenet, decit. 22 aprilíg 1732; SaTclli «o su Prácti^ 
ea, f S9n89H. ama. «o. -^ > hn 9> ff. é$ff^neh \ Zaeltii ée galau qutfit; 83, 
Bam. 41 ; Sayelli en el lugar eil. aum* 9 \ Glballíii i» wU/otn, nügüciat. |ib« i, 
t«p. a« hJU 'i. nun* 4$ Turre ifo €9mk. diap. l« qnmsU 4^ Dam. 8. -»- ' I»ey St lii« 1, 
Ilb. 10, Nut; Ree< — ^ lltt. tu ^attt 4» 9, diH. s» wm. 145. 
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tan ó maestre, es obligación suya instniirles en los estilos de co- 
mercio, de sus ordenanzas, de la oostumtare en punto á cargas 
y descargas, y diligencias previas á estas, acompañándolos á ha- 
cer las protestas de averías si hubieren de hacerse. Pero sin em* 
bargo, los mercaderes y capitanes ó maestres de navios pueden 
proceder por si solos en cuanto á la dirección de las embarcacio- 
nes y cobranza de sus fletes, sin valerse de los intérpretes corre- 
dores , aunque han de llevar la misma cuenta ó razón individual 
de los fletes y demás de que deben tener asiento dichos intérpre* 
tes corredores (*). 
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CAPITULO V. 

DE LAS CONTRATAS MERCANTILES. 



Razón del método de este capítulo. — Para la intelígeDcia y fuecza de todo 
contrato debe siempre atenderse á los usos áú lugar en que se haya 
celebrado. — Las palabras de los convenios mercantiles deben enten- 
derse y explicarse según los estilos y usos recibidos en el comercio. — 
Todo contrato se considera radicado en la sola persona del contratante , 
aunaue la utilidad redunde en favor de un tercero. -^ La acción directa 
ó util que nace de un contrato , no compete á aquel por quien se lia 
estipulado, sin que preceda la cesión del contratante. Excepciones de 
esta regla. — < Siempre que uno intente proceder en virtud de un con- 
trato dolosamente estipulado , se entenderá dolosa la acción intentada , 
aunque el actor no baya cometido el dolo. —- El contrato hecho por 
un socio obliga á los consocios. -— • De los que contratan por comisión 
de otro. —El que contrata con un mandatario no está obligado á 
indagar la realidad del mandato. — Del contrato estipulado con nn 
factor ú otra persona prepuesta ó destinada á una negociación. — 
De los contratos hechos por un negociante dentro del termino prefi- 
jado por estatuto para poderse uno suponer en inminente quiebra.— 
¿Á. que deberá atenderse para regular y decidir lo que dimana del prin* 
cipio de un contrato , y está anexo á su origen y causa? — De los 

1 

(*) Los corredoreí deben tener ordentnsas 6 reglamentos pertlenUres probados 
para mayor ottlídad y segarídad de elfos y del eomercio. 

A loa sagetos que sin título da corredores se entrometen en los contratos, se da 
el nombre de introsos , contra los cuales se han dado diferentes providenciu. 
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contratos que se estipulan por medio de corredores púUicos. •— * En los 
. contratos* mercantiles debe prevalecer la bueoa fe al rigoroso y estricto 
. significado de las palabras.-— Disposiciones de las Ordenanzas de Bilbao 
en orden á contratas. Estas deben efectuarse según las circunstancial 
del ajuste , á menos que entre las partes se disuelTan ó Taríen de con* 
formidad. — ¿Cómo se han de bacer las contratas? —Si se bideren por 
medio de corredor jurado , ¿qué validación ban de tener?-— Guando se 
efectúa la compra por uno y j se reparten después los géneros con otros 
interesados , ¿qué deberá bacerse si resultare diferencia en los asientos? 
— - Guando las contratas se bicieren sin corredor, deben reducirlas á es* 
critura los interesados. — Si no se bubiere formado escritura ¿qué de» 
berán bacer vendedor y comprador?— ¿Gomo babrán de justificarse los 
negocios becbos con ausentes? — Lo que se deberá bacer cuando se ne« 
gociaren sobre muestras géneros que ban de venir por mar ó tierra: — 
¿Qué deberá bacerse cuando se verificare el negocio sin muestras? ■— 
Negociándose con muestras ó sin ellas, ¿qué deberá bacerse si al tiempo 
de entregar los géneros ó después de baberse recibido se reconociere no 
corresponder en calidad ó cantidad á lo estipulado? — Si alguno biciere 
contrato ó negocio con otro , y antes de perfeccionarle con la entrega de 
los géneros los vendiere y entregare á otro , ¿qué deberá practicarse? — 
Si en los instrumentos de h^ contratas bubiere alguna confusión por 
oscuridad de sus condiciones ó circunstancias , ¿á qué se b a de estar? — 
No babiéndose señalado plazo para la paga } ¿qué tiempo deberá correr? 

1. A fin de proceder con el debido método en este capitulo, 
sentaré primero los principios generales de jurisprudencia que 
son adaptables á las materias del tráfico, y después recapitularé 
las disposiciones de las Ordenanzas de Bilbao acerca de las con- 
tratas que se hacen entre comerciantes. 

2. Para la inteligencia y fuerza de todo contrato, como tam- 
bién para interpretar la mente de los contratantes, deben siempre 
atenderse la costumbre y los usos del lugar en que aquel sé haya 
celebrado *, También se podrá recurrir en caso de duda al juicio 
y dictamen de las personas prácticas en negocios de la misma 
clase á que perteneciere lo estipulado ^. 

3. Las palabras de los contratos ó convenios mercantiles de- 
ben totalmente entenderse según los estilos y usos recibidos en 
el comercio, y explicarse por los negociantes del mismo modo, 



■ Mantie. de taeit. et ambig, lib. 4, til. 9, nnm. 8; Roce, de assecur» noU 68, 
num. 247. — * Roce, de aseecur. dicha aot. 68, num* 260. 
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aun 6uando admitan otro trntido j pufdaii sigaíficar otM eoaa ^ 

4. Todo contrato se eonsidMra radi^^ado en la tola persona del 
eontratante, aunque la utilidad redunde en fliYor de un tercero 
por cuyo beneficio ae haya estipulado 9. 

5. La acción directa ó útil que naoe de un contrato, no com- 
pete á aquel en cuyo nombre se ha estipulado , sin que preoeda 
la oesimí del contratante ^. Esto sin embargo no tiene lugar cuan- 
do se trata de un procurador que estípula en virtud de mandato 
expreso de su principal, ó cuando el contrato recae sobre cosas 
pertenecientes á este, pues entonces le competeré toda acoicm sin 
necesitar de la cesión de su procurador contratante*. 

6. Siempre que cualquiera intente proceder en virtud de un 
contrato dolosamente estipulado, se entenderá dolosa la acción 
intentada, aunque el aetor no haya cometido el dolo \ y por con- 
siguiente le obstará siempre la excepción del mismo dolo come- 
tido en el contrato^. 

7. El contrato hecho por cualquiera de los socios obliga á todos 
los otros, aunque en el a<^o de la estipulación no haya hecho 
mención alguna de ellos, sionpre qqe en la escritura de sociedad 
conste haberse pactadp que la misma haya de administrarse bajo 
el nombre de los socios <^. 

8. Un negociante que tenga orden de su corresponsal para 
contratar, y q^utare la ogmisioq sin expresar la persona por 
quien contrata, ni exhibir el mandato, se entenderá haber con- 
tratado por sí mismo, y no obligará de modo alguno á aquel por 
auien hizo ánimo de contratar *. Procede esto aun en el caso en 
que se pueda probar que el que contrató con el procurador hu- 
biese sabido extra judicialmente el mandato del principal comi- 
tente •. 

9. Cualquiera que contrata con quien se tiene por mandatario 
de un tercero, no está obligado á indagar la realidad del mandato, 
á fin de obligar al mandante por el hecho del mandatario con- 

' ArsQm. éto U ler M^ 4< «wiMf . éup^.; stram dé naifígaL anm. la; Gir4»iu tf# 

!<««. de camb. diic, 38, qum. tt, ^ ' Surd, ile€Í4« 998, nam. 41, y ti^r^ Mantif , d0 
tacit. et ambig, lib. 44, tlt. 24, nnip. 11, 26 , pum. S4, 28, nam. 20, y 21; Aiuald. dé 
comm, disc. 12, nam. iO.— ' Ley 49, % alt. ff. de adquir. vel amitt, pússess.; Mantie. 
éé imtii. et amhig, lib. ti, tK. S4, niim. U ; OáMf e«. d§ eomm. diié. 9, anta. 4. -« 
4 piqlia Uy 4a, | qlt. Uy 2, Qod. de hi9q^ií n<m damm | MfiitiQ. di«l)9 (U. 84 j 
nqin. IS; Gasareg. de comtfi, diic, 5, nam. S8, y 9, nam. 6. — ' Ley 36, Ters. ídem 
est, ff. de verb, oblig» ley S, J S y 8 , ff. de doh maU etmeíus eateepu ^* Ansaid. 
de comrn, disc. 49, nom. 21 y 22, y diac. 80, num. 27 y 28. — '' Ley 7. % all. Cod. 
Qucd cttm eo'^ Ansald. de comm, dUc. 30, num. 81 y 82; Caiarcg. de comm, diac. 8, 
Biifli. 88 y 89, y diic . T6, nnm. 1,0 y 8. — « Ley 18, God. Si oefi* fi. \ kmaXá* 
diebo dlac* 30, B«m. 8i y 8S. 
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tr^ÍjiRto \ Y muf^a mepQ» tmávii 4ioha oUivtfion eiumdo 
trpte dd oQQtratar ^br«i un Qfgooip que «I mismo ounidatarío hay^ 
^(Jnaipi^tr^dQ ganafalmenta ¿ nomlrá de tu priQdpal ^ 

}Q. m PQQtrato aitipiilftdQ oon un factor ó cualquiera otra peivi 
sona prepup^t^ q dfMstímda di manejo da unanagociaeioiit aua 
d§!$PU^ dQ r^YQmda por m priocipal la facultad de contratar, 
serli véUdaí «e^pn que H augatP qiio oootrate ooq él igmmii 
1^ pfiY^paoiQ» dri rowidatQ «. 

11. SI ^ptratQ d§l fa(^ ó preAiptteato fellido ó prteimo k 
qmeimt ea válido aun en paijuioio da au priaeipal, ^i el otro 
WptratantQ m twia notiaia alguna del estado de aquel ; pero nh 
cederá lo contrarío, si el contratante fuese sabedor, ó hubiese d»* 
bido fiarlo por la^ s^Qalesi que praoediaren á la nüsma quiebra '. 

1%, iém contratad Nchoa por un nagoeiante dentro del tói^ 
mino prQ^ado por ciualqoictr estatuto para poderte uno auponep 
m inmnmtiQ qui^bra^ se pramme» uempre fraudulentos, y por 
consiguiente nulos; pcmto esta presundon debe oeder á la yordaíd 
estableada m eontrario \ pnm no obstante lo dicho todo contrato 
será válido siempre que la quiebra baya prooedido de causa posH 
terlor al contrato» ó si al tiempo de eelebrarse este gooase el 
mismo negociante de buen crédito en la plaza, aunque en reali« 
dad estuviesa insolvente ^. Prob^o ik^ tanto en el contratante la 
ignoraiK^ia da la af^tual ó próxinía quiebra de aquel eon quien 
bubiere emtratado» se sostendrá á su favor el mismo contrato K 

)3. SHira regular y deeidir lo que dimaua del prinoipío de un 

contrato, y está anexo á su origen y causai debe siempre atender-* 
se é loe estatutos del lugar dcHílde se bubiere celebrado, y no de 
aquQl pn que se bay4 de pedir su ejecueion ; pues la voluntad da 
V» epntrets^tes no debe entenderse ni explicarse sino en oonfom 
midsdélQ que se observa y usa en el pueblo donde se hacelae»<» 
tipulaaion^t 

14. iM contratos mereentUes que se ertipqlan por medio de 
corredores públicos, aprobados y establecidoa en una plaza, tie» 

de cornm» dísc. 199, num. ^.— ' Ley 11, $ 2, IT. dsjxjtst, act.\ Salgado Zaí^r. crediU 
part. I. cap. S8, naai. 9B y 99. — ^Gardeíi. de toe. aw creáit. disc. 5f , bom. 4, Cur* 
filip. Comerc, ierr. lib. % caV». SW, nnm. 44; Slracca de decocior» part. i, Dam. ttS; 
Roec. de decoct, mercat» not. 48, nnm. 444. — * FontaDel. decís. 424, oum. ISy 14; 
Siirá. áMia. 251, mini. M; Gasafag. de coatm. dise» 7a, Bun. T, S, 9 y lO.-*'^ Qafden. 
^ Loe. 44 ofltmA* Sfoc. as. bmé. 4tt$ Menachias de pxoNvm^t, lib. a, piiBSttip(*8B, 
B«M. 4» y sig. \ CMartg. da ooiiflt. Siic. t% la tal. «» i ÜMMie. dé ^«aat. «# tkmH§* 
lib« S« tík 4S| Bsa. 18 y 49. 
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nen la misma fuerza que los reducidos á instrumento puUico, y 
generalmente está excluida de ellos toda sospecha de fraude V La 
misma regla debe tener lugar en aquellos Estados donde está 
prescrito que al dicho jurado de los corredores aprobados, y á sus 
libros tenidos en debida forma, se dé entera fe enjuicio. 

15. Para la expedición y fomento del comercio se ha admitido 
generalmente en los contratos mercantiles, en conformidad tam- 
bién al derecho común, que la buena fe y la justa interpretación 
deducida de la voluntad de los contratantes, deba prevalecer al 
rigoroso y estricto significado de las palabras, y que no se admi- 
tan interpretaciones cavilosas y contrarias al verdadero espíritu 
de la contratación ^ . 

16. Sentados estos principios generales, resta saber lo que dis- 
ponen particularmente las Ordenanzas de Bilbao en orden á las 
contratas que se celebran entre comerciantes. En primer lugar 
previenen que todas las ventas, compras, ajustes ó contratas que 
se estipularen entre dos ó mas comerciantes al contado ó á plazo, 
trueque, ó de otro cualquier modo, se efectúen y cumplan según 
las calidades y circunstancias del ajuste, á menos que de común 
convenio délos contratantes se varíe en parte ó se anuleen el todo 
lo contratado 3. 

17. En las ventas, compras y ajustes que se reduzcan á escrito, 
ban de hacerse las contratas con voces las mas claras é inteligi- 
bles, evitando toda confusión y ambigüedad, y expresando en 
ellas todas las condiciones, cantidad, calidad, marcas, números 
y forma de sus pagamentos^. 

18. Si las contratas se efectuaren por medio de ccnredor jura- 
rado, han de tener la misma fuerza y validación que si fuesen he- 
chas por instrumento público, en cualquiera diferencia que se 
suscite entre los comerciantes en razón del ajuste y sus circuns- 
tancias, habiendo de estarse en tales casos á lo que constare del 
libro del corredor, siempre que se halle de conformidad con el 
asiento de las partes ^. 

19. A veces sucede que al comprar ó vender porción de mer- 
caderías , hace cabeza y concluye el negocio uno , y después se 
dividen ó reparten los géneros entre otros ; en cuyo caso se ha de 
estar á la razón de los que contrataron el tal negocio , para ha- 



' 8itñU9id9 ftrosénet, Ptrt. 4, nam. 35. El miimo de asteeur, glM. SO, nam. 4,*^ 
* Ley SMS, ff. dé v§rbor. tign,; Caiarag. de oomrn, «Use. Uü, nvm. 2, 5, 47 5, y 
4ÍMC. 419 , HUID. i7. ^ > Qrdeaau. da Bilbao , cap. 41, booi. I. — * El cíUdo cap. 
de dichas Ordcnaiuu , oam. ••— ^ £1 dt* cap. biiib. 8. 
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cer el cotejo en caso de diferencia con el litare del corredor , aín 
que sirva la de los demás interesados en la mercadería *. 

20. Siempre que las contratas se hicieren sin intervención de 
corredor estarán obligadas las partes contratantes á reducir la es-» 
tipulacion por escrito en papel recíproco, para que cada una de 
ellas sepa á lo que se obliga ^. » 

21. Encaso de no reducirse á escrito el negocio , será de caigo 
del que vende dar al comprador un trasunto 6 memoria del valor 
de la partida, y el comprador deberá volverla rubricada de so. 
puño con la expresión de haberla pasado de acuerdo '. 

22. Los negocios que se hicieren con personas ausentes , se 
han de justificar por lo que constare de los libros y cartas origi-- 
nales recibidas , y copias de las que se hubieren escrito^. 

23. Cuando se negociare sobre muestras en gi&neros que defaaii 
yenir por mar ó por tierra , deberá el vendedor entregar dentra 
del tiempo convenido los efectos de la misma calidad de las muesn 
tras , conservando una de ellas el comprador, otra el vendedor, 
y el corredor otra , para que en caso de diferencia se e^ á lo que 
resulte del cotejo que de ellas, se haga ; entendiéndose que dichos 
géneros contratados serán de las calidades y condiciones en que 
(convengan do$ de las referidas tres muestras ^. 

24. Si el negocio se hiciere sin muestra, y resultare diferencia 
sobre su calidad y circunstancias al tíecapo de la entrega, se es* 
tara á lo que contenga la contrata de su razón ; y sí aun insistiera' 
el comprador en que los géneros no soa de la calidad contratada^ 
se deberá estar á la declaración de peritos , que se nombrarán por 
las partes , y en caso de no quererlo hacer estas , lo hará el Con- 
sulado de oficio *. 

25. En cualquier negocio que se contrate con muestras ó sin 
ellas^ sobre géneros que han de venir por mar ó tierra , si se re- 
conociere al tiempo de la entrega , ó después de haberlos recibid 
do, no corresponder á lo estipulado en cosa sustancial, no pro- 
viniendo este defecto de fraude del comprador ó vendedor , que- 
dará disuelto el negocio , como si no se hubiese celebrado. En tal 
caso se devolverán los géneros al vendedor, quien estará obligado 
á restituir al comprador el dinero ó efectos que hubiese recibido 
en pago del todo ó parte ^. Pero si resultase que la diferencia en 
calidad ó cantidad de los género» contratados procede de frauée 
del vendedor , deberá este cumplir el squste según sus círcuns^ 

' Id. BQm. 4. — ' Id. nvni* 5. •— ' Id. nvm. 6. — * Dicbo €«p. BVin. 7. — * Id. 
■nm. 8. — ^ Id. nnm. 0. — ? Dieho cap. Bam« 10. 

TOM. m. 5 



6B MAtADó 

twcias, imteiñ&izfiíido al comprador de tódoé los dáflod y petjuW 
cios ; é igtiiOmeiite tí ¿6 descubriese que el (sotnprador cometió d 
flraude después He haber récíHdo los géneros , deberá cumplir 
eon aqudlo á que se obligó en la contrata ó ajuste *, y uno y otro 
en caso de delito üeráti castigados según su gravedad , á arbitrio 
del juez*. 

36. Si algún eomereiante hiciere contrata ó negocio con otro , 
y antes de verificar la entrega de los efectos contratados ejecutare 
segunda venta de ellos á otro entregándoselos^ subsistirá esta se-* 
gunda negociación por haberse trasferido con la entrega el domí-* 
Bio en el segundo contratante , y el ^im^i^ solo tendrá acción 
eontra el vendedor para repetir de él los daños y perjuicios que 
se le hubieren seguido por falta dé oumplkniento de la contrata ; 
y aera este último condenado al resarcimiento de dichos daños , 
kicurrien(k> adionas en las penas que m^í^zca á proporción de la 
malicia jque se le justificare haber tenido en iáltar á la primera 
contrata y entrega de los gánenos*. 

S7. Siempre que en tos instrumentos ó escrituras que se hicie^ 
len en raaon de dichos contratos , hubiere alguna confusión por 
dscfuridad de sus cláusulas , deberán interpreforse eií todos tiem^ 
pos contra el vendedor , á quien se ha de imputar la falta por no 
hábene explicado con la deMda claridad *. 

f», Coandoentrevendedory eompradc^ no se hubiere estipU' 
lado piase determinado para el pagamento , se deberá entender 
el de cuatro meses desde el dia de la entrega de los géneros <. 

' Id. num. li^ — * Id. nam. I9« — ^Dioho cap. ii«iii, i^-^* (dt fUHU. *^ 
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CAPITULO VI. 

DB LAS CUENTAS. 



¿Que sé entíeiide por cuentan — Aunque se haya pagado una suma conte- 
nida en una cuenta geUeral , procedente de origen distinto de las otras 
partidas, no deberá inferirse de este pago la aprobación de toda la cuenta. 
-—La sola retención de una cuenta no basta para inducir la aprobación 
de la misma. -—Los pagos hechos á buena cuenta por un deudor llevan 
consigo la tácita condición de sujetarse á futuro examen. —¿Contra 
quien prueba la ctienta que se entregó á la parte interesada? — ^Las cuen- 

. tas entre negociantes saldadas y aprobadas en general deben llevarse á 
efecto aun cuándo no esté saldada ni aprobada cada una de las partidas 
en particular. — Excepción de la regla anterior. •— ¿En que' caso se en- 
tiende aprobada por el deudor la cuenta que este ha retenido en su po* 
der? — - No deberán pagarse intereses de la cantidad debida sino desde 
la liquidación y aprobación de la cuenta. — ¿Quiénes están obligados á 
dar cuentas^ y de qué modo?--<Asi cerno el administrador está obligado 
á dar cuenta al señor ^ también tiene facultad de compeler á este para 
que se la reciba. — r¿A qué estará obligado el que debe dar cuentas eií 
cierto tiempo y no lo verifica? — ¿Si bastará la prescripción de treinta 
años para eximirse de dar cuentas? — Dadas en el modo legítimo las 
cuentas ^ no será admisible una nueva formación de estas y á no ser ^ué 
haya ocurrido error Sustancial. — La cuenta dada sin la exhibición de 
loslibrdsde la administración, no será legítima »- Excepción déla 
r^la anterior. — ¿Dónde ha de darse la cuenta? — ¿Ante quién deberá 
dar el clérigo la ctíeiíta de su administración? — Cuando uno pide ju- 
dicialmente que otro le dé cuenta de una admin4stracion , ¿cómo deberá 
proceder el juez?— ¿Qué deberá hacerse con el que está obligado á dar 
cuenta de una administracioii | y fuere sospechoso de fuga ó ausepcia?— 
4 Si podrán ser compelidos á desempeñar su encargo los contadores nom- 
brados para formar cuentas?— ¿Qué deberá hacerse si los contadores 
fueren negligentes , ó se resistieren á formar las cuentas? — ¿Si podrán 
ser recusados los contadores nombrados por las partes? — ¿Qué jura- 
mento deberán hacer los contadores antes de formar las cuentas? — ¿Cómo 
labran de hacerse las cuentas? — ¿Quién ha de pagar el salario de los 

• contadores? -^ Ikebas jfodicklmeBte hs cuentas ^ ¿qué tramitas ham de 
observarse hasta que recaiga la sentencia definitiva del juez? 

1 . Llámase cuenta en genera} él cáictrlo ó asiento qae tm ne^ 
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gociafite hace de sus débitos activos ó pasivos , de las cantidades 
que maneja , y de las mercaderías que ha vendido ó comprado , 
recibido ó adquirido de cualquier modo. 

2. Aunque se haya pagado una suma contenida en una cuenta 
general procedente de origen distinto de las otras partidas , no 
deberá inferirse de este pago la aprobación de toda la cuenta, por 
cuanto cada una de las partidas sentadas en ella constituye ua 
crédito separado y distinto , y retiene siempre su propia y distinta 
naturaleza ^. Entiéndese esto asi , aun cuando la misma partida 
que fue aprobada mediante el pago , se haUe sentada en la misma 
cuenta con alguna dependencia de las otras sumas por la relación 
que tengan con la calidad de los precedentes negocios ; puesto 
que de semejante relación no se induce una dependencia sustan- 
cial 9 sino solo accidental , que no es suficiente para inferir la 
complicación ó confusión de un negocio con otro *,. 

3. La sola retención de una cuenta , en que se contenga tanto 
el asiento ó cálculo de lo dado como de lo recibido, no basta para 
inducir la aprobación de la misma , siempre que no se haya se- 
guido algún acto en ejecución de dicha cuenta , del cual pueda 
presumirse la aprobación del que la retiene 5 pues que el mero 
acto de la retención solo probará el examen que el interesado 
puede hacer de las partidas sentadas en la misma cuenta '. 

4. -Los pagos hechos á buena cuenta por un deudor llevan 
siempre consigo la tácita condición de sujetarse á futuro examén, 
y por esto no inducen un absoluto reconocimiento de la deuda, 6 
de las sumas expresadas en la misma cuenta , aun cuando se trate 
de un consocio probablemente sabedor de la cantidad y calidad 
del propio débito *. 

5. La cuenta prueba siempre en contra y perjuicio del que la 
ha formado y entregado á la parte interesada , por cuanto se pre- 
sume que la ha examinado y calculado con deliberación en todas 
sus partidas al tiempo de extenderla *. Esto sin embargo no ten- 
drá lugar siempre que la cuenta se haya formado como una me- 
moria ó apunte privado del que la hace , y no haya sido remitida 
al interesado en ella •. 

6. Las cuentas entre negociantes saldadas y aprobadas después 

* Calareg. de comm. disc. ttO, nnm. 1.— ^ Casareg. en dicfao disc. iSO, nnm. S.— 
* Aniald. de comm, disc. d6, nnm. Itt y 16; Casareg. de eomm. disc. 80, nnm. S y 4L 
—4 Rota Rom. decis. 3, nam. 9, citada por el Cardenal de Laca.—' Meoocb. áe prm» 
eumpi, lib.3, prnsompt. 66. nnm. S; Gatareg. de comm, disc. 50, nnm. 34. -'^ Turro 
deeamb* disput. 2, qosst. 48, nom. 4 y 2; Hoce desociet. mercant* doI. 05, nom. 
SOI} Ansald. de mmm. disc. gen. nnm* 149. . 
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del examen ejecutado por los mismos y de la mataa comproba- 
ción del débito y crédito de las partidas contenidas en ellas, pue* 
den llevarse á efecto aun cuando no hayan sido saldadas y apro- 
badas en particular todas y cada una de las mismas partidas^. 
Esta máxima se ha adoptado con mayor especificación en algunas 
partes donde se halla establecido no ser lícito , señaladamente 
entre comerciantes, después de comprobadas las cuentas y hecha 
la confesión del débito, retardar el pago bajo el pretexto de er- 
rores ocurridos en ellas ^ en cuyo caso los jueces reservan el de-^ 
recho de ventilar aquellos en otro juicio , y condenan siempre al 
pago mediante caución. Asi es que se ha puesto en práctica el 
desechar los reparos deducidos contra una cuenta presentada por 
alguno siempre, que haya otras presunciones á favor de la misma, 
y preste el que la present)si juramento de sujetarse á la prueba. 

7. Lo dicho no tendrá lugar si después del saldo de la cuenta 
se reconociese estar esta equivocada ; pues entonces se puede re^ 
formar y conseguirse la suma omitida , siempre que no haya in- 
tervenido transacción sobre el error mismo de la' cuenta *. 

8. La cuenta retenida por el deudor, y después remitida al 
acreedor sin reclamación alguna , se considera como aprobada 
por el mismo deudor '. 

9. Guando las cuentas éé hallan intrincadas ó inciertas, el deu- 
dor no puede considerarse como moroso, ni- estará obligado á 
pagar intereses de la cantidad debida sino desde la liquidación y 
aprobación de las mismas , y generalmente basta que se verifique 
la liquidación de las cuentas de cualquier negocio no habrá lugar 
¿ la demanda ni al pago del débito procedente del mismo negocio^. 

10. Debiendo todo administrador de bienes ágenos ejercer fiel 
y diligentemente su administración, á fin que no resulte perjuicio 
al dueño ó propietario de su falta de probidad ó negligencia, exi- 
gen la razón y las leyes que el administrador de cualquiera clase 
quesea, ya voluntario ya necesario, constituido con autoridad 
pública ó privada , ó bien encargado espontáneamente de la ad- 
ministración , esté obligado á rendir cuentas , esto es, á dar razón 
de sus operaciones , á fin de que pueda conocerse el manejo qtle 
haya tenido en ellas '. Han de darse las cuentas sin fraude ni en- 
gaño alguno , y asi lo ha de jurar el administrador so pena de in- 

' Casare;. 4e eomm. disc. it8, nimi. 1, 2, 5, 4, 5 y.G.-' * Mascará, deprobat, eon- 
dii8. 252, nom. 1, 19 y 24. — ^ Casare;, de con^m. disc. tSl, únm, & y 3.— ^ Boce. 
de tociet. mero, not. 9$, nrnn. 202. —' Leyes 26 basla 31. tit. 12, Part. 5, i8, tii. 5, 
y 5, tit. i4, lib. 9, ftec; Faber in God. lib. ji, tit. ^t, deño. I ; Felicias de societ. 
c»p. 57, nmn. 3S. _ 
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CMfTíf en la p^n^ de falso, y si encubriere algo de hqftci, ccm 

perpetua infamia ^ 

1 1 . Tan esencial pareció siempre á los legisladores la Qb|iga* 
cion de dar cuentas de una administración, que aun puando i|n 
fes^dor dispusiese libertar de ell^ al administrador d^ sus biepes^ 
sin embargo estarla obligado á darlas \ bien que con menor eaoni'* 
pqlosidad y rigor qup deben hacerlo otros administradores ^. 

12. Im socios que administran una compañía tienen obligacioii 
de dar cuenta dé ella ¿ los cmsocio^, y el que administra á iiom-i 
1^ ^el mismo administrador de]}e también darla , aunque $e£i si^ 
ipandato, á él ó al propietario ?. 

13. Los n^ercaderes y tratantes tienen obligación de dar cuenta 
á los arrendadores y recaudadoi;es de la alcabala , de los contratos 
en que esta intervenga , por m libro que para ello han de mani- 
festar , con juramento de que es verdadero y que no tienen otro , 
pi han hecho otros contratos ep que intervenga alcab^a í y de 1q 
contrario incurrirán en las pena^ impuesta por las leyes ^. 

14. Asi como el dqeñoó propietario puede obligar al adminis- 
tra(}or á qqe le dé cqenta de la administración que tuvo á su cargo, 
del mismo modo este puede compeler al señor á que se la r^ciba^ 
por ser la obligación recíproca *. 

15. El que esti obligado á dar cuentas, á cierto tiempo , si lle- 
gado este no las diere , se constituye moroso, y estará obligado 4 
pagar el interés y daño que resultare dé no hacerlo *, mas cuando 
no hay tiempo prefijatjo para dar las cuentas, es menester (}ue se^ 
interpelado y requerido para darlas ®. 

16. Entre las razones que alguno puede tener para eximirse de 
dar cuentas , una e§ \^ prescripción por tiempo de treinta años ; 
pues que con esta , según el derecho común , suelen prescrihirso 
todas las acciones. Sin embargo cuando se verifica mala fe en el 
adn^ípistrs^dor por haber ahusado en cu^alquier modo de su admi- 
nistración, no tendrli lugar la excepción referida, y niuch o menosi 
en los tribunales de comercio, donde se atiende mas á la equidad 
y buena fe ^. 

17. Dadas en el modo legítimo las cuentas , no será admisible 
una nueva forpiacion de estas , excepto en el caso en que se de- 

' Leyei 38 , tU. 12, Part, 8, 18, tit. 14, Part. 7, 7, tit. 16, lib. 7, If or. Ree., Ley I, 
ff. d$ his qui notant.infam, — ^ Ley 5, S 7, ff. de adm. et peric, tut. ¡ Menocb. de 
prcfsumpt, lib. 4, p^ssompt. f6l, num. l y S.— ^ Ley 27, Ul. 12, P&rUft.— ^ Leyei 48, 
U(. 5, y 3, tu. 14, lib. 9, Rec— ' Ley f , ^ fío. ff. de centrar, ei utiJ. action.', C««(.ii^ 
Ifig. Jfiis^ certi^t nom. 4, ff. dejud,— ^ Ley Mora, ff. de iwtir., Ley Qwd te mihú ff. 
ep jG«rt. pet. — - ? Carden. (I^e ¿uc. decenaib. disc. 20, num. tt \ Ansiad, de ^omm. 
disc. 05, num. 4; Gasareg. de comm. dúc. 103 , nom. 30. 
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«iV^itre ^n pruebctB ^moluyeQtea iMMr orarridD ritm errar 
sustancial , dolo ó le9ÍQil ) piie9 eofam» deberán ronnarse dé 
puevo , mn ouando e\ adminúiUidar tepga en mx poder el fini- 
quito jxm «mpUo ^ 

18. I4( oaentn dada m Uí mhihmou de loe libree de |a adim# 
nistracion no 9m*á legítiina ni tendré faenea para libertar al admk 
nistrador de la oMiga^^ioq ulterior de renovarla, «noque oonate la 
aprc^mon del eti^ulo hecho en raxon de ella *. 

19. Puede $in embargo dañe válidamente una ouenla títi n»« 
ceaidad de exhibir los libroe de la adminiatra^on , aiempre que 
por otra parte conste la legalidad de la misma i ó el acreedor la 
apruebe recibiendo el liquido de ^ia % ain adicionarlo ó poner tft4 
chas , ó por otras conjeturas que prueben la adhiuiesoencia dtf 
interesado ', Esto tiene lugar mae partíeularmnnte entre eomeiw 
ciantes los cuales^ oou la entrega mutua de las euentas y balan^ 
ees y la aqeptacion de ellas sin reclamar m contri, maniABitan ai4 
apMdmeioQ^ deduei^oae «^ «4W tí tone estar Uen dadaa las 
cuentas ^• 

30. lia cuenta de la administración ha de dañe eadlngardoiH 
de se administró ) porque en él deben eiúatir mas Uen que en 
otro alguno los instrumentos de la prneba de eUa ^* 

31. £1 clérigo que tuyiere á su cargo alguna adminíatnK^mi 
pública del EstadOf Im de dar cuenta de ella ante el juey aeeular) 
pero siendo la administraeioQ privada de algún particular, la há 
de dar ante el eclesiástico^. 

sa. Guando uno pide iudieiabnente que oiro le dé onenta de 
la administración que tuvo á m cargo, conetando eite hecho ; la 
obligación de darla, se ha de mandar asi , nombrando al efecto 
cada una de las partes contador que H) haga ) T no verifieándcda 
alguna de ellas, le nondirará el jue% de oficio ^. Sste mandato del 
juez para dar la cuenta se ha de ejecutar y cumplir ain embarga 
de apelación ; pues por esta no se impide su ejecución y enmpli*« 

miento ^ , 

33. SlqueestáobUgadoádarcuei^deidgiaiaadmfaiiatraeiaB^ 
siendo sospechoso de fuga ó ausencia , lo cual ha de resultar de 



* Ley 6f tt,dt aátUn, r#r. m4 9Í9ifé fwr/á».; Midal éé téoiéf. eap. 98, imot. US. 
•w> hvf 1, 1 1, ff. dü «(iMirfo; Cafftrtf. de cmmm. dtM, ie2,iiam. S7 y 88.-i- » Cnáern 
4t L«e. éa 1/amK éiafi, 18, ■•*. 5; AiMald.iitfMiMin. di«c. 84» SUin. Sy 10; Cirtareg'. 
4é€Mnn*'úii^, 102» niiiD. 4« y H. — 4 R««e. élémanOaio, nnrn. I8t, Itf. áe soeietaté^ 
BBiB^ttS. -*« ^ Ley mBTéiahseng, ¿iquÍ9 tuf^mm^ ff. dé fuá. Ley I, til. 8, Part. 8. 
•««X ^ Oír. M^« Hb. 2. C&msirp, teff* cat>. S, mam, tT.^ ^ cat. FÜip. Ifb. S, Cinríere¿ 
itfm c»|^. 9)^BMB« f»,-^ « AaiMeSi; éé $aiMi$9^» epi$e. | ,0BcéMmos, eel. Éji Gatíer^ 
líb. 4, Pract, qw9st, qumL 37. 
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informadCHi somatía , deberá ser preso no dando fianzas de estar 
á derecho ; pero si las diere, se le dejará en libertad *. 
' 24. Los contadores nombrados para hacer cuentas de cosaá 
pertenecientes al Estado , pueden ser compelidos á aceptar el 
cargo ; pero no en las cosas de particulares , sino después de ha- 
ber aceptado dicho cargo, ó bien siendo un tercero en discordia ^. 
,25. Si después de aceptado el cargo los contadores fueren ne^ 
gligentes en hacer las cuentas, ó se resistieren á formarlas, esta- 
rte obligados á pagar los intereses á la parte perjudicada, á menos 
que alegaren justa causa para no hacerlo ' ; y lo mismo se entien-' 
de del tercero en discordia *. Según una ley de Partida cuando 
los contadores no quieren hacer las cuentas , los ha de encerrar 
el juez en una casa hasta gue las hagan ' ; pero esto ha de ser á 
pedimento de parte -, pues no puede el juez hacerlo de oficio ^. Si 
á pesar de este apremio no quisieren hacer las cuentas, podrá el 
juez meterlos en la cárcel, y aun negarlas los alimentos ^. 

26. Nombrados los contadores juntamente por entrambas 
partes, y acordes estas en ello, no pueden ser recusados sino por 
causa nacida ó sabida después que fueron nombrados «, mas ha- 
llándolo sido separadamente por cada una de dichas partes, ó por 
el juez, aunque no puede cada una de ellas recusar el que nonn 
bró sino con la circunstancia dicha, tiene facultad de recusar el 
nombrado por la parte contraria , ó por el juez , con causa ^. Lo 
hecho por el recusado después de la recusación , es nulo , aun 
cuando sea tercero en discordia •. 

27. Los contadores y el tercero en discordia antes de hacer las 
cuentas han de jurar hacerlas fiel y rectamente , como también 
que no recibirán cosa alguna de los interesados hasta que les sea 
tasado el salario después de hecha la cuenta *<>. Esto se entiende 
r^pecto de las cuentas que se hacen por mandato de juez ; pero 
no en cuanto á las extrajudiciales que se hacen entre n^o- 
ciantes^^ 

28. Las cuentas han de hacerse comprobando los cargos por 
los librosy demás documentos que deban comprobarse, recibiendo 

' Our, Für'p, en el lib. y cap. ciU nnm. 22. — * Ley 29, tit. 4, Part. 2; 
Escob. de raiioc. cap. 8, nam. 4 y tf.~' Gare. ^ espensm cap. 24, nám. 2S ; Escob. 
ibi, nam. 6. — * Escob. de ratioc, cap. 32, nam. 48. — ' Ley 20, tit. 4, Part. 8*- 
^ ^ Ley 4, ffoc autem jud. ff. de damn» infect, — ? Bald. in cap. Ctm epeeiali ,- dé 
App.j Escob. de ratioc. cap. 8, nam. 11 y 12. *• ^ Ley 31, tit«'4i y 47, tU.25,Part4 8; 
Gorc. deeofpens, cap. 24, nam. 16; Ayora de part. part. cap. 4, num. 9. --.^Gare. 
ubi sopr. nom. 48; Escob. de ratioc. cap. S2,.num. 20 y 21. — '^Ley 2» jüt. 21, lib<* 
iO» I70T. Rec. — " Garc, de eapene» cap. 24, num. 18; Eseob. de ratíoo.t^p. 8^ uihik 
41 y y cap. 32, pam. 22. 
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en cuenta y descargo lo que constare por los papeles que se ma* 
nifiesten, sin fraude ni engaño alguno ^ 

29. El salario de los contadores y del tercero en discordia, y 
sus costas, han de pagarse por los interesados á partes iguales, y 
para ello lo ha de tasar el juez *. 

30. Hechas judicialmente las cuentas han de presentarse ante 
el juez, quien manda dar traslado de ellas á las partes para que 
en cierto y determinado tiempo que les señala, las vean y adicio- 
nen con apercibimiento de que pasado las aprobará y mandará 
ejecutar. Notificado éste auto, si no las adicionaren en el tiempo 
designado, el juez las aprueba y confirma, y asigna algún tér- 
mino breve en que se pague el alcance, pasado el cual se ejecuta 
i»n embargo de apelación'. 

' 31. Adicionándose las cuentas en el término señalado para las 
adiciones, se da traslado á la parte, y con conocimiento de causa 
se sigue esta por via ordinaria hasta su conclusdon; debiendo 
advertirse que el que adiciona ó reclama algunas partidas de If» 
cuentas, y nada dice respecto de otras, se entiende que consiente 
en esta*. 

32. Conclusa la causa de cuentas, el juez da sentencia aprobando 
y confirmando, ó revocando las cuentas, según le pareciere justo; 
lo cual procede aun cuando las partes se hayan convenido en 
estar'por el voto de los contadores. Esto se entiende cuando dicho 
pacto interviene al principio de las cuentas antes de ser hechas 
y votadas por los contadores; pues si se verificase el convenio 
después de hechas y vistas, aunque sea injusto el voto délos con- 
tadores,^ le ha de confirmar el juez mediante el consentimiento 
de las partes ^. 

33. Si el juez en su sentencia reprueba ó revoca algunas par- 
tidas sin hacer mención de las demás, se entiende que aprueba y 
confirma estas ^. 

34. Aquello en que estuvieren conformes los terceros conta- 
dores nombrados por las partes, si fuere aprobado y confirmado 
por el juez, se ha de ejecutar sin embargo de apelación; obligán- 
dose y dando fianzas la parte á quien fuere favorable la senten- 
tía, de que siendo esta revocada volverá lo que recibiere con los 
frutos según mandare ^. 

* Leyes 22 , tU. 6 , iíb. 5, 18, tit. », y 5, til. i4. üb. 9, Noy. Bec. — « Leycf 8, 
tit. 7,ParL 7, y 2, til. 21, lib. 40, Jüor. Rec. -*' Cur. FUip, lib.2, Comeré, terr, 
cap. 9, nam. 40. —•* Cur. Filip. alU, num. 41. — ^ Ctir. Filip. eo el cap. cU. 
iniiii.42,'— >^ Id. nam. 45.— ? Ley 5, tit. 17, lib. Í4, Ifof. Rec; Escob. deratioe. 
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PE LASI LETRAS 9P CAMQiO, DE W$ VALES Y I4IIRAN^9 PE 

COMERaO, 



Utilidad d^ )as letras de canil^lp, -?!- PegnioioQ de la letra de cambio, «^ 
liequisitos que debe tener. «^ Pe loa eootratoa qm intemeQen en una 
le^ra 4« canahio. -r^ De Jas persopas qpe oopourreaen la negeetaeion dfl 
las letras.— -¿Que se entiende por tenedor ó portador de UQa letra? w. 
La letra de cambio perderá su prÍTÍ|egÍQ de t^l «i le f^lta alguno de los 
requisitos e&eQciales. *-> Las legres pqedep eq^cebirie en ttrmiaos pre^ 
caúvoa ó iipperatiyp^» ^ Después de eptregiidd um letra al te^mador» 
piiede este mudarla o diyidir su valoren dos P 9)1^9 lelraa,'^£Uihradp|r 
debe dar al tomador segupdas ^ fereera^ Q jmM }e|riis cuando esté laa ne^ 
cesíte y se las pida. — • Pueden librarse letras por el tirador ¿i^n propia 
ordei^ I j lienei^ la pierna validación que las qte^Si^ «i^Qel endead de las 
letras. — Al^uso de dejar los endqsos eq blanco, —Por el endose sf 
traspasnn todos los derechos del endo^qte 9 ^in qiie ^ea nfMsesarlQ bacee 
ninguna intimación á la persona cpntrfi quien se ba girado» ni á ninguna 
otra* — De la aceptación de las letra#^ --r La aQBpta$»ÍQq debe haoc^ae 
por escrito y sin condición. -^ Término en q^e del)ea elcTolvcar laaletraf 
la^ persogas á qqienes se presenten par«l su «loept^icipn, — ¿Quién debe 
poner la aceptación? -~ Precaución que dcbetQiaar el portador féqandd 

. habiendo dejado en casa del aceptante una letra á cierto plazo yi^a 9 la 
retiene este , y d^pues la entrega aceptada coa la feoba del dia ep que 
la devuelve.—- ¿Si deberá teperse por aceptad¿^ upa letra cuipido aque) 
contra quien se gira la retiene con cualquier pretexto ^ y despiies la. di&- 
vuelve al portador sip ^pner su a€eptaeipn?-r-¿Qué efei^to pr^duee la 
aceptación en estos términos : aceptada ptwa pctgari^e a im' mfiiiQ.»^ 
Las letras pueden aceptarse taiphiep bajo 4e protestp por cuepta del U* 
brador , del tomailor , ó de los endosantes, r-? El portador de pn^ leK^^ 
no puede rehusar la aceptación que cualqitiera iptente hacer de el|a b^ 
protesto , mientras no tenga orden expresa del librador para nq ^doii^ 
tirla.—* Aunque una letra se haya aceptado por un tercero bajo de pro- 
testo , por honor de alguno de ]ios endosadores ó del librador , puede sin 
embargo aceptarla durante el plazo de ella aquel coi\lra quiep estuviere 
librada. — £1 que ha aceptado una letra bajo de prafestto por el honov- 
de un endosante , no puede impedir que otro la acepte mas adeteté ptf 
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jlipqpr del librador o ppr m endosante anierúq: á aqiie) por quien se 
aceptó. — ^ ¿Si el que acepta una letra bajo de protesto por honor de la 
firma del librador adquiere acción alguna contra los endosadores? -— 
Orden de preferencia qiJie d^be observarse cuando se pr^sentap nfuchas 
personas á aceptar una letra bajó de protesto. — Por la aceptación se 
hace el aceptante el 4eudQr principal de una letra de cambio. —«Toda 
ktra aceptada es ejecutiva como cualquier^ instrumento público. — El 
aceptante de una letra tiene el recurso «egarQ contra el librador en caso 
de no haberle este suministrado los fondos necesarios para satisfacerla.—- 
I^a fi^pta^ioD ft^ \ii)^ Iftra 4^ cam}iÍQ no obliga al aceptante á $^ pago , 
§i se Imt^if r^ después rwiu)ci4Q p(>r ^l^ h firma M librador. — ^ 
l^il^edcir deb^ requerjr f|l <|ceptante para que deposite el importe de la 
letr^i 9 s¡i teniéndola 4 dtsp^sipiqn de la s^gupda ó ter^sera que vengan coi| 
endqso legítimo, nq llegaren en estas por alguq. aopidente«-^Térn|iqq 
eqqye deiien pres^ofarse las letras para que no seretiode sh iiceptacioii 
ó protesto. --- Del protesto de las^ letrfis. — Del protesto por £ilta d^ 
acfptaKsiqíii *-*T ^\ tenedor 4?be iivi^r y remitir el protesto al dador de 
1^ letrü. ?-«• Guando s^ prqfeala una letra par fíilta de aceptacimii y ln 
d^ildve fí t^edor « f stá obligado el librador ó cualquier endonante á 
dar é aqnd s^^ridad 4 satisfuoeion suya de que se pagará á su tiempot. 
-f?-¿Qué se ha de h<^cer cqandQ qna letra qo aceptada trae indicación} 
-r^.De )o^ efectos del pf^t^s^i por falta de aceptación. -— ¿Contra quién 
pufde usar d^ su derecho el tenedor de ^na letra aceptada?— «Del pro- 
testo ppr falta de pago. -r-^De I95 diferentes plazos ó tiempos para el pagof 
de las l^aa. -r- (j^s letras debei) ^piarte enteramente en el acto de]( 
protesto, y este no puede suplirse por ningqq acto publico,-:-El protesto 
debidameqtf tofm^zado y preseiitado por falta de pago al aceptante 
b£^ia par§ pfo^^er pi^rpaptil ó judicialmente el portador p tenedor ie 
la l^tr^ ^n|ra los endosptes ó contra cualquiera de los obligados en ella, 
-r- lQi\é debep^ h^er Ic^ tpn^adores y tenedores de letras que so enviaq 
para negociar e^ paises extr^ngerps?— .¿Qué deben hacer los tenedore$ 
de lflr£^ en casio de quietara ó )iaber faltado á su crédito el librador | 
aceptan^ps y ^pdosa(ntes?-!-- 1^1 tenedor de una letra puede cobrar bajo 
de pr4>iesto la paite qi^ le pague el aceptante. —Siempre que se pagqe^ 
letras aceptadas ditera de upa pla^ á pagar en eUa > el cobrador de\M 
dar r^^ibp ^nelto par,d^pUcado. -^ En las letras que se libran contr¿| 
comercian^s ^^r^ngeros/á pagar en efectivo y no en billetes, si hiciesen 
el pago eik esto^ ? tendrá el librador que satisfacer el fuenos^abo. — - Es^ 
pecieade n^pn^da en que pnede hacerse el pago de letras. -<— Del recam- 
bio, «-r £1 tenedor de una ktr4 prot^tada pi^ede repetir el cambio y r&-> 
cambio de quien la ha girado. -—¿Qué se entiende por apunte! --^1/^ 

imtetios deb^ QHfidar iim<8i^)íiid9& m }^^ vfgisim 44 f§f^4lilio «ue 
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los da.-— De los vales que suelen hacer los comerciantes por dinero pres- 
tado, mercaderías vendidas, 6 alcance de cuentas.— * De los términos 
que deben correr para el pago de dichos vales. — ¿Qué deberá hacerse 
cuando se trate de negociar estos vales?— ¿Que' se practica para realizar 
el pago de un vale?— *De las libranzas que dan unos comerciantes contra 
otros. — De las cartas órdenes de crédito. -r-Del Banco Nacional de San 
Garlos. '^Escrituras: 1* Protesto de no aceptación de letra ;*fi* 
Protesto de no pagamento ; 3* Carta de pago de letra protestada. 

1 . No se conocería sino imperfectamente la utilidad de la letra 
de cambio, si solo se considerase en ella la operación de facilitar 
el trasporte y la circulación del dinero. Este papel moneda tiene 
otra ventaja no menos preciosa para pnxnover los progresos del 
comercio, á saber, la de animar y alimentar el inmenso fondo de 
crédito sobre que multiplica diariamente el tráfico sus operacio- 
nes en toda la extensión del globo. 

2. Al uso continuo de este crédito se debe el floreciente estado 
¿ que ba llegado el comercio en los tiempos modernos, siendo 
pocas las mercaderías que sé venden por mayor en dinero con- 
tante ; porque ademas de que este no podría circular por si mismo 
sin gran lentitud^ peligro y dispendio, es indudable que tampoco 
bastaría á fomentar y mantener la circulación y giro continuo de 
las mercaderías con la actividad necesaria para facilitar su venta 
á los propietarios de ellas, y proporcionarías á los consumid(n*es 
con abundancia y del modo mas ventajoso. Las bases en que es- 
triba dicho crédito son la opinión y la buena fe. 

3. La masa del dinero circulante en el comercio no representa 
sino una pequeña porción del valor de las cosas; y el signo de 
aquel, ó sean las letras de cambio, multiplican tal vez en el triple 
ó el cuadruplo el dinero contante. Sin este auxilio serian dema- 
siado limitadas las funciones del dinero, ni podrían jamas corres- 
ponder á la actividad de las necesidades y á la extensión del 
comercio. Las letras de cambio han contribuido ademas ¿ intro- 
ducir una suma inmensa de crécfito que no existia, y á proporcio- 
nar á todo negociante en particular el medio de apropiarse una 
porción mas ó tnenos grande de esta suma de crédito sirviéndole 
de instrumento las mismas letras ; siendo indudable que por este 
piedlo, no obstante de ser bastante limitada la suma del dinero^ 
el negociante multiplica continuamente sus negocios, y extiende 
su comercio mas de lo que importan los fondos que realmente 
posee. 

4. Sentados estos principios tratemos en particular de la eseiH 
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cia, requisitos y efectos de la letra de cambio. Es esta una oreen 
ó mandato dado por un negociante á su corresponsal para quepor 
gue cierta cantidad á otro negociante, ó ala orden de este. 

5. Toda letra de cambio debe contener los requisitos siguien- 
tes : 1^ La firma del librador. 2^ £1 nombre del sugeto que da su 
importe, y se llama tomador. 29 £1 de la persona contra quien se 
libra. A^ La fecha del dia en que se gira. 5^ El nombre de la plaza 
en que se saca, y del pueblo ó parage en que ha de pagarse. 
6^ La cantidad que ha de satisfacerse, y también el preció del 
cambio cuando la letra se ha de pagar en plaza extrangera donde 
no tiene curso la moneda nominada en aquella. 7^ El término ó 
plazo á que ha de pagarse. 8<^ El cambio ha de ser real y efectivo, 
esto es, que la letra se gire en una plaza para ser pagada en otra \ 
pues la orden dada por un negociante para pagar cierta suma en 
el mismo pueblo de su domicilio, no se llama letra de cambio. 
9® El librador ha de tener una cantidad igual á la que recibe del 
tomador en poder de la persona contra quien va girada la letra, ó 
bien ha de librar sobre su crédito, pues de otro modo no sería la 
letra sino una simple orden ó mandato. 10^ La letra de cambio ha 
de estar concebida en la forma generalmente prescrita, esto es, ha 
de expresar el valor recibido, sea en dinero contante, ó mercade* 
rías ú otros efectos ^ . 

6. Desde que se pusieron en uso las letras de cambio se promo- 
vieron entre los jurisconsultos y negociantes varias é intrincadas 
cuestiones sobre la naturaleza del contrato contenido en este giro. 
Algunos pretendieron que era un mutuo, otros que una permuta; 
quien lo tuvo por tocación, y quien por mandato ^. 

7. Tras estas cuestiones forenses, que han ocupado por largo 
tiempo los tribunales, se ha establecido finalmente por máxima 
constante que son tres los contratos contenidos en una letra de 
cambio, esto es : 1^ de compra y venta entre el librador y el to- 
mador ; 2^ de mqndato entre el librador y aquel sugeto contra 
quien se gira la letra; 29 el que se celebra entre el dueño de la 
tetra ó portador de ella y el aceptante, que es un pacto ó estipu- 
lación en virtud de la cual el que acepta la letra se obliga á pa- 
garla. Interviene ademas otro pacto entre el dueño de la letra y 
el sugeto á quien esta se endosa, lo cual es, ó una cesión de de-*, 
techos que el endosante hace por haber recibido del endosatario 
igual cantidad á la que él dio, ó un mandato del primero á favor 
del segundo para que cobre la letra á su vencimiento. 

' Ordenanx. de Bilbao , cap. 13, nnm* 2. — ' Turre de eam/t. ^ a«$t. 6| 7, 8 y tlí* 
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8. Re^larüfehte íñtef VteHéti cuatro p^rmáB éñ lá ñégóciacíoii 
de utia letra de cambio, que sotí las dos ({ú^ contratan, esto éSj 
el librador y él tomador, y las otras dos que consuman el con- 
trato, cuales son el portador de lá letra y él aceptante ó pagador. 
Sin embargo á veces solo medían tres personas, lo cual sucede i 
1^ Cuando el toínador de la letra és al mistho tíéinpb el portador 
de ella. %^ Cuando el aeeptáílte contt^ quien se girrtes á uil 
tiempo comisionado del librador y dueño de la leti^a, lá cual debd 
entonces concebirse en estos términos : Pagúese Fmd. á si ffñsrñó 
tanta cantidad, valot recibido de N, 3<> Cuando el librador gira nná 
letra contra su deudor por la cantidad que le debe, usando de laá 
palabras, vahr en mi mismo ; por cuanto no le íeclbe del sugeto 
á cuyo nombre da la letra, sino qué sirve para pagarle igual deuda 
ó para hacerle fondos. Aqui solo intervienen el librador, el acep-^ 
tante y el que ha de cobrar el dinero ; bien que propiamente nú 
es una letra de cambio, sino utía orden de pago. 

9. I*or el Contrarío suelen intervenir en las tetrao de ^ambid 
mas de cuatro personaá ; por ejemplo : éüando A. libra á cargo dé 
B. y á orden de C. valor recíibidó dé D., y manda á B. qUe lo caf-^ 
gue en cuenta de E. Nótese que á veces el que da el valor no es 
el dueflo de lá letra : esto süc^e cuando da dicho valor po^ co- 
misión ó por cuenta de otro, debiendo tener líiuy presente todd 
cotñisioíiado cuando reciba órdémés dé SU comitente para que le 
remita letras, que tío se condibari éstas A su nombre, ni pagáde* 
ras á él ni á Su orden, para tío quedar i^esponsable ñi cottét riei^ 
dguno en ellas. 

10. Todos aquéllos á CUyá otáéú ésiA paSádá ó endosada tíñá 
letra de cambio Búa portadores de ella pc^ éü túfho mientras está 
eñ su poder *y pero Se llama propiBítíéniB pMOdof ó Unédof dé lá 
letra aquel á quien se ha pasado la última oi^den ó eñdoSo, y que^ 
ó bien por ser puramente lüá^atárió, ó pof que aun cuando é^ 
iM'opíétario reftunéiá 6 íK) quiere hádéi^ uso del derecho qiiéí 
tiene de poderla endosar A otro, la éefnserva en su poder paill ha-^ 
cér uso de ella á Su vencimiento 6 recíbii' su importo ; siendo sai 
primera obligación el presentarla eh debido tiempo, y soliviar su 
aceptación. £5 de advertir por úKimó que los «fidosoS ño setti d^ 
esencia de la letra, pues puede 6 itó habedoi^. 

]i. La letra de cambió perderá su privilegio dé tal §1 la fkltff 
alguno de los requisitos eseneiak^. Aunque la fecha de tá letra eé 
uno de dichos requisitos, én embargo como tmga todas las dé- 
mas circunstancias que se requieren, suelen suplirse este defecto 
por la fecha ¿él 'aviso del que \Á ha recibido y convenio con el 
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que la 1|A de ^agar, como m pradtlOa en algunas plazas. 81n em- 
bargo en Madrid cuando se recibe una letra sin fecha, y el que la 
ha de pagar sé resiste á aceptarla, no puede obligársele á ello ni 
á su pago, no (|uedaado entonoes al tenedor de ella otro arbitrio 
(|ue devol?erla ¿ quien se le envió. 

12. Es indiferente que las letms de cambio sé conciban pre« 
éatiya ó imperativamente, esto es, diciendo Hfvasé Fínd. pagar, 
é mwnde Fmd. pagar kU cantidad* aunque en las letras de cambio 
áe fuera del reino siempre se dice pagiM F)nd. 6 paguen Fmis, 

13. Si alguno ajustase una letra de cantidad determinada, y 
después de entregada al tomador conviniere á este el mudarla ó 
dividir su valor en dos ó mas letras $ ha de dárselas el librador, 
siempre quele devuelva la que al principio le hubiere dado; y si 
también convide al librador mudar su letra ya entregada , li^ 
lo^aidola con otra persona de la misma pla^a^ estará el tenedor 
reciiHH)camente obligado á volvérsela, y recibir la que le dé nue^ 
vamento 5* con tal que no varíe de circunstancias de cambios ú 
otras sustanciales : si bien uno y ottt) ha de practicarse habiendo 
tiempo bastante para poderse dar el aviso correspondiente en 
aquel correo ^. 

t4. A veces el tomador de una letra necesita para su negocia^ 
eion de segundas, torceras d tnas, y pidiéndolas debe dárselas el 
librador del tenor mismo que la primera, sin mas diferencia, que 
la debida extn^esion de ser tal segunda, tercera, eté., y que pa^ 
gada una sea^de ningún valor las demás*. 

15. Entre negociantes se acostumbra hacer letí^S de cambio 
donde solo pairecen al principio los noDábres del libradcnr y aéep- 
tante, por haberlas tirado aquel á su propia orden para endosarlas 
eoando le conviniem, 6 oobrarks peor iri ; y no pudiendo resultar 
ningún inooAvenlMte de esté g^ero de letras, han de tener la 
ittisoia fií^za y validaeidn que Ifts demás *. 

la B3 endoso de las letras de cambio és un corto escrito que 
pontn á la espalda ó reverso de ellas sus propietio'ios ó tenedores, 
ya pttra traspasarlas á alguno, ya para hacerias pagaderas á otro , 
y y^ pava sei^ir de finiquito 6 carta de pago. Pueden ponerse á la 
i^iielta de una letra muehés eadosoS eensecntívos, esto es, puedd 
li persixná en euyo poderestá endosada, endosarla también en fovor 
d# otro, "Todos los que ponen asi suá^deneá se Uamatí aiiáo^Áf»- 
M^ y el áItteiiop<MrtÍMÍ(»* tiene píxr fiad<H*esf»iáoMiNm i todos lod 

' OfdéMM. S«titnno, ^elioeff(É« fS^tma. a. «- * id. nmii. 5. *^^ Orff«dapz. de 
BUbM eo el mlimo capt num. 7. 
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endosantes, al librador y aceptante. En el endoso debe eqiresaise 
el nombre de la persona á quien se cede la letra, de quien se re-« 
Qibeel valor, la fecha y firma entera del endosante ^ 

17. Por un abuso harto común suelen dejarse los endosos en 
blanco para traspasar las Jetras; pero está práctica esta sujeta á 
graves inconvenientes ^. Para evitarlos deben llenarse estos blan- 
cos antes de enviar las letras á la aceptación ; porque si en aquel 
estado se perdiesen, podrian caer en manos de gentes de maliai fe 
que llenasen la orden como les pareciese, costando luego mucho 
trabajo á aquel^ á quien legítimamente pertenezcan, el justificar 
su derecho. 

18. Por lo común toda traslación de crédito no induce oUiga-* 
cion en el deudor principal respecto del cesionario hasta que aquel 
haya sido notificado ; pero el legislador ha dispensado los endosos 
de esta formalidad : de manera que por la ord^n puesta á la es-« 
palda de una letra se traspasan todos los derechos del endosante , 
sin que se necesite hacer ninguna intimación á la persona contra 
quien se ha girado ni á ninguna otra'. Sabiamente se ha introdu* 
cido esta excepción á la regla general para facilitar las operación 
nes mercantiles que no pueden retardarse con inútiles formain 
dades. 

19. La aceptación es un acto en cuya virtud se hace el aceptante 
deudor de la cantidad expresada en la letra de cambio, obligándose á 
pagarla vencido que sea el plazo : es absolutamente necesaria para 
que el portador pueda reconvenir ó tenga acción contra el sugeto 
á cuyo cargo se giró la letra. 

20. Debe hacerse dicha aceptación por escrito, y pura ó sim-* 
plemente, porque haciéndose bajo condición pudiera el portador 
protestarla. Es indiferente para la aceptación que se use cual^ 
quiera de estas palabras : aceptó, acepto, aceptada, corriente, po-» 
niendo el aceptante su firma, ó media firma al menos , sin que set 
admita rúbrica sola. La fecha de la aceptación no es necesaria 
cuando la letra tiene un plazo fijo, porque los dias para el pro-» 
testo corren desde el cumplimiento del término señalado en la 
letra para el pago ; pero si esta es á un cierto número de dias desr 
pues de vista, como á los tres, seis, doce, etc., es indispensable 
fechar la aceptación, para que conste del dia en que los de vista 
han empezado á correr. Guando las letras vayan libradas á pa- 
gar en otra plaza deberá también contener la aceptación el . nom-i 

■\>rdeiuiis. de Bilbao , eo el mlimo cap, U, nvui. 3«-<*> * Id. -^ > Dicho cap. 4e la I 

mismas Ordenaoi. nam. ft, 4 y SU. 
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bre de la persona que ha de satisfacerla en la misma plaza ^ ó el 
donúoilio elegido -por el aceptante para hacer el pago. 

21 . Las personas á quien se presenten las letrsis para su acep- 
tación deben devolverlas con esta ó sin ella al portador dentro de 
veinticuatro horas contadas' desde la presentación que éste hizo 
para que tenga tiempo de usar de su derecho •, y reteniéndolas 
mas , han de tenerse por aceptadas , y corriendo su3 términos * 

22. Deben poner lals aceptaciones las mismas personas contra 
quiénes se libren las letras, oque tengan poder suyo para comer^ 
ciar, y estos tales^óderhabientes han'de expresar en la aceptación 
que lo hacen en virtud del tal poder '. 

23. Si el portador dejare ha^ta el dia siguiente en casa del acepr 
tante una letra de cambio á cierto plazt) vista para que la acepte, 
y reteni^dola este con varios pretextos, la entrega aceptada con 
la fecha del dia en que la devuelve y nÓ con la de aquel en que dicho 
portador se la pasó , convendrá que estela haga apuntar con una 
razón de lo ocurrido , y^ para oponerse á cubierto de cualquiera 
incidencia , y ya para escarmentar á los que se valen de seme- 
jantes efugios para alargar indebidamente el plaao de las letras. 
Por esto es: muy peligrosa ía costumbre introducida entre los co^ 
merciantes de dejar las letras en casa de aquellos contra quienes, 
se han giradla para que las acepten, con especialidad cuando per- 
manecen mucho tiempo en su poder. 

24. Algunos opinan que cuando la persona contra quien se gira 
una letra la retiene con el pretexto de haberla extraviado ú otro, 
y la devuelve después al portador sin poner su aceptación , debe 
tenef se por aceptada , de suerte que en caso de quebuar el girante 
haya de ser aquel el deudor de la letra-, pero esto es un error, y 
solo puede admitirse lo dicho en el caso dé retenerse la letra do* 
lósamente , y con la^ mira de impedir que el portador proceda 
contra el girante por falta de aceptación. Otro erroi' es creer que 
no se presume con la palabra vista la aceptación de una letra de 
cambio , y que aquella debe ser expresa , lo cual desmiente el 
uso. Las letras pagaderas á sris, doce 6 quince dias vista , solo se 
aceptan con esta expresión; y asi el banquero ó comerciante, que 
quiere no tenga su t7Í5^o lugar de aceptación, debe explicarse mas, 
pcmiendo ei\ ía letra visto sin aceptaf. 

25. Según varios autores cuando aquel .contra quien se gira 
una letra es acreedor del portador de éUa, y pone al pie, ncep^ 
toda para pagarme á mi mismo ^ no debe esto. mirarse como una* 

'tom. III. 6 
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dad líquida , y q^e ^ya vepaidq ó ^pbá ye|[)car al tieqFigq ¿|e} ¥^|l<^ 
cii^i^tQ ^8 I4 ^etra. :^t§ e^pepjed^^c^t^cipp es |]n# ypcdadera 
cqrnfiepsgqpB gu§ tlpqg Ipg^r entre |os cqp^fpj^iites? PWP Pflr- 
tee f!iui)Q|ií^a qjasft ^ pprsoa^s j pisrP Rp pp «1 c^ de que el ^ré- 
4l[p d^l aceptante cmiv^ ^\ pqrtadof ^^ uza ef^ i^lepíipq jom r^motQ 

ó jKí^tpiriqp.^i ye^c^n¡^t9 4fi 1^ letr^: 

^ft. La# letr^ pn^^ 'fteept^Riq taipWQR b«jp pl prQteptq por 
cqeqtil del Hbrador , M tqs^adPF fi de }iq^ ©A4ósft4qfps, y pp tal 
ca^ §1 aGept4^fré 4pbe piíyi^ ^^pi^ (|^ pf otpgtq aj ^ugeto por cqy^ 
cuenta ha aceptado. 

37. ]B{ BPrMftT dft HW t^ir^i}? PM^^^í f ehlííar 1» jtpsptftcÁQn que 

ímm ordeft s^pr^é ¿qI; lihrafiQF vm^ po^dmitirta, 

2^. AupquQHi^a tetPR se b»y^ í^5€í>W[fl po? qq l^j^ftrq.h«o (fe" 
pppt^tp Pí^ hqPQP íte «IgHRp d« log eqdQSftdQrpg p flej liJ)Fa4Qf , 
puedp §ijí| eiB})argq ap^pt^ute d W^tq §1 pla?Q dp pll» ^upí Pflfi- 
tr# qqie» esteyiece liUrfttlft*» «n fltt8 teiWft dprechp p^r^ oppq$ir^^ 

á ello pi qpe la ippptji hm 4^ PFPíP«tP . ni lihert^?^ 4^ w ws«b- 

tapjqR pqn W MliíJftíi wm eoq pl íepoílor de k lptr§ j Bíím pui^ 
ppdÍF ^ aqpopíMWd^ é oommU al qqe (Jpbip aceptarla @p típíppq, 

pqr ciiaptp mn |a ««ipti^oicm l»jq áp písptp^t© impidió el reíocqq 

indefectible de la letra. 

39. El quq ha aeíaiptadq \i¡^ Ípb;ft i|p pa^bíq h^jq 4e ppptp^tqpor 
el honor dt un endq^anti^ , w PW^íte impp4ir qM^ otrq \ai fnqepte 
mas adelante pqr honpr <te| UbradQi:, ^ pqr qq eqdq^p^ anteripp 
k ^uel poü quieq aceptó ; $ esta óUim^ ^cppt^pjoq i^fmi te 
liberta de la «lya para íspn el tenedcs* de |ft Iptra. 

30. Aquel que acepta una letr4 h^q de ppptestP ppi^ t^fi^pr ^q 
la firma del librador, no adquiere npcicHOt ^Ifpqii cwtri^lqs ppfi- 
dosfidores, por cuanto solo se o|Aiga pqr Muel , Ubert^ndc^q dq 
las acciones de estos y d6 las^al dtdpr dpi "v^iov. 

31 . fiuaado se presentan ipuchas Pfffsqq^S 4 a^^ltar un§ ip(pft 
de cambio bajo áé p-ntpsto, deben i^ prpfei4d«(3,pQr el pr4@n ph 
guipnte*: 1^ el sngelo qup tenga Q«l^ it iqdiaj^pióq de ^qqf¿ jw* 
cuya cuenta ^ ha girada la Iptm; 9^ el qpp t^g^ pr4ep ó iqdicq- 
cíoñ del librador *, 3® el sugeto Qontra qniep se butiiiPTP Mbr^ilP í 
49 e} portado;: de la i^tra , el filial y el apeptgptq , pqaqi^o p^e 
quiera aceptar bajo dé protesto, deben spr prpf^ridc^Ji otrp PMfttr 
quiera ; 6P el qué quiera aceptar por honor del Ullr^qr, debieq^p 
el tal ser antepuesto al que q Are aceptar por cualquiera de los 
endo^adbres; &^ el -que quiera aceptar por cualquiera de estos. 
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gmduaodo m ratolaaicm w» 0I luga? qm twpuÉ «1 tei endoiog ^ 
Últimamente i^ie advertii^e que ninguna letra puede aceptarse 
bajo de protesto por cuenta del interesado en ella, que hubiera 
dado Qnden para que en e$to9 tainos no m acepte. 

33. Ppr la aoeptaeipn se baoe ei ficeptante el tteudor principal 
de la letra de cambio ; de manera que el librador y los endosantes 
no son mas que irnos fiadores m soliéktm del pago ; se halla obli-' 
gadQ á satisfacer la cantidad de la letra en el vencimiento de su 
idazQ^.y en el lugar donde es pap^dera^ y no haciéndolo asi, 
tirnie que pagar los gastos de protesto ^ de viage; cambio, reeanh- 
bio é interesas , $in que pueda opcfuer el no haberle suministrado 
fondos el librador , ó el haber quebrado después, ni tampoco que 
soIq es un ^^omisipnadP del librador , y que únicamente por este 
titulo aceptó : su obligación existe , asi cuando debe verdadera- 
mente al librador igual cantidad á la de la letm , como cuando 
la ha aceptado voluntariwieate o en virtud de alguna recomen* 
dacic» para cuando (i:iese menester, ó por el honor de la firma del 
librador 6 de alguno de los endo^ntes. Su aceptación era un acto 
libre que podia hacer ó rehusar-, pero habiéndolo hecho, se halla 
obligado, y debe forzosamente pagar, mediante que su acepta- 
ción incluye respecto del tenedor una ohügacioh personal , -que 
subsiste indepcíidientemente de la entrega de caudales, y no se 
extingue por lo que pase entre el librador y tenedor. Solo el ddo 
ó fraude puede hacer que un aceptante tenga restitución legal 
contra sií misma aceptación , püfesto que el dicho dolo anula el 
acto en que interviene , ó á que da motiva (*>. Por lo tanto cón^ 

' Dicho capítulo de las Ordcnanz; de Bilbao, nutn. 40. 

{*) En el Código <le comercio de Francia , lib. <!, tit. 8, párrsjfo 5, ar|. 121, se ^is- 
poiie lo íigoienie : « tío lia lugar á la rcstiluQÍon ^e\ aceplaDle contra sti ^ceptaciop * 
aun cuando antes de aceptar hubiese el girapte quebrado síq saberlo ^1. » A esto 
artículo pone el traductor de dicho Código la pota siguiepte : u ^sta ley es terpii- 
nante> y deseáramos que enBspaña hubiese otra igual para cortar de raíz las con- 
testación^^ pleitos que suelen suscitarse scjbre esta materia. Las Ordenanzas dp 
Bilbao en el puní. 4, del cap. 15, la pragmática-sanción de 2 d^ junio de 1782 y la 
Beal,cédula de su Magestad de 6 de noviembre de 1802, convienen en dar á la^ 
letras de cambio la misma fe y crédito 'que á las escrituras auténticas otorgadas 
ante estrit>anos públicos;perp todas estas disposiciqpes hablan solamente de láfuefza 
éjecutÍTa do las aceptaciones, y ciertamente no dejan arbitrio para que el aceptante 
pueda exipiirse de pagar e|ccuiiyamente el importe de su aceptación ;mas6jempre 
le dejan su derecho salvo para pedir en juicio ordinario h nulidad de sus acepta- 
ciones , y la restitución de lo que se le ha exigido, y aitn(|ue al art. 37 del cap. 15 
de la Ordenanza de Bilbao dicQ expresamente que el que aceptó debe partir , sii| 
que pueda eximirse de ello por ningún pre^texto , y sia que le (^uede mas recurso 
que contra ot librador ó la persona por cuya cuenta aceptó ( cuya disposición no 
parece debe entenderse del juicio ejecutíTo , pues á ser asi lo explicaré , como lo< 
hace en el artícjulo 24 del mismo capítulo , hablando de los libradores y endosan* 



84 TRATADO 

viene no aceptar letras de cambio antes de haber recibido lo que 
llaman los comerciantes j^rot^mon^ es decir, dinero suficiente 
para pagar aquellas á su vencimiento. 

33. Nosotros tenemos una excelente dispoisicion legal que con- 
firma esta doctrina , y en la ciial se declara por regla general, á 
fin de que el giro de las letras se halle expedito y libre de mali- 
ciclas dilaciones, que toda letra aceptada sea -ejecutiva, como un 
instrumento público ^ , y que no pagándola el aceptante ejecuti- 
vamente, la pague quien la endosó á favor del tenedor, y por su 
defecto el que la hubiere endosado ant^ hasta el que la hubiese 
girado por su orden , sin que sobre esto se admitan dudas y opi- 
niones; que el tenedor de la letra tampoco tenga necesidad de 
hacer excusión , cuando los primeros aceptantes hubiesen hecho 
concurso ó cesión de bienes , ó se hallare imjplicada y dificil la 
paga por ocurrencia de derechos ú otro motivo ^ en cuyos cases 
bastará certificación del impedimento para recurrir prOnta y eje- 
cutivamente contra los demás obligaos al pago; y que , sin em- 
bargo de cualquiera estilos , ordenanzas ó costumbres contrarias, 
se hayan desconformar enteramente con el tenor de lo expresado, 
sin excepción alguna, todos los tribunales ordinarios, consulados 
y cualesquiera otros juzgados. 

les ) , sin embargo como aqoel arlícolo de algún modo se refiere á es(e y las demai 
leyes posteriores nadaN aclaran sobre el particular / queda liempre un camino 
abierto á la mala fe para tergíTersar y embrollar , y ion iunumerables los pleitos 
que sobre esta materia ba habido y hay arcada paso , en oada uno de los cuales^ se 
ha juzgado arbitrariamente, según las circunstancias , por faltado una ley termi- 
nante , que corte toda disputa. Tal es la disposicioB del Código de Comercio de 
..Francia , y tal es la que se debia dar en Espapa , para asegurar la fuerza de las 
aceptaciones. Es este punto de tanta importancia que no debe mirarse con indife- 
rencia pues la mayor parle de las operaciones mercantiles se hacen 4)or medio de 
letras d^ cambio, y la seguridad de sus aceptaciones el la hese 6obre que estriba su 
prodigiosa circulación, que es la que da alma y ser al comercio. Si falta esta seguri- 
dad , y si el portador de una letra puede estar expuesto , á que el aceptante consiga 
dejar sin efecto su aceptación , ó á tener que seguir un pleito para.hacír^elapagar, 
iio puede menos debaber una gran desconfianza en el giro y circulación de las le- 
tras de cambio , y por consiguiente una' traba insuperable para todas las operacio- 
nes de cemercio. Debe pues ser un princy;)io constante y una ley inyarlable ^ que 
todo aceptante pag^e la letra que aceptó , sin que pueda eximirse de ello por pre- 
texto ni razón alguna, por eficaz y justa que parezca. Asi lo cree la mayor parte de 
los comerciantes que miran como sagradas sus aceptaciones' ; pero no faltan algu- 
nos menos delicados qoe ^ anteponiendo sus intereses á su crédito y á su honor , so 
yalen de yarios pretextos para no pagar , y otros que sin fondos propios aceptan en 
confianza con ánimo de no pagar si no reciben la provisión á tiempo, coya facilidad 
sirve de base á una infinidad de operaciones de pura circulación, que vienen á parar 
en la ruin? dolos que las hacen, y.do otros comerciantes honrados á quienes compro- 
meten <;on sus giros viciosos, que aunque suelenser prontamente conocidos de losne- 
í^ociaiUes perspicaces, dcsiumbran y engañan álos incautos ó sobradamente confiados. 
' L.«y 7 ^ MU 8, lib. 9, •^o v. Rec. ' 
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r 34. £1 aceptante de una letra tiene el rerarso Auguro contra el 
librador en caso de no haberla este suministrado el caudal nece- 
sario para satisfacerla , ó de no ser deudor i^y o for T9cifm de otros 
negocios ; y quien acepta por honor de la firma de alguno de los 
endosantes , no solo tiene el mismo recurso contra el librador sino 
también una acción ,in $oUdum contra los endosantes , por haber 
sucedido enteramente en los dereclios del tañedor. En estos re- 
cursos justamente concedidos ¿ quien paga por otro , no debe har 
ber la menor dificultad. Ademas la aceptación produce en favor 
de quien la hace un privilegio sobre las cosas pertenecientes al li* 
brador que tenga en su poder ^ hasta la concurrencia de lo que se 
le deba , y es justo se pague para el desempeño de su aceptación ; 
de modo que si el librador llega á qpebrar , tiene un privilegio in- 
contestable sobre los hillete^s, que le ha entregado para servirle de. 
provisión , ó sobre las mercaderías que estaba. encargado de ven- 
der ; pues confiado en los unos y ep las otras es de presumir que 
aceptó la letra. Esta compensación bástala debida concurrencia 
es legítima y conforme al uso del comercio. . 

3á. No debe dudarse que la aceptación puesta en una letra de 
cambio f después de, cuyo tiempo se reconoció falsa la firma del 
librador^ no obliga al aceptante á su -pago, y el tenedor tendrá 
que sufrir la cancelación ó testadura de la aceptación , sin perjui- 
cio de su recurso contra los que le hubiesen dado la letra. En 
efecto , como la aceptación solo ppede referirse á la firma cierta 
del librador, si se declara falsa, la aceptación que se fundaba en 
ella ha dé ser de ningún momento , f el tenedol: nada tendría que 
alegar. Por consecuencia , si el aceptante ha satisfecho 1» letra de 
cambio , su tenedor debe indemnizarle, porque según un princi- 
pio incontestable lo falso no puede producir ningún efecto. 

36. Si un comerciante ó cualquiera otra persona se hallare con 
alguna letra librada dentro 6 fuera de España , para solicitar la 
aceptación sin endoso ni orden para cobrarla , .y la tuviere en si 
á la disposición de la s^unda ó tercera que venga con endoso le- 
gítimo ; no pareciendo ninguna de estaspor atraso de correo ú 
otra causa á recoger la tal aceptada , á tiempo que cumpla esta 
sil término y 4os dias corteses , debe el tenedor de ella requerir 
judicialmente al aceptante para que deposite en persona lega, 
llana y abonada su importe (del que por razón de depósito ha de 
pagarse medio por ciento) ; y no queriendo hacerlo el aceptante, 
debe sacar el protesto por falta de pagamento puntualmente , y 
como si fuese dueño de la letra C^) en propiedad., ante escribano 

[*) Es(a disposición oo está en vsó en Madrid , sin duda por la maeha ineomodi- 
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y én debida fúttüá ; én cujró cdso pot» sil tMbaJb ^ cuidado pliéde 
cobráFótH) itiediopor ciento dfe comisión , que debe Jiagarle, jriñ- 
tábiente con los demás gdstos , (|uietl acoda después á ia Cobranza 
en Vlrttíd del úitittio endoso dtí segunda ó dértias ; y éste tendeé 
por el Importe dé dicha Cottííáion y gastbs sü i-éeurso contra qdieti 
padezca haber sido omiso eh la reniision dé la segunda ó masi eá- 
dosadás. Pero si el tal tenedor dé la letra aceptada ha sido negU* 
gente en practicar á su debido tiemjlK) las diligehcia^ extifesadáá -, 
y por ésto resulta perjiiifcio á la letra ó su dueño , queda respon* 
sable al importe de su ralor y denlas gastos' mediante la comisión 
aítígnadá , pot la que debió hacerlas mismas diligencias que hária 
quien por endoso ó eti otra forma fuese dueño legitimo dé la le- 
tra * (*). 

37. A fin dé que fio se retardé indebidamente el tiempo dé la 
aceptación ó protesto dé las letras de cambió , t^téYieneh dichtts 
Ordenanzas de Bilbao cóii respecto á las librada^ en la íhiáthá villa, 
Le os tenedores de ellas háyari dé presentarlas á los sugetos 
contra quienes fuepon gii*&da^ , ó en ausenéia de estbá á sus fac- 
tores , en los términos íJiguiéntes. 8i las letras sé libran para al- 
guna de las partes y plazds dé comercio de Nttvarrd y éUtíquiera 
de las doi^ Castillas , y cóhtiénen él téttnino de sesenta diáá tista 
ó fecha ^ y de aqui para arriba ^ deben presentarse dentro dé éüft- 

dad y poco interés qin tr«e consigo. La mayor parle de los comeroiaDics de dicha 
plaza tienen en su poder muchas de estas lélras, y supuesta la obsery&ncia de este 
artículo f tendrUti qUe lietar ufla cUetita eiacta de sus Tencimientos para do dejar- 
l*k perjbdlMr, ío caal'sériá aémaitado iMÜáfo fiara iltt lograr maf^ réttf tópenla. 4I1» 
el meditf pdr ciento sobr« una ú otra letra j|oe rara yez-Uega el caso de 00 estar re- 
cogida el (lia del Tcncimiento. Traducción castellana del Códi'jo do comei'clo de 
aducía : flota del traúvctór^ íoínb 2, página 8S. 

' Ordeiiaiif . «e Bilbao en el cii. ca^. ñühi. 90. 

(*) Ofrécese otra cnesiion importante sobre esta matetia f á saber^ ai el aceptante 
que remite la primera aceptada á otro para que la tenga á UÍsposicion de la segun- 
da püédé pedirla después y borrar su aceptación. Lá duda acéfcá ée tiU pdbto 
cohsfslé én qhe mientraír nria letra está en poder del á(iét)taHte sin bífbér acdfilíl^ 
fii dueño á recogerla , pnede borrer la aceptación qne yli Unía puesta en elle , y 
auponíenüo algunos que, mientras está la letra á disposición de la segunda , debe 
consíderar:ie que está todayíd eñ poder del acéplanie que la remitió , se sigue qne 
en todo este tiempo eS dueño de retractaf'so aceptación. MaS esta Opinión ño pare- 
ce de ttlflfiuoa manera fnnaeda : puernna Kitfi ^ ^a« es(á á disposición de la se- 
gunda , se debo considerar en depósito constituido á favor del daefío de la segun- 
da , á cuya disposición se guarda; y por consiguiente ya no puede considerarse co- 
Ino en poder del aceptante , ni este puede tener arbitrio para borrar sü aceptación , 
que yá ha salido de sni tnaboA. A n6 ftér h»i , de nada léryirá etta pr«ctf(]den«ottyo 
fin es asegurar la aceptación de las primeras mientras se negocian las segundas y 
torreo por distintas. manos; lo cual no se conseguida si se le concediese al acep- 
tante el derecho de borrar sn aceptación mientras está sin entregar al portador de 
hi eefvnéa. 



réHta Biás dé lá feük. Si ádllb^atl pm A\^\xñú pm» lie iad An- 
dáltíclás i Ara^ofi ^ Táiéil8iá , Grftaltiflá , Btuitla ,- Aétüriás , Oáli*- 
tia,^ Portugal, t ^^^ púélñ^ dé É»t)Má, débett prtid^tdlK) 
dehtro dé sésentíl ditó tainbtell d^ lá fefeliá: Si sé UfoM tMim FHiih 
ciá f Aléihañiá , ItáUá ,' Inglaterra , Flátideá , Rblaiida y demáü réK 
noá f pi^otitífeíáá éstrktigersbí < aé han dé preiéiítiil' détttro dé los 
términos sefiáladtí^ éa éiláá pává db§ pág(» ^ M eii fmtó tmio 
tü^l^a dé elíáS; §iéiidd MbrácUiá ta«»^ f ^) ^ Máí téimílMi déittro 
dé áésentd di8S. ÍM librada» á Itt tlétá , Üii títró térfnifib tmiii las 
de fópáfiá , debétf t)re§eií(at«é ^tá m ^agáíiietit^ 6 prdtésttí den- 
titi dé U)8 téi'itíiiitíá ^Iple&téi iléiid6 pftra m |»i^titicia8 dé OUi^ 
fjfiüéctai , AláTá i Náf ai*M f tÍMtft dé M Rl^A ^ déíltro dé Qbiriée 
diás de fo fééhá ! hiendo ^rá Ifil ddü OimtáUíS f Aiidtflbéilul , detí- 
tro dé treíiiUt díá^} t ^^etíáó puM Ai^gon , Talenciá ^ (tetalufía ¡, 
AstÜt^iibíí, dállela 7 ^brtdgáh dentro dé éUáí>étiÜI diás^ báJolá 
pena, con respecto á ttiiáA y ^i'ad létfim^ de (|tié pasados diébtík 
téi'ñliftüs tlb téflfeá rétsdihgo ébfatt^ M IlUrftdéf fii «idoíántes nliigun 
tédéditf qué hUbit^é §idd útñm^: 

38; GdÉtidé ^ üégoéiéii létí^ liééHás, élti»afagéiras ó dé éStbi 
ñidbS^ éUy»^ féríiíiribá éstéh éfltddéés |Mlil é^piiiir^ y t^él* esto§ no 
puédáH los fenédoft^ ob^f^ár Ío ^dé aéábá dé eupTéSaHIé; deben 
lé§ ibdUldc^é» dé MIés létraá pi*6Cátérsé del riesgo qué {iueda hA^ 
ber, haciéddb qUééi étidbááíite lésl firítié btíigáéibn Sepátudá pdl^ 
Tía de i^üáihdb para f|tié^ atítiqué htí hágah lá pl^sentacioil éti 
Ibs t6r(iiiDos t*éféridtís para lá áeéptáckm, paga é protesto^ no lek 
jiérjtídiqdéj ^ Mén tUeS tbñltfd^iíei éstátt obligados é réinitir las 
mm m p^tátt éblféd ^gtlbO: ASldUstab émtldo táyatt á «na 
tAátá dé étítoétcib leli'aS libradas étl «báUJItíiéra parte dé füéra I 
cargo de personas forasteras^ }iágadéi'ád m ttqtielM^ y pdr ftílta de 
ftéaptáélbti sé protésrtirreíi éd Migar y á personal á cuyo cargo se 
dlértín^ réSpéctbdé t[de pbf tal prbtésta nd se doiülelUatbn para iní 
pagamiento, Ibs tenéddtts dé Séítíegáitted tetraÉtv etítüpliétídose Su 
téFmiiib, y sin ágttárdáf Ibs diák l^ófteá^, tiaii dé procurar Sab(^ 
^ti-ajttdiéiaimefité, si éñtté los coinéteiálites dé dicba plaza Hay 
ilgutib que quiera pM^áJ^lád pdr el protestado d pbr el honoi* dé 
al^tíñá d algunas de lásfkiiiaft qUe ébütéñgáfi, y nb haUátído quleii 
qtíiérá Uacérldi, hktí déaéüdír á sácáf él Segundo (»btéSto dé fáltá 
dé pagauíentb áütérel }d*lbr y éónsülas 6 cualquiera dé ellbs, cuya 
dKi^neíá ante eséribáñd^ téhárá^ por lo toéánte ril segundo prb^ 
teétbj la misma fuertá qué M SéKieieÉié éli peirsbná 6 las partes s. 

' OrdeDanzas de Bilbao , dicbo cap. num. 9, haf ta el 10.— * Ocdenai». de BiU)ao , 
dich« cap. naiii. ftZ y 48. 
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.89. Loi» piDOtestos de cambios, ó de letras de camino^ son van» 

tesümonips con que $ie precaven los portadores y tenedores de 
ellas para verificar y acreditar á los dadores la diligencia que prac* 
ticaron de seguridad en su aceptacipn, y de pre<^ucion en la falta 
de su cobro. Llámase protesto este acto, pofque contiene la pro^ 
testa de repetir todas las pérdidas, perjuicios é intereses, y aun de 
«tomar dinero á cambio^ y de volver la letra al librador. 

40. Hay dos clases de protesto, uno llamando protesto por falta 
ée aceptaeion^ ,y otro por falta de pago, £1 primero se hace al 
tiempo que los tmedpres presentan las letras á los sugetos contra 
quienes se han girado, «n caso que rehusen aceptarlas, sea por 
los tiempos ó por las eantidades mencionadas en ellas, ó por alegar 
lá falta de. provisión ó de aviso. Sin embargo en los lugares donde 
se usa no aceptar, 6 no hacerlo sino dentro de cierto término, se 
ha de estar enteramente á lo que se observa, pues un protesto 
contrario á este usd no seria de ningún valor. 

41 . Sí la persona contra quien se ha librado la letra no quisiere 
poner su aceptación por cualquiera causa, ha de sacar el tenedor el 
protesto por falta deeliaant^ que salga el correo para la plaza de 
donde se le envió, y remitírsele al librador ó su endosante; qi^e- 
dando con la letra hasta e} cumplimiento de su téitUino',;en cuyo 
tiempo, sin esperar á los 4ias corteses, debe hacer también^ el se- 
cundo protesto por falta de pago, y enviársele sin perder correo 
pon la letra misma ^1 Hbrádor ó endosante, so pena de que &1- 
J^mdo en uno ú otro tiemp9 á hacer dichos protestos y sus rend- 
iciones, serán de su cuenta los peijuicios que se originasen por 
ello^ y si durante el terminó de la letra, la acepta la .persona c<m* 
tra quien se libró^ ú otra cualquiera de eljlas, ha de gozar.de los 
días corteses que se ex{Nresarán después ^ , * , 
r 42. Guando en las plazas;, así nuestras como extrangeras, se 
protesta una letra por falta de aceptación , y la devuelve el tene- 
dor, /Como á yeKües suceda, con este primer ptotesto , sin esperar 
el término de la ps^a , el librador ó cualquiera endosante > re-; 
querido con aquel documento , tiene obligación de dar inccmti* 
nenti al tenedor seguridad á satisfacción suya de que se pagará 
á su tiempo. Asimismo presentándose tan soló el protesto al li- 
brador ó endosante , reservando la letra en la plaza de su paga- 
mento, hasta cumplirse su término y sapar el segundo protesto 
por falta de pago, dicho librador ó endosante jrequerido debe dar 
al tenedor la misma seguridad y resguardo hasta que por dicho 
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Ordenanz de Bilbao , dicho cap. num. 28. 
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segundo protesto conste la falta de pagamento, en cnyo caso ha de 
hacerse este, como es debido y se praética, con los cambios^ recam- 
bios, comisión y demás gastos legítimos, ó los interesesacostumbra- 
dos ó señalados, según elija el tenedor de la letra,sin que el libra- 
dor ni endosante pueda pretender otra cosa en ninguna manera ^ 

43. A veces una letra no aceptada trae indiccicion y que es decir 
el librador , que no pagándola el primer sugeto contra quien va 
girada, se acuda.á otro ú otros que en ella nombra con esta ex- 
presión, y en caso necemrio á Pedro 6 Juan de tal , ú otra equiva- 
lente. En este caso el escribano debe acudir de oflcio inmediata- 
mente (ya sea por falta de aceptación ó de pago) ál indicado su- 
geto , ó á los demás que nombre por su orden , á ver si alguno 
quiere honrarla con su* firma por honw del djBidor ó de alguno de 
los endosantes si los trae , y con lo que resulte la devolverá al 
tenedor con el protesto y carta de pago de su importe , si lo hace, 
y el lasto á fin de que lo cobré todo del pagador y y este de aquel 
por cuyo honor la satisface-, pero si la letra no trae indicación, 
aunque traiga endosos, ño est¿ obligado á ir á los comerciantes á 
ver si quieren pagarla , á no ser que lo sepa por si, ó porque se lo 
prevenga el tenedor de ^a. 

44. El efecto del protesto por falta de aceptación es que el te- 
nedor de la letra puede proceder contra el librador , no para ha- 
cerle entregar el importe de ella, lo cual no debe exigirse hasta 
después de haber hecho protestar la letra por falta de pago , sino 
tan solo para obligarle á que haga aceptar la misma, ó á que dé 
fianza de que en caso de no pagarse á su vencimiento, restituirá 
el importe con los cambios , recambios y costas de protesto. Por 
lo demás, aunque el tenedor de una letra pueda hacerla protes- 
tar por falta de aceptación , inmediatamente que la persona con- 
tra quien se ha girado rehusa aceptarla, no obstante se halla muy 
en uso en favor del comercio y para facilitar el pago de las letras 
é su vencimiento, no hacer protestar por falta de aceptación las 
letras á usos, ó no libradas á la vista, ó á tantos diasde vista; y regu- 
larmente se espera á que se haya vencido el tiempo del pago de 
la letra , para que entre tanto pueda el sugeto contra quien se 
giró recibir fondos para pagarla. 

45. Puestp que el dueño 6/ tenedor de la letra tiene acción para 
reconvenir en juicio a la persona contra quien se libró , habién- 
dola aceptado , y en esto pueda haber cautelas y dilaciones, para 
evitarlas ha de poder el tal tenedor usar de su derecho contra el 
aceptante , aunque si quiere conservarlo coótra el dador, ó endo- 

> ordenaiiz, de Bilbao, diefao cáp, itiim. 25^ - 



Qb , TfeA*rADO. 

áaiiteá ha dé hac¿HéS sábm* áhte eí eSfcf ttikñd el eátadB ^ue tteiié 
su íétfa dentro dé los íértiiitiOS referidos en ú párt-afó 37 dé este 
capíttíld, ios cuales debelí tbtitafsé desde iél dia en que é& cum- 
plan loa dbíicedidos t)ára él protesto. Pi-acticadd fesío^t «o Ae ólM 
suerte , festá en cí arbitrio del ténédot prdsegüW íaá diligencias 
contra el atieptatite , y tiene derecho para recurrít detitW dediía- 
tro áfioS cbiítt-a el dadot 6 endosantes, ^ cualquiera de ellos íti stf^ 
lldunt^ y Si alguno de estos quisiere que eí tenedor hb siga Stí áb^ 
cíon, hati de i^écí abrirle átite esbí^ibatio , para tjue rbcibá su áhí^ 
ro con los intereses prescritos pbr ley ú oídétiáníía, coii lo crfal hb 
podrá pretender otra cosa. ' 

46. El protesto pbr falta de nágo sé báde al vbticifñiento flb laá 
letras cüSndb las persbiiaá coiitrá qdiehes se batí gií^ádb i^ehü^ti 
págarikS, ya las hayaií aceptado ó ño, ya seari págadéíaS á tó tlstd, 
á día Señalado, etb., següri él plazo qiíé téngaíi D, sbbre cuto par-^- 
ticular debe saberse lo sigdien te. ^ i ua 

47. Los diferentes plazos ó tiempos para él pago dé las htm 
¿ori estos : álá vista ^ á tantos dias, séirianaS, íneSés 6 üsds déla 
fecha; á tantos dias, Seinanás 6 meses vlStá, á tatito^ del cbt- 
riente í á tantos ó tal dia del mes •, en tal págaifíétito ó tal feria : A 
íañtbsdias, sémáíiaS, iheses ó usos préfljoa(**J.. Cüáíésqu¡ei*á de 
estos plazos se ajustan entre él librador y eí toinador dé lá letra; 

(*)En Madrid le acoslambra sacar el protesto por falla de pago en el mismo dia que 
Jíiümpleia iéira, aiinqae séá teriádó. t 

Ségnh II t^ráciká güneth} i^hkétikña éhéi éHuiénlé} túihÓb útá IMra ¿«fttotlfitk 
^er falta de pago pasado el tiempo de iv Teacimi^iito t se Hacia perjodicádaí j el 
tenedor de ella pierde todo su recurso contra ei librador y endosantes.Este rigor no 
ños parece conforme á las Ordenanzas de Bilbao, )ás cuáles éíi él ntim. lS del tip, 
12 dicen soláihenifé qne tihhháo él pdKtfdor de ía leirá & silcáf kl préiesi» eÜ debi- 
do tiempo ; serán de sa enenta la& d&ñds y perjojciós que.de eUo se slgoieren : «te 
donde se ye bien claro que la intención de la Ordenanza no es privar al portador 
tnoroso de toiíó recurso , sino én caso de que dé su mordSidad se haya seguido dá- 
fíb 6 peí^üicio. Por co&sigufeuie ñ se ptmhi qué lá teitá no i'é huliiér* |>(igiaé 
«Lanqné se hubiese j^tesetitiido el portttdor el din de ik teociinleitto ; ño haj perjul^ 
ció ninguno en la omisión de esie , j por le mismo tampoco debe pararle perjuicic». 
En uoa Jiaiabra, es necesario examinad si ía (alta ¿é pago es 6 nó coiisécuencia Úe 
la mdftísittdd deí ptlrtador áe la Letra, pferá decidir si bü 6 no responsalile éhi peí"»- 
Í«iciA. B^iá diltiúcion ñ6 d6}fl de Icf irdfioddft i^efú tío Hbma «I liOHadpr de ftii 
largo pleito , coyx> éxito es siempre dudoso. £1 Código de comercio de Francia fcorta 
todas estas disputas , á lo menos respecto del 'librador » á quien no solo liace res- 
ponsable Cautí<1üe ée baya sachdd el pi'olesto eíi tiemptt inhábil) éb él taso de qae 
lió tdticse fondos eb poder del abepUnteél dfti del Tenclmientó, sino qtfe lé iíb- 
pone la obligación de prrobat que los tonia,^ liber-tabdo de ella ni pbrtador de la 
letra. Código de comercio de Francia , traducido al castellano .- nota del traductor 
iom, 2, pay, 58. 

C**; Ojalá ^ne se ib^ogM ík koüúmhn áa itíiin i uM 6 Uso ^ tbeditff i^hé C|tié 
nada significan en el lengaage coohib » y 4|«o i«lo «iltlmdtB tof eonftrcUnles. 
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^a cori krreglb á laá citcütlstaitóías Ibcales , ' yá (éotí i*eSt)eblo aí 
precio del cambio , etdi Estos plazos ó términos son los qiie có- 
muñirieilté se emplean éti el giix) de las letras •, pero fuera de ellofe 
hay dtros de (itie Suele usarse, coino á la vista por cajú; á la pre- 
sentación; éfí el discurso del mes, ó ál fin dé taimes; á tal diá fijo 6 
prefijó y á tal dia ¿re fijo Sin dias algunos á¿ cbriesia; ala vista sin 
ínas aviso. 

48. Todas las letras que vdyatt libradas á uhk píazft fle tomfer- 
éib pai*a pagáfsé en ella á ía vista , deben satisíácérse á sü presen- 
tación siií mas términb ; pero las que Se libren á dias fijos con la 
e:3tprésion sin mas término, ó lá dé pi*efijo, han de pagarse el 
tíiismo dia tjue señalen , aunque si fueren á tantos diás de vista ó 
fecha 5 Sin mas término, deben empezar S corret Ibs dias desde el 
inmediato al de sus ffecháá 6 aceptaciones. Si títia letra, pot ejfem- 
pío , se libró el dia primero de octubre á ijüince diás fecha , siti 
mas término, debe pagarse ó ¡Protestarse él día 16 del mishío 
mes ; i si fuere á quiíiéfe dias tista, también sin mas término, y 
¿e acepta el dia 8 de obtdbré , por ejemplo, Se ha de pagat ó pttf- 
testar él dia 23 de este mes. Las letras libradas á doS 6 cuatro 
dias vistas ó fechas , sin que tengan la dicha expresión de sin mas 
término, ó prefijo, tendrán solamente odhd días de cortesía con- 
tados Según acaba dé expresarse, esto es, desdé el dia inmediato 
al de la aceptación ó fecha de ía misma letra. Según sé hubiere 
librado. En todas las letras qiie ilo contengan la expresión sili 
mas término , ó prefijo, aunque se señalen en ellas diaS pard sus 
pagos, ha áe gó2a^ el pagador de los dias corteses, que en se- 
guida sé éxt)resarán ^ . 

49. Todas las letras, que se libren á mas término de los dos ó 
éüátro dias, de éstos reinos de España, sus Indias, Cdonias y 
reinó de Portugal, han de ténér también aderaaá de los diás ex- 
presados en ellas, btros veinte graciosos ó corteses, contados asi- 
mismo desde el inmediato al en qué cumplieren sus términos. 
Por ejemplo , si una letra sé librase el dia l^' de agosto á cuaretita 
diás fecha, deberá pagarse ó pi-otestarse él dia 30 dé setiembre 
siguiente. Én Aragón, Valencia y Cataluña se suelen librar las 
letras ál usado, entendiéndose por estas palabras ocho diás de la 

¿Cuánto mas claro seria librar á días fecha 6 fista bffn giacia ni cortesía » para qne 
cualquiera entendiese los glázos de lás letras, pudiese con faciUdad ájustar su 
tetíclmíentó? tM irenciítez qtíé en üidas láit cbééi es recomeif daÉiíe , Id os mocho mita 
en el eomerelo , y partioilármeote éú In letras de cautbio , que andeii f reeoeoté- 
mente en manos de perdonas que no son comerciantes, traducción citacUit del Qó' 
dúj o de Francia : 'nota del traductor pag. 06, ¿om. 2. 
' Ordéiiftití. do ÍMibací en él éii. <í«p. itQtt. 4l«l 4t. 
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vista ó aceptación ; y las que de aquellos rmos y principado van 
á pagarse en Bilbao, han de gozar délos mismos veinte dias cor- 
teses prefinidos aqui para las demás let^^as de España. Las que se 
libraren en Francia á dias que se señalen, tendrán ademas catorce 
de cortesía; y librándose á uso del mismo pais de Francia, se en- 
tiende ser de un mes de término, que .ha de contarse de fecha á 
fecha, aunque el mes tenga veintiocho , veintinueve ó treinta y 
un dias : como por ejemplo ^ cuando una letra venga librada á 
uso, de fecha de 14 dé febrero, es visto que cumplirá el dia 14 de 
marzo siguiente , y añadidos los de gracia deberá pagarse el 
dia 28 del mismo mes, en que se ha de pagar ó protestar ; y cuan- 
do se hubiese librado en 27 de diciembre, no cumplirá hasta otro 
dia 27 de enero, y con los de cortesía en 10 de febrero siguiente. 

50. Las letras que se libren en plazas del reino de Inglaterra y 
sus dominios á uso, han de tenerse por de ténnino de dos meses 
contados como en las letras de Francia. Respecto á las que se li- 
baren en plazas de Holanda , Flandes , Hamburgo ú otra de Ale- 
mania ó del Norte, deberá entenderse también dicho uso por de 
dos meses contado^ de la misma manera , y tendrán ademas los 
catorce dias de gracia ó cortesía. 

61 , En todas las letras libradas en España ó fuera de ella á dos 
ó mas meses de la fecha ó vista, deben estos contarse de fecha á 
fecha , según ya se ha dicho , tengan los meses mas ó menos dias. 
Por ejemplo, si se libran cuatro letras, todas á dos meses de la 
fecha sin mas término, los 28, 29, 30 y 31 de diciembre, deberán 
pagarse ó protestarse las cuatro, si el año no fuere bisiesto , el 
dia 28 de febrero-, pero si lo ftíése , la letra librada en 28 de di- 
ciembre deberá Cobrarse el dia 28 de febrero , y las otras el dia 29 
del mismo mes : y si se hubiese librado el dia 31 de marzo, á un 
mes de la fecha sin mas término , se debe cobrar el dia 30 de 
abril. En orden á las letras que se libren en las plazas de comer- 
cio de.Génova, Venécia, Milán , Ñapóles y demás de Italia, y de 
las islas del Mediterráneo para Bilbao, también á uso, deberá este 
entenderse dé tres meses contados asimismo de fecha á fecha, con 
mas los catorce dias de cortesía. Las que se libren de Roma pa- 
gaderas en Bilbao , se deben entender en cuanto á su uso por de 
tres meses de fecha á fecha sin dia alguno de cortesía. 

62. Si en Francia se libra alguna letra á pagarse en Bilbao á uso 
y medio ó uso y cuarto, como en aquel reino se praeticav, el me- 
dio uso se entiende por de quince dias, y el cuarto por de siete, 
Contados uno y otro desde el primer dia inmediato al en que se 
cumplieron el uso ó los dos uso3. Siendo las letras de Holanda, 
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Inglaterra, Alemania y demás partes del Norte, en que d uso es 
de dos meses, debe entenderse por el medio uso un mes de 
fecha á fecha, y por el cuarto de uso quince días contados como 
antes, y siendo las letras de Italia é islas del Mediterráneo que 
vengan librada» á uso y medior, y uso y cuarto , se contará por 
el medio uso un mes de fecha á fecha con quince dias mas, y por 
el cuarto de uso veintidós dias contados desde el inmediato al en 
que se cumpliere el uso entero. Finalmente, para mayor claridad 
en la observancia de los pagamentos de letras, sus términos, usds 
y cortesías de las que vengan de cualquiera parte de España y de 
fuera de ella á cargo de los comerciantes de Bilbao para aceptar- 
las y señalar domicilio en otras plazas, se ha mandado que el acep- 
tante y pagador sé arreglen siempre al estilo ó costumbi'e que 
respecto á los dichos térmiivos, usos y cort^ias se observe en la 
plaza del pagamento *. ' 

53. Las letras deben copiarse enteramente en el acto del pro* 
testo junto con las órdenes, sí las hay, y la copia de todo Armada 
debe dejarse á la parte , bajo la pena de falsedad y de pagarse los 
perjuicios é intereses. £1 protestb no puede suplirse por ningún 
otro acto público, sea demanda, emplazamiehto ó notíñcacion ; 
pues es indispensable absolutamente para proceder contra el li- 
brador ó endosante. Tiene tanta fuerza él protesto, que solo por 
él sin necesidad de demanda se deben los intereses del principal 
y del primer cambio. Los billetes de cambio -deben protestarse 
por falta de pago igualmente que las letras de cambio. Las plazas 
extrangeras de Euro^^a tienen diferentes usos respecto al tiempo 
en que deben hacerse los protestos, como puede verse en el capi- 
tulo 14 del jirte de letnas de cambio de Dupuis de la Serré, que se 
halla al fin del Perfecto negaciaiUe de M. Savary. 

54. Con lo que sq ha dicho acerca d^ la fuerza del protesto, se 
ha conformado recientemente nuestro Soberano, declarando O 
que las letras de cambio tengan la fuerza ejecutiva prevenida en 
la pragmática y ley 7 citada, de manera que baste el protesto de- 
bidamente formahzado y presentando por falta de pago al aceptante 
para proceder mercantil ó' judicialmente el portador ó tenedor de 
la letra contra los endosantes, ó contra cualquiera de los obliga- 
dos en ella, cual mas le convenga, segun.lo dispuesto en la Orde- 
nanza de Bilbao, cuyos artículos 20, 21 y 22 del capítulo 13, han 
de observarse generalmente. En ellos se dispone que cuándo los 

' Dichas Ordenaoi. en ol cap* cít. pam. 48 al GO. 

(*) Realordeo de 20 de seliembre y ccdula del Consejo de ift deooTiiimbre del80?i 
hoy ley 8, til. 3| Ith. 9, Rot. Aeci 
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ó en p^pe} iidj^pto, que ^ a^uda ppr falta de pago á otra pqirsoDa 
mencionada? acudan tos t^nedQrea ep deludo tieippo á elia ep pfiso 
de po pagarlas lo^ ^qgetos contra qMÍenos se IjbrarQn , cpmunir 
capdo esta diligencia, sus r^^iUtas y prptesto , si le hubiese , si\ 
librador ó ^ndqsante, ^egun mas le convenga , precisamente por 
el primer corr^p que salga d^ dioica eind^d para el pueblq d^nde 
FesidaP) bajo la pepa de ser útíL e^rgo dp |dichqs tenedpres el 
riesgo de la CQl)ranza *, qne el librador ó pndpsante á quien recurra 
el tenedor cpn letra y proteatp, baya de pag^r breve y si^maria- 
mente su ípiporte, ppn los c^n^biqs, recapihios ^ iptereses, cgn^i- 
fikion y gastos^ y de lo ooptrario ha de apreipiársele por la via ma^ 
ejecutiva, no obstante la excepción de reconvención, compepsa- 
cipu, falla de prpvisiqn, n ptra algn^a , por legítima que sea, lo 
cual debe reservarse para otra j uicio ^ y que pagando cualquierfi 
el importe dfí la letra prpte^tadfi y devuelta, t^uga recursp coqtra 
los endosantes apteripres^ á él , ó c^alq^iera 4e ello^ m ml^duta 
l^asta el misipno libradQr, procpdiépdQse asi por ]a yia expresada 
llAsta qpe el últimfí endosante queden con solo el dereclip ^1 llbr^- 
dqr 6 aceptante. 

5^. A veces sqcede que Ipp tqmadQres do letras Ijl^r^das pn 
nn^ plaza á pag^ en ella ú otra del reipq, las envión por sq pon- 
Ypnienciaá negociar a las pla^^ ^xtrapgpr^s de com^clq, y c^pn- 
tliadas en ellas dan ^ vepp^ taiptos girqs, qq^ qq llegan á aceptarse 
en el tiempo antes expresado, suspitápdQsp sobre falta de aoppta- 
cion y pago varios pleito^ entr^ ífls iptpresados. Para prepayerlos 
á^hm los tomadora y tenedorep d^ ae^j^nte$ letr^is que laa 
negQPÍen en países ei^trangerps, remitir las pripierí|s,,fi lo inenoa 
dentro de dos cor|»eps , pn derechura ^ Spíipitar ^u aceptapiop y 

avisar de ella, á de lo contrarin al librador ó epdosfiptp, si los h§y, 

y laa segundas y tPrPPFas pueden remitirlas adqnde quier»^ para 
m negppiaeion, expresando en ella§ 1^§ c^i^ ep qqp se hallar^ 
appptada^ las prípupi^ ; y pi ^cpntQce qpp po se apeptep ai paguen 
las tales Iptrap, el dadqr de pllaef ó pndp^aptea, pal^iéqdQlQ?, y 

cualquiera in 9oM^m^ estau PbUgí^dQs á pagar m valor, gastos de 

protesto, comisión y camlíiQP qqe hqbiere derechamente desd^ \^ 
pla^ donde debieron pagarle, ¿ la ^n que se libraron ó sípdPSarqnj 
ain que sea de su cargo satisfacer otros algunos cambio; ni repaiP'' 
bios causados en ptr^is partes , ppr dqbpr rpcaer pstps. sot^e los 

endosantes ó cualquiera que entre ellos hubiere usado de arbi- 
trios extrangeros *. 

' Dichas OrdcDBDi. en el citado cap. num. 54. 
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m poder de si};$ |;eTO4prps cpp I4 áesgrítcia (^e fi^b^r folt^ilQ á su 
prédítp pl übfiiíiQr, acppt^íite y pnípsante^, eq cuyos concursos 
SMe^e hpter diferentes cqpypríqs y pagapipntps de $u^ qjiiehras , 
^ju§|:^dQse pi^q, Vr gr. en yeiptjB; ppr pimío, ótrp en trein^ ó 
cu4}-entfi , etc. , d§ que se hí^n Qrigjna4Q mqchas 4u4^s y diferen- 
cias en razón de la pr4pj'ipa que aperc^ 4p si)^ rec|irspsi debwu 

Qlj^erv^r |q£| te^^dorps pfira l^ cpbr^n?a dp sys prprata&j ap baila 
preyein|do ep 14^ pit^4^s Qríeq^n^, ^ fiji de qup s0 proceda coa 
clfU'jdsdyjustificafpjpni qup lo^tepe4prp^ 4e senípjaiítes Iptras 
^íjpdaq en vif ty4 de ell^ y svf^ protestos ^ forp^ar jsii^ pretensio- 
x\e^ cpntr^ todos Josíallidos iuierpsa4os, 4 saber ; siendo pn dicha 
villa 4^ ^Ubap, ipmpdiatamente, y si fupra 4^ ellíi, por sí ó por 
medio de sus poderes ? dentro áe tre? meses de como sea notoria 
c^a una 4e jasf t§}es qqjebr^ fpppeptiyaménte ei^ }a pla?a ó pla- 
zai^ ^Qu^^ í}ab¡tflren los di(i^s tpne4Qres , pena de perder el re- 
curso á ía prpr§ú| de ]q qpp les pudiera tocar en el concurso á 
que no apji4ieron pn el fpferi4o término, y para la mejpr ihteli- 
gefici^ en la |qrrn§ 4^ ^ cobranza dp los expresados recursos , se 
pone por ejemplo ; qwP éji una letra dp jí\\\ pesos., en qup faltaron 
4 sm predi to pl Jibrscjof j aceptante y dos endosantes ( qup eran los 
9Píflprpnd|do§ pn ella) , el librador se ajustp cDi) gi|S ficreedores, 
dap^Q «ipfiupí^j4 pq^ cippfoj pl acpptantp trpiíita^ elpnojef en- 
dpsaRtP yeiptp; y el seguujio y úUioip veinticinco por planto. |ín 
^Ifts píjgftflipjítQS 4el3§r4 cobrar ei tenedor de dicl}{| letra en esta 
n^afipca : 4q1 cpnpursp del libra4or pof* rgzop 4^ ios pincuenta 
PQr cientp , qi|inientp§ pei^ ; ep pl del aceptante , por razón dp 
Iqs l.reiíi¿4 pw cienta, ppr Ips ptrps qqiixientos pesos, cippto cin- 
cuenta ) en ei del primer epdqsadpr y ppf lo correspondiente á loa 
ypiqta por ciento d^jsu ^uste, par^ Ips trecientos cincuenta pe- 
sm , setenta i y pn el 4el SQgun4Q y líltifnp en4osantPí por §us 
yeiiiüpip<H> Pfír piejito , dp íps dQpiento^ pcl^enta pesos rp^tan^es , 
oíjips §eten^ : coi^ que el 4iebQ tenedor dp la referida Jetra ppr 
í^ pegla del|eí¿ cobrar 4e todo? los ppfitro Qoncprsos , setppjpn- 
tpsi npypBt^ pp^s por 1q^ expfe§adps u^il de su importe, saliendp. 
perjH^i^do ep lo^ 4Peientos diez ppsos qpe faltan parsi el tot^l 4^ 
ejlojí - ¥ 4 P*tp pp^pepto se 4eherá pr^oceder ep la cobranza^ y pro-, 
r^^o 4p cairas cualesquiera Iptra^ de semejante naturaleza ^ . 

57. Él tenedor de una letra puede cobrar bajo de pfptesto l^ 
parte ó porción que le pague el aceptante , y recurrir por el resto 

' Las mismas Ordenanz. en di€ho cap. niim. 4S. 
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y SUS intereses al librador , endosantes ó cualquiera de ellos, aun- 
que para esto ha de haberse observado en todo y porvtodo lo con- 
tenido en los párrafos precedentes acerca de la manifestación de 
las letras, sus protestos y recursos con ellas al dador en los tér- 
minos señalados. £1 tenedor solo debe dar recibo separado de la 
cantidad cobrada, reteniendo en su poder la letra original, y ano- 
tando en ella lo recibido junto con el piptesto ^. 

68. Siempre que se paguen letras aceptadas fuera de una plaza 
á pagar en ella , el cobrador debe dar recibo suelto por duplicado, 
ademas del que se acostumbra poner en las mismas letras, expre- 
sando en ambos que todo ha de tenerse por una sola paga, á fin 
de que pueda el pagador , devolviendo las letras al aceptante, se^ 
gun se practica, quedarse con el recibo suelto p^ra resguardo *. 

59. Cuayxdo se libren contra comerciantes extrangeros letras 
con la expresión de que se paguen en plata ú oro y no en billetes, 
siempre que se haga el pago y no en moneda metálica y corriente, 
sino en los tales billetes ú otra especie de que resulte perjuicio á 
los tomadores , recurriendo estos con instrumento juelificativo , 
han de ser compelidos los libradores á satisfacer el importe del 
menoscabo que hubiesen tenido los tales tomadores^. 

60. Se tienen por bien hechos los pagamentos de letras, siem- 
pre que se hagan en las monedas usuales ó cor^rientes en estos 
reinos al tiempo de ellos, según Reales pragmáticas, aunque las 
tales letras contengan ó pidan especie determinada de moneda; y 
si' por convenio de los tenedores y aceptantes pagan estos el im- 
porte de las letras antes de cumplirse sus términos (con des- 
cuento de interés ó sin él, como muchas veces se practica)^ serán 
igualmente bien hechos los tales pagos en las monedas c(HTien- 
tes al tiempo de hacerlos, pero esto ha de entenderse con los 
aceptantes pagadores que conserven ileso su crédito hasta, el 
cumplimiento de los términos de las letras, y no con los que en 
aquel tiempo estén para quebrar y dar punto á sus negocios; 
pnes con estos y los portadores que las cobren, debe observarse 
lo .dispuesto. en las Ordenanzas de Bilbao,, num. 23 del capítulo 
de las quiebras; y á los tales portadores, que tíAren antes de 
tiempo las tales letras, y sean obligados á devolver lo recibido, 
deben entregarse en tiempo y forma las mismas letras* pata hacer 
sus protestos, y recurrir con ellos al librador y demás que les 
convengan / 

'Id, num. 30.—' Id. nnni. -IS. — • ' El cilado cap; d« dicha» OrdeDani. nom. 8. •— 
* £1 misino cap. Dum. 58 y SO. 
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61. El recambio es un segundo derecho de cambio, ó por me- 
jor decir el precio de un nu^yo cambio debido por las letras que 
vuelven protestadas, y cuyo importe debeA reembolsar á sus te- 
nedores los que las han librado ó endosado. Se cree que los 6i* 
belinos, echados de ItaUa por la facción de losGuelfos^ y refugia- 
dos en Amsterdam, usaron alli los primeros del recambio con el 
pretexto de pérdidas, expensas, perjuicios é intereses que pade- 
cian cuando las letras que les habian dado para percibir el valor 
de los Rectos que por fuerza habián abandonado en su pais, no se 
satisfacían y vólvian protestadas. Lo que produce el recambio es, 
puando el tenedor de una letra, después dé haberla protestado 
por falta d&aceptacion ó pago, toma^prestado dinero bajo su pro- 
mesa ú obligación, ó una letra Kbrada contra el que habia daido 
la primera ; en cuya operación ponga un segundo cambio, el cual 
junto con el que pagó al librador de la primera letra, hacen dos 
cambios, que se llaman propiamente cambio y recambio. 

62.. El tenedor de una letra protestada puede repetir ambos 
cambios contra quien la ha girado^. Sin embargo la simple pro- 
testa que hace un tenedor de letra por el acto del protesto de to- 
mar igualcantidad á recambio por falta de aceptación ó pago, no 
es .suficiente para qué pueda pedir su reembolso de recambio ; 
pues es necesario que justifique con documentos legítimos haber 
tomado efectivamente dinero ó letra en el lugar para donde se 
giró la protestada, y de otro modo solo tendrá derecho para pedir 
la restitudon del primer cambio con el interés y costos del viage^ 
si constase judicialmente. El interés del recambio, gastos de i»*o- 
testo y de viage no empiezan á deberse, sino desde el dia mismo^ 
en que se pusiere la d^nanda. 

63. Una cosa se practica en el comercio, y aunque no ha de 
autorizarla con instrumento el escribano, es bueno que la sepa : 
Uámase apupe, y se reduce á esto. Suele cumplir el plazo de una 
letra aceptada, y el tenedor de ella acude el dia de su vencimiento 
al aceptantou Este le pide por gracia que le guarde hasta el próxi- 
mo correo, y entonces le pagará. Siendo hombre de bien, y no 
dia^de correo el del vencimiento, accede^l tenedor á su solicitud 
con calidad dé apunte, que quiere decir, que Vaya el escribano 
en el mismo dia del vencimiento á casa del aceptante ó deudor 
para saber de.su propia boca que no paga entonces, y que el por- 
tador ó ti^edor le espera por aquellos dias mas hasta el de correo 
por mera confianza ^ en cuyo supuesto, si no se la satisface dentro 

' Dicho cap. de las OrdanaDi* rnun. 2i. '> 

TOÍl. m. 7 
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de eilofli* hn d0 4ílP d} ppotoflto oqq la fioba del dia m qué cüinH 
¡dio ii|i letra ^ y p^r^ qae no^ le olvide lo apunta al píe da eOa 4 
eseríbeno^ pqniefido de $H propia Letva : prok$^d0 hay tmUo» dv 
t(ll me9 y €mo ; á fin de qiie jamas se entienda que el teaedjM- por 
aquella breve espera ewfvleiaeial y de honor {m^ á au cargo ta 
letra» ó que se haqe noyapioB en laa obligaeionea que trae ; p^t> 
si dejare pasar el dia de correo imn^dyiato al del vM^dmiento sm 
protestarla, será de su euenta el rú^sgo que hay en su cabranaa, 
sin que le quede mas reenrao ni repetieion que ooatTa el aeepN 
tante. Si el dia del veneimiento de la letra fiiere el mi^iho en que 
sale el correo^ debe protestarla el tenedor y no apuntaiia^ re* 
ritiéndola eon el FOtaato á la persona que se la envió , ó 4 
aquella por quien lapagó ( en caso de bafaeria aatisfe^o por él 
honor de sq ftwa ) eon loa demás reeados Justificativos ásA pago. 
64. l^ protestos deben quedar protoooliaados en los registro^ 
del escribano qw 109 da, pai« que si pi^de la priquera copia 
pueda dar otra al ínteinesado. En ellos se han de insertar la letra 
y los endoi^s que c(HiteD§^» sin faltar cosa algima,^ aegim él t»* 
noc ó idMWa en que están escritos. El esoribuio ba de dar fe 
de que su copia concuerda con ellos, y los recogerá ri dueflo con 
la i^tra» firmando en el protocolo su recibo ; pero no scm aece^ 
aarios testigos, porque el protesto no es otra oosa que un tesü^ 
moniod^ aeito eiLtraJudioial, que no nécestta pura ka validaesíui 
mas (om^ ni solenmidad que la fe del escribano ooa an signo ; 
firma de lo que ante Ü pasa; bien jque si quiere poiner testigos» 
puede hacerlo para inaf or seguridad , en especial si ei que pro? 
''lesta no sabefinnar? para qm uno de elk9 firme ppr él el rmilK^ 
de la letra; previniendo que no solo el du^nuo ád eUa ó su «^iad» 
I»^ed)B r^que^rir al sugeto .etotra qui^a se dio, qne la aeef^e y 
le pag^e su importe, y en su defecto ir con el escribano y pn»* 
t|9^taria ^te él ; siiie tambii^ enviar ¿ este para que de su oét 
den^ y m au conpurrm^a» lo }%iga todo y de ello dé testímof 
nio, sin que el pr<i^t«pte m «ingua aaso teoiga ^preeispoB d» 
grmar el pr<^esto, ya aea d^ no aceptación ó de Mta de pagar 
mentó ; en cuyo ca^ e^^ndará el requerimiento, como 91» él 
lo baiGíS por en/oargo del tmedor de te letra, y no éste; y a» sa 
praí^caC). 

^. A^er^a d^ loa vales qi^ suejban hacer los QBinercim^ 
(iíjmQ prestado, nwi^derlto vendidas» é akaaces da oneáitas eov^ 

{*) El qne quiera instrairse mas exteuameiite' ea eiU matería de leiraa de cam- 
bio, fea la aprcciable ohraWeSuarea. 
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ri@ii(0^^ previ99^n I^s Orcjenaiizaf de Bilbao 1 qu0 oa el|p^ le exr 
pre$e la caiitidad, el liigar donde haya de haperse el pago, en qué 
t;érmiuo$ y á quién, poniendo feeha y firma entera. 

66, En orden á los ténni])o& que deben correr para^l pago ctQ 
dichos vales, se previene en las mismas Ordenanzas que si estos 
fueren hechos pgr i^eses^ correrán, de fecha á fecha, y si por dia^ 
desde el inmediajb al de su data; cumplidos que sean los plazos, 
gomarán ademas los pagadores de treinta días graciosos contado^ 
desde e{ inmediato al en que hubieren cumplido ^. 

67. También se acostumbra negociar estos vales, y para ello 
deberán formarse los endosos con claridad y expresión del nom^ 
bre de \^ persona á quién se cede, y razón por qué; poniendo la 
fecha y firma, sip admitirse rúbrica sola ^, 

6S. Para realizar el pago de un vale, deberá el último tenedor 
de él acudir puntualmente al deudor dentro de los plazos y dias 
graciosos qpe se ban expre^do. No verificándose el pago, ^taré 
obligado diohA tenedor á requerir al deudor ante escribano pror 
atándole los daños, y con este documento recurrirá dentro dQ 
ocho dias^ contado^ desde el inmediato al en que sacó el protesta» 
éi cualquiera de los endosantes si los hubiere, los cuales, y cada 
«}Qa ii} solidum, dpb^rán pagarle el importe de dicho vale y ga$* 
tps, con mas loi^ intereses de la. demora, á estilo de comercio. 
Pasado^ pstos términos sin observar lo refmdo, perderá dicho 
tpnedor el derecho de recurrir contra los endosaníesj y sofo Íq 
tendrá contra el deudor principal del vale*. 

pQ. Podrán sin embargo el tenedor del vale recibir bajo de pn>- 
tfistp^ durante los términos de él p después, la parte que en cuenta 
di| su importe quisiere entregarle el deudor, sin que por est¿ 
pierda el derecbp de recurrir por el resto en los referidos térmi- 
nos con^a los endosantes que haya? y cualquiera de ellos in solir 
dufH} y el que de estos hiciere el pago, tendrá también su recur^p 
poutra los dem$is, has|;a llegar al primer endosante, quien le ten-* 
drá aplQ contra e^ legitimo deudor del vale. Estos procedimientos 
^ de $er sumstfios ó ejecutivQS^ sin que se admita excepcioi^ 

7(i). Las mípiaii^ Ordepan^s disppi^en que cuando los vales fuje^: 
fea pagaderos fjifera de la villa de plbao, deberá entenderse jf 
observarse en cuanto ^sus términos, presentacionei^', devpli^cion^ 
n^ursp y dem^ peipesaric^ lo mismo que en aque^a^ ^e pi^eviene 

' Ojrden««z..de Bi>M^ t»p* 14, ovpi. 4-» « ¡á. nun^ S.*— ^ nicho ^p. 2.—^ IN«ho 
cap. 44 úe las cii. Ordeaavx. «919. 4>-»^ Id. iiuoi« &. 
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para las letras de cambio, respecto á los lugares en que ftieren se- 
ñalados sus pagamentos, debiendo tener trekita días de gracia ^. 

.71 . También se acostumbra en el comercio dar libranzas unos 
comerciantes contra otros para hacer pagos en virtud de ellas. 
Los tenedores de semejantes libranzas, que no contengan plazo 
determinado, han de acudir, á la cobranza luego que se les entre- 
guen, y no pagándoseles por las personas contra quienes fueren 
dadas, las deberán devolver á sus dueños dentro de tres dias na- 
turales, á mas tardar, contados desde el de sus fechas, so pena de 
perder el recurso contra aquellos ^. Pero si en las libranzas se de- 
signare término, deberá contarse este desde el dia inmediato al 
de sus fechas, shi que se pueda gozar de dia alguno de cortesía; 
y si señalaren dia fijo, habrán de pagarse en él, y de lo contrario 
se devolverán á sus dueños en dicho término de tres dias bajo la 
misma pena ^. Sucede también que en lugar de tales libranzas se 
dan letras con recibo en blanco para hacer pagamentos de pronto, 
cuyos términos están entonces al espirar. Los tenedores ó porta- 
dores de semejantes letras habrán de acudir á su cobranza dentro 
del término gracioso para que no pudiéndolas cobrar las devuel- 
van dentro del mismo término^ y con la devolución á sus dueños 
inmediatos, ó á la persona que hubiere puesto el recibo en blanco, 
cumplan á tiempo competente para que estos puedan protestar- 
las, so pena de que, si las retuvieren mas, pierdan el recurso 
contra el librador y endosantes que hubiere en las tales letras, 
pues le quedará solo contra el aceptante *. 

72. Acerca de las cartas órdenes de crédito se previene en las 
mismas Ordenanzas que ningún comerciante dé ni franquee carta 
orden de crédito en que no se exprese cantidad cierta , debiendo 
ademas ponerse las señas de la persona que hubiere de cobrarla, 
la cual firmará juntamente con el dador de la carta orden , á fin 
de que el pagador coteje su firma*. La persona á quien fuere di- 
rigida alguna carta orden, deberá atender cuidadosamente asi á 
la cantidad que hubiere de dar ^ como á que el sujeto portador 
que la hubiere de recibir sea el mismo á cuyo favor fuere dada la 
carta orden®. Cuando la persona que se presenta á cobrar alguna 
carta ^e crédito, letra ó libranza, no es conocida del que la debe 
pagar, podrá este exigir del portador que le • presente persona 
abonada que le conozca y firme con él el recibo ^. 

73. Para facilitar las operaciones de comercio y eont^er las 

' £1 cit. cap. nam. 6. — * Id. nom. 7. -^ ^ Dicho cap^ 14, nmn. S. — ^lé. duid* 9. 
-« ' Id. nam. to. -><^ El ciU cap, anm. f I. — "^ Iñ. num. i%. 
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usuras , se estableció , bajo la protecckm del Soberano , el Banco 
de San Garlos , cuyas acciones puede adquirir y' endosar cual- 
quiera persona , ó corporación sin exceptuar las Ordenes regula- 
res. El Banco goza de la acción real hipotecaria céntralos bienes 
detodoaceptante, endosanteó girante, inclusoslos de mayorazgo*. 
74. Aunque el Banco ha de arreglarse en sus pleitos al sistema 
general de la monarquía , no obstante debe ser considerado para 
la administración de justicia cómelas personas mas privilegiadas. 
Por Real orden de 9 de octubre de 1790 se mandó que un ministro 
del Consejo sustanciara y determinara los negocios relativos á 
puriGcar la a4ministracion interior del Banco, y administrar jus- 
ticia sobre el reintegro de sus intereses, oyendo á los interesados 
breve y sumariamente por ante el secretario del Banco , y que 
para las apelaciones y recursos se acudiera á la sala segunda del 
Consejo. AI mismo tiempo nombró su Magestad un fiscal para 
promover los intereses del Banco y cuidar de la instrucción de 
los procesos en primera ^jisíarigín, WW ciíloáf^ürsQsólaBéll-i- 
ciones ha de serlo el señót íisdaTdá CÓhfeejó >]**'' ::.':>' :\ , 

ESCRITURAS CORRESPONDIENTES A ESTE CAPITULO. 

1* Protesto de no aceptación de letrd. 

En tal villa, á tantos de tal mes y año, por ante mí el escribano, 
Francisco López, vecino de ella, á quien doy fe conozco , mani- 
festó á Femando de tal, de la misma vecindad, una letra de tanta 
cantidad, librada contra Fulano, y endosada contra él por Fulano, 
vecino de tal parte , cuyo tenor, y el de los endosos á su conti- 
nuación puestos, es el siguiente : ( Aqui se insertarán la letra y 
endosos, si los tuviere, en el idioma en que se hubieren escrito , 
y luego proseguirá asi el protesto ). Concuerdan la letra y endo- 
sos insertos con los originales que devolví, rubricada de mi puño, 
ádichoFranciscoLopez,'dequedoyfe,y á que me remito; y en su 
consecuencia el expresado Francisco requirió á mí presencia al 
nominado Femando , acepte dicha letra* , y enterado , respondió 
que no quiere ó no puede aceptarla á causa de no tener aviso, ni 
en sü poder dinero del dador y endosante, en cuya vista el citado ' 
Francisco dijo, y otorga que protesta una , dos , tres veces y las 
demás en derecho necesarias *, que todos los cambios, recambios, 
encomiendas, costas, gastos, daños, intereses y menoscabos que ' 

■ Ley 6, tu. 5, lib. 9, NoY. Rec.— * Véate la nota S, til. s, Ub. e^Nor» Rec. 
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por defteto Ais ñú Aceptación m Ib i^ígiUeren , seMri úé euéiitá j 
ribsgó del dádbr, sus éiídosatites y demás que hubiere lugar, y Id 
pide t>Or testitllOiiio, de que dof fe. 

^ Ptútéttó de nú pagamento. 

fl 

kn tal parte , á tantos de tal ines y auo , por ante mi el escri- 
bano, Francisco López, vecino de ella, requirió á Antonio de tal, 
le la misma vecindad , que le pague tanta cantidad > importe de 
la letra que Ñ. , comerciante de tal villa , libró contra él, y tiene 
. ' ' aceptada, cuyo tenor y endosos dicen asi (aqui la letra y endosos, 
•, si los hubiere, como arriba.) 

Concuerdah la letra , endosos y aceptación insertos con sus 
originales , que devolví á dicho Francisco López , de que doy fe , 
y á que me remito ; y en su consecuencia le volvió á requerir 
que mediante tener aceptada dicjha letra, y cumplirse hoy el tér- 
. • . •; /^ .BJ'PQ que;traeí)r^inido-^ó. ^ d^Jar fortesía que se usa en este pue- 
V y: y \ ]MQ0^;Íes¿ís&g4'síi¿i¿i¡i^^ yd^ ha*í\acerlo, ía protestará en la 
forma orííinaria ; y enterado , expresó no poder pagarla por no te- 
ner fondos ni caudales del dador ni endosantes ( ó ppr el motivo 
que diere) ^ y visto por el referido Francisco López dijo, y otorga 
que protesta una , dos , tres veces y l^s demás en derecho necesa- 
rias, que todos los cambios, recambios, encomiendas, costas, 
gastos, daños ^ intereses y menoscabos que por defecto de su pa- 
gamento se le ocasionen, serán de cuenta y riesgo del aceptante^ 
dador y endosantes, y de cada uno por el todo, contra los cuales 
protesta repetir ante quien , como , en donde y cuando le con- 
venga, á cuyo fin deja vivas, .ilesas y en su fuerza y vigor las ac- 
ciones que le competan. Asi lo otorga y firma, á quien doy fe co- 
nozco , y lo pide por testimonio para su resguardo , de que doy fe. 

NOTA. Si ía leti;a no trae endosos, no se ha de hablar de. ellos 
ni (ie endosantes. Si trae término señalado, se ha de omitir la 
cláusula : el de la cortesía que se usa en este pueblo : porque enton- 
ces no la hay. Y si alguno paga la letra por honor de la firma de 
uno de los endosantes, ha de otorgar á su favor el portador de la 
■ letra la carta de pago y lasto siguiente , entregándole el protesto 
con la letra y lasto, para que use.de su derecho contra aquel por 
quien la paga. 

3* Ckirta de pago de letra protestada. 

En tal parte, á tantos de tal mes y año, ante mí el escribano y" 
^ testigos^ Frapciseo López, vedno de ella , djüoj(aqui se hari re- 
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lacion sucinta de la letra y protesto, y luego proieguírá); y que 
por honor de Don N. tal y compañía, vecinos de tal parte, y pri- 
meros endosadores <fb dicha letra, Don K. del comercio de esta 
Tilla ofreció pagaile sü iiht)orté y los ^stoi» (jue se le han ocasión 
nado , con tal que le entregue dicha letra y protesto , y fnHrnalice 
á db ffltor él etíilit)ététité resgüáfdb^ á b (|üe está ^litó, y ^^ 
niéndolo en ejeéüeibfí «» Otorga (|üe i^ibé éri éste atto del refe- 
rido Don N. tantos mil reales, los tantos por -el importe de dicha 
letra, y los restantes por el de los gastos que se le origináronla 
etansa de no háherla saUffecho dteho Antonio dé tal ^ los qtle pas6 
i BU poder real y tsféotitametttii á mi pi'eséiidá en tales itiónédas, 
da qqe doy fei y eomd entregado de ellos (bMndliza á su fálrt)r la 
mas firtne oarta dé págt) qué A stí segilridacl éóndüieca^ t le éón- 
fiéFé pMér UveYoeablé, eofi libré, Ihinéá y généM tidtniní^ra- 
tícNti 9 para qué pida , rét^íba y coWe judiéial t eiLtrajüdiciaUtiéh te 
de dleh^ señorea Don N. y éompáíliá^ (Primeros ehdosadores de 
la prt^tada letra, y demos dfaUgadcts A sti pegamento, y dé éada 
filio d^ elk» por él todo , los meñeiotiddos tantos mil reales, con 
m»s todos los cambios, recambios, encbtiiiétidas ^ (iostas, gastos, 
daños ) intéréSés y méttóseábds cáusadbs y que se Saü^teii hasta 
«ü total efeetito itühtegrd , 6 lo retámbie todo éóh dichos seño- 
res ^ cualquiera de ellóS , y fcoti ótfas persondá pbf su éüénta y 
riesgo párá todas las féi*iás, t)ftrté§ y plazas del mundo ; pdrt lo 
cuál^ ió anexD y depétidlénté, y (|ue püedá usar de láS aécióhes y 
reoorsos que éotí arreglo A estilb de cdtíierció le conípetati éñ éste 
easo^ le pené y subrdgdi, y á quien su derecho repitiseiité ^ éil su 
mmoe lugar, grado y t)relacion , le constituye procurador aMor 
en Í9Q propio negocio, le cede todas las acciones reales, persona- 
les , útHes, mittas, directas , ejecutivas y demás qué le corres- 
, ponden sin reservación \ y otorga á su fávdi^ la nias flriiié feesioh-y 
lastD qué por derecho és necesario para sd resguardo , y le en- 
trega la citada original cotí dicho |)rbtestd, para que cdü éSté láato 
hse de ellos cdtitra quien haya lugar; tjrevitiiélido que el otor- 
^le no queda obligado A saneáiniehtó ill evíécibn , y qué él re- 
cibo, qué tieiié firmado A éohtinuacioti de dicha letra, es una 
misma cbiía con está carta dé pago, y vale por un solo pagdmei^- 
to : y al Ctíihplifaiiéhto de Id referido bbliga sus bienes tnuebles , 
raices , etc. (ProségüirA cortio cualquiera otro Instrütoento po- 
toco edtt testigos.) 
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CAPITULÓ VIIL 



PE LOS FLETAMENTOS DE BUQUES , Y GO]yOCI]M[IE])rTOS QUE HA- 
CEN LOS CAPITANES Ó MAESTRES. . 



¿Que es fletamento?— Diversos modos con que pueden hacerse los fleta- 
^ meatos. -^ Escritura que debe hacerse de lo que se estipulare por este 
contrato. «— ¿Cuáles serán de los efectos de e$te cuando no se haya for- 
malizado por escrito? —El fletador deberá entregar y poner al costado 
del buque la carga dentro del término prefijado en la contrata del fleta- 
mento. — Guando el buque se fleta por eniero , pertenece al fletadojc él 
usQ de todo e1. — ^El que fleta una embarcación designando las toneladas^ 
quintales ú otra carga, ^lunque no embarque todo lo señalado, debepa- 
. gar el flete por entero. «— Requisitos necesarios para que unbnque fle- 
tado con destino para un puerto mude de viage. — ^El fletante debe pagar 
al capitán las demoras cuando cargadp el buque le convenga suspender 
la salida del mismo. **- El fletamento subsistirá cuando por orden supe^ 
rior estuvieren cercados los puertos y detenidos los .juques. — ¿Bajo 
qué condición podrá el fletador fletar á otro la nave?-^Fletado el buque 
á dos cargadores con distintos fletes, debe preferirse el primer fletador, 
estando la cosa íntegra ; pero si el segundo hubiese ya empezado su car- 
. gamento , deberá ser preferido. -^ Si la nave fuere de varios dueños , y 
algunos de ellos quisieren fletarla á cierto sugeto y los demás i otro y 
¿cuál deberá ser preferido?. — Fletado un buque sin expresión de flete 
señalado ó cierto, se regulará este por los fletes anteriores ó por el juicio 
de peritos. — Debe p^igarse flete por el aumento de los efectos quecon- 
sis^n en número, peso ó medida. — Fletado un buque para' ir á un 
puerto lejajio á recibir un cargamento , sí habiendo llegado allá encon- 
^ trase impedimento para verificarlo , ¿á qué estará obligado el fletador? 
¿En qué caso podrá el fletante desistir del fletamento? — Hallándose el 
.. capitán obligado á reparar su buque durante el viage,* estará obligado 
el cargador á esperar ó pagar el fletamento por entero. *^.¿Qué deberá 
hacer el capitán cuando el dueño ó consigna tario.á q^ien se dirigieren 
mercaderías rehusase recibirlas? — Deberá pagarse por entero el flete de 
las mercaderías que el capitán se vea obligado á vender para reparar el 
b^ique ú otro objeto necesario. — ¿Qué flete se deberá pagar cuando el 
capitán se viere premsado á volver al puertp de donde salió por haber 
sabido anticipadamente que en el de su destino se habia publicado sus- 
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pensiónele comercio?*— Sí por otro accidente inevitable regresase al 
., puenp de donde salió , ¿qaé flete dd^erá pagársele? — ¿Qué flete deberá 
pagarse cuando por culpa de los cargadores sea detenido el buque? •— 
Debe pagarse el flete de las mercaderías arrojadas por urgente necesidad 
para' alijar el buque. »-^ Cuando el capitán se yiere precisado á hacer 
convenio con algún pirata ó corsario de entregarle algunas mercaderías 
en beneficio de toda la carga, ¿deberá pagársele el flete de ellas? — Si 
. se rescatase un buque apresado con su carga , ¿qué flete se deberá al csf 
pitan? — ¿Qué deberá hacei: el c^^tan si ajustado un fletamento para 
ida^ estada y, vuelta, y llegado el buque al puerto de su destino , no 
quisiere dar carga para la vuelta el consignatario?— -Si «1 buque fletado 
no tuviese la capacidad expresada en la contrata de fletamento se deberá . 
rebajar del flete la prorata correspondiente. — ¿Cómo se ban de pagar 
los fletes al capitán cuando quiebre el sugeto á quien ha de hacer la en- 
trega de las mercaderías?"^ Las mercaderías no manifestadas al capitán 
y cargadas ocultamente , si fueren descubiertas al descamar el buque , 
deben pagar el flete á arbitrio del capitán. — Por el infante nacido en 
el buque no debe pagarse flete. — Será debido el flete por un pasagero 
que muera en la nave, aunque no baya llegado al lugarde su destino.—* 
El capitán no debe retener las mercaderías del buque por ^ta de pago 
del debido flete. «^£1 fletante no podrá obligar al capitán del buque á 
tomar en cuenta del flete debido las mercaderías que se hayan deterio^ 
rado ó disminuido de.precio. — £1 pago del flete puede hacerse antici- 
padamente. — ¿Qué deberá hacerse en los casos en que por motivo de 
guerra ú otros haya escasez de buques naturales ó extrangeros que coa 
banderas amigas ó pasaportes puedan navegáy libremente? — En cuanto 
á los buques que regularmente se ponen á la carga para cualquiera 
puerto tomándola de varias personas sin preceder mas instrumento que 
el de los conocimientos de sus capitanes , se debe pasar por el contenido 
de ellos. — Si algún carga<fer quisiere descargar sus mercaderías antes 
de hacerse á la vela el buque fletado, puede hacerlo á su costa^ pagando 
la mitad del flete. — Pero si la descarga se hiciese , no por antojo sino 
por cul^a ó hecho del capitán, será este responsable de los daños é in- 
tereses. — Término en que debe el consignatario descargar las ma>ca- 
derías del buque. —El contrato de fletamento se gobierna por losprin-> 
cípios de la locación y conducción , donde las leyes, ordensmza^ó usos 
marítimos no liaya previsto todos los casos* — ¿Qué es conocimiento de 
capitán ó maestre? — Circunstancias que han de expresarse en los cono- 
cimientos. * — ¿Cuántos conocimientos deberán hacerse? Uno de ellos 
debe llevarle el capitán ó maestre , y ios demás han de quedar en poder 
del'cargador. — Los conocimientos son actos obligatorios ; y en virtud 
de ellos puede apremiarse al capitán á su cumplimiento. —Cuando los 









coñddmfeütos fueran de divérsü contexto ^ ¿á cual dé ellos debM^á ins- 
tarse? — Firmados los conobimieiitos [)or el capítaii , ¿qué deíierá hacer 
el cargador si qiiisieáe áácar de á bordb Id que tuviere en el bti^ué? — 
¿Cdláose ha dé preceder ctiándo alguiid 6 algutibi cbiibcitniehtos fihtia- 
dos por el dapitau ó íziaestre sé hübiehen fá mñtiidd al cdhsigtúltárto , 
y r^istiere la éhtrégá de. Ibi géneros, 6 ihtidanxa de eodocbiiiétítos? — 
Si cotivÍDÍere al capitán é maestre tomar recibo de lá pét'sona á qtíien 
fueren dirigidas las üiércaderíaí} , debel'á dársele, ;^ en qué fórmá.— 
iQómó j en qiié tériñinos deberán pagarse á los capitáhes flete f are- 
ríaí$?<*-^Los conociiüientos qiie ^e recibieren pcir cualq^iiera ñegeiciánte á 
la orded endosados á sil faTor| deben in^hifestárse ál coirédor ó cütíSig- 
tiatarití del buque. -— ¿En qué fbhna debe áeudir á lüí tiempos de las 
descargas cualquier negociante que tuviere cenbtitnietítos áiu birdétí?— 
Térmitio eii que cádá cargddbr ha de presentar á\ cá|»itah Ib^ bondci- 
inietítos; j en ^ué fbriha. —¿Qué deberá hacetsé éüatido por ciisil^dier 
' accidetíte sucedido al ca[)itañ del buque fue)^ {Precisó úoteSsit^^rá en 
su lugar? 

1. El fletaniento es uii contrato que ^e hace por ^i dueño, ea- 
pitan ó maestre de uh buqtíe^ y la persona ó personas f{ue ínten« 
tan cargáis mercaderías y otraB cosas en él, para su condüccioii de 
unos puerto^ á otros, pagando por el alquiler la cantidad ó can- 
tidades en qücr se convinieren K Llámase flete el precio que se da 
pbr el alquiler del buque ^ y fletador ó fletiuite el que paga dicho 
precio por la cdndicion de sus efectos. 

2. £1 uso mas común de los buques es el trasporte de las mer- 
caderías, bien qu^ se alquilan también para la pesca, para el corso, 
y para conducir pasageros. Pueden hacerse los fletamentbs ó de 
todo el buque, 6 de parte de él; por tonelada^, quintales, fardos y 
barricas ó cajones; ó para viage reddhdo; esto es^ ida, estada y 
vuelta; ó para solo ía ida ; ó para solo la venida, ó por meses, de 
aquella parte que se ocupare. Se puede hacer también pura y 
simplemente, ó con lá condición dé <iue el maestre ó el 'dueño del 
buque halle dentro de un tiempd determinado fletadores para 
completar la carga ; condición que se entiende eumplida según 
Vallín; cuando la tiene para las tres cuartas partes de él 2. 

3. De lo que se estipúlala por este contrato entre el dueño^ ca- 
pitán ó tnaestre del buque, y la pel^soná ó persohas que le fleten, 

■ Ordenanzas 4e Bilbao, cap. i& ,nam. I; Siracc . de, mut. parí. 2, auoi. 3; c«r. 
Filip. Com. naval^ cap. iS, num 1 ; Targa Pond, marit, cap. ts, num. 4 y 2. — f Targa 
Ñftid, marit. es\p, 2$, Aom. S, 4 y t( ; Valíiti al arl. 1 y IS , dé la Ordeh. Ío Francia ; 
'Vinnitti aá Pcekiotn de r< nma» |fag. tt7. 
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186 ha 'á& h&cér eisetitura ante ^scHbsno, 6 tontfuta éntrd partes 
^or meSio de corredor, ó aiil él, obligando^ r^iprócaniente partí 
iá seguridad de Id contratado al maestre^ bapitan ó dueño, con ef 
buque, Btis apáf^oa f fletes, y loa Monea mueUfes y Hleeá perté<- 
tieeientes á loi tales capltatiea ó maestrea, y \oá cargadores con 
sus iñercádeiíás ó cosaú que (cargaron ^ £n esta éseritttra Ó con- 
trata ha de Constar el nombre y porte del navio «, el del capitán 6 
maestre ; su tripulación y anuainento ; el nombre del fletador •, el 
puerto de donde hubiere de salir \ el de las escalas si las hubiese 
de hacer, y el de su dbstino ; los diás en qué se conviniere para la 
descarga -, bl precio fiel fletameñto ^ la cantidad que se Hubiere de 
dar por cada uno de los dias dé demora en caso que la haya; dóndet« 
y cómb debe í^oibirse su pagamento, si se comprenden ó no ave^ 
rías ordinarias, y cómo han de ser r^uladas estas ; eon las démi^ 
circunstanciasrque quisiesen capitular *. 

4. En las Ordenanzas de Bilbao iio s&diee cuáles seránlos efec* 
tos de esta contrata cuando no se haya fbrmalizado por escrito. 
Lá ordenanza de Franoiá^ <}e donde se tomaron aquellas^ excluye 
lá prueba de testigos, sin admitir otra que la del juramento qué 
iíé defiera á alguna de las partes acerca del contrato y áus condt- 
üiohes ; pei^d esto tio pat*e(^,confdrm6 al espíritu de nuestra legis- . 
lábioft, que siemt)re considera como una de las principales la 
prueba de testigos, asi eu lo citil como eñ lo criminal, y por con- 
siguiente no podemos dar tal e:!ttension al articulo citado de di^. 
chas Ordenanzas. Lo cierto es qué la omisión de cualquiera do 
dichos requisitos no causá nulidad; y que las Ordenanzas sbla-^ 
mente se propusieron en ellos {hcilitar la prueba del contrato. Si 
el maestre ó el fletador hb saben firmar, será bueno que lo haga 

I el corredor que hftya interveüido eti el negocio. Ifo suelen éstiir 
en práctica diébáS disposiciones en los fletambntos de bliqnes 
pequeños que navegan de un parage á otro de un mismo distritb. 
La escritura ó contrata^ ya pública Ó privada, eñ que se eitiejude 
él fletamento, sé llama también carta partida, Viénele este npm- 
brfe de la costumbre que en lo antiguo hubo eh Inglaterra y otro» ^ 
paires de ei^tendér estoa convenios en ün pat)el que después de 
escrito se partta ó rasgaba de alto abajo en dos i^rt^^ de laB 
cuales se daba una á cada eual de los ccmtratantes, qnienes cuando 
se trataba de saber y cumplir lo convenido, las confrontaban y 
juntaban. De esté modo se cercioraban del verdadero briginaf, y 

, ' se precavía la falsificación. 



* 



t 



Ordenanz. de Bilbao, «ip. 4S, ««in. S. ^' El miloM «ap. nluÉU i. 



>. « 



'* 

•* 



* . * 



108 TRATADO 

5. Cualquiera que fletare un buque para víage redondo de ida, 
estada y vuelta, estará obligado á entregar y poner al costado del 
buque la carga que hubiere de llevar dentro del tá*mino prefijado 
en la contrata de tletamento; y no haciéndolo asi, será de s,u cargo 
satisfacer la cantidad que según el convenio haya de darse por 
cada dia de demora ó estalla. Esto se entiende en toda clase de 
fletamentos, menos en los que se hicieren por meses, porque estos 
han de empezar á carver desde el dia que se espresare en- la es- 
critura ó contrata^ y designándose como tal d primero en que el 
buque se haga á la vela, si el fletador se detuviese en cargar, ha- 
llándose la embarcación pronta á recibir, requerirá el fletado al 

.fletante protestándole los dias de la demora, con cuya circuns^ 
tancia será der cargo del fletador pagar á dicho fletado k) res- 
pectivo del flete á los días de demora que por su causa la oca- 
sionare *. 

6. Siempre que el buque se fleta ó alquila por entero y en toda 
su capacidad, se llama por los jurisconsultos ñetamentojper aver- 
sionem^ es decir, que pendiente el viage convenido, el uso del 
buque entero pertenece al locador, no menos que el derecho de 
percibir toda especie de utilidades, como fletes de pasageros y 
cualquier otro beneficio que pueda producir la misma embarca- 
ción pendiente aquel viage : por consiguiente el capitán de ella 
no pcídrá cargar cosa alguna por su propia cuenta ó por la de un 
tercero sin el consentimiento del fletador, á quien solo pertene- 
cen los fletes de todos los efectos ó mercaderías cargadas ^. 

7. Guando se fletare una embarcación señalando en la carta de 
fletamento las toneladas, quintales ú otra carga, y no «embar- 
caré el fletante todo lo que asi se hubiere designado, deberá no 
obstante pagar el flete por entero; y en el caso contrario de que 
cargát*e mas de lo designado, habrá de pagar lo correspondiente 
al exceso ^. 

8. Fletado un buque con destino para uno 6 mas puertois que 
se señalaren en la carta de fletamento, y cargado que sea, si al 

' dueño ó dueños de la carga conviniere mudar de viage y puerto, 
será preciso que el capitán é interesados en el casco, si los hu- 

' hiere, y consignatarios, consientan en la tal mudanza, haciendo 
si fuere necesario nueva carta'de fletamento ; pero si el tal capitán 

' Ordenanz. de Bilbao, cap. 18, num. S. — * Stypmann. aá jus marit, part. h, 
cap. 10, nain. 148; Korícke Jus marit. hanseat, tit. 5, arl. 2; Potbier. Co-ntr. marit, 
ñum. 20. 91 y 29; Targa Pond, marit. cap. S6, Dum.^ 5; Cleirac, Us et cout. de la^mer, 
pag. S20 y 'ilS; OrdeDanz.de Bilbao , dicbo cap. 18, num. 13. — ' Gasareg¿ de comm. 
dlse. 10, nom. 5; Ordenaos, de BUbaOi 'dicho cap. nom. A%. 
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Ó dueños y consignatarios del navio no quisieren venir eú ello^ 
ni apartarse de la contrata del fletamento hecho, eñ este caso, 
telendo cuenta al cargador ó cargadores, podrán hacer descar- 
gar pagando el falso ó medio flete y demás gastos ^ . 

9. Efectuado el fletamento y cargado el buque, si por algún 
motivo conviniere al fletador por algún tiempo suspender la sa- • 
lida del mismo, y en la escritura de fle^mento se hubiere ex- 
presado que este haya de correr desde el (tía en que se hiciere 

á la mar, ó por meses, previniéndose esta circunstancia, deberá 
el fletante pagar al capitán las demoras según estas se hubiesen 
estipulado en la contrata, y entonces estará el capitán obligado á 
esperar el consentimiento del cargador ó fletante para empezar la 
navegación ^. 

10. Cuando por orden superior estuvieren cerrados los puertos 
y los buques detenidos con su carga por algún tiempo, el fleta- 
mento subsistirá, y asi el capitán ó dueño del buque como los de 
las mercaderías , estarán obligados reciprocamente á esperar la 
abertura y libertad de los puertos ; sin que' unos ni otros puedan 
pretender daños ni intereses algunos. Y si al fletante conviniere 
descargar sus mercaderías para mejor conservarlas durante la de- 
tención, lo podrá hacer de su cuenta ínterin llega el caso de la 
e<|[>resada libertad de puertos; y cuando esta se haya conseguido 
las volverá á cargar , si le pareciere , para emprender el viage , y 
de no hacerlo asi habrá de pagar al capitán el falso ó medio flete '. 

11. El fletador podrá fletar á otro la llave entera ó parte de ella; 
pero con la condición de que lo haga al mismo precio pactado en 
el contrato de fletañiento, y de tal suerte que u¿ cargador de la 
misma no pague mas<iue otra, en suma, que no se aumente el 
flete entero de la nave *. 

12. Siempre que el buque sea fletado á dos cargadores con dis-^» 
tintos fletes, debe preferirse el primer fletador, con tal que la 
cosa esté integra^ ó no se haya hecho novedad ; pero si el segundo 
hubiese ya comenzado su cargamento, podrá continuarle , y será 
preferido por tener ya la cuasiposesion del alquiler del buque, 
quedando no obstante salvo al primer fletador el recurso contra 
el propietario ó capitán del barco por los daños é intereses ^. 

I 

'OrdentDK. de BHbao en el eU« ea^. ntira* 4S. — * Ordenaii». de Bilbao , Idiebo 
eapi áO, nom. 7. —'Las mismas Ordenailz. en el citado cap. tmmé 40. •— ^ Ley 6, 
God. delooato ei conduelo; Or^onn. de Visbay,arl. 10; Ordonn. de Franee, art. iO, 
tu. du firet'y Karicke Quwst, üluítr. qnsst. 21.—' Ley 36, ff. Locatv^ Roce, dt navib. 
etnaut, not. 49; Cur. FÜip. Com,- ntufal, caff. ü , mim. O; Qasaref. dt C9mm, 
disc. St , nam. 03 ; Targa i>ond, mar. cap. so, S 3, nom*. 3 y^f^ 
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. 13. Si U o$V0 fqere de vario» daefiq» 1 y dlguiHMl de eVm qut<* 
sieren fletarla á cierto sugeto y |oí^ depa» éotro, aquel deberá ser 
preferido por quien esté la mayor parte, atendiendo p^ra esto «o 
al número de personas sino á las parte$ que reipectivaipente ten* 
gap en el buque ; pero si e^tas fiíeren iguale9t debe prevalecer el 
mayor numero de personas, pipalmente habiendo igualdad en 
todo 9 ha de ser preferido el p^ejor fletante , y siendo también es* 
tos iguales, ha de elegir el juez persona á q^iien h^ya de fletarse ^ 
No obstante lo dicho, será siempr0 preferido á otro, cualquier^ de 
los propietarios de la misma nave que quiera fletarla por su pueuta 
y para el mismo uso á que estaba destinada ^« 

14. Fletada una nave sin expré^ipn de flete ^isflalado ó cierto, 
se regulará este por los fletes anteriores , ó por el juicio de peri- 
tos!) teniendo siempre en consideración I4 capapidad del buque, 
la calidad del viage y del tiempo ^ y las 4em^ (Circunstancias que 
puedan acpmpañ^r á la pavegacfpp ^. 

15. Cargados en un b^q^e ^gunos géperos consistentes en nu-* 
otero, peso ó medida, si se h^Uase m ellos aumento 4I tiempo de 
entregarlos en el puerto de sp destino, deberá pagarse por razón 
de este el flete en proporción *. 

16. Fletado un buque para \y á un puerto IcgauQ á recibir un 
cargamento, si habiendo llegadp allá encontrase impedimento^n 
veriticarlo, como seria si de improviso se hubiese suspendido }a 
extracción , ú otro caso semejante é imprevisto , np estará ohli-r 
gado el fletador mas que á pagar ^ capitán los gastos que huiHpse 
hecho en este viage, quedapdo el I^uqqe libre de toda obligación» 
á menos que el fletador ó iponsignatario qqisiese ^^rle ptro cargar 
mentó en vez del primero^ en cuyp caso el capitán tendrá que ir 
á tomar dicho cargamento hasta la ilistancia de ciento cjpcuen^ 
anillas mas allá del lugar destinado, pagándosele sin embargo ipa- 
yor flete en proporción del prin^erp. £n todo caso el fletador 9 4 
aquel que hubiere de suministrar el cargamento, estará (d)ligadq 
á pagar el flete por entero , siempre qi^e de su parte l)aya culpa 
aunque leve eji no haber previsto ó remedí^ el inpppveniente ^. 

17. CnapdP en virtud de un flet^supento hiciere e} c^itaf)» fl^es- 

' Ley líon aliief ff. de usv , haUt, Ley 6, Ui. 1tt« PaiL K» Oír. Füip. Com. naval^ 
c«p. 0, luim. 7; Tvf. ^n<¿. mor. e«p. SO, { 8, mai. ik — ' gIom esln leyta, ff. 
Hoicc. en el lugar eii. duib. I^O. -^ ' Ley la, Cod. d« heai; Aoce. d^ »a9t6* et nautk 
not. 4S^, naiD. 13a ; Ce«areg. fíe coí$m. dúc. sa « bodí. 63. >- ^ Targa Pond. mctrü . 
' cap. 86, S3Ü, Dum. 37. — ' Targa Pond, mariL cap. 26, S So, num. i4 ; Vimiiaa a4 
Fi»c|üav c» el iii. álaléy R^odi ytrh^Mt jm^9nsiUt, pag«i9|. Contola$o dri 
mate, cap. 188. 
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tre ^ d^elia 4(4 \m^^» ftlgun^i» ppeveneiQíifis pan el viafgé, como 
1^09 , carenarte i apaEej^l^ y otros gft$to», y en este tiempo coii« 
viniere al fletante ^ eaFg<ldor dei^stirse del tal flietamento , y lo 
pidiere aptes de car^^liat, el eapitan deberá veair en ello sin pre* 
tepder fjpiiso tlete , pon tal que se le pague la mitad del coste que 
bql)iere tenido 1^ carena 9Í se le bpbiese dado , y ^ todo de los 
jomóles y gaatos que bubiere tenido basta el día en que se le his- 
piere s^ber ^ pidiere diebodeaistiniiepto ó nulidad de dicho fleta- 
pepto , sin que sea yistq co«iaprep|}er9e« en estos gastos el costo de 
1^5 vituallas y alimentos que ^ espitan pueda haber cmnprado 
basta el 4ia del desistimiento ^ porque stempre deberán ser de su 

)g. I}allápdpse el e$jpitm precisado á reparar su buqu&durante 
e) viagQ i estará cribligado el ^rgador á esperar ó pagar pl fleta- 
m^nto V0T ei]tero ; y en easo que la nave no pueda ser pronta- 
mente reparada ^ podrá el capitán alquilar ó fletar otra para tras- 
fqj£ím l^s iBercaderias á su diBstino , mas no pudi^ido verificarse 
esto 9 solo deberá pagársete el Qete en ¡»t)porcion de la parte de 
viag^ que haya b^^o ^ O . 

19. Cuando el dueño 6 isonsignatarío, á quien se dirigieren 
|]iipr€#4erías9 rehusase recibirlas y pagar eus fletes, el eaintan ó 
m^^^tre ppdr^ coa autoridad judicial , vender las dorrejq)onr 
{dientes ó ^s bipoteiPas al pagamento de ellos , debiendo diepoá- 
t»F las denia^ mediante la misma autoridhd, en la persona que 
fuere nombrada '. 

20. Se deberá pagar el flete entero de aquellas mercaderías que 
id (^pítan se yea obligada á vend9r imra proveerse da vireres du- 
rante el viage j ó para reparar el buque , pero estará obligado á 
llev^ .cuanta de su valor al mismp pseeio . que se vi^Mla i^l resto 
^ laa mercaderil^ en el pni^rto dond^ iban destinadas ^. 

^ OráviMBz. ie Bllliae en ri tii. tñp, nnm, 47. — * Ordonn. de Visbny, art. 49 , 
Qfdcryn* lie Ft99C9 * ftrültt IS y 9t» tit ilb fifef; y allí Vállfi^ Kurkke ad jm m^- 

comm. disc. *22, num. 65. 

(*) IiSfl OrdeBSBztis de Bilbao en éi nátúero tS del citado capítulo JoTo dicen K» 
•igaienle : « Afielado Dn nayío para Tíage de i^a y Toelta , y llegado al puerto de 
in dMtlcopara la descarga , ai el capitán recoDoeiere despuea de ella necesidad de 
carenarle ó bacer algún olro repare preefio para rolrer á navegar con maa segur!- 
iUá ^ faa 4^«er Hito fue ^q pndiMdo bacerlo ábrante los dtaa de deinera expresa- 
dos «o la contrata i poiká te«ar |Mira ^lo tos damas nfMsetattos , y íd eltea 
d«bará tsp^rarie el consignataiid 6 nncTe cargador, ain q«e diéba capitán pueda 
pretender en este cas^ coaa alguna por raaoii da les diaa toitedns para dfcbo' re- 
pan». » 

'Ordenana. de Bilbao, didio eap. nsiii. 9».**-* J«gem. d?01eran , art. ss, OrdpMi. 
de Tiabny, art.S^íy 69 , Reglem, de tumr, d'AoiTers., art» 18, 9rdea»« dt Vnmp 
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21. Sí sacedlas qae navi^iando un baqoe eon so c«rga, antes 
de entrar en el puerto destinado , supiese el capitán ó maestre 
que se había publicado suspensión de eonsfírcio por causa de 
guerra ú otro motivo, y en razón de esto se viere precisado á v<d- 
ver al puerto , de donde salió , con la misma carga que llevaba ; 
en tal caso solo se le deberá pagar el flete de ida, aunque su bu- 
que se hubiese fletado para viage redondo de ida, estada y vudta. 
Pero si por orden de algún príncipe fuere detenido el buque en el 
curso de $u viage , no deberá pagársele flete por causa del tiempo ^ 
de su detención , estando hecho el fletamento por meses , ni se le 
aumentará si hubiese sido fletado por viage ; sin embargo se le 
abonarán los sueldos de los marineros correi^ndientes al tiempo 
de la detención, y víveres que se consumieren en el fletamento 
hecho por meses.^ mas los gastos referidos que causare el fletado 
sin la circunstancia de meses y solo por viage, s^án de cuenta 
del capitán ó dueños del navio *. 

22. Si por otro caso fortuito, no de guerra sino de tanporal ú 
otro aO'Cidente inevitable , habiendo empezado el buque su viage, 
volviere al puerto de donde salió ( en estado de poider volver á 
navegar), si los cargadores quisieren descargarle ^ lo podrán ha- 
cer pagando por entero al capitán el flete de ida, como si hubiera 
llegado al puerto de su destino ^. Y si el buque , por un accidente 
fatal , como naufragio , etc. , no pudiere terminar el viage sin 
culpa del capitán , deberá pagarse á este solamente el flete que ea 
proporción le corresponda hasta el parage donde le hubiere su- 
cedido el fracaso ^ 

23. Detenido un buque en el curso de su navegación ó en el 
puerto de su destino por culpa ó motivt) del cargador ó cargado- 
res , como seria por haber cargado mercaderías de contrabando ú 
otras causas semejantes^ se deb^á pagar al capitán el flete por 
entero , y ademas tpdos^ los intereses y gastos que se hayan ori- 
ginado de la demora ; y lo mismo sucederá si habiendo sido fle- 
tado el buque para l$i ida y vuelta , tuviese que retomar sin car- 
gamento por causa de dichos cargadores *. Por el contrario si el 

art. U, Üt. du fret. ei ibi, Vallin; Cleirac, Vs ei coui* d« la mer \ art. S2, num. I, 
Ordenanz. de Bilbao en dicho cap. 18, nana, Si. 

' Ordonn. de France , art. 46 y 46, Üt. du freL art. 778, tit. de9 charte9 parties 
al ibl Vallin, Ordeoai». de Bilbao en el cit. cap. nnm. aiy M. — ' Ordenahz. de 
Bilbao en dicho cap. mim. 23. — ' Ordenan, de Bilbao en ei mismo cap. num. 16. 
— * Cotuolato del iilar«, cap. I8O, Ordonn. de France, art. 9, tit. du fret\ Stracc. d» 
fia«i6. part 5, num. 2t;; Loccen. de jure márit. lib. 3. cap. 6. num. 11; Stypmano. 
údjuemarii, part. 4, cap» 10, nnm. !&^ Vallin á dicho art, 9 ; Ordenana. de Bilbao 
•a «1 clt. Mp« auBi. 46. 
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motivo del embargo y retención del buque provinieren de parte 
dáf capitán ó dueño de la nave , los daños que de esto resultaren 
á la carga , ^rán de cuenta del que tuviere la culpa *. 

24. Si .el capitán ó maestre por urgente necesidad y beneficio 
común de toda la carga, se viere precisado á arrojar al mar algu- 
nas mercaderías para alijar el buque , será pagado de los fletea 
correspcmdientes á las asi echadas, como si las hubiese conducido 
al puerto de su destino. Por el<^ontrario no podrá pretender Qete 
alguno si á consecuencia de naufragio , varamento del buque , 
pillage de piratas ó apresamiento de enemigos f se perdieren las 
mercaderías ; y si hubiere recibido alguna cantidad anticipada en 
cuenta de tales fletes , deberá volverla , á menos que por la con- 
trata de fletamento se hubiere estipulado lo contrario ^. Si se sal- 
varen algunas mercaderías de dicho naufragio , se ha de pagar al 
capitán la prorata del flete correspondiente á lo salvado, regulán- 
dole según la distancia del puerto de donde salió y el de su des- 
tipo , respecto de aquel donde sucedió el naufragio ; pero sí en el 
mismo buque ó en otra embarcación condujere lo salvado al puerto 
de su destino , se le pagará enteramente el flete respectivo según 
expresaren los mismos conocimientos '. 

25. Si en virtud de convenio hecho por el capitán en beneficio 
de toda la carga con algún corsario ó pirata, diere algunas mer- 
caderías, se le pagarán sus fletes, como si las condujese al puerto 
de su destino , en caso de llegar después con felicidad á él, cons- 
tando por plena justificación que habrá de hacer ante la justicia 
del primer puerto adonde llegare, con toda su gente y pasageros , 
si los hubiere , de la precisión de dicho convenio , y de haberle 
hecho en conocido beneficio del resto de la carga ^ . 

26. Si algún buque con sus mercaderías fuere apresado por ene- 
migos, y se hiciere su rescate, se le deberá pagar al capitán 
el flete correspondiente hasta el parage de su apresamiento , en 
caso que los dueños de las mercaderías rescatadas no quieran que 
prosiga el viage al puerto de su destino; pero si lo hiciere se le 
pagará el flete primitivo según su fletamento , contribuyéndose 

' Strac. de navib. patt. S,oam. S4 ; Knricke adjtu marii. hangtat, tít. 9, art I; 
Hoce, d» uMih, et naut. not. 84, nam. 312 ; Cur. Füip, Com. naval, lib. S, cap. tt, 
nnm. SM ; Targa Pond. mariU cap. 26, num. 26 y cap. 48, num. 40. — » Ley 48, % 6, 
ir. Locati, y allí Coiac. lib. 3, obsenrat. i ; Ordonn. de France , art. 45 y 48 , tU. dn 
fret-, Karicke ad jus heméeaU tit. O, art. 2; Gleirac. ausjugem. d*Oleronf $ 9, BQin. 
9, Roce, de navib, et naut. not. 70; Casareg. de comm. dUc. 22, nam. U y sig. Cur, 
Füip. Com. naval, lib. 3, cap. ^, nara. 22 ; Ordenaos, de Bilbao , dicho cap. num. 20 
' y 20. — ' Ordenanz. de Bilbao en el cit.cap. nam. 29. — ^ Id. num. 27. 

TOM. ni. 8 



^ 



114 TRAtADO 

por ól á (Ueho rescate oan el buque y aui flete» en Ui parte que )e 
tocaren 

27. Si ajustado un fletaBieuto para ida , estadA y iru^ita, aoa&* 
ciere que llegado el buque al puerto de au dütino no quiaíere 
dar carga para la vuelta el coiufígaatario, deberá ^\ capitán ^ du^ 
^nte el termino aefi£riiado pttra la eataneia , hager düigeoek» en 
aolicitud de carga á flete, aunque aea pati« otras peracm» íMkt^ 
tas del fletador prbieipal \ y concluido el término de la eatada, m 
bar^ á la vela para volver al puerto de donde ariió eon cai^g». En 
tal caso estará obligado el fletador al p9^ de todo el fletamento ^ 
atondo en beneficio auy o cualquier flete que el buque trajere á su 
vnelta para otfoa. En caso de que cd cafMitan se detuviere mas del 
lamino convenido ^ y entre tanto eonirigaíeae algún nuevo flete , 
tendrá elección el fletante, ó dereeltur el inip^*tede) noevo fle- 
tador, pagando el caí» tan ^ pf cmteo covre^Kindiente é la demora, 
ó bien de abandonarle , quedando relevado de la paga de to que 
ae hubiese demorado K 

tt8. Si algún dueño ó ca|Nitan de návfole fletare saponiendo e^ 
él capacidad deteiminada , y al acab^yr de cargw se reconociere 
no ser del porte expresado m la eonisrata de fletamento sino de 
mencHT, se le rebajará del flete la prorata C(Nrrespondiente al ajaste 
hecho, y adunas pagará por via de p^ia ofera tanta cantidad como 
importare la bita '. 

^. Si algún capitán ó ijuaestre condujere mercaderías para 
alguno que faltare á su crétito ó quel»iare antes de la entrega y 
recibo de aquellas^ é quinee dias de^mes, hidliándose dichas mer^ 
cadenas existentes en casa del quebrado, se le pagarán con ellas 
enteramente sus fletes , sin que los acreedores puedan pretender 
dilacicMa ni descuento alguno ; pero si hubieren pasado á tercera 
mano , entrarán dichos fletes á pretender y gozar solamente la 
prorata que sueldo á libra les tocare en el concurso ^ 

30. Las mercaderías no manifestadas al capitán, y cateadas 
t)cultamente sin constar en el conocimiento , si fueren descui- 
Mertas al hacer la descarga , deben pegar el flete á arbitrio dcd 
capitán, según los autores citados al pie^. Sin embargo parece 
mas justo que el señalamiento del fl^ exí estecaaosedeíeal 
arbitrio y prudencia del juez , quien deberá para ello tener en 
CQi^ideracion las circunstancias , la cantidad de las mercaderías 
y el flete convenido para 1^ c^raSi 

' £1 mismo cap. de dichas Ordeoanz. oum. 28, -« ^Ordenanz. de Bilbao, dicho 
cap. uum. 24. — ^ id. Duin« ií>. — ^ l^^ num. 50. — * detrae avs jiiycm, (VoUron^ 
S 22 i Taiga foiid, marit* cap. 79, Dum< 1 ¡ G^tsareg. de comm. dUc. 72, nom. 4. 
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91. CohdidefAndose re^lamtent^ lo Aéeéá««rio tifiá Cdáa misma 
con lo prinolpal , la razón exige qm pof al inteiite nacido en el 
buque no de pague flete , puei^ que lú tiempo del emliantfie era 
parte ó co^a accesoria de k «uidre ^. 

32. Será debido el flete por ati pftBágcm qtte mnem en lá uAie 
aunque no bdfa llegado al luf^r de m deistíno. Del miaino modo 
habiendo pagado alguno anticipadianenié el flete de m paáage , si 
quisiese desembarcar ó saltar en tí^ra untes de babeañie enmpUde 
lá návegdci<m contenida, no podrá pretender que se le deyuelra 
el dinero ^ puesto que por parte del capüan no se falto á llevarle 
donde se estipuló *. 

83. El capitán no deberá retener las mm^aderias dd boqse por 
falta de pago del debido flete ; pero poduá al tiempo de la deteaiiga 
c^nerse al trasporte de las mismas, ó liaoMas secuestrar «un eii 
los mismos botes, lanchas 6 gabarras que sirvan para hacer U 
descarga hasta que sea satisfecho'. No cMftaote taiea prineipiai » 
ha prevaleeido siempre el uso de que el capitán no utilice semm 
Jante dm'echo , debiendo eiíigir el flete después de haber entre- 
gado las mercaderías á su dnefío ^ lo que parece mas equitativo, 
pues que al dicho propietario corresponde tamürien cA derecho de 
recmiocer ios efectos, y oponer la eitc^ion delnda contra éí ca^ 
(ritan en caso de que aquellos no se hallen en buen eattdo ^. 

34. El cargad(^ ó fletante no podrá ^A^gar al capitand^ boqua 
á tomar en cuenta del flete que le es debido las meiMderias que 
han diffiíinuido de precio, ó se hayan deteriorado pcn* vicio suyo 
infrínsMo, 6 por caso fc^uito; puesto qne se lédebe el flete por 
entero y siempre que condii^^ca las mercadelas en salvamento al 
tugar destinado, aun cuando lleguen vieiadas 6 deteriomdas sin 
culpa doya^Perosi estas fü^ien líqmdos, como vino, aceites, 
aguardientes y otros licores sujetos á eolaiise de las pipas, ó bien 
azocar , barrilla ó sáiesí que se hayan dernetido^ €»i eate caso los 
dueflod ó con^gnatarios chf éfias pú&rteí abandonarlas^ si tes pare- 
ciere por d flete • 

' Ley 19, $ t, ff. Locati', Cleírac. aus fiig&m* d^OÍeton, eap. S, % So; SCypÜitftfa. 
ttdjns fuatit* |»ar(. 4, cafr. 40*, irtrm. 4l ; l«eeéfB. éé fvr. ntátit, Ifb. ^ eép^i^ AMbé 
%%f om. 9Uip, C$m* nm>üh ^7 >» «>r* ^ » '«s^- Wk,-^ * StyiwniVw mAju$ mofU. 
.Pmí. 4y «af« iOt DUm. «ft; 8trac€. áe navii, |^rl. 3, niim, 17} YcUiíi al avt. 48 , de 
la OrdeD. de Francia , iit. du firet, — ^ Ley ^, fl, dé furtU ; Ordenaoz. de Felipe 11, 
art. 43; Ordonn. de Visboy , art. 87; Ordonn. de France, art. S5, tit. dufret; Glei- 
rae. aujp jntjem, d' oleran , art. 2f , «dih. 4. -^ ^ Taftin al arl. i5 dv lá Offdeit. de 
Frane.; Vloniaa ad Fediiam tft. le;. Blrod. dejactu , |»ag. 20S, iiet* 2^ — ' Oréem. 
de Frottce, arf. 2H, W\. du fret ; Kurute ad jus maiit, hanéeai. «H. 9 , att. f y a; 
Gatarrg. de comm. ¿ñc. 22, duib. 86 y 87. ^ *0Yd9«ini<^de Vill^aa ^ diolw ^. 
nniD. 51. * . . 
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35. Aunque pw lo general no se paga el flete sino en el parage 
donde se descargan las mercaderías , puede sin embargo hacerse 
dicho pago anticipado antes de emprenderse el viage convenido, 
en cuyo caso se considera como una especie de préstamo hecho 
por el locador al capitán del buque *. 

36. Por lo que hace á los casos en qne por motivo de guerra ú 
otros haya escasez de buques naturales ó extrangeros , que con 
banderas amigas ó pasaportes puedan navegar libremente, de lo 
cual suelen resultar contiendas entre los cargadores , previenen 
las ordenanzas de Bilbao ^ : «Que en tales lances el prior y cón- 
sules mandem juntar á todos los comerciantes, asi naturales como 
extrangeros, que pretendieren cargar en los navios de estas cir- 
cunstancias, y haciendo numeración de la carga que cada uno 
tiene que dar, les repartan y apliquen rata por cantidad el buque 
que correspondiere, haciéndoles justicia con igualdad y desesti- 
mando las antelaciones que intentaren ; entendiéndose esto con 
las embarcaciones que tuvieren en este puerto (de Bilbao), y vi- 
nieren á él á tomar carga de quienes la quisieren dar ; pero si la 
tal embarcación ó embarcaciones fueren extrangeras, y vinieren 
fletadas para la vuelta enteramente por algún individuo de este 
comercio ó fuera de él, en tal caso al fletador se le preferirá en la 
mitad del buque , y la otra mitad se distribuirá entre los demás 
pretendientes cargadores en la forma y con el rateo expresado.» 

37. En . las mismas Ordenanzas se previene ' « que por lo to- 
ncante á los navios qiie regularmente se ponen á la carga para cua- 
lesquiera puertos, tomándola de varias personas, sin preceder 
linas instrumento que el de los conocimientos de sus capitanes, 
se esté y pase por el contenido de ellos , y que siempre que sobre 
iBSto haya algunas dudas ó diferencias, se observen y guarden las 
reglas y forma dispuestas para las cartas de fletamento. 

¿8. Cargado un buque por toneladas , quintales ó de otro modo, 
si alguno de los cargadores quisiese descargar ó volver á tierra 
^us efectos antes que el buque se haga á la vela; podrá hacerlo 
á su costa, mediante el pago de la mitad del flete ^; con la cir- 
cunstancia de que estando hecho el fletamento para viage redondo 
de ida , estada y vuelta , se haya de entender que debe pagar so- 
lamente la mitad de lo que corresponde á la ida : si fuere por me- 

* Ley 15, S 6, ff. .£oca<», «tibi CD}ac»lib. 5, Okservat.'yKuThk^Quwst. ülustr. 
qoest. 9-1, in princ.;Potbier de contr, marit. num. 86; Vallio al art. 48 de la Ordeo. 
4e Franc; Emerigon des oj«t/r.cap. 8, secc, 8, § 1. — ' Cap. 18, nuni. 32. — ^ £| 
mismo cap. 18, num. 35.-^ GuUL de la mer^ cap. O, arl. II ; Gieirac Vs et cout. de 
la mer. pag. 2M10 j Targa Pond, marit, cap. 26, $ 7, oum. 10, 
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éés en viages para Alemania , Inglaterra y HManda , se le pigará 
lo correspondiente á dos meses, y en viages de mayor 6 menor 
distancia á proporción , considerando en tales casos los gastos 
precisos de su apresto, á menos que por la contrata de fletamenta 
estuviere capitulada otra cosa ^ . 

39. Lo dicho en el párrafo anterior se ha de entender sola* 
mente en el caso de que el cargador por su mero antojo ó volun- 
tad quisiere descargar sus efectos ; pero si se viese obligado á 
hacerlo por culpa ó hecho del capitán , como sucedería si lo qe- 
cutase por haber reconocido el mal estado del buque para prose- 
guir la navegación , por haber variado de rumbo , ó prolongado 
el viage mas de lo estipulado ó sin consentimiento del cargador, 
y otros motivos semejantes, en 'tales casos será responsable el 
capitán de los daños é intereses ^. 

40. En el párrafo 5 se habló de la obligación que tiene el fletador 
de llevar la carga al buque en debido tiempo. Del mismo modo 
habiendo llegado el buque al lugar de su destino, la ley civil obliga 
al consignatario de las mercaderías á cumplir el descargo del 
biique en el término de diez días. Sin embargo, el uso le ha fijado 
en muchos lugares á quince días (llamados días de tabla ó de des- 
barga ), siempre que este término no se halle designado en el 
contrato mismo del fletamento. Trascurrido este tiempo, el capi- 
tán tiene derecho á pedir el flete con todos los daños é intereses*. 

41 . Como el contrato de fletamento se gobierna por los princi- 
pios de la locación y conducción ó arrendamiento, donde las leyes 
ó los usos marítimos no han previsto todos los casos que pueden 
ocumr^ podrán acomodarse los principios establecidos en esta 
parte por el derecho común. 

42. El conocimiento es una obligación particular que el capi- 
tán ó maestre de un buque otorga por medio de su firma en favor 
de un negociante que ha cargado en aquel algunas mercaderías 
ú otros efectos para llevarlos de un puerto á otro, obligándose á 
entregfirlos á la persona que se expsesare en el conocimiento, ó á 
su orden ó á la del cargador, por el flete concertado antes de 
cargarse *. En orden á los requisitos que deberán tener .estos 
conocimientos y demás disposiciones relativas á ellos , copiare- 
mos los artículos de las Ordenanzas de Klbao, sin hacer mas que 

' OrdeDan^. de Bilbao én el.cit. cap. Duin.9. •— * Consol, del margy cap. 83; Or- 
deno, de Frat>ce, art. 8 el 18, til. du fret, y art. 29, l¡t. des assvr.; ValHn en dícliof 
< art.; Veysen de avariis, pag. 40;Targi Pond. marit, cap. 26, S 7* bwa- tO, 11 y f3; 
Ordenanz. de Bilbao en el eli. cap. num. 19. — ^ Ley 8, de navict/dafUsj Gotf« 
Thtod. ; G|elrac« atuie ju^em. d^Qleroñy cap. 21, nom. 3 y S- — *OrdeoftfiV. At Bit- 
ba«,cap. láfDuni. M» . * »*• V ^ » • .* > ' 
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alguM ligera alteración d4>n€|e se crea coayeiiieiito para dar á la» 
expreai(H)e8 mayor claridad. 

43. Enelcono(úmtwtodeberáe)Kpre0arseeinoiiilffedel€aiHUtiii 
su veQÍDdad, el dal buque, 5U porte, lugar d(mde recibe aa earga, 
para donde, de quien, la cantidad, calidad, marca» y númeroa, y 
persona á quien vaya dirigida ^ el flete que se haya de pagar, y 
habímido ar^iaa oniiuaríaa las que deberán oompre^deraet con 
&cba, día, mes y aao« 

44. Los conocimientos deberán ser tres, ó mas en número, se-* 
gun conviniere al cargador de cada partido, todos de un mianu> 
tencar y fecha ^ de los cuales el uno llevará el capitán 6 msiestre, 
también firmado por el fletador^ y los demás quedarán cu poder 
de este, para usar de ellos conforme lo necesitare. 

45. Todo conocimiento es acto obligatorio del capitán para qua 
pueda apremiársele eu virtud de él al puntual cumplimiento de 
su contenido. 

46. Guando los conocimientos hechos sobre unas mismas mer* 
cadenas fueren entre si de diferente ccmtexto , se ha de ertar y 
pasar por el que se hallare en poder del capitán si hubiere sido 
llenado de mano del cargador ó sus dependientes^ sin ^tnv^uda 
en parte sustancial ; y de lo contrario se estará y pasará por d del 
cargador , si estuviere firmado de mano del capitán taoibíra sin 
enmienda. 

47. Firmados los conocimientos por el capitán, y ecmviniendo 
después al cargador sacar de á bordo las mercaderías ( por cual- 
quiera motivo que tenga ) no lo podrá hacer sin que primero 
restituya al capitán dichos conocimientos, y le pagua el medio 
flete, que en este caso le es debido. 

48. Guando alguno ó algunos conocimientos firmados por el 
capitán ó maestre se hubieren remitido ya al consigaatario, y al 
cargador ó partes interesadas en las mercaderías conviniere deeh 
cargarlas ó mudar de dirección, sí el espitan ó maestre se resi^ 
tiere á su entrega, ó á la muj^apza de conocimientos por foita do 
los ya remitidos, podrán el cargador ó partes interesadas obliga?lQ 
á la descarga ó mudanza de conocimientos, mediante fianza á 
satisfacción que dieren ante prior y cónsules de pagar los d[auos» 
gastos y menoscabos que por la descarga y demás referido a^ le 
siguieren. 

49. Siempre que á un capitán ó maestre de navio ccmviiuore 
tomar recibo de la persona á quien hubieren venido dirigidas las 
mercaderías, será de la obligación de esta dársele, firmándole á 
espaldas del conocimiento que llevare el capitán. 
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50. Todo negOQÍante, que recibiere mercaderías, estará obli- 
gado á pagar al capitán 6 sus representantes el flete y averías regu- 
lares que expresare el cunociniiento, y las extraordinarias, si las 
hubiere, en virtud del aneglo que 66 hiciere judicial ó extr^yu- 
dicialmente; yendo este firmado por prior y cónsules, ó por per- 
sonas nombradas, uno y otfo eaatm dlás después que se bayan 
entregado las tales mercaderías; pena de ser apremiado á ello por 
todo rigor, y de las costas, gastos y demoras que por la omisión 
se sigan al capitán. 

61 . El negociante, que también recibiere conocimientos á la 
orden endosados á su favor, deberá acudir á manifestarlos al cor- 
redor ó persona á quien viniere consignado el buque, con razón 
de las marcas, número de los efectos señalados en dichos cono- 
cimientos antes de empezar á descargar el buque, pena de que no 
qeeutéiidolo am, ptgnri b» gastos que 86 ctuaorea por negligen- 
cia y morosidad. 

SA. Asifíiiwio será oUigiicttm de todo negocíente^ que tuviere 
conocimientos i su orden, toudir á hM tiempos de ks descargas 
á loe muelles de esta viUa (Bilbeo), peor sió sus dependientes, con 
el mismo cooodmiento ó nzon de sus mercas y números, peni 
reeibír las mereaderies, pene de que justificado el capitán ha«- 
bierlaB descargado en dichos mueUes^ si se extraviaren ó perdie- 
ren, serán por euenta del duefio ó consignatario de ellas. 

dd. Gualquiere cargador estará obiigado á presentar ál capitán 
kM conocimientos extendidos y Ueoos, en le forma ^i que ee hu«* 
hieren ^justado, dentro de dos dias contados desde aquel en qUe 



fufl^ cargadas las mereaderias, y el dicho capitán deberá firmar* 
insumí qué en esto haya dilación de una ni otra parte^ que ex^ 
cede al día de correo ád aquella semana. 

54. Guando por muerte, enfermedad, ausencia ú otro accidente 
del capitán del navio, que esté en parte ó en el todo cargado^ 
fuere preciso nombrar otaro en su lugar, será visto que el asi nom* 
brado deberá haeetce cargo d^ boque, revalidando los conoce 
piientos que hubiere firmado d primero^ si pareciere convenieutb 
é los (hurgadores. 
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CAPITULO IX. 

DE LAS AVERIAS. 



De las diferentes especies de averías. — ¿Qué se entiende por avería sim- 
ple? — Designación de los casos y circunstancias que constituyen esta 
avería. -— Definición de la avería gruesa. — Especificación de los casos 
y circunstancias que constituyen esta avería. — Modo de contar y arre- 
glar la avería gruesa. — ¿Que' se entiende por avería ordinaria?— Del 
modo de pagar esta avería. 

1. Hay tres clases de averías, á saber: simple ó particular ^ 
gruesa ó común , y ordinaria, 

2. Por averia simple se entienden los daños causados distinta- 
mente al buque ó á algunas mercaderías, cuyo perjuicio deberá 
padecer sola y respectivamente la parte que la recibiere, esto es, el 
dueño del buque cuando el daño se cause á su casco y aparejos, y 
los interesad<» en la carga si el perjuicio hubiere resultado á esta ^ 

3. Es a^ria simple;; 1^ Cualquier daño que resultare á la carga 
por vicio o corrupción de ella misma, durante el viage de su feon- 
duccion ^. -^ El derramamiento de cualquier licor de barricas, y. 
sus mermas que por este accidente se reconocieren, no siendo por 
falta de arrumage, en cuyo caso será de cuenta y cargo del capi- 
tán 3. 3^ El daño y menoscabo que durante el viage se ocai^Ape 
lí^lguna cosa ó parte de la carga, ya sea por tempestad, ó ^^ue 
«e corrompa ^. 4® El daño acaecido á cualesquiera mercaderías 
que yendo sobre cubierta del buque se llevare el mar, el viento ó 
la tempestad, por ser de obligación de los capitanes ponerlas de- 
bajo de escotilla, en cuyo caso el daño que de ello resultare á sus 
dueños recaerá sobre dichos capi^nes *. 6* El m^oscabo ó pér- 
dida de velas, jarcias ó mástiles que rompiere la tempestad, y lo^ 
cables y anclas que estando fondeado el buque faltaren por la 
misma causa : entendiéndose que este daño ha de ser á cargo del 
dueño 9 propietario del buque®. 6® El importe del flete que se 

* Ordenanz. de Bilbao, cap. 20, num. 25.— * Id. iliiin. 26.— > ' Dicho cap.naiii.27. 
•^ * Id. nam. 28.— ^ Bicbocap. 20, num. 29; StraCc. de navib. part. 3, íd tot; Ka- 
ticke ad jus húnseát, 4it. «, art. S|^ Vinoius ad legem 2, $ 7, ff. d« lege Rhod. ; Lo- 
fceck de avariis , cap. s, nam. 4, y ^ap. 5, nam. 8. ^ ^ Roce, de navib, not. S9; 
Gasarcg. de comm, dise.46, nom. i f difc. 121 ,- nnin. 3; OrdenaDi de Bilbao, di^ 
tho cap. nam. 30. " '* 
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pAgare á una embarcacicm por llevar mercaderías de un baque 
penfido al lugar de su destina : lo cual debe pagarse por el capi- 
tán de diebo buque, c(Airando por su parte el flete primitivo de 
las mercaderias conducidas ^ 7^ £1 daño que por incendio acci- 
dental recibiere un buque y su carga ^. S^ La exacción ó robo 
violento de cualesquiera efectos que sacare de un buque mer- 
cante un buque de guerra, corsario, ó pirata, sin intervenir quste 
ó convenio alguno.del capitán, ni de la tripulación '. 9^ El daño 
ó rompimiento que se causaren dos buques gdtpeándose uno con 
otro por encuentro ó tropiezo accidental, asi en mar ccMno en 
puertos y surgideros, ya por rcmiperse las amarras, ya por fuerza 
de temporal ú otro accidente fortuito : en cuyo caso cada cual de 
los interesados debe sobrdlevarcl daño que respectivamente hu- 
Ueren sufrido sus mercaderías*, pero si alguno por negligencia ó 
malicia fuere causante de didio daño, este deberá pagar todos 
los perjuicios ocasionados * (*). 

4. Avería gruesa ó común es la que se origina ó proviene de 
los medios que se emplean para Ubrar al buque y su carga de 
nauñragio, como cuando se arrojan al mar algunos efectos, ó 
cuando se abandonan 6 cortan aiK^las, caUes, inástiles, cwdages, 
veias y otros cualesquiera aparejos de la embarcación^. Llámase 
también esta averia común , porque contribuyan las mercade- 
rías ilesas igualmente que las dañadas al resarcimiento de daño 
en proporción , p<H* haberse causack) este con el objeto de sal- 
var la propiedad de todos ^ y asi es justo que la contribución sea 
general. 

5. ^ tiene por ayeria gru^a : 1^ el ajuste que un buque mer- 



' Dicho c«p. de lasJOf denmx. de Bilbao. •— > * Id. num. 52. — ' Ley 2, ff. de leg, 
Rhod.; Gasareg. de comm. disc. 45, num. 7; Ordeoanz. de Bilbao en dicho cap. 
nuin. 53. — ^ Ley 29, § 2, 5 y 4, flT. ad log, ^^ui/./Siypinann. Jus marit. part. 4, 
cap. 49, Dum. 17; Ordenanz. de Bilbao, cap. cil. num. 34. 

(*) Ademaa de los daño» expresados qne se conaiderán como ayeria simple , laa 
Or^enaosas de Bilbao en los arlículos 98 y SO del mismo espítalo caentan por tal los 
dos sigaientes , que son por decirlo asi peculiares de aquel puerto ; pero que pne- 
den tener aplicación á otros ; á saber, 1« cualquier daño que acontezca alas mer«. 
eadetbs después de desembarcadas , en Olaveaga ú otra parle de aquella ria , de loa 
DBTíos á las gabarras para lleTarlas á los moelles de aquella Tilla , ya sea por irse 
& pique dichas gabarras, ya por otro cualquier accidente , en cuyo caso tendrán 
los duenda de las mereadierías reeorao contra qnfen baya lufar. 2» igualmente se 
considera por a? erta simp1« cualquier daño de rompimienlo y atería qno rectbiuBa 
embarcación con mercaderías qne llevare por dicha ria de descarga de navio , en- 
eonlrando y dando contra algma tíftá de ancla. Guando en- semejante casosereeo- 
nociere estar la tal ancla sin su boya en la forma debida , el dnoño de ella estará 
obligado al pago de dicho rotepimientoy daño. 

* Dichas Ordeoanz. en el mismo cap. num. 8. 






o«Rto, oneoiitréiidiise oon algtm eo/mmo^ tmm^ PQr pe^piitiime, 
ya p0g6iidk4o m díne^p , ya ^pitrogándole morcadarteü 4e la Mrfft . 

pasar 4 bordQ del oorpario nlg^nos d^ ^tia imriiui^ por vi4 4o 
vdmi^ » loi» gaatoa qua ^íñ§ Imwe^ Imt^T^fffm» A tHi^ fm««» 
y loa sQ0|$tai davenga^of^ , si loa ganaren, m r^otiM'áii por ii¥«fte 
gruMi ^ »<^ Tftiibian m im^Aú B9r tal; ai baUái»d^9P^ w «a^ten 
en aürg^dero) rada ó babía an^^ra^^do p^asíw á» salida da ^u i| 
iHmvoy pw el eaal d^b^ wfag^» pq? aato piotivo, por wiebci 
olaage» ó p^ otra ewsa l^Hitmi w pudiando al salir levar el a»^ 
ola k tiempo 9 largaria ebipot§ por iwoa ^* 3<^ La pérdida del eable 
y aaaia que ei capitán h^Umiom m alguua abra $ m n^^ preci- 
sado á laiiar para entrar eo alguae ría \ bien apt^ndido q^e ai 
deapuea ^e ptidieeen recuperar dicba aoclA ¥ ^«^^ ' «pt^n^ente (^ 
tendrán por avería grneaa Un ga^tod qw m erip se bieieren ^^ 

40 El daño que padecieren las mercadervia enendo m N^m 40 

gmndea mar^ ae ballfi»^ la emban^eion tan Wf»á% de agua , 
qae para eebarla fuera ae yea pi^eotaado el capitán á hacer algnnoft 
aguja^oa» de loa que reanlte el pie^uiíiio ^. 6^ M dado oHi^ioadQ 
de echaron que m baga ¿ Tuer^ de temporal ú otm peligro ínoii^ 
nente de a^tina parte de h earga ^* ^ üi para entrar en algim 
puerto ae viere ppeeiaado el oapitan á if aab^dar á ptro buque 
parte de la earga para alijar el otro, y aquel ae pmlieae , el valor 
de los efectos perdidos en él entrará en avem grueaa^ la que pa-* 
garón loa efectos ^ aalvadoa en el buque alijado, ^uyo valor y Qe* 

tes entrarán también á la prorata de ella. Por el contrario si ae 
salvare la embarmeion & la cual se traabwJáron los efecto^ , y el 
buque alijado se perdiere, no deberá lo salvado contribuir á la 
averia gruesa, y sí S0I9 á los cortos gastos del fletamentodel barco 
salvado , y el flete correspondiente al buque perdido. Últimamente 
si perecieren ambos buques y se salvaren después algunos efec- 
tos, no deberán estos pagar el daño de los <iue se perdieren • por 
no haber tenido efecto el motivo porque se hizo la tra^aeicHi ^. 
' 7^ Lo que $e gastare en lanchas é de otro modo para hacer flotar 
el buque si por accidente varara oon su carga en la costa 7. 8^ Si 



' Uy a, S H, ff. de hg- RhQd. \ Lim^ñ. d» /«ir. mari$, lih. S « cap, s, nnm. ^i C«- 
uur*i* tiite. ía, wm. ast, as 9 ffS; Qtá^uamt, dft BiU>4<i dicbo t¡%ft «nip* O» ««r- ' 4r* 
gan. l«gr* 97» S ffr hMtii Cawrtg. tU nfinm* 4i<c» é^ , ongif y «ig»» Ordemm. i}«f 
Bttbao an 4ichfl cap. num* 10. — ^ Bipiíaa QrdaaaBa. ao «i qbÍsbio üap. n«Ri. 41* 
t- A Id. BDOi. iS. n> s Ga^afeg. da tíman* fluía. III, ogm* S; Ocdanaoi. de Oiiba« ea 
dicho cap. oam. 15. — ^ Guid. de la fli^, cap* 6* ^rl. 98* Ui^Uw Qfdpnaai» ep el 
múmo cap. num 14 — ? El cit. caf. 44^4icl(f(f Or^^Q^oV' Q^rn* Ap* 
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po oMante el buque en 1« cmUí» 1q qma piMlwo «üvarse ó racQ< 
geppe (}i» lili úIUn)9» íteberA ?ootrib w 4 pagar el vah^r de ki arn>* 
}a<li> , aptrmdo tambieo a« a^eiia el dallo y gaitoi q w bubíere tan 
pido iQ palYada^ 9^ También a«í taodrA pc^avana gmem el garto 
>»uaadQ en evraaian d^ heridaa que ae b^yan beobo ¿ la tripula^ 
cioü d^feDdíepdp wni9% pifatai ó coraoríoa el buqua y la <saffg« v 
Y a^«)i$ina iQ que m caaQ de mu§rtf da tf gunoa y lalyamapto d<A 
buqMQ^) m di^ra á 9u viuda ó biioa^, íQ/> Im aualdoa y nmiteiií* 
miento de la tripuldi^ian de ua buque deteuidp á embargado a» ua 
puerto por el 3obar»nQ de aqueiUa región , en el eaio de datar ajua* 
tado por immk el (letai»mto » 9fmniQ U^ obiigaciou de pagar eato 
últiqap deade el dia de la detepeipq ó embargado bii^ta el de au 
libertad f dewte el eual volverá á eorrer y eoiitioua»ie ', Pero ai 
el fletomaDto uo fuere ijuatado por meiaa ^aillo por m tanto » y 
aobreviniere el embargo 9 no deberiu entrar en avería gruesa ii^ 
Dbofi aueldoa y albnentoa ,.pues bm de ser de cargo del duefio ó 
capitán del buque*, ix^ 61 por temor de enemigoa ó por otro ac- 
cidente inevitable ae viere preeiaado el buque , mientraa está na- 
regando » á arribar á algún puerto , ó abriganie bajo A eaüon de 
una fortale^) lo» gaatoa heeboa dorante aata navegación fonsosa 
ae eoQterán por avería gruesa ^. Iñ miiano será ai el capitán ne^ 
oesitare dinero para difito« gaatoa, y por no hallarlo tuviese que 
tender algunas merc%deriaa á preoios mflmoi» acreditándolo dea* 
puea eon documentoa juatificatívoa. £ata avería girumí se regulará 
SAieldo á libra por buque y carga , rebajando lo que oonatare ba-^ 
bevm empleado en compra da alimentoa , paga de sueldoa ú otra 
coi^a particular de dicho buque y au tripulación , porque esto debe 
estimarle por averia aimple de cuenta y cargo del capitán ^. 12^ Si 
^n algún puerto ae manifestase incendio en un buque, y para sal* 
var del niego á loa inmedidtoa se ecbape aquel á pique , deberán 
üoa salvados contribuir á la paga del de^uido á prorata entit 
aquellos y este, por el beneficio qm recibieron con la destrue* 

cien del incendiado ''. 13® También se tendrán por avería gruesa 
los daños ocasionados al buque y su carga , cuando por haber 
varado aquel en la coala ó en el puerto de ^u destino , fuere ne- 

' Dtekas OtáBUfoz. y iap. «il* ii«|i. 16. ■« ? I^rfa Pond. mutrii, fitp, 85 » psm. f. 
*« 9 OtchM Ofd«wDB. «B «1 mtipi6 cip.'o^m. i7. «« ^ Ditlus OnltUM. y tap. cil« 
miai. I a. Id. HttiDk 49. '«•^^ Botbi«r. Traite éesavtfiMt lam. 8, lunii. itti; ValUo •! 
»rt. a^ de la O^eti. de Ftsne.; Tsrfa ftmé. matiu <apb ao^Caawey. d» cumm, diae. 
iO, fiam. 43 y 40, suni. sa ; OrdeBaii. dé Bilbao «o dkho cap, nan, M. ^ ^Olahaa 
Ord«fiao«. en el citade f ap . % tmm, -r- '' Id. auln. II. 
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cesarío para su descarga hacer algún rcnnpimiento , á causa de 
no poder ejecutarse esta cómodamente por la escotilla. Pero si 

. por ella se hiciese la descarga , aunque después por algún acci- 
dente se quebrante ó pierda dicho buque , este daño se reputará 

. como avería simple, por ser de cuenta del capitán sin dependencia 
de las mercaderías , pagándosele por estas su flete debido , con el 

. descuento del coste que tuvieren las embarcaciones en que se coiw 
dujeren dichas mercaderías al desembarcadero de su destino ^ Si 
en el caso de que estamos tratando no pudiese sacar el todo de la 

' carga sino parte de ella perdiéndose lo demás , los dueños de las 
iñercaderías asi sacadas , las podrán recoger para si por sus nú* 
meros y marcas pagando los gastos que les correspondan, sin de* 
pendencia ni saneamiento de las que se hubieren perdido ^. 14® Se 
tendrán también por avería gruesa al mástil cortado y arrojado al 
mar ; como asimismo las anclas , velas ú otro cualquier aparejo 
de la nave para salvarla de la tempestad ^. 15® El daño causado 
por hacer ñierza de vela á causa de tjempestad , persecución de 
enemigos ó piratas^; como también si por estas causas se aban-* 
donasen anclas y otros efectos de la nave<^. 16® La mudaesza de 
rumbo ejecutada por un buque para evitar un escollo , enemigo 
ú otro peligro inminente®. 17® Los gastos hechos para recuperar 
la nave abandonada por el capitán y marineros por temor bien 
ñindado y no pánico , de caer en esclavitud ó enemigos ú otro pe^ 
ligro semejante^. Infiérese de esto, que si el capitán por liber- 
tarse del indicado riesgo practicase cualesquiera operaciones vo- 
luntarias, pero precisas, de que se siguiese daño á las mercaderías, 
resultando al mismo tiempo á estas la utilidad de libertarlas del 
riesgo , será tal daño contado por avería gruesa ; puesto que se- 
gún la jurisprudencia universal la contribución debe siempre te- 
ner lugar por los daños ocasionados ab itUra , esto es , voluntaria- 
mente por la gente de la nave á fin de conservar el todo ®. Pero 
si el daño viniese de fuera, ó como suele decirse , ab extra , esto 
es , por fuerza de tempestad ó del cañón enemigo será solamente 



' OrdeoiDz. d« Bilbao en dicho c«p. nam. 23. — * * Id. nvm. 2S. — ' Loy 2, S ^ 
y Z, H. de leg. Rhod.; Guid. de la mer, cap. tt , art. fil j Ordonans. de Francia, art. 6, 
de dicho tit. dujet. -> ^ Ley 2 y 5, ff. de leg, Rhod. ; Ordonn. de Franee, art. 4 y tt, 
tft. dujei, Guid, de ¡awár^ cap. tt, art. 24 ; TaEga Pone, marit. cap. 76. — ' Ordonn. 
de Franco, art.6 , tit. des avariee^ art. 4 , líl. dujei ; Tarfa Pond* marit, cap. 77, 
ntun. 6 ; Casarcg, dlsc. 46, nnm. 28.^ ^ Strace. de aeseeur. gtoa. 44, nnm. 3; San- 
tero, de assecyr, part. 8, nnm. tt2, Otr. FiUp, Com, Raoal, lib. 5, cap. 44, nnm. 22; 
Caaarog. de eomrn. diic. i, nnm. 68. — T Targa Po»d. marii. cap. 60, nnm. 7. — . 
* Cleírac. ausjugem. d'okron, art. 9^nvm. tt; Caaartg. denomrn* dlic 421, nnm. 6. 
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avería simple por ser el daño puramente efecto de un caso fcNrtuito * . 
' 6. Acerca del modo de contar y arreglar la averia gruesa pre- 
vienen las Ordenanzas de Bilbao lo siguiente. 

7. Siempre que hubiere tal avería gruesa se ha de contar y 
ajustar entrando el valor del buque, sus aparejos y mitad de fle- 
tes \ todo lo que dieren los pasageros, si los hubiere •, el importe 
de las mercaderías, perlas, piedras preciosas, oro, plata ó moneda 
y los demás efectos que contenga la nave >. Para la liquidación 
de todo, se tasará el buque por peritos nombrados por los intere- 
sados, ó de oficio en rebeldía '. ;Las mercaderías y demás efectos 
de la carga se regularán á voluntad de la mayor parte de dichos 
interesados en cantidad, ya sea por el valor que contengan las 
facturas, ya si el capitán no se conformare con esto tasándose^ 
también dichas mercaderías ; de suerte que nunca se haga esta 
cuenta y regulación por fletes, ni en otra forma que por su va-^ 
lor, á menos de convenir en ello asi los interesados como el capi- 
tán, sin que nadie lo resista ^. Si se hubiere de hacer la tasación, 
será dando á las mercaderías el precio corriente en el puerto de 
5u destino en aquel tiempo , y según el estado que tuvieren y 
su calidad ^. 

8. Para averiguar el número,. calidad y cantidad de las mer- 
caderías arrobadas por echazón al mar ó robadas por piratas que 
hayan de entrar en dicha avería gruesa, se ha de estar á la razón 
que diere de ellas con justificación legítima el capitán, y su valor 
se regulará por las facturas y conocimientos, dándoles sobre ellas 
el que tendrían en el puerto de su destino, si hubieran llegado bien 
tratadas y acondicionadas ^. 

9. Sise reconociere no haberse expresado fielmente en las fac- 
turas de calidad, cantidad y valor de algunas mercaderías, resul- 
tando ser^de mayor estimación que la que se les dio en ellas, se 
estará ( siendo de las salvadas) á su legítimo valor, y se regularán 
según él : y si fueren de las pérdidas, solo se les dará el que cons- 
tare de las mismas facturas ^. 

10. Si hubiere en el buque algunas mercaderías no compren- 
didas en el conocimiento, y fueren echadas al mar ó robadas por 
piratas, no se hará cuenta de ellas ni ratrarán en la regulación; 
pero si no hubiesen sido arrojadas ni robadas, y llegaren al puer- 
to, contríbuirán como las demás salvadas ^. 

' Quid, de la mer^ cap. S , art. 4. ; Targa Pond. manV. cap. 77, niúa. 6 ; Casare;* 
de cornm. disc. 46, nam. 45. — * Ordenanz. de Bilbao , cap. 31, nam. I. — ' Dichas 
OrdeDanz. en el mismo cap. nam. 2. — < Id. nnm. 5. — ^ Id. nnm. 4. — ^ Dicho 
cap. de las misnias Ordenana. nam, 5.— 7 Id^ nam. 6.— * Id. num. 7. 
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11. Cuando por réseate de apresamiento resultare la averia 
gruesa, entrarán también á la contribución de ellas los sueldos 
de capitán y marineros, entendiéndose que si el apresamiento se 
hizo navegando desde el puerto de la salida, deberán contarse 
los sueldos ganados haíta el día del rescate, y si hubiere acon- 
tecido de vuelta desde otro puerto para el referido, se contarán 
desde que en este se comenzaron á ganar hasta el día también del 
rescate ^ 

1^. Si la avería gruesa se origínase de cortadura de palos, pér- 
dida de velas, cables y otras cosas de los aparejos del buque que 
^ban entrar en ella, se estimarán según lo que vallan al tiempo 
que se cortaron, rompieron ó abandonaron, á juicio y averigua- 
ción juridica*. 

13. Después de liquidado y sabido el valor del buque, carga y 
lo demás que queda prevenido -, se repartirá lá averia gruesa pro- 
i^teada sueldo á libra entre los Interesados de uno y otro respec- 
tivamente *. 

14. IPor averia ordinaria se entienden todos aquellos gastos me- 
nudos que hacen y causan los capitanes ó maestres de buques du- 
rante un viage, ya en los puertos adonde arriban por fuerza del 
temporal, ya en los de Su destino, para la descarga y hasta la total 
Conclusión de ella, á saber : en los pilotages de costfitó y de puer- 
tos, lanchas, derecho de bolisa de piloto mayor, atoages de que se 
valieren, anclage, visitas, fletes de gabarras y descarga hasta po- 
nerla en el muelle *. 

15. Acerca del modo de pagar esta avería se previene en las mis- 
mas ordenanzas lo siguiente. Se pagará la averia ordinaria del 
flete sencillo que trajeren las mercaderias procedentes de los do- 
minios de Inglaterra, á razón de un real de plata antigua de diez 
y seis cuartos porcada escudo de á ocho reales de la misma mo- 
neda, y doce y medio por ciento de avería ordfaaaria en la misma 
especie de vellón, entendiéndose que, aunque los conocimi^tos 
contengan dos fletes ó mas, no se regulará la avería por mas 
que los doce y medio por ciento de lo que montare el fletó 
sencillo *. 

16. Por cada ducado de plata (en cuya especie se arreglan 
comunmente los fletes de los puertos de Ffandes, Holanda y Ham- 
burgo) se pagará lo siguiente. Por el que contuvieren los cono- 
eimientos de Holanda , á i^azon de veinticuatro peales y doce 

' Id. num. 8.^^ Id. num. 9.*-^ Id. duio* 10. ^ Cap. aóde dichas 0rd«Danz. nura. 1« 

->'Id. BUOI. 9. 
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maravedís vellón ( en que se incluyen el ducado de flete, sus ave- 
rías, sombrero ó primage). Por cada ducado de Hamburgo de los 
contenidos en los conocimientos, se regularán veintitrés reales y 
quince maravedís vellón ( comprendido también el ducado de flete, 
su averia ordinaria y primage ó sombrero). Y por los de Ostende,f 
Dunquerque y otros puertos de Flandes se pagarán diez y ocho 
reales y tres cuartillos de vellón (inclusos el ducado de flete, ave- • 
ría ordinaria y primage )^ 

17. Por lo que hace á fletes del reino de Francia, aunque la 
avería ordinaria es fija de un diez por ciento, sin embargo se ex- 
perimenta diversidad por razón de lo que suele variar el sombrero 
6 primage del capitán-, y par» evitar diferencias en su regulación, 
supuesto que el primage mas común es el de otros diez por ciento, 
se imputarán en este caso los veinte por ciento al principal, y 
entonces se regulará cada real de plata de flete con la av^a y pri- 
mage á dos y cuartillo reales de vellón ; y en está proporción será 
mas ó menos, según lo que suba 6 baje de dicho diez por ciento, 
el prin;iage del capitán-, y si los fletes vinieren en libras tornesas, 
francos ú otra especie de moneda extrangera, reduciéndolas pri- 
mero á reales de vellón, se regularán respectivamente según la 
regla que va propuesta por ejemplo •. 

18. Cuando de otros cualesquiera puertos de Egpafia y Portugal 
no se expresare en los conocimientos lo que haya de pagarse de 
avería ordinaria, se deberá arreglar á jazon de diez por ciento del 
valor de los fletes '. 

19. Cobrándose del modo referido por los capitanes 6 maestrea 
de los buques, no podrán bajo pretexto alguno pretender otra cosa 
por razón de dicha avería ordinaria *. Y si sucediere que por razón 
de temporal ú otro accidente, no pudíendo el buque entrar en 
dicho puerto (de Bilbao) , se pusiese á la boca de otra para gua- 
recerse, y acudiesen las lanchas para sal^r la carga exigiendo 
por ello una cantidad excesiva : en tales casos extraordinarios el 
prior y cónsules regularán lo que de ordinario se paga á las lan- 
chas por entrada en tiempo de bonanza, aplicándolo como avería 
simple solamente al buque ^ y el exceso hasta la cantidad que se 
pagare por causa de temporal, será averia gruesa que se repartirá 
según el modo ya dicho ; en la inteligencia de que para la averi- 
guación de todo deberán traer los capitanes la certificación y de- 
mas recados justificativos que sean conducentes •. 
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CAPITULO IX. 



DE LOS SEGUROS Y SUS PÓLIZAS. 



Deíinicion del contrato de seguro. — El asegurado no debe proponerse por 
fin principal de la estipulación el lucro , sino la indemnización del daño. 
— £1 seguro es un contrato de buena fe , y consecuencias que de esto se 
siguen. — ¿Cuándo se entiende cometido el dolo ó fraude en el contrato 
de seguro? -— La acción que nace del contrato de seguro es de aqueflas 
que en el derecho se llaman síriclijuris^ y por lauto jamas debe exten-^ 
derseestecontratode un caso á otro. — £1 contrato de seguro es de los que 
se llaman consensúales.-— Délas cosas esenciales de este contrato. — ^Del ins- 
trumento por el que se prueba el convenio de los contrayentes , llamado 
póliza de seguro , y requisitos que debe tener. •— De la póliza condi- 
cional. — ¿Que circunstancias deberán expresarse en la póliza cuando « 
el cargador , capitán ó sobrecargo quisieren asegurar el valor de so bu- 
que ó cargamento , yendo sin destino determinado á venderle donde me- 
jor le convenga? — Guando el asegurado tiene compañía con oíros , 
deberá expresarse en la póbza si el seguro se hace por su cuenta ó de la 
campañía, y lo mismo deberán practicar por su parte los aseguradores. 
¿Que circunstancias habrán de expresarse en la póliza cuando se hiciere 
seguro de embarcación ó mercaderías de viage redondo de ida , estada 
y vuelta?^ En la póliza que se hiciere sobre seguro de alguna embarca- 
ción , debe expresarse el valor de esta. »- Tendrán fuerza obligatoria 
las cláusulas derogatorias^ ó modificaciones que el asegurador ponga en 
la póliza, si todos los ihteresados la firmaren. — Si el que hace asegurar 
no designa en la póliza por cuenta de quien procede , deberá presumirse 
que lo hace por sí mismo en calidad de propietario. — Guando el ase- 
gurado simulare ó encubriere su nombre en fraude de los acreedores , 
será nulo el s^uro. — La mudanza del nombre del buque ó del capitán 
mencionados en la póliza de seguro, no anula el contrato^ con tal que 
esto se haga legalmente y en utilidad del cargamento sin causar perjui- 

• ció á los interesados. — En la póliza debe expresarse la verdadera cali- 
dad de la cosa asegurada. — - La póliza es un instrunsento justificativo 

• del contrato ; pero no es de esencia del mismo. •— < Del primer requisito 
esencial del contrato de s^uro , que es el consentimáento de los oon- 



DE JUBISPRUBENGU MERCANTIL. 129 

trayentes. ¿Sí podrán los menores celebrar el contrato de seguro? — ^Ra« 
zones por que no pueden otorgar contratos de seguros los corredores j 
otras personas. — Del segundo requisito esencial del contrato de seguro, 
que es la cosa sobre que este recae, y reglas que deben tenerse presentes 
en esta materia. -—Del tercer requisito esencial del seguro , que es el 
riesgo* — Este se considera como el principal fundamento del contrato, 
y sin el no podría sostenerse. —-De lo que previenen las Ordenanzas de 
Bilbao acerca de los riesgos. -—Bajo el nombre de perdidas y daños se 
comprende no $olo el deterioro de los efectos causados por un accidente 
de mar , sino también los gastos extraordinarios originados por esta 
causa , que llaman averías. — ¿Qué se entiende por abordage? — ¿Que 
quiere decir mudanza de ruta ó de bajel 6 de rumbo en el viage? ^ 
¿Que' es ecbazon?— Del peligro del fuego. —De los apresamientos y 
pillages. — De las detenciones, arrestos ó embargos de Príncipes. — ^De- 
claración de guerra, y represalias. -—De todos los casos fortuitos en 
general. — ¿De qué menoscabos y pérdidas no son responsables los ase- 
guradores? — Estos no quedan obligados á indemnizar los gastos ordi- 
narios del buque. — Tampoco están obligados por los riesgos que suce- 
den cuando no se observó el tenor ó contenido de la póliza. —Cuando 
se previene en la póliza que tenga facultad el capitán ó maestre de nave- 
gará derecha é izquierda , hacer escalas, ir y tornar,' ¿qué permite esta 
cláusula al asegurado? -;— Del principio y término de los riesgos. — 
Primeramente se ha de atender para esto al tenor y términos convenidos 
en la póliza.— ¿Desde qué tiempo deberá empezar á correr el riesgo 
cuando esto no se expresa en la póliza? — ¿A quién corresponde hacer 
la prueba del riesgo , y de qué modo deberá hacerse? — Del abandono 
que en caso de pérdida ó desgracia puede hacer el asegurado á favor 
del asegurador ó aseguradoi'es , y modo de verificarlo. — Del cuarto 
requisito esencial del seguro, que es la cantidad que el asegurador pro- 
mete pagar por via de indemnización al asegurado. — No se puede ase- 
gurar mas cantidad que la que importaren las mercaderías aseguradas ^ 
so pena de nulidad del seguro. t— ¿Qué se deberá hacer cuando el ase- 
gurado previene á tiempo al asegurador que en el seguro hecho se exce- 
dió de la cantidad que valia la cosa asegurada?— ¿A qué.estará obligado 
el asegurador cuando uno hizo asegurar mas cantidad de la que verda- 
deramente tenia cargada en el buque y este padeciere después naufra- 
gios?— De lo que deberá hacerse cuando el cargamento se asegura por 
una suma menor del valor efectivo. — Del doblado seguro. — ¿Qué 
estimación deberá pagar el asegurador cuando el asegurado engañó en 
la cantidad de mercaderías que dijo tener cargadas ó para cargar en un 
buque? — ¿Si estará obligado el asegurador á pagar las mercaderías 
aseguradas cuando se trasbordaren de un buque á otro?— De otras obli- 
TOM. III. O 
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gacíones relalÍTas al pago que por vía de indemnkacion deben bacer los 
aseguradores. — Cuando la cosa asegurada uq se hubiese estimado, 
¿cómo deberá graduarse el valor de ella? — ¿Que deberá hacerse en caso 
de que parezca la cosa asegurada que se hubiese perdido? •» Aunque 
se haya hecho en la póliza la estimación de las mercaderías aseguradas , 
podrán sin embaído los aseguradores probar que es excesiva en el caso 
de fraude. — ^Resumen de las obligaciones de los aseguradores en cuanto 
á la indemnización. — La quiebra del asegurado que no ha pagado los 
premios, no exonera á los aseguradores de sus (aligaciones. — Los ase- 
guradores qué solo han asegurado el retorno de las mercaderías, no tie- 
nen acción para pedir la rescisión del contrato en dicho caso dequid)ra. 
— Del quinto requisito esencial del seguro que es el premio.*^ Puede 
este pagarse de contado ó formando un vale de premio pagadero á cierto 
plazo. -^ Diversos usos de las principales plazas de comercio de Europa 
sobre el modo de pagar el premio del seguro. — Los as^nradores pue- 
den insistir de derecho en que se les satisfaga el premio lu^o que esté 
firmada la póliza. -^ Guando el asegurador fia el pagó del premio al 
as^urado , tiene hipoteca especial en las cosas aseguradas.— *E1 premio 
debe ser equitativo y proporcionado á los riesgos. — ¿Si habiéndose 
hecho el seguro en tiempo de guerra, una paz imprevista dará lugar á la 
disminución del premio? — Que' derecho tendrá el asegurador cuando 
el asegurado no pague el premio del seguro? -7— No habiéndose estipu- 
lado premio alguno , no se podrá decir que haya intervenido contrato 
de seguro. -—Aunque es costumbre general que el premio del seguróse 
pague en dinero , bien podrá hacerse convenio en contrarío. — A veces 
el asegurado por cláusula especial de la póliza no se obliga á pagar d 
premio sino en caso de feliz arribo del buque. »- ))cl modo de preceder 
para reclamai* en caso de pe'rdída el valor de los cíéctos asegurados. 

1. tel seguro es üti contrato fen que se prbmetfe ik)r álgimo la 
indemnización de los daños que pueda6 áCáecei* á los efectos ó 
hlercaderias de otros , mediante lili precio que esté bfrecé ))ágar. 
El que toma á su cargo el riesgo se llama asegurador^ el otro con- 
trante asegurado, el precio de los riesgos se donominá prefnio del 
seguro , y el acto ó escritura que se extiende póliza de segwho. Los 
riesgos pueden acaecer eti el mar 6 en la tierra , y dé aquí es que 
él seguro se hace ya sobre las mercaderías qué se cohduCéb de ün 
j)uerto á otro, ó sobre los taismos buques, etc., ya sobre Ibs efec- 
tos almacenados , ó los que se trasportan por tierra , ó sobre los 
fediíicios por la tonlingenclá de los incendios y ótrod peligros 
Ihejantes. 
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fii M eoatrifttodel 8«f uro ao es para el asegurado un nijBdio de 
gaoar ó enriquecerse , puesto que no debe aprovecharse del dafio 
del aseguracbr \ de donde se sigue que el asegurado uo debe 
proponerse por Sn principal de la estipuificion el lucro , sjno 
solo la mdemniM^W del daño que pueda oeasioaarse á sus 
Bfeejtos^. 

8. El seguro es ua contrato de bijteüa fe , iaeual debe siempre 
reinar en él» en lugar de las sutilezas del dereobo civil. Por tanto 
hallándose ambiguas ú osearas las cíáusujas de la póliza, debéis 
interpretarse según el estilo y uso de los lagares en que se haya 
hecho el seguro, aun cuando las disposiciones del derecho común 
parezcan contrarias á las mismas^. Sigúese también que en el caso 
de que uno de loa interesadas baya usf do d^ artificio ú dolo en el 
acto de la estipulación , debe declararse nulo el seguro coa res- 
pecto al mismo '. 

4. £1 dolo ó fraude se entiende cometido en d contrato de se- 
guro, no solo cuando resulta de hecho$ contrarios á la verdad» sino 
£uando se ocultan ó diskaulaa círeunstaneiasf raves antes de exr 
iender y fkmar la pótiaa , á ejemplo de los otros contra los del 
derecho oomun ^. No obstante debe probarse de un modo cour 
cluyonte el dolo en este contrato, á fia de que pueda rescin- 
dirse •. 

5. Siendo el contrato de scigiuro el resultado de la estipulacioa 
de los eontiray entes, la aeoion que naee del stáamo es de aquellas 
que Ifaanapos slnoli jum, coa respecto i los pactos que en él in- 
tervienen , con tal que estos sean claros y ao ph)hibidQs por las 
leyes \ de donde se sigue que en sem^antes casos las palabras de 
Ja péliza deben interjuretarse rigorosamente en su propio sentido 
para saear de ellas la obligación , tomando la norma de la volun- 
tad de los contristantes literatamite eKplieadtf . De aqui es que jib- 
pas debe eitende^irse e^ eoabrifto de ua caso á otro, ni de un ob- 
jeto á otro realaiebte distila ^. 

6; El contrato deseguroa^perfeeeienaeoasok la voluntad 

■ Su^toc. dé ciiw€iih»^, |l9i;ap, naii» I $ Z«|ii Mif . «bnrü.» cap. «S — " Roce. 
¿ aw€curai,t noi, él) \ Sanlern. d9asHourat^ parí. 5, num. 1 y 5tt i Gutreg. dUc.l| 
Aam. 7, — ' Quid» d» ia m^r^ c«p. Si arl. 7 ; (M»i^ d« F«Upe II, arl. lO; .Rt|U- 
nenio 4o AmltordaQ, arl. S { Ordea. de Fr«iMla, att, Sa, Ul. c(# los M^nra^; Blacka- 
iOM JísUnutM d9 injflat$rrai lib» 4, cap. S. -^ * Ley 45, S 9, ff. d9 «pn^r oA. emfü» 
W 7, 1 9, ff. d$ paoti», y ley 4, S S, tf« dáf/mal.-^^ Quid, d» la mer, cap. % ati.U; 
.OcdiD* dft Fraao*, art. 61, tU. ¿m tuntr, -* ^ Eoia Ganuea. da nwrcal., deeia. 40S, 
Mvio. 6, y las, Bum. tt ; Roce, de a«««eiir., aoU 16 y Si ; SiypmaiiQ. d9jurf iNaWt., 
9wl*4, cap, 7, Mm. 480 1 G6imi.40 comw., diic. i, num. I y 76¿ Tarta i^^nd. 
«ar^,i cap. U, wm* 6* 
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los conü*ayentes ; y por consecuencia es de los que llamamos eoi>- 
sensuales, ei cual produce sus obligaciones luego que aquellos se 
han convenido en lo que respectivamente han de cumplir. Este 
contrato es una especie de compra y venta en que el asegurado 
compra por cierto precio la indemnidad de los rielóos C)- 

7. Cinco son las cosas que constituyen la esencia de este con- 
trato , á saber : 1* el consentimiento de los contrayentes-, 2* la 
cosa sobre que recae el seguro •, 3* el riesgo á que esta se halla 
expuesta ; 4* la cantidad que el asegurador promete pagar al ase- 
gurado por via de indemnización en caso de perderse la cosa; 5* el 
precio que el asegurado se obliga á pagar , y se Uama premio del 
seguro. De todas estas trataremos particularmente, hablando an- 
tes de la póliza , que es el instrumento por el cual se prueba el 
convenio de los contrayentes. 

8. Antiguamente los seguros se hacían sin escritura , confián- 
dose solo en la buena fe y probidad de los interesados ; pero oca*- 
sionando este uso muchos litigios, se. prohibió en todas las plazas 
de comercio, y en algunas de ellas se excluyó la escritura pri- 
vada, previniéndose que la póliza hubiese de hacerse ante un es- 
cribano, canciller ó corredor destinado para autorizar esto? ac- 
tos ^ . Según las Ordenanzas de Bilbao ^, las pólizas pueden hacerse 
ante escribano, ó entre los mismos asegurados y aseguradores por 
medio de corredor ó sin él, como mejor les pareciere, debiendo 
contener los requisitos siguientes. Los nombres , apellidos y ve- 
cindad del asegurador ó aseguradores y del asegurado; el valor 
de las mercaderías ó cosas aseguradas ; si el seguro es de propia 
cuenta del asegurado ó de comisión ; los nombres del buque y del 
capitán ó maestre ; el lugar ó puerto donde las mercaderias ó co- 
isas aseguradas se carguen ; la abra ó puerta de donde el buque 
-debe salir , aquel adonde vaya destinado para descargar , y si hu- 
biere de hacer escalas , los nombres de los puertos daade hayan 
de verificarse ; la fecha (con dia y hora) de la póliza: desde cuando 
ha de ^íupezar á correr el riesgo, y cuando acabará en el puerto de 
su destino ; la cantidad ó cantidades que cada asegurador tomare 
á su cargo debiendo expresarla bajo su firma ; el premio, que se- 

(*) AlgoDos juriiconsuUos asemejaD el contrato de segaro al de alqdiler, y aña- 
den que asi como este ae rescinde cuando hay leaion enornisima 6 en maa de la 
mitad del jnsio precio, segon la ley 2, (it. I, lib. 40 de la^or. Rec, del miamo 
modo el segare, para lo cual $é ha de estimar en este el precio, no segan el yalor 
de la cosa asegurada, sino por la importancia del riesgo que haya eorrido. Véasela 
Cur. Filtp, 2 pert., lib. 5, cap..i4, aam. 2 y 3. 

' Cmd. de la mw, cap. i, arl. 2 ; Reglamenio de Barcelona, cap. 9^ Estatntos d« 
loa oficiales de aeguridad de Florencia. —< > Ordenanx. de Bilbaoi cap. 22, aam. i. 
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gim conTepio , hubiere de pagarse por el seguro , cea expresión 
de haberlo recibido de contado ó de otra forma ; la obligacioD que 
ha de hacer el asegurador al asegurado de pagar en caso de de»* 
gracia todos los daños que sobrevengan á la cosa que asegu* 
rare; y el plazo para el pagamento de esto. Las pólizas de seguros 
hechas entre los interesados, ó por medio de corredor^ han de te- 
ner la misma fuerza y validación que las otorgadas ante escribano 
por instrumento público , y hm de cumplirse y ejecutarse aun- 
que les falten alguna ó algunas cláusutas instrumentales que por 
los escribanos deben ponerse ^ . 

. 9. Pudiendo suceder que un com^oiante tenga mercaderías ú 
otros efectos en América ó en países extrangeros, sin saber posi«- 
tivamente los nombres de los buques en que sus corresponsales 
hayan de cargarlos, ni el tiempo en que puedan salir, cumplirá 
en tal caso el asegurado con manifestar al asegurador esta incer- 
tidumbre, y según ella y las demás de duda que ocurran, podrán 
hacer una póliza condicional , la que tendrá la misma fuerza y 
validación que las d^aaas ; y en caso de desgracia será de oblíga- 
<)ion de} asegurado msoüfestar al asegurador instrumento justifi- 
cativo de ella, y de haberse embarcado sus efectos asegurados en 
el buque que hubiere padecido dicha desgracia ^. 

10. Si sdgun cargador^ capitán ó sobrecargo quisiere asegurar 
el valor de su buque y cargamento ó parte de ello, yendo sin de»- 
tÍDO determinado á venderle donde mejor le convenga; en este 
eaBO el aseguri^ deberá prevenir al asegurador la incertidumbre 
de su destino, con las demás circunstancias y órdenes que lle- 
vare, para que á su proporción y délas escalas que consideraren 
pueda hacer, y riesgos que le puedan sobrevenir, arreglen y se 
ajusten en los premios que se hubieren de pagar, expresando en 
la póliza todas estas circunstancias, y las demás que se le ofre^ 
cieren y conduzcan ^. 

1 1 . Cuando el asegurador asegure mercaderías ú otras cosas de 
nao que esté en compañía, con otro ú otros, sin expresar que la 
cantidad asegurada compete á la compañía, se deberá entender 
que el tal seguro es ánicaiíiente de cuenta particular del asegu- 
rado; pero cuando este quisiere hacer seguro por cuenta de la 
misma compañía, lo podrá hacer expresándolo con claridad y dis- 
tinción en la póliza; y lo mismo deberán observar por su parte los 
aseguradores que tienen compañías con otros que no lo sean, de- 
clarando en la póliza si la obligación que hacen es por su cuenta 
y riesgo particular, ó por la de toda la compañía en común *. 

' Dicho cap. 22, nam. 2. — ^ Id. num. 5. -^^ M. oom. 4.— * H. rnun. tf. 
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12. Sfóinfiré qtíe se hitíéFé áegnro de embaréacióiié mét^áde^ 
rias de viage redondo de ida, estada y vuelta, se deberá expresar 
én lá póliza eon toda distinción qué premió eorrésponife al 
riesgo de la ida , para que en el caso de no poder efectuarse íá 
tuélta, se pueda obligar ai asegurador á la restitüeion del precio 
correspondiente á ellá^ con la baja del medio por eiento de la can^ 
Mdád que importe la parte que sé anulare ; precedido el aviso (¡m 
debiera dar el asegurado ¿1 asegurador, se^ún es de su obligación *. 

13. Bn la póliza que se hiciere sobre seguro de á^una embar^- 
cacion, debe expresarse el valor de esta, á ñá de qué Conforman- 
doáe él asegurador, áo pueda en caso de naufragio ú otra des- 
gracia mover pleito, 6dmo úntíé aec^tecer, sobre el mtA é mmei 
valor que pudo tener el buqué , ni excusarse á' la paga dé las 
éuatpo quintas partes que se hubieren asegurado 9. 

- 14. lío se podrá eá las pólizas dé segcíro derogasr las dispoiacic^ 
fies de las leyes en las cosas qué son de esencia dé éste contrato ^ 
Hero siempre será permitido derogar aquello qúe^ no eSlái^do ex- 
presamente prohibido, no ed eáeácial ni se bpoae á W buenád 
costumbres ó al derecho público '. Por eoi^Sigui^té si el aségií-^ 
f iíd(>r ál femar la póliza derogase alguna cláusula de ella ó puísiedé 
alguna modiñcacion, tetídrá fuerza obligatoria páPd lo^ démas 
^fitfáyentes siempre qué todos ellos \A 6hñén ; pti^ {Kn? este mero 
hecho debe creerse que relativamente se obligaron con arreglo á 
dicha modificación */ 

' i 5. Si aquel que hace asegurad, no designa e» la póliza pdr 
cuetíta de quien procede, deberá presumirse qué lo hace por sí 
fñismo en calidad de propietario ; y en todo caso, ora diga el tícm- 
bré dé su cotñitenté ora la fealle, deberá él considerarse respecto 
dé los aseguradores como verdadero augurado-, por ciíatito loa 
comisionistas contratan muchas veces en su nombre pro^o, aun- 
que lo hagan por otros, de quienes suelen tener orden píira no 
publícai» Sus negocios •. 

' 16. Guando léi póliza de seguro e^tá conforme éon el 0<^O6i- 
ttiiento {% es igual para los aseguradores que las mercaderías ase- 
guradas pertenezcan ó no al siígetó asegurado: bastando qué la 

^ Dichas Qffl^iifiQz. cap. 22, |iq^. 6. rr '. H- o^ro. \% -r. * Slyym^ií. Jús, vfMfi^^ 
part. 4, til. 7, num. 505 y 73Q; Kuricke piatríb. de asserur.^ pag, 855; Rola Ge- 
átteii. de Viórcat.j decis. 402, nüm. 5 ; Aocc. de asséeuf^ nol. 61 ; Gasareg. disc. i, 
«WP- 8 y %% iipB». «.*■* A||(a|4.«f9 cpWHi., 4ise-^ w». Í8 y 2ft; Oafarfig. #« cí>«f|. j 
^iftC. I, i^uQi. 112, 98,{^viii^. i3, y 127, fion). 33; £|tracc. deas^^e^r., %\^. ofU^. pyfci. 
2 y Í2 ; Gasareg. disc. I, puñi. 1S7. — ^ Ansald. de comm,\ disc. SÓ, pum. SÍ2 \ Casa- 
reg de comm., disc. 8, num. 92, 56, Dum. 12, íét, num. 2ft; 

{*) Del toBodmi4iito i« iiaié en ti cap. 8. 
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mutem del riesgo se baile w la nave para que dielios asegura* 
^01^ ao puedan oponer á aquel la falta de propiedad *. Sin enn- 
hargQ no tendrá lugar esta regla cuando el asegurado simula ó 
wcatire su pcsnbre poníesuk) otro en su lugar , y haciéndolo e^ 
fraude de los ae^d<»res, en cuyo caso estos no deben responder 
4q: bs nsprcadefigs , porque es nulo el seguro ' . 

17. La mudanza del nombre del buque ó del capitán mencío- 
Mdos &(í lá p0tfa» de segiim nct anula el contrato, ni deja de obli- 
pyc á los aseguradores, t|on tal qu^ esto se haga le^almente y en 
utilidad del cargamento , sin causar peijuieio á los interesados^ 
ISfd aquí es que él eiroc en el nombre de lá embarcación no debe 
ser atmidido en mateda da seguros, cpn tal que por otras circuns- 
la^ias 80 pruebe la identidad de la nave en que existan ^. 

18. Efi la póUza debe expresarse la verdadera calidad de la 
navaasegoradii, puesta ^ue ai la ftilsa designación de ella fuere 
tai qqe baste á disminuir la idea del riesgo , debe considerarse 
^smf> laecba en fraude de le^ acreedores , y por consiguiente se 
anulará el seguro <{. 

19. Bara concluiít esta materia 4S<mcerniente k la póliza resta 
«iswíguar Ái est^ es un reqtiisito tan necesario que por su omisión 
«e anule el contrato de seguro, lía se dijo en el párrafo 6, que 
este es un contratq consensual , f por consiguiente la escritura 
IK> es de esencia suya , y esto mismo m infiere de las Ordenanzas 
cte Bilbao , ks cuales no imponen nulidad por la omisión de la 
p&liza , y su propósito fue sin duda cellh* la prueba de este con- 
trato á dicho instrumratü. En efecto a él se ha de ocurrir indis- 
pensablemente cuaiido se trate de probar que se celebró el con- 
trato y los términos en que se hizo ; no obstante si una de las 
partea' alegase que este se extendió por escrito , pero que pereció 
la póliza en un incendio ó por otro accidente, en tal caso se ocur- 
má á los libros de los aseguradores , asegurados y corredores , ó 
si fuese necesario á la prueba de testigos ; pues entonces no se 
puede imputar á ninguno de los contrayentes el haber faltado á 
lo que previene la (Menanza sobre este puntó. 

' MH ^^9W^ ^ m:m^* ^9' «» mn- *t ; IflUlíffí- ^. asa^cur., parí. 4, 
Q.Qiii. 48; Siracc. de ass^cafr.^ glo|. ÍQ^ nvm. ^; Bocp. ^g assccur., ool. ^6; Sivp- 
mam). Jtis, marit , párt. 4, Cap. 7, 'nfaioá.^OS; Áa.salcí. de comm.^ disc. 42, nura. it; 
V^Un el arl. 61, do ú OtÍk%. cl« f%BÍ«., tit^ de los seguros. -^ * Saotero. de asse-^ 




%Q,l««|di<^i^á(«%9i|9^.3^y4»%-«'C«nc«£.'dlfka |, «vm. «7, SSB!| 39 y Í9i. 
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. 20. Viniendo ahora al primer reqaistto esencial del oontíirix) 
de seguro V que es el consentimiento de los contray^ites, debe 
advertirse que cuanto dicen los autores haUando de los coirtratos 
en general acerca de las personas que por falta de capacidad tísica 
ó legal no pueden contratar , es aplicable al seguro ; siendo no 
obstante de notar que aunque los menores no pueden por sí ce- 
lebrar ccHitratos , con todo si fueren comerciantes ó mercaderes 
jde profesión , se les considera capaces de C(Hitraer y obligarse en 
los negocios mercantiles , y por consiguiente les es permitido 
también celebrar el contrato de seguro. 

21. Estando prohibido á los corredores por la ley 4, tit. 6, 
lib. de la Noy. Rec. el comprar , vender ó tratar de mercaderías, 
y por los artículos 7, 9 y 10 de las Ordfflianzas de Bilbao el que 
no hagan por sí ni para si , directa ni indirectamente negock) al- 
guno de mercaderías, cambios ni letras , parece que estarán ex- 
cluidos de poder celebrar contratos de seguros mientras ejerzan 
dicho oficio por ser esta una negociación. Los edesiásticos pue- 
den lícitamentls hacer que se les aseguren sus profHOS efectos que 
vengan de lugar remoto, ó vayan á él ; pero no podrán tomar par- 
te , como aseguradores , por estarles prohibida según los cánones 
toda grangería ó negociación de esta especie; bien que si lo hicie- 
ren será válido el seguro , quedando eUos sujetos á las penas ca- 
nónicas. A los comisionistas en general les está prohibido por las 
Ordenanzas consulares de otros países hacer el mismo g^ro de 
comercio para que tienen la comisión, á fin de evitar los fraudes 
é infidencias que podrían cometerse , aprovechándose ellos de las 
ocasiones favorables, según se dijo en eleapítnlo de los conUsUn 
nistas. Por esta razón las Ordenanzas de Francia prohiben á los 
comisionados de las compañías de seguros hacer pólizas algunas 
en que tengan interés directo ni indirecto, como también el ad- 
mitir cesiones de los derechos de los asegurados : esta cesión pro- 
duce una presunción fundada de que los asegurados son testas 
de ferro, como se dice vulgarmente, y de .que el contrato se hizo 
por cuenta de otros. Por último debe saberse que aunque al pa- 
recer no debería celebrarse el contrato de seguro entre individuos 
¿e dos naciones enemigas por cuanto las declaraciones de guerra 
prohiben todo comercio entré ellos , sin embargo se observa lo 
contrario, como sucedió durante la guerra de siete años en que 
los ingleses aseguraron las mercaderías de los franceses , y les 
pagaban el valor de las presas que les hacían los de su nación. 

22. El segundo requisito esencial del contrato de seguro es la 
cosa sobre que este recae ; acerca de lo cual deben tenerse pre* 
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aeates las reglas que siguen. 1^ Pueden asegurarse todas las mer- 
caderías y efectos que la ley no prohibe, y el uso general del 
ecunercio ó el particular de cada plaza permite y autoriza ^ 2^ No 
se puede.hacer seguro de ganancias imaginarias, sueldos de maes* 
tres y marineros ni fletes que no se hayan cumplido efectiva- 
mente , pena de nulidad del seguro ; exceptuando lo que se ex- 
presa en la regla 7^ acerca délas ganancias del comercio de Indias^. 
3^ Tampoco se podrán hacer seguros sobre las yidas de los hom- 
bpes , so pena de la misma nulidad ^, 4^ Bajo igual pena se pro- 
hibe asegurar los caudales ó dineros tomados á cambio ó á la 
gruesa yentjura * ; por ejemplo , si un armador ha tomado un 
pré^mo de veinte mil pesos para armar su buque , y lo ha hecho 
á la gruesa , esto es , pactando que si la embarcación pereciese 
en el viaje , la pérdida sea á cargo del i»*estador , y él quede libre 
del mutuo; pero que si arribase á buen puerto restituirá la suma 
prestada con un grueso interés marítimo : en este caso el armador 
no puede asegurar con respecto á esta cantidad , por cuanto no 
corre riesgo el buque en los veinte mil pesos ; pero si hubiere 
empleado mas de esta suma en su armamento , puede asegurar el 
exceso. Sin embargo el que prestó á la gruesa puede hacer que se 
le asegure la suma prestada , porque corre rie^o en la pérdida 
del buque ó de su cargamento ; pero no le es permitido asegurar 
los provechos ó intereses que espera en caso de feliz arribo ' ; la 
razón es porque solo puede asegurarse lo que corre riesgo de per- 
derse, y dichos intereses en caso de que perezca el buque no son 
pérdida , sino una cantidad que deja de ganar. 5^ Todo navegante 
y pasagero podrá hacer segura la libe^'tad de su persona; y en este 
caso las p<Uizas deberán contener el nombre, pais , edad y calidad 
del que se hace asegurar, sus señas y demás circunstancias que 
le parecieren ,. y el nombre del buque , surgidero donde se halla, 
y el del puerto de su destino ; la cantidad que se ha de pagar en 
caso de presa ó cautiverio, asi para el rescate como p^a el gasto 
del retomo , á quien se haya de entregar el dinero , y bajo de 
qué pena, ádvirtiendo el término en que se deberá hacer el res- 
cate , por qué medio , y á cuidado de quien ha de quedar su so- 
licitud •. 6* Si sucediere que cumpliendo una vez el asegurador 
con la remisión del dinero asegurado para la redención del cau- 
tivo ó preso, este falleciere antes del rescate ó libertad, ha de ser 

' AmDi DisionaHo de la gturisprudenxa mercantile, lom. I, Terb. AsHcuranea^ 
y tom 10, $ 26. — ' Ordenanz. de Bilbao, cap. 22, num. 11. -~ ^ Dicho cap. nuin. 12. 
--4 Dicho cap. DQm. 17. — *£i mitmo num. al flo.— ^ Ordenani. de Bilbao, dicho 
eap. nam* 13. 



vfflto quedar da eueata y riesgo del tal megumdor e) vM^bro del 
dinem que t^ubiere d^sombotsa^o f remitido para dicba rescate ^ 
libertad , porque ep el caso refe|tido pertenecerá á éP . 7^ E& los 
Begoclos y comercios de Indias y otras, partes remotas , en que 
por los grandes riesgos y otras razones se pueden prometer ga* 
nancias mayores que l|ts regvilares de la Europa, se podrán hacer 
asegurar para la vuelta, ademas cM ínteres principal que tuviere 
el asegurado , hasta veinticinco por ciento por vía de ganancias , 
sm exceder de esta entidad , declarando ei asegurado a) asegu<^ 
vador ser dicho aumento p(Hr> la tal ganancia que e^era conseguir, 
expresando esta circunstancia con claridad en la póliza^. 8^ K el 
seguro se hiciere spbrael buque, apiirejoS) aprestos y gastos hasta 
la salida ^el puerto, el dnefto d|^ él ha de correr, el riesgo de la 
quinta parte de su valor , como por ejemplo : si el navio y demás 
refarido valieren mil pesos , el tal riesgo del asegurador ha de ser 
de ochocientos, y el del duefto del buque de los docientos restanr 
tea, sin que por motivo de convenio ni qAro alguno pueda alterurso 
esta Ordenanza entre Ifis partes, aunque la renuncien y quieran 
ir contra ella ; pues ha de ser nulo y de ningún valor ni eféctp el 
aagurp , por lo respectiva á lo que s^ ei|cediare '. 0^ Cuando se 
hicieren segunois sobre mercaderíafi pw su naturaleza epinip- 
tibles , y otras que con el tiempo , ó durante el viage , se dafian , 
meipman ó cuelan por si mismasi, ha de ser visto que los daños 
y menoscabos que asi ^ rocibíeren no ser^ de cuenta del ase- 
gurador i 10^ Si despees de haberse asegurado sobre, buque 
á mercaderias que existen en el puerto , y antes de la salida a| 
mar convinieren los dueños de buque y carga por cualesquiera 
motivos en que idQ se lleve á efecto el viage , en este <^^ el 
asegurador ó aseguradores estarán obligados á anular ed seguro 
y devolver los premios con la bija dicha del medio p;)r ciento ^.. 
11^ Cuando el seguro se hiciere sobra navios y aparejos pof 
tiempo limitado , sin asignación de viages^ ni señalan^iento de 
puertos, será visto haber cumplido e) «seguradof, y quedar libre 
de lüs riesgos el dia en que feneciere el tiempo expresado ^n la 
póliza ®. 12^ Podrán hacerse seguros de buques, eféctps y merca- 
derías perdidas ó robadas ó dañadas, fiun después de la pérdida» 
robo ó daño ; pero si el bqque, efectos ó mercaderías hubiesen 
perecido, ó sido robadas ó dañadas mucho tiempo antes que se 
hiciere el seguro ( sea por mar ó tierra, haciendo la cuenta por 

* 1(1. popii. 14. — ? Id iioqíi. 8* — ' Qic|)fí cap* Qum. S. — * Id. ^^^» |8. — ' Id. 
nam. 2S. — ^ Dicho cap. 15, oam. Si. 
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m]ú dicho fiegupo, &ñ qoe se puata oír ea luicio; ti ada^ittP 
praefaa qoe quiera liaoep e) aaegiinulo de que no tuvo notipia 
mala nibuma ;ái|iei)a8 que ie espreae en la púlizay qwelflq^m 
se iiaee sc^re malas ^ liaenas Boticias que entonees será valido , 
ai el aseguriidor na pudiere pro)iar (per los medios pennitidos eil 
d6¥eot|o ) al asegerádo habar arindo ia péndlcbi) robe ú dafto imtea 
del segare i. I3^ 8i tmiendo BOflieaa Á asegurado dg la Uegadt| 
áel ftavfo f mepoaderifis que asegni^tre, fininqi« piUizas, será ntíhi 
él seguro^. f4il Lop aseguradores podráa hacerse asegurar do 
otros (por tnas é menos premie» de los recibidas ) de las oantída-^ 
des que hubieren asegurado : asimismo podráo reasegurarae poH 
otros, asi de los p^míoit qee pagaren como de la oontrugenoia do 
h oobranaa de los premies aseguradoees, expresándose por unoa 
Tf puf olidos en la póliza esta circunstaneia l(. 15^ 3e podrán aae^ 
gurar también como loa riesgos de tí^rra^ la ()otMBza ó paganeiitó 
ae eailtldades fiadas, el puocedimiente de ka qemdoetores de mer- 
eadérias y oitOB cualesquiem eflsetos que se puedipi amiecer ep él 
^mereio tensestre^. igl Cuando se asegura simplem^te una 
embarcación , se entiende hecho el seguro del cuerpo de día , j 
no de las mereaderia^ que contiene ^ 7 si se asfigorasen simple- 
mente estas, se entiende el segura solameiite de ellas, y no de 1« 
nave ^, 17^ Haeiéndose el seguro de meroadoríjis^ se entiende do 
toda clase d9 efóotos ^ ora , plata ^ perlas ó piedras preeioBaa ^. 
ISi 11 seguro qc|e sei hape de todas las m^í^derias, no se entienda 
de las prohibidas fil de las que se llevan fUera de regiatrq '. 10^ Si 
fó asegurasen cosas que eonsisten en número, pesq ó medida, sol 
expresar el número 6 cantidad de ellas, np vale el seguro ; por« 
que los contrayentes eiiteindieroñ asegurar opaa cierta , y no 
consta de ella ^. 20^ Cuando se asegura lana, se entiende elsegpro 
aunque esté sin trasquilar, suela Olimpia, hilada ó no ; con tal 
que no esté teñida ni reducida á tela,, ó destinada á otros usos 
semejarites • : y lo mismo ^ebe decirle (Je lá seda. 21* Asegurí^ido 
mo a otro tqdaa las n^ercaderia^ de, una n^ye, es visto asegurar 
las que tiene en ella al tiempo de hacer el seguro^ y no las que 
después se llevaren á bordo d? ella ; á |nei|os que el seguro se 

^ Id. notn. 19. «^ « Id. num. 86.— > Id. mun. 18. — « Id. itobi. 44. •- » Stntera. iM 
OBsecur* 4, p. nnm. 6S ti 82. — « Ley S, $ Cum in eadem, íf. aé hg, nkoé. d» jaüiu* 
Le/ S, lU. 9, Parí, tt; Saiilerii. ea él lofer cU. uum. 64 y iig» -^ ? Ley Oum ffojjk* 
Cod. de Aatil. fiBn,\ Slraee. ób assecur,, glos.'S;8anlern. i^bi svp. ^6 y IT. — ^Ley 
Ita stipulatUBt ff- <^' *^^« éiffnifÍBa$, -^ ^ hBfiH M tona, y. ley lan» hgata^ ff. 
de l?g. Ley 4^ llt. 9, FaH. •. 
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refiera á todas las que haya de Ueyar, ósec(mvinieren«8i lós-ooii'^ 
trayentes^. 22^ El s^uro hecho sobre mercaderías ó efectos que 
hayan de cargarse en un puerto designado en la póliza, se anidará 
siempre que las mismas se cai^en en otra parte ; y en este caso 
los aseguradores no estarán obligados á responder de los ccmtrar 
tiempos ; pues en el contrato de seguro, como en cualquiera otro, 
deben ob^rvarse los pactos conyenidos^.23^ El seguro estipulado 
por el Yíage de una nave, débé entenderse del pritnero que la 
misma haya de emprender , y no de cualquier otro posterior, á 
menos que se haya estipulado otra cosa en la póliza '. 24^ Si antes 
de empezar el viage asegurado emprendiese otro el capitán del 
buque, ya de su propia voluntad ó por orden de los asegurados, 
el seguro será nulo, y deberá entregarse por estos el premio con- 
venido *. 25* Si después de embarcadas las mercaderías se vol- 
viesen á descargar por razón de fuerza mayor en el mismo lugar 
ó puerto donde se cargaron, quedará el seguro sin efecto '. 

23. £1 tercer requisito esencial del contrato de seguro es el 
riesgo, b£QO cuyo nombre se aitiende cualquier accidente ó caso 
fortuito que pueda ocasionar la entera pérdida ó algún otro ásáio 
á la nave ó efectos asegurados. 

• 24. El deseo que han tenido siempre los homlN^es de ponerse 
á cubierto de los caprichos de la suerte, la iocertídumbre de los 
acontecimientos y la naturaleza misma de las cosas indujeron á 
introducir en el comercio el contrato de seguro , por cuyo solo 
medio podia cada uno libertarse del riesgo que podían correr sus 
cosas expuestas, ora á la inconstancia del mar y á la incertidum- 
bre de la navegación, ora á otros accidentes que sobreviniesen en 
tierra, como por ejemplp los incendios. De aqui es que se consi- 
dera como principal fundamento del seguro el riesgo, ^n el cual 
no podría sostenerse este contrato ®. 

25. Elartículo 19, capítulo 22 de las Ordenanzas de Bilbao dice 

^ ' Ley Cum ita, ÍT. de leg.2', Saotern. do assccur. 5, p. num. 49 al )Si, — * Ley I, 
$6, ff. de posit. Ley S2, (T. deverb. obliy. ]No?el. 136, cap. I ; Rola Genaeo. de meV" 
cat,, decís. 2i$, com. 2; Gasareg, de cotnm.^ dísc. 4, Dum. IOS, f06 y 107. — ' RoU 
«bi sopr. decís. 40, oam. 2, y 65, nom. 4; Santero, de aettecur., parí. 3, nom. S; 
Loccen. jur. marit.^ lib. 2, c^p. iS, num. 6 ; Slracc. de assecur,, not. 10; Casarog. 
de comm,y dísc. i, nam. 70. — ^Ordoon. de France, ari. 37, til. des assuranc, et 
ibi Vallin; Rota Genuen. de mercat.^ decís. 4, nom. 2 ; Casareg. de comm,^ dísc. 67; 
Boce. de assecur,^ not. 20.-*^ Ley 8, io prínc. ff. de perii, et com, reí venéitm, San- 
tem. deaseecur., part. 3, nnni. 22; Seaccia de comm., $ I, qn«il. i, nam. 435; Roce* 
de assecvr», noi. Itt. ~ 6 Ordoo. de Franco, art 22, 57, 38 y tt6, til. des assuranc, et 
ibi Vallin ; Marqtiard de jur. mere., Ub, 2, cap. 43, nom. 23 ; Loccen. de fur. marii., 
lib. 2, cap. 3, num.?; Pothier df« assuranc,,, nnáu. il y43; Lnea de eredit., difcl il, 
nnm. 4; Gasareg. de camm, dísc. 4, nnm. I, díte. 15, nna. Z, j 475, biiid. 4. 
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lo siguiente acerca de los riesgos. « El asegurador estará obfigado 
y sujeto á todos los riesgos de las pérdidas y daños que sucedie- 
ren á lo asegurado por quebrantamiento del buque, mal calafate> 
ratones , falta de aparejos , naufragios , varamentos, abordages , 
mutaciones de ruta ó de bajel, lo que consumiere el fuego , lo 
que se apresare y pillare, detenciones de príncipes, declaracioa 
de guerra, represalias , baratería de patrón y marineros , y gene- 
ralmente por otros cualesquiera casos fortuitos pensados ó no pen- 
sados que puedan acontecer. » 

26. Las pérdidas y daños de que se habla al principio de dicho 
articulo, no se limitan aMeterioro de los efectos ocasionados por 
un accidente de mar^ sino que comprenden también los gastos ex^ 
traordinarios originados por esta causa que llamamos averías C). 

27. Por abordage entendemos^ daño que padece un buque por 
el choque ó apcHnetímiento de otro : en tal caso el asegurador 
está obligado á indemnizar al asegurado si este fracaso provino de 
caso fortuito d eulpa d& alguno de los patrones, ó de la gente que 
compone la trip^acion ; quedandoeadtunces dicho asegurador sub- 
rogado en todas las acciones que corresponderían á los comer-* 
cjantes asegurados de este riesgo contra el maestre ó armador. 
Llámase baratería de patrón y marineros toda ei^ecie de dolo , 
culpa , imprudencia , falta de cuidado ó impericia , ya del patrón 
ya de la gente que compone la ü*ipulacion del buque. Según el 
Código mercantil de Francia, titulo 10, sección 2 , articulo 164, 
el asegurador no es xesponsahle de las prevaricaciones y faltas del 
capitán y de k tripulación conocidas con el nombre de baratería, 
3i no hay estipulación en contrarío •, pero como las Ordenanzas de 
Bilbao en dicho artículo 19 compreiulen terminantemente la ba- 
ratería dopatron y marineros entre los accidentes á que son re»* 
ponsables los aseguradores, es claro que donde rijan dichas Or- 
denanzas, tendrán obligación de responder de la baratería, á me- 
nos que haya excepción sobre ello en la póliaa de seguro. 

28. Acerca de la mudanza de ruta ó rumbo en el viage, se pre- 
viene en el artículo 22 del citado capitulo de las Ordenanzas de 
Bilbao k) siguiente. ^ Guando el asegurado dneño del buque ó 
mercaderías intentare mudar de viage, por cualquier motivo que 
para ello tenga , será de su obligación hacerlo saber primero al 
asegurador , á fín de que conformándose este, se advierta y anote 
en la póliza , y de lo contrario se anule el seguro hecho , y se 
vuelvan los premioseon la baja del medio por ciento. Pero si di- 

(*} D« MtM •• trttó «n «I eapílolo uiiorior. 
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ebo asegurada mü dar mtim si aaegor ador hieiere la eipre»a^ 
lanidanza de viage > a^ visto quedar libre el asegurador ^ y sia 
obljgackm ^ devdYBr loa pr^mioa ^ sin que por esto se entienda 
embarazar al m«^tro ó capitaiidel buque el poder entrar da arri- 
jgada en pualesqui^a puertos ó abras por temor de en^ioúgjOai tor^ 
Agentas ú otros aec^idei^ p^ffa au reparo ó resguarda , a^u# la 
necesidad lo etigif$re $ pues éú tcttes easDs dirigidos al ben^ei^ 
eomm delbuqwe y déla oprga* í^t» de «^tirios apuros*,» Ea 
orden á la mudanza de buque, puede esta á ye^es ser neeesariai 
icpmo si por una tempestad el hareo donde estabati las mBr^ade^ 
rías asi^uradas hubiere varado eil la ^sta é y Bé iiiulilÍ2Éie¿ Ea 
ial caso el gasto de tra^dariaa á (^o b«ique es uA dafid á eai^o 
de los aseguradores^ quienes no s^án re^únaablés si la mUdaazá 
é traslación de mercaderías sfe bimere sin necesidad; 

29. Guando las ndiercaderias asefeuradaB sé arrqan al mar ^ 00 
)iay duda que están obligados loa as^g^tradored ¿ pagkr sü TaliH% 
con reserva de las aeeioaes eontra los demad refi|)QnaaUea á la efHi«- 
jtribuciDn^ perQ si fa^E§n.. oteas, bftibereadarias ^oe $9 ^roiaren^ 
jBstarán obligados dichos aseguraénresá pagar ^3md dallo lá co&«- 
tribuciop ({ue toque al asegm'ado por eiía aúreaderías^ ecoi aire^ 
glo á lo que ae dijo en el ^edp^o anterior írntíiata éá bt «fétik 
gruesa ó común, 

30. :^tan obligados lüs t^^nradores á pi^pr el di^ daotedp 
pc»r el fuego si este proviene dé Ub caso forliíto \ pero no si ábofi- 
jt^iere poc negligencia ó cilljni áb los marinerea , á sienas que 
por una cláusula particular stí híeisrea éaigo de la báraterik dd 
patrón O. Eo ningmi caso debe eoticedeese ftedltad al patrón ó 
joapilan de uja buque mereante para pMe#le fiíege bdja prelétH» 
de que no carga en poder de eaendgoa^ poi^ueeate }nie¿ ánrla^ 
{[ar á niuehos fmudesi 

. 31^ S0 considera ac»»D aceidesite de n^ár ^ y pdorcdnaqfíiieQté 
es de cargo de los a9^uradore¿$ todé lo 4oe f¿fire afifesado eo 
gnerra é p^^ piratas ; debieddQ tenerse preseátel aeertt de i^to 
^ arti^Mlo 40 i eapitulo 92 de laá Ordenadlas dB Bübho i que ée 
{sallará ioaertó en el páirafo 77 de e$te o%»tuM¿ 

> mÉá tflfp. sa ié \n úMkántéi U iÚítéé, Ué¿ ^^ 

i*) En cuanto á incendio^ CQmro9ariii aao^i«r el |SKfll»ÍpÍo / éloffia «9 tflgltlftm i 
(Seque par^ satUfacer el dado de los efectos goemados pueda «I aaegarador ^- 
l^arlb cbíi efectos j en álíiii^ádeií y calidades igaales, sin estar obít^ádo á satrsfacerío 
t»ti dtífér«. £1 ^i\s 4% «stá Sistieiféiotí és & éiilár ÍÍidiii«tloti d^at|<m6 ^ile p^ 
coDseguir la venta de sus efectos al precio que le acomode » los asegure y luego 
los queme. 
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3^. Aeerea de las deteneioaesi arreslo» é miflmtf^ de príuet- 
pes , es preciso hacer la distinción siguiente : é elembftrgo ó de- 
tención se ejecute én país extrax^ero de orden de sa Principe , 6 
en un puerto de nuestro reino de orden ddi Rey i en el primear 
caso debe hacerse diferencia de circun^Uncias. Si el embargo s^ 
ejecutare después de una declaracim de guerra i^ ó en mtud de 
prdenes de r^resalia p es un acaso de mar de que son responssi*- 
bles los aseguradores , y puede inmediatamente «1 asegurado ^ 
antes de declararse la confiscación^ hacer á b^e&cio de aquellos 
abandono de las mercaderías aseguradas, á exigir de ellos la suma 
que se aseguró. Pero cuando el arresto ó embargo se ha hecho 
en tiempo de paz, como en estecho hay e^eran^a^de w desem'^ 
bargo, no se reputa accidj&nte de mar, ni puede hacerse el absHa* 
dono sino pasado el tiendo y en los termines que prescribea dichas 
Ordenanzas de Bilbao , según se verá en el párrafo 62 de este ca- 
pítulo. 

33. Si en caso de necesidad tomare el PrinQÍpe las mercaderías 
ó parte de ellas, y pagare su precio, ho üene el asegurado recur- 
so alguno contra los aseguradores, porque no hubo pérdida *, pero 
si se hiciese embargo de dichas mercaderías^ por em* 4e eontra«- 
bando , y como tal6s ^e confiscasen 5 deben ser respcmsables lop 
aseguradores de esta pérdida, porque no debieron asegurar géji»e' 
ros dé ilícito comercio. 

34. Iludiendo suceda muy bien que el b^que solo sea detenidl^ 
¿ embarcado , y no las mercaderías , se previene lo siguiente m 
dichas Ordenanzas. « Sí algún navio quedase incapaz de navegar 
por retención del príncipe <i defecto del casco^ en que las merca- 
aerías aseguradas no fuesen comprendidas^ el asegurado^ per si ó 
por otras personas^ podrá hacerlas pasar á otra u otras eni^barc^ 
ciones, sin que por esto sea visto quedar libres los aseguradoras 
dé ios riesgoá á que Se oblíjgaron por ía póliza hecha sobre la pri- 
mera embarcación ^ antes bien los deberán seguir en aquella ^n 
que de nuevo fuesen cargadas hasta el puerto de su destino^ y 
ademas han de pagar al asegurado todas los gastos que se causa- 
ron eñ la descarga y mudanza de ellos ^ . » 

35. £i segundo caso es cuando en los puertos de España se hace 
ia detención de ofden del Rey éñ tiempo de guerra , ó cuando 
ésta amenaza, para precaver las presas de buques hasta que estos 
puedan salir en conserva ó escoltados por embarcaciones de 
püerra , sobre lo cual se manda en las citadas Ordenanzas lo si- 

' Nom. 42 del cit. cap. 22. 
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guíente : « ^ en los puertos de estos reinos de España fuesen re- 
tenidos por orden de su Magestad ( que Dios guarde) algún navio 
ó navios asegurados con mercaderías ó sin ellas , antes de empe- 
zar el viage para su destino, será visto no poderse hacer abandono 
alguno de ellos, antes bien se deberá en tal caso dar por nulo el 
seguro devolviendo los premios el asegurador al asegurado , con 
el descuento de medio por ciento*. » De lo dicho debe inferirse 
por el contrario que no se anulará el seguro , y podrá hacerse el 
abandono , si la detención se verificase después de comenzado el 
viage en algún puerto del reino adonde el buque hiciese una arri* 
bada forzosa. La razón de esta diferencia consiste en que los ries- 
gos no corren á cargo de los aseguradores respecto del buque, 
sino desde eldia de su salida , siendo por consiguiente la deten- 
ción antes de emprenderse el viage un daño de tierra, que no está 
á cargo de los mismos aseguradores. 

36. No obstante lo dicho , si la detención se hiciere antes del 
viage con el objeto de retardarle para esperar escolta no deja de 
subsistir el contrato , ni pueden desistir de él los aseguradores. 
Últimamente si la detención se hubiere hecho por necesitar el 
Rey de aquel buque , puede el asegurado insistir en la observan- 
cía del contrato , trasladando las mercaderías á otra embarcación, 
y notificándolo á aseguradores •, y si el Monarca tomase algunos 
efectos del buque , subsistirá también el contrato en cuanto á lo 
demás, rebajando áproporcion el premio. Necesitando su Magestad 
al maestre de dicho buque, podrá el propietario poner otro , sin 
que se altere el contrato. 

37. Los riesgos dimanados de una declaración de guerra son á 
cargo de los aseguradores, aunque el seguro se haya celebrado en 
tiempo de paz, y sin recelo de aquella. Compréndense también en 
dichos riesgos las represalias, que son las presas que hace una ' 
potencia vecina, cuando pretende haberse faltado ala justicia que 
se debia á sus subditos, á quienes por esta razón autoriza para 
hacer el corso. 

38. El citado articulo 19 de las Ordenanzas concluye diciendo 
que los aseguradores son responsables por todos los casos fortuitos 
pensados ó no pensados, en quyos términos generales se com- 
prenden todos los casos extraordinarios que pueden ipfluir en la 
pérdida ó daño de los efectos asegurados. 

30. Los menoscabos y pérdidas que dimanan del vicio de la 
misma cosa, no son á cargo de los aseguradores^ porque estos no 

' Nom. SI del cíl. cap. 
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soQ Cresos fortoíÉos, ni de fuerza mayor ó wtraordinaiios , siempre 
que acootezcaa naturalmente. Según esta r«gla, los aseguradores 
no están obligados cuando las mercaderías se dañan, merman, 
trascuelan ó derriten estando sujetas á ello por su naturaleza ^ 
Pero si el trascuelo ó derretimiento fuese en mayor cantidad quQ 
la regular á causa de alguna tefiq)estad, estarán obligados á resar- 
cirlps rebajandp lo que podia importar el trascuño ordinario. Por 
esta misma regla, aunque los aseguradores hayan asegurado uii 
buque por el viage de ida y vuelta, si no puede regresar por ser 
viejo, no estarán obligados á esta pérdida, á menos que por algún 
golpe de mar ú otro accidente haya quedado inservible, y lo 
mismo regirá en cuanto á las velas y cables. Por consecuencia de 
la misma xpgla, si los anim'ales ó los negros asegurados murieren 
de muerte natural, ó estos por desesperación se mataren á si mis* 
mos, no estarán obligados al pago los aseguradores. 

40. Tampoco lo estarán por los pilotages, derechos ni demás 
impuestos sobre los buques y mercaderías que mtran en los puer- 
tos, V. gr. por anclar, amarrar, etc. Estos se llaman gastos ordi-: 
narios del barco, y no tocan á los aseguradores, que no se obligan 
sino por los accidentes extraordinarios. Pero si un acaso extraer-- 
diñarlo causare estos gasto?; como si. el capitán los hiciese por 
entrar ó salir de un pu^to adonde hubiea'e arribado por motivo 
de tempestad, ó por temor de enemigos, serán á cargo de los ase- 
guradores. 

41 . Los aseguradcNres no están obligados pqr los riesgos que 
suceden cuando no se observó el contenido de la póliza de se- 
guro, á menos de haber, sido con su consentimiento, ó en caso de 
necesidad. Por ^e»H>lo, si habiendo yo hecho asegurar mercado- 
i:ías por valor de quince mil pesos en un buque, y otras por igual 
valor en otros dos diferentes, las cargare después todas &i uno 
cositra lo estipulado en la póliza, solo correrán riesgo los quince 
mil p^sos*, pues en cuanto á las otras cantidades no tiene efecto el 
contrato de seguro. £n consecuencia estarán obligados los asegu- 
radores á volver el premio correspondiente á dichas últimas can- 
tidades, salvo el medio por ciento en recompensa del interés pop 
la inejecución del contrato. Pero si durante el viage, de orden 
del asegurado y sin consentimiento de los aseguradores, se hi- 
ciere la mudanza de las mercaderías á otro buque, no estarán 
obligados ni aun á yolver el prpmio, porque el contrato tuvo su 
cumplimiento hasta la mudanza, y habiendo comenzado los ase- 
guradores á correr el riesgo, se les debe el premio. 

> Ordinal»: de nittiso, twf. Si, atl. 18. . 

TOM. m. 10 
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48. fitMOido ta prwime en la póHxa ^ue teftga ÜBteolM ri é^ 
ton ó imestie de naveg «p i dereelia é izqoieFda, haeep esealas , ir 
; tomap, esta eláusala permito al asegurado apartoi'se de la der* 
rota , tooar en algún puepto i la dereoba ó á la iasctuierda eoñ el 
fin de desembarcar algunas Biereaáeria» y cargar otras en su la* 
gar, Irótomarde un pu^to á otro , aun volviendo atrás pm^ de 
manera que el buque lome de nuevo su runilx) para llegar al des^ 
tino designado en la pWza ; mas no se le permite mudar entera^ 
mento de viage ^ y si lo hiciese , se declarará lil»re al asegurador, 
no obstante esta eláusula. 

48. fin la mayor parte de las plazas de comercio donde está en 
uso el contrato de ség'uro , se ha considerado necesario fijar el 
prineipio y el tés^mbio de los riesgos ', á fin de e^tar^los abusos 
que podrtatí originara de una ilimitada ftieultad en los asegura- 
dos de tener ó poner las mercaderías en la nave á cargo de, lo» 
aseguradores^ y por tanto se halla establecido por los respectivos 
reglamentos, ó al menos se acostumbra estipular en las polios de 
seguro , el tiempo preciso en que debe cennenzar y aeabar el 
riesgo de las cosas aseguradas con aquella proporción que cada 
legislador ha ereido adaptada á las circunstancias de su comercio. 

44. fin todo casóse ha de atender prtmeramento al tenor y 
términos convenidos en la póliza ^ á veces se limita el riesgo al 
viage de ida solamente : otras se extiende al viage redondo de ida, 
estada y vuelta ; y cuando las partes no se explicaron sobre esto» 
aeentiea[idepor sólo el viage de ida, según Vidlin y otros autores. 
Hay casos en que el seguro se celelH*a por tiempo determinado; 
V. gr. de seis meses desde el día de hacerse el buque á la vela, sin 
designación del viage : esta especie de seguro se hace coa los hn^ 
ques armados en corso ; y en tal caso los aseguradores sedo este» 
obligados á indemnizar los daños y averias ocurridas durante este 
tiempo, aunque la embarcación continué en el mar. Peto cumd^ 
el seguro se ha celebrado para un viage señalado, aunque la pó-^ 
liza haya determinado el tiempo de dicho viage , estarán (^ligft* 
dos los aseguradores á todos los riesgos que sobrevengan aun desK 
pues de dicho tiempo, si durare mflis el viage ; porque el tiempo' 
no se entiende designado para limitar la responsabilidad de loé 
aseguradores , sino para dendtar que pasada la época aeftalada 
para el viage, se les ha de aumentar el premio á proporción. 

ib. Si las partes no huláeren expresado el tiempo desde qiJ0 
han de eotver los riesgos a cargo de los aseguradores, y en el qne 
deben acabar, se entiende que empiezan, en cuanto al navio, sus 
aparejos, aprestos, vituallas y demás, gailos, d«sde qne se hace á 
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la frii hairtft qpe llega al pudPto de «i deitipo^ y m^Mto alas 
m^tea4®ría9, dasde el punto que sa trasportan del muelle al buque 
pam calvarlas, hasta que sean puestas en tierra en e) puerto de 
m destiuo^. Esto se amplia aun á aquellas mercaderías asegura» 
das» que se hifu de earg ar también al paso en otro puerto y en el 
Hii^no buque, porque no eorre el riesgo de ellas sino después 
de cargadas. Ocurrió sobre #sto el siguiíente exceso. £1 señor Ha^ 
guet de Semonviile, que habia prestado á la gruesa oeho mil lí-» 
bmssoiffe un buque que llegó áBuenos-Ayres á fin del alio 1751, 
hizo asegurar los retornos en una de las ofieinas de seguros de 
París en $tl de marzo de 53, bien fuesen en oro, plata ó efectos^ 
sobra uno ó muebos buques desde su cargamento basta su arribo 
i Gadíz, ú otro puerto de España. En 6 de febrero de 5á deelaró 
haber llegado parte de las meread^ias por valor de setecientas 
euarenta y pinco libras, en 25 de maiso stgui^^te hizo otra decla^ 
ración por setecientas cmrenta; y en el mes de diciembre de 64 
requirieron ó demandaron los asegurad(«res al señor Huguet, pre* 
tupiendo se declarase haber fenecido Ips riesgos. El señor Hu^ 
guet sostenía tener aun efectos que traer, cuyo riesgo estaba to* 
davía á cargo de los aseguradores, {mes no habia ley ni costum-r 
bre que delsrmmase el tiempo ó duración de los riesgos *, sin 
embargo por sent^iid^ del Aliñlrantazgp dada en el mes siguiente 
se declaró acabado el (iepapo d^ Iqs riesgos. Los fundamentos 
de esta sentencia, según manifestó uno de los jueces, fueron que 
si 130 se limitaba por el Juez el tiempo ó duración de los riesgos 
eistarían frecumatemente expuestos Ids aseguradores á ser enga^ 
fiados, porqiif siendo de ordinario igncn-ada por ellos la entrada de 
estos n^xirnaa, suaedería qm un negociante de mala fe, después 
de haber recibido íi^egran^nte todos los efectos asegurados, pu-^ 
diese, s| pendía algimos, aplicarles d seguro de los otros dieíendo 
parte d» los retornos f). 



< OrétDaoEat de Bilbao, cap.SS, nom. i9, Cur, Füip.^Vlb. S, del Comercio navinl, 
eap. 44, nnm. SI. 

(*) EmerigoB en ei TraCadd de seguros, eap. 13, teec. 2, $2, dice qoe é\ rijBsgo 
■larítimo debe empeiar desde el momento en <|ue las mercaderías se bailan ex- 
puesta» al raar , ya sea en la nare, ya en ei trasporte qne de ellas $e hace de^d^ el 
muelle para cargarlas. Fúndase en que la iolencion del asegurado es ponefs^ á 
évbierto de todos los riesgos marítimos, lo cual no $e yerifícaría enteramente si iof 
feíeguradores no respondiesen de la perdida acaecida en el mar bajo eí pretexto d¿ 
haberse sumergido en él las mercaderías al tiempo de trasportarlas. Con este mo Jo 
de pensar parece que coincide el citado ariiículo J9 de las Ordenanzas de Bilbao ^y 
deode se dice, que desde los mismos muelles donde se embarquen los efectos ba dé 
fumpesar á correr el riesgo de los aseguradores. Verdad es que luego en lá fórmuli 
4 plantilla de póliza da mere adeiias ineorta en el ariícalo \S0 del mismo capítulo se 
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46. Siendo el riesgo, como se ha dicho, el principal fundamento 
y el requisito mas esencial del contrato de seguro2 de cuya jus- 
tificación pende principalmente la validez ó insubsistencia def 
mismo, exige la razón que esté á cargo del asegurado la pruebar 
del riesgo, debiendo para la ejecución dei contrato, justificar con- 
cluyentcmente la base de su intención, esto es , la existencia fí- 
sica y real de la cosa asegurada bajo el peligro individual que 
dio origen á su estipulación con los aseguradores ^. 

47. Rocco en sus notables observaciones á la materia de segu- 
ros ha pretendido demostrar que debe el asegurador tener la obli- 
gación de probar que la cosa asegurada no se ha expuesto al 
riesgo marítimo, á menos que en la misma póliza se someta el ase-* 
gurado á la justificación del cargamento^. Pero ha prevalecido 
la opinión contraria , como mas análoga á la naturaleza del con- 
trato de seguro, y mas conforme á la recta justicia ; pues siendo 
este un contrato condicional que no recibe su perfección sino 
cuando la cosa asegurada está expuesta á los riesgos, exige la 
razón que el asegurado justifique haberse verificado enteramente 
esta condición, y seria contra el orden regular que* en seme- 
jantes casos los aseguradores se viesen obligados á probar una 
negativa ^. Al intento se ha establecido por ley en diversas plazas 
marítimas el modo con que debe el asegurado suministrar la 
pi:ueba del riesgo , á fin de que pueda proceder contra sus as^u- 
radores. 

48. Es preciso sin embarco distinguir la prueba dd riesgo acae- 
cido en el caso y aparejos de un buque, y del que sobreviene á 
las. mercaderías, para que en uno y otro caso se pueda probar 
concluyentcmente el interés del asegurado. Acerca del primero 
de estos dos riesgos se debe observar que, aunque parezca extra- 
ordinario é inverosímil que entre comerciantes pueda jsuponerse 
la existencia de un buque con su nombre y designación de sus 

dice : « Corremos ( los aseguradores) el dicho riesgo desde tal dia ó desde el panto 
y hora que se tsargaren en dicho nano Jos referidos fardos y mercaderías. » Alen- 
diéndoMS sin embargo al artícelo 19, que es , por decirlo asi , el disposítíTO . pues 
el SO se redoce á un mero formulario; y siguiendo la sólida opinión del amor 
citado, decimos qoe corre el riesgo, no desde el punto en que se embarcan las mer- 
caderías, sino desde qoe se trasportan "del muelle á la embarcación. 

' Rota Geouen. de mercai.^ decís. 69, num. 4 ; Stracc. de assecur.^ gloss. 6, ia 
princip. y gloss. ti, num. ^; Santern. deassecur,, part.4, nom. 46 ; Masquard. de 
jtit. merct lib. s, cap. 13, num. 9; Scaccia de comm., $ 4^ quaist. i, num. 429; Ga- 
sareg. de comm,, disc. 4, num. iO, 7, num. 4, IS, nom. 14 y 442, num. 54 ; Emeri- 
gon des aasuranc, rap. 44, al prlncíp.^- ' Aocc. de assecvr. not. 40, y 97.— 'Casa- 
reg. de comm,, disc. 43, nom. 4 y sig.; Gard. de Loe de credit, disc. 411, num. 4; 
Emorigon des assuranc ¡ cap. 14, in princip. 
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calidades no habiendo semejante embarcación, han acaecido sin 
embargo atentados de esta especie ^ y por consiguiente los asegu- 
radores deben estar muy sobre sí para precaverse de este nuevo 
género de fraude. En prueba de esto Emerigon refiere un suceso 
ocurrido el año de 1773 en Exon en Inglaterra, donde un nego- 
ciante llamado Ck)lvorty,T)or medio de facturas, conocimientos y 
otros papeles del todo falsos, acreditó la compra y cargamento de 
granos en diversos buques que jamas habian existido sirio en su 
imaginación, y cuyo pago logró apropiarse ^ y descubierta la su- 
perchería fue condenado en dicha plaza á la pena de muerte. 

49. No rige, pues, enteramente, á lo menos en nuestros tiem- 
pos, lo que afirma Tallin sobre las ordenanzas de Francia en los 
artículos citados, esto es, que en orden á la prueba del riesgo so- 
bre las embarcaciones, siendo estas un objeto real y verdadero, 
no hay necesidad de justificarle, ni puede haber materia de dis- 
cusión sino relativamente á la estimación que el asegurado haya 
hecho en la póliza excediendo de su justo valor; puesto que la 
malicia humana ha llegado al punto de hacer que aparezcan como 
objetos reales las cosas no existentes. Por consiguiente es nece- 
sario, para que se tenga por probado concluyentcmente el riesgo 
de la nave, que por medio áe un documento auténtico se pruebe 
en debida forma la parte de buque que se haya hecho asegurar, 
perteneciente con título cierto de propiedad á aquella persona que 
directa ó indirectamente está nombrada y comprendida en el con- 
trato de seguro ^ 

60. La prueba mas cierta que pueda darse para justificar el riesgo 
de las mercaderías es el conocimiento, y este es propiamente el 
documento justificativo de que habian todas las leyes para esta- 
blecer la existencia, la calidad y cantidad del riesgo conforme á 
su contenido ^, 

•51. Sin embargo es cierto que aun esta prueba puede estar 
sujeta á la excepción de fraude y colusión; de aqui es que si los 
aseguradores demuestran en cualquier forma, que se ha proce- 
dido fraudulentamente para perjudicarlos en el contrató, no será 
atendible la prueba hecha por medio del conocimiento, á menos 
que esté corroborada con otros documentos auténticos y legales, 
por los que se acredite no solo el cargamento sino también la 
anterior adquisición, el costo, la pertenencia y el hecho mismo 

■ Rt)t« Romao. decis.de 42 de febrero de 1776, S 6 y síg.; Luc« decredit., dl8C.408, 
Dum. 14; Gasareg. de com7n.t disc. l, nam. 411 ; Potbier des asevr,, num. 444 ; Va- 
luó en el art. 87 de la Ordenaox.^de Franc, iit. de los seguros, — ^ Gasareg* d^ 
comm», Uisc. 173 y iig»; Emerigon en ellogar cUad», f 2, . , 
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del sucesivo cargamento con designación de su calidad y canti- 
dad \ especialmente en el caso en que el contrato se haya cele- 
brado con términos generales de mercaderías sin otra especifica- 
ción, como no pocas veces sucede ^ . 

d9i. No obstante Ío dicho, el conocimiento no es la única prueba 
que puede acreditar el riesgo, sin la cual no sea permitido al ase-« 
gurado el resarcimiento de los daños ; puesto que hay muchos 
oasos en que la necesidad, la prudencia ó las circunstancias no 
permiten al cargador tener á mano el conocimiei(ito, y no por esto 
le será prohibido el hacerse asegurar, ni tampoco quedará inhar 
bilitado para liacer por otro medio la prueba del cargamento y 
del riesgo *. 

53. En efecto, todos los cargamentos que se hacen en tiempo 
de guerra de mercaderías sujetas á los inconvenientes del apresa* 
miento , carecen absolutamente de conocimiento , y sin embargo 
pueden ser asegurados. Tampoco se hace conocimiento por el 
equipage de los pasageros , y regularinente ni por las pacotillas ó 
pequeños bultos que el capitán recibe por hacer favor á alguno \ 
y por Gn es muy contingente el caso en que ó se pierdan dichos 
conocimientos, ó el capitán se haga á la vela sin haberlos firmado) 
lo que sucede fácilmente con aquellas mercaderías que se envían 
á bordo al tiempo de la partida , las cuales por lo común suelen 
ser las mas finas , y por consiguiente de mayor valor. Seria pues 
inadmisible en el comercio que por falta de un documento que 
muchas veces .no puede tenerse , ó se privase al interesado de ha-^ 
cerse asegurar , ó se le pusiese en el duro caso de no poder per- 
cibir el resarcimiento de los daños padecidos. Por estaá razones 
está admitida la opinión de que á falta de couocimiento pueda el 
asegurado cumplir esta prueba cotí otros documentos que justifi- 
quen el cargamento , y por consiguiente el riesgo de las merca- 
derías. Asi que la justificación p(K* jnedio del conocimiento que 
suele estipularse en el contrato de seguro , no debe entenderse 
pactada como cohdicion $ sino por via de modo -^ esto es ^ que en 
defecto de ella pueda suplirse con otras prueísías equivalentes^ 
como serian los despachos de la aduana y otros papeles semejantes 
que tengan una forma válida y concluyente \ 

' Lücá détHdit., dish.iOS, tiütn. U y b)?.; Casarpg. dtcotni/í., ñ\iz. 10, DuTti. 89 
y 42lt -~^Lü«tt áüi, dÍ6c. f08, litlM. Í7; Pdlhtar des ussi&ánó., tútík. IH$ Viiliil 
en el art. 57 de la Ordenanz. de Franc, til. de los seguros] Emeríffon des assurancy 
cap. 44; secti. S*^-* ' Ordb&d. dis Fráiice, art. 28, lit. des nattfrageii Sttate. do 
ensecítf., g(Oft. i, Stttti. «1^ alítíii; Cásai^ég. ée co^m., diis; 1^ miin. íO^ Péi}íi>errfr^ 
OÉÉuratke.^ iibbi;148; Tllllii Coiáfnent, á Vórdonn, tft Frunce, art» Y, lit. d$ récri* 
vain; y 4, Uu du oonnoissemmi i KmiffifMi tfiw lumtnmef^ tap. lt« Mee. T, S >• 
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M. n^ttaíep en «u Tratado de segures, número 114| pn>|K)iie 
asta diflcttltad i ¿si {K)drá el asegurado pactar en k póliza de se^ 
guro que no ha de estar obligado á justificar su cargamento con 
)a e&hibkúon del conocimiento ? y responde quo no debe admi- 
tirse talpacto, nisemejanie cláusula puede di^nsar al asegurada 
de tal prueba^ por cuanto no se puede presumir otra causa para 
este convenio siao la intención de querer engañar i los asegura* 
doreS) y en consecuencia no es válido , porque no debe admitirse 
pacb alguno que ponga ¿ ios contrayentes en estado de engañan 

65. Yallin comentando las Ordenanzas de Francia ^ en el ar» 
tioulo 57 y titulo d^ los segures i sostiene que la cláusula que dis* 
pensa al asegurado de hacer la prueba del riesgo por medio del 
caneamento -^ es contraria Al espíritu de la ley que prescribe rigo» 
resamente )a prueba del riesgo como requisito esencial del con- 
trato de seguro » no siendo permitido á las partes el derogarlo i 
por cuanto no se puede ser válido ningún pacto opuesto á la nati^» 
raleza del contrato. Pero Emerigon en su Tratado de seguros 4 
cap; 11 9 seco. S, ciarrige á Yallin 9 suponiéndole equivocado en 
cuanto á la naturaleza de este pacto , y refiere que en el año 
de 1774 > habióndcde consultado ciertos aseguradores sobre la si- 
guiente cláusula adoptada por ellos en la póliza , á saber ^ im qm$ 
4I iuefiurmio íenga ebligñcion de hacer prueba alguna del riesgo en 
c»90 de pérdida, les re^[)ondió ser válido el tal pacto*, pero que los 
aseguradores tenían derecho de probar que no habia tenido efectd 
di cargamento ; que el fraude se entendia siempre excluido de 
semejantes convenios , con tal que le pudiesen acreditar los ase- 
guradores \ y que la susodicha cláusuhi no dispensaba de llevar á 
efecto el cargamento^ sino sedo ád alegar la prueba del mismo 
afiBinan<to el asegurado ser cierto^ pues no estando prohibido por 
las leyes el convenio de estar á la fe de alguno^ debia conside- 
rarse como válido semejante pacto. 

66. En efecto no cabe duda que siendo un pacto de buena fe el 
de estar al juramento del asegurado para acreditar la existencia 
del riesgo , pierde toda fuerza » |to solo cuando el asegurado es 
sospechoso de mala fe y de fraude^ sino también cuando decaiga 
de su crédito ó condición ^ ó enteramente quiebre \ pues en tales 
circunstancias^ haciéndose indignó de fe, podrán los asegurado- 
res , no obstante el pacto en cimtmrio , legaimente pretender y 
exigir la prueba del cargamento. Por tanto debe decirse que esta 
es una cláusula adoptada para solicitar la ejecución del contrato 
de seguro y mas no para alterar su verdadera esencia. Asi que 
debe dársele una inteligencia y efieaeia eonvdiiiente á ti subsis» 
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tencia del negocio , en lagar de darle otra que se dirija á des- 
truirle-, bajo cuyo aspecto debe ser generalmente recibida c(«k) 
válida semejante convención * . 

57. Seria de desear que en todas las plazas de comercio fuese 
uniforme el niétodo de probar el riesgo , y se determinase la 
prueba verdadera y legal , sin la que no ^ admitiese justificación 
alguna :, y que los cargadores debiesen indispensablemente pre- 
sentar el conocimiento firmado por el capit^ del buque para jus- 
tificar la existencia del mismo. El arbitrio- que se ha dejado á los 
jueces para valuar las pruebas, pone en estado á los contrayentes 
ó de acumular pruebas que no son legítimas , ó de yerse disputar 
sin razón la legitimidad de aquellas que , aunque verdaderas en 
el fondo, carecen de alguna forma extrínseca que las hace vacilar. 

58. La materia de los riesgos nos conduce naturalmente á ha- 
blar del abandono que en caso de pérdida ó desgracia puede ha- 
cer el asegurado á favor del asegurador, sobre lo cual establecen 
las Ordenanzas de Bilbao lo siguiente. 

59. « Todas las veces que acaeciendo pérdida ó desgracia de la 
cosa asegurada, el asegurado con la noticia de ello quisiere hacer 
abandono y suelta á favor del asegurado ó aseguradores, lo de- 
berá ejecutar sin la menor dilación en el tribunal del consulado 
de esta villa, y estando en ella los aseguradores, se les hará saber 
judicialmente, para que, si bien visto les fuere, acudan ó nom- 
bren persona que por ellos asista á su cobro •, pero siendo los di- 
chos aseguradores de fuera, deberá constituirse el asegurado en 
su representación con autoridad de prior y cónsules , á cuidar, 
recuperar y beneficiar lo abandonado sin perjuicio del abandono 
hecho y del derecho que tendrá en uno y otro caso de recurrir 
contra los aseguradores á que le paguen los daños, gastos y de- 
mas que se le siga 2. 

60. <t No podrá hacerse abandono alguno, sinoen caso de apre- 
samiento ó naufragio, quebrantamiento ó varamiento de navio, 
embargo de principe, ó pérdida entera de la cosa asegurada, y 
sucediendo otros cualesquiera daños serán reputados solamente 
como avería, la cual será arreglada entre los aseguradores y ase- 
gurados, prorateándola según los intereses que tuvieren '. ^ 

61 . « Tampoco se podrá hacer abandono de una sola parte de 
mercaderías, reservando lo demás, sino enteramente todas las 

* Rola Génuens. de mercat,, áecU. 62, niiRi. 4; Gasareg. de comm,^ disc. 10, 
num. 2 y 128 ; Targa Pond. mark.y cap. 82, ^ 18 ; Emcrigon des assuranc, cap. H, 
•Kc. 8»dfih.-T*'Gftp. 22,iium.8Q. — 3 li, num. 91. 
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aseguradas, ni de cáseo de navio que no haya padecido daño en 
parte esencial, y que pueda navegar ^. 

62. u Guando ei abandono quiera hacerse por motivo de reten* 
cion de principe, no se podrá ejecutar hasta después de seis me- 
ses, contados desde el día en que se hiciere saber el embargo ó 
retención á los aseguradores, siendo este hecho en cualesquiera 
puertos de la £or&pa, y si lo fuere en. los de la América, ú otros 
igualmente remotos, dentro de un año contado como se lleva 
dicho ; pero si el asegurado tuviere noticia por instrumento jus- 
tificativo de que el navio se halla innavegable, ó las mercaderías 
dañadas en la mayor parte, podrá hacer en este caso dicho aban- 
dono desde luego, sin esperar á los términos prevenidos^. 

63. « Siempre que por los motivos expresados en el número 
precedente acaedere haber dé esperar el asegurado los seis me- 
ses ó el año referidos para dicho abandono, se declara y ordena^ 
que si este pidiere al asegurador fianzas ó resguardo del interés 
asegurado, ó de los daños que resultaren, se le deberá dar in- 
continenti, mediante la dilación de dichos términos; durante 
los cuales, y hasta su decisión y paradero del embargo, será de 
la obligación del asegurado hacer todas las diligencias necesa- 
rias para conseguir la libertad, ó desembargo delnavío , ó efec- 
tos retenidos, y consiguientemente si el asegurador ó asegura- 
dores se hallaren en disposición de mas cercanía, podrán hacer 
las mismas diligencias en beneficio común por sí mismos si les 
conviniere '. 

64. « Si en los puertos de estos reinos de España fueren reteni- 
dos por orden de su Magestad (que Bios guarde) algún navio ó 
navios asegurados, con mercaderías ó sin ellas, antes de empezar 
el viage para su destino, será visto no poderse hacer abandono 
alguno de ellos, antes bien se deberá en tal caso dar por nulo el 
seguro, devolviendo los premios el asegurador al asegurado con 
el descuento de medio por ciento *. 

66. « Los instrumentos justificativos de la carga y pérdida de 
las mercaderías aseguradas y abandonadas, deberán presentarse 
á los aseguradores después del abandono de ellos, y antes que 
pretendan el pagamento •, á menos que por pacto expreso de la 
póliza hayan convenido los aseguradores en relevar á los asegu- 
rados de esta obligaeion *. 

66. «Si sucediere que algún navio y mercaderías aseguradas, 
yendo ó viniendo de cualquiera puerto de la Europa, no pare- 

' Num. S8. <- * J^um 5S| de dieho cap* -« ' Num. 54. ^ < j^gm, 39. ^ s ^qq, 39, 



ciere en el Kfe ira destino ni ^ ob^ alguno^ ni ae tavm^ natká» 
de su paradero en tiempo de un año contado desde el dia en que 
calió del puerto ; en este caso podrá el asegaradb hacer sí le con- 
vimie flu abandono^ y pedir al asegurador el importe de las cosas 
ésegumdas, y se le deberá pagar jlaoa y puntualmente ; y cuando 
la navegación fuere á puertos de la América y otras regiones 
igualmente remotas, el dicho abandono y pagamento de lo ase* 
gurado se podrá timibien hacer y pedir dentro de dos afios» con* 
4ados asimismo desde el dia en que el navío^emperóá navegar*. 

67. « Después que el asegurado abandonare ^ navio ó merai- 
4)erias aseguradas^ han de pertenecer al asegurador ó as^Oradór 
res en la parte que lo fueren , sin que el asegurado pueda tener 
derecho á ellas., aunque lleguen eon felicidad al puerto de su 
destino , y los tales asegurador ó aseguradores no |)odrén (por 
ningún motivo ni pretexto) d^ar de sat^cer y pagar , ségun lo 
contratado « todo el valor é importe de aquello que cada uno hu* 
hiere asegurado, sin que los unos ni los otros, puedan ^euaaiae 
en manera alguna de cumplir lo á cada uno tocóte ^. »» 

68. £1 cuarto it^tuisito esencial diel contrato de seguro es la 
eantidad que el asegurador promete pagar al asegurado por via 
de indemnización en caso de pérdida ó daflo de la cosa asegurada; 
Regularmente se fija esta suma en la póliea de seguro, como se dy o 
en el párrafo 13 \ pero no es de esencia del contrato esto señala- 
miento , bastando que los contrayentes se obligue á pagar en 
caso de pérdida el precio de los efectos aburados según la esti- 
mación que Se haga. Esta suma no debe ex^er (fel verdadero 
valor de aquellos^ porque no se puede asegurar sino la que se ar- 
riesga; de modo que si las mercaderías valen diea; mil pesos^ scdiU 
estos se pueden perder , y de consiguiente aseguranse. 

69. Bn el wrtículo 7 del citado capitulo 22 de las Ordenanaas de 
Bilbao se previene que « ninguna persona por si ni en nombre de 
otra pueda hacer asegurar mas cantidad que la que importaren las 
ihereaderías ó cosas aseguradas, sus derechos, gastos basta bordo 
y premios de seguros, pena de nulidad del tal seguro^ entendién- 
dose que el asegurado deberá en el todo correr el riesgo de diez 
por ciento, y soto podrá asegurar los noventa por ciento restantes; 
pero en el caso de que se conformen los aseguradores en que se 
asegure el todo , podrá cualquiera hacerlo, ax[»*esando en la pó- 
liza esta circunstancia , á menos que el mfemo dueño asegurado 
navegare cchi sus mercaderías en 01 buque \ porque en este caso 

' Nwii. 37 dfi dicho cap. 22. -- " Vsm. S8. 
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deberá correr preetoamenie el riesgo de dlbho dien por ciento, 
bajo la miaitia pbna de nulidad* >* Y en el articulo SO del miaiho 
capitula se ordena lo siguienb. «Si algún seguro ae hieiere afh 
fraude éiieeediendo del valw de las mereadetíi» cargadas , tendrá 
subsistencia hasta la eoncorrenda de su estimaeion , y en Caib 
de pérdida los asegatadores estarán obligados cada uno al pago 
de la proráta de las cantidades aseguradas por ellos. » Qotejaildo 
estos dos artíouloa se infiere que en el primero se haMa de un se* 
guro heebo de mala fe , pues declara absolutamente su nulidad i 
siendo asi que en el otro articulo se expresa que el seguro hecho 
eon esceso 4 aunque sin ft^aude, debe subsistir hasta la cotícur-» 
rente cantidad ; debiendo advertirse que el que hace asegurar por 
un valor mayor nue el de las mercaderías $ se cree proceder d0 
buena fe , porque de n^die se presume dolo , y lee asegunwkirelí 
que lo ideguen tendrán que probarlo* 

70. Guando el asegurado previene al agjegurador ( á tiempo que 
no se haya tenido por ellos noticia alguna buena ni mala del ptrá^ 
dero del navio ) que en el segure hecho excedió de la cantidad quO 
valia la cosa aseguradai será de obligación del asegurador anular 
ta pátte del exceso, restituyendo al asegurado los premios coi^ 
respondientes á ella con el descuento de medio por ciento ^ 

71. Si alguno hiciere asegurar mas cantidad de la que veitta» 
deramente tuviere en el buque ó para embarcar en él^ y después 
padeciera naufragio, el asegurador no ha de estar obligado á pagar 
meé cantidad que aqjuella que justificare tenia en él ( con la b^jd 
y descuento del diez por ciento prevenido en el párrafo 09), ni 
á volver premio alguno de los que. por razón de dicho seguro hu- 
biere recibido 2, 

79. Guando el cargamento se asegura por una suma menor del 
valor ) y el seguro se ha hecho indeterminadamente, se partirán 
los riesgos entre el asegurador á prorata de la suma asegurada , y 
el asegurado por el excesa. En tal paso el asegurado es ^gura^ 
dor de si mismo por el resto ; por ej^nplo , hice asegiRt cua- 
reiita y cinco mil pesos en un cargamento mió de valor de «e^ 
senta mil; si sobreviene una pérdida de veinte mil^ sufrirá el 
asegurador las tres cuartas partes , y yo la cuarta ^ porque no ha- 
biéndose hecho el 8egui:o en efectos determinados del cargamento^ 
no hay raz<^n para imputar á unos mas que á otros la pérdida que 
sobrevenga, 

73. i Y qué dirwios si antes de suceder esta, pérdida » y en éj 
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curso del viage , hubiese sacado del buque el asegurado algunos 
efectos por el valor de quince mil pesos , no habiendo dejado en 
él sino el importe de lo asegurado ? ¿El asegurador correría solo 
los riesgos? La cuestión no ha lugar en el caso de la total pérdida 
de la carga , porque entonces siempre tiene que pagar la suma 
asegurada , haya ó no retirado el otro parte de los efectos. La difi- 
cultad es cuando la pérdida fue parcial, ó fueron averías porque 
en este caso tiene ínteres en que se proratee con el duefk> de la 
carga , ó con otro asegurador que hubiese asegurado los restantes 
quince mil pesos. Mr. Vallin dice que eS accidental que subsis- 
tiendo todos los efectos en el buque se haga este prorateo-, porque 
el asegurado no se obliga al asegurador á dejarlos en el barco, ni 
le está limitada la facultad de despachar parte d% sus mercancías 
durante el curso de su viage en los puertos donde entre. Esta re- 
solución es muy justa , si el asegurado solo descargó los efectos 
no asegurados para despacharlos en el puerto donde entró ; pero 
si será responsable habiéndolos descargado solo con la mira dB li- 
brarlos de las averías que recelabát. 

74. En orden al doblado seguro que se hace sobre una misma 
cosa , previenen las Ordenanzas de Bilbao lo siguiente : « No se 
podrá hacer doblado seguro sobre una misma cosa , pena de nuli- 
dad ; pero si sucediere que dos ó mas interesados de una misma 
cosa, sin noticia que tenga el uno del otro, cada uno de por a 
hiciere en tal seguro , será visto quedar válido el que justificare 
haberse hecho primero •, en cuyo caso , para anular el segundo ó 
posterior* (como deberá hacerse) se ordena que el asegurado 
acuda puntualmente á hacerlo saber al asegurador con recaudo 
legitimo que lo certifique, en el término de treinta dias, contados 
desde el de la fecha de la última póliza , con tal que no tenga el 
aseguí-ado antes de esta precisa diligencia noticia alguna del pa- 
radero del navio , y que de esta manera quede en sí nulo el tal se- 
gundo^mas seguros últimamente hechos, y sus pólizas, volvién- 
dose fOT el asegurador al asegurado el premio que de él hubiere 
recibido, mediante dicha ignorancia del primer seguro, con la 
baja y descuento de medio por ciento (que podrá retener y llevar, 
por haber ya firmado la póliza ) •, pero si «1 navio hubiere antes de 
dicho aviso llegado con felicidad , ha de ser visto haberse ganado 
ya por el asegurador ó aseguradores posteriores sus premios, sin 
que deban restituirlos ^ y al contrario, si el navio y cargas, ó lo 
que de ello estuviere asegurado , se perdiere en todo ó en parte, 
y constare esto á los últimos aseguradores antes d6 estar noticio- 
sos de dicho primero y preferido seguro; en este caso todos los 
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priHi^K)s Y lídtimos deberán sanear á prorata k» dafios ó péidídn 

de lo asegurado ; y si alguno de ellos se hallare entonces fallido, 
se deberá suplir por loa demás lo que por este faltare á proporción 
de lo que aseguraron ; quedándoles el recurso por los asi suplidos 
contra los tales fallidos ^ ^ 

. 75. Si uno asegurase á otro cierta cantidad de mercaderías que 
este dijo tener para cargar ó cargadas en un buque , y perdién-r 
dpse este resultase que no habia tales mercaderías á bordo , ó s\ 
existían algunas , no en tanta cantidad como dijo el asegurado, 
sok) estará obligado el.asegurador á pagar la estimación de las que 
habia , y nada si no hubiese ninguna ; porque la falsa aserción vi* 
da el seguro á favor del asegurado en castigo de su mala fe ^. 

76. Si en el viage se pasaren las mercaderías aseguradas de la 
nave en que iban á otra , y se perdiesen ambas , está obligado el 
asegurador á pagar la estiiEnacioa de lo asegurado por áh respon- 
sabilidad ; pero no lo estará si solo se perdiere la nave adonde se 
trasbordaron las mercaderías, por no estar á cargo del asegura- 
dor el riesgo de eUa ^ ; ni tampoco será responsable , sí las mer^ 
caderías se perdieren en las lanehas ó barcos en que se hiciere di-* 
cho trasporte, pues no ha recaído sobre ellos el seguro*. 

77: Las demás obligaciones relativas al pago que por vía de in- 
demnización deben hacer los aseguradores , están contenidas en, 
los siguientes artículos de las Ordenanzas de Bilbao , capitulo 22« 
« Por' cuanto la experiencia ha demostrado que algunos capitanes 
ó mae^res de navios ( á título de estar asegurados ^ ó por no te^ 
ner ínteres en ello), viendo de lejos algún otro navio, sinenccm- 
trarsexon ^, ni hacer resistencia , ni conocer si es amigo ó ene« 
migo, faltando á su obligación loshsíh desamparado^ y echándose 
á tierra en grave peijuicio de los interesados^ de ellos y sus carga- 
zones ; se ordena que en semejantes casos, los seguros que fueren 
hechos sobre los cascos de los tales navios, y sus aparejos am aban- 
donados, y sin ser realmente tomados, sean nulos, sin que por 
esto se entienda quedar libres los que fueren aseguradores de las 
mercaderías , antes bien deberán pagar las cantidades aseguradas 
sobre Is^ dichas mercaderías, respectó de que los aseguradores de 
ellas no tuvieron parte en la negligencia y falta del ciapitan y su 
equipage^ . 

78. « En caso de que un navio y mercaderías , de que se hu- 

• 

■ tú. BDtd. 46. — 'Sanlem. dé assecur, S, p. nam. 10 y stg.j'StraCc. de üiseciir.^ 
glos. 6, DaiD. 6. — * ' Saotero. en la obra ciU, num. S^; Stracc. allí, glos. 8, Bum. 2. 
« ^ SanUrn. log. cit, nam. 56, y sig.; Stracc. alü, glós. 8| nam. 7 y 15. ' N«m. 40. 
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biflifihpeho éeganí , filiara apnaade , d aiagovado padrá raiaatar 
sus a&otos fún aguardar á orden de loa aseguradores (si no ha* 
hiera ppdido darles aviso dp ello , eott tal que lo haya de haee» 
biegQ que pueda , con expresión del convenio hecho en esta ra-* 
zon ) ', en cuyo caso , y cuando llegue á noticia de los asegurado* 
rea , estará á elección de ellos el tomar á su eueata las irosas ase- 
guradas , á proporción de la parte que cada cual tenga en el s^ 
guro , pagando al asegurado las cantidades que a6eguran>n y el 
posto de su rescate \ pero si no eonVinieren dichos aseguradores 
en tomar de su cuenta las cosas aseguradas que se rescataren , 
ademas de la paga del vespate eontánuatán en correr el mismo 
riesgo del seguro haata el cumplimiento y paradero de su des^ 
tino*. 

79. ($ 8i algún navio quedare inpapa^ de navegar por retención 
de príncipe ó defecto del casco , en que las mevcaderias asegura'* 
das no fueren comprendida , el asegurado pw ú , ó por otras p^rv 
sonas , podrá hacerlas pasar á otra ó á otras embarcaciones , sin 
que por esto sea visto quedar lilk^s los aseguradores de los ries^ 
gos á que se obligaron por la póliza hecha sobre la prímem bíí^ 
barcacion , antes bien los deberán seguir en aqupUas en que de 
nuevo fueren cargadas hasta el puerto de au destino , y ademas 
han de pagar al asegurado todoi} las gastos que se causaron en la 
desear^ y mudanza de ellaal 

80. « Los aseguradores están obligados á pagar á \m asegiira'* 
dos las cantidades que les correspondieran de los daQos ó pénüdaa 
qup justificaren haber padecido }as rneücaderiás ó cosas asegura» 
das hasta la entrega de ellas en el puerto de su destino , d^itro 
de treinta días contados desde aquel en que se les mamfestare di* 
cha justificación , á menos que en la póliza del paguro se espresa 
tiempo determinado para dicha paga ^. 

lít. fi Si llegare el caso de que después de una ambada en que 
hu|)ÍBre avería gruesa , y por ella hayan pagado los asagusadorea 
iü que les correspondió , continuando la navegación sucediera 
otra ú otras , y antes de llegan al puerta de su destino se perdis* 
ren asi navíq como mercadérias, ha de ser visto estar los asegu* 
radores de uno y de ot^o obligadas á pagar enteramente la canti* 
dad por cada uno asegurada , con mas los gastos si nuevamente 
se ocasionaren, sin descuento década pagf que hayan hecho de 
averías gruesas que precediesen á la total pérdida , respecto de 
qwe todo asegiirador, ipetiiante Jos premjcjs mciJ^dos, H 4§ ^^ 
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áujjeto á etfólesqiriera conf ingjenoias j chfios eapltQlftdM «ü h p^ 
liza , que durante el viage sobreyetígan , poniéndose en el mismo 
logar del asegurado *. / 

82. « Y si este no acudiere á pedir al asegurador el importe de 
la pérdida y dafíos de las cosas aseguradas dentro de un afto, eon«- 
tado desde el día en que tuvo la notioia de la tal pérdida , ó repi* 
bió las cosas asi averiadas , será visto quedar 1í1h¿ d asegurador 
de pagarle cosa alguna , mediante la omisión y negligencia del 
asegurado •. 

S9. « Guando en la misma póliza de los seguros no eapitularen- 
las partes baja alguna en el pagamento de las cantidades asegura- 
das 6 daños que sobrevinieron , será visto deber pagar los asegUr 
radores dichas cantidades enteramente , y sin descuento ni baja 
alguna^. 

84. « Si los daños de navios , mercaderías y demás cosas asegu- 
radas (incluyendo el valor capital de todas )^o excedieron de tres 
por ciento , será visto no tener recurso el asegurado contra el as^* 
gurador para demandarle cosa alguna sobre ello , y cuando loi| 
daños fueren en lanas ó añinos asegurados , deberá llegar á d»» 
por ciento para que él asegurador esté obligado al saneamiento ; 
á menos que en la póliza del seguro de unas y otras mercaderías 
se obligue el asegurador; que en tal caso deb^á pagarlos*, h 

S5. Guando al tiempo de hacer el seguro iliere estimada la coaa 
sobre que este recae , se ha de pagar su estimación 6on arreglo, 
al precio que entonces se la dio; y no habiéndose estimado, m 
pagará por el valor que tuviere en el parage adonde se lleimfoa & 
vender , y si se estimare en mas ^ no se deberá pagar d exceso *. 

86. SI la cosa asegurada que se perdió se hallare después ^n 
todo ó en parte antes de pagar la estimación del asegurador , qu»« 
dará este Ubre de responsabilidad en euanto á lo que paneoiere ^ 
aunque no en la parte perdida /si la hubo; debiendo el asegiirado 
c|uedarse con lo que se encontró. Pero si esto pareoi^se después 
de pagada la estimación , estará en arbitrio del asegurador tomar 
ó no la mercadería •. 

87. Aunque la Ordenanea de Bilbao requiere que se hagt ^W 
la póliza de la estimación de las mercaderías , y en efecto conste 
por ella haberse hecho , no por eso queda cerrada la puerta áloe 
aseguradores para probar el exceso ó injusticia de dicha esüma-^ 



* línm» 46. — ' ^om. 47. — ' Jíijra, -^8. — * Naq. 49.-5 Santero^ de assect(¡r. l\ 
p. num. 40 al 46; Stracc: de a^secur., gtos. 6, y ley 2, $ Sed si tu kis, tt. ad. íeg^.; 
RtM(l«'d« jací,-^ 6 Sa«Ur«' da (ts*^nr. I, p. bu». 4a y ^, Uy a, (j¡l. S, P^fl. tf» 
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cion cuando vieren haber sido fraudulenta ; antes bien imrece que 
el objeto de dicba disposición fue abrirles ó proporcionarles ca- 
mino para acreditar con la misma póliza el fraude ó la injusticia. 

88. Be lo que se ha dicho resulta que los aseguradores contraen 
dos especies de obligaciones en este contrato , á saber : 1^ la de 
pagar á los asegurados la suma asegurada que expresare la póliza, 
en caso de pérdida total ó casi total de las mercaderías por fuerza 
Qiayor , con tal que el asegurado les haga abandono del resto de 
ellas y de sus derechos con respecto á las mismas : 2^ la de indem* 
nizai' solamente al asegurado de las averias que sobrevengan á 
los mismos efectos ; esto es , todos los daños causados por cual- 
quiera accidente de fuerza mayor , aunque no hayan causado la 
pérdida total , y todos los gastos extraordinarios relativos á ellas, 
ocasionados por las mismas contingencias de mar. 

89. La quiebra del asegurado que no ha pagado los premios 
acaecida en el tiempa de los riesgos , no exonera á los asegurado- 
res de estas obligaciones ^ pero pueden mientras duren las mismas 
pedir la disolución del contrato, si los acreedores no quieren afian- 
zar el pagamento : pues no es justo que corran los riesgos si no 
se les asegura el precio de ellos. 

90. Cuando los aseguradores no han asegurado sino el retorno 
de las mercaderías , la quiebra del asegurado no les da acción para 
demandar la disolución del contrato , porque tienen seguridad su- 
ficiente en el privilegio que gozan en ellas para el cobro del pre- 
mio,, en caso de feliz regreso , y en el de pérdida pueden descon- 
tarle ó deducirle de la suma asegurada que deben. 

91 . Yiniendo ahora al quinto y último requisito esencial del 
seguro , es de saber , que por premio ó precio de seguro se entiende 
k suma de dinero que da ó promete el asegurado en considera- 
ción al xiesgo de que se hace responsable el asegurador en caso 
de la pérdida"^ daño que padezca la cosa asegurada. 

92. Este premio, ó se paga de- contado al tiempo de firmar la 
póliza , ó se forma un vale de premio pagadero á cierto plazo. £s 
costumbre que este premio consista en dinero, y en la cantidad, 
en que se convienen las partes. A veces estipulan estas que se pa- 
gue un tanto cada mes ; otras cuando se asegura por la ida y vuel- 
ta , se convienen en que se pague una cantidad por aquella , y 
otra por la de vuelta *, otFa en una sola suma por ida y vuelta , ó 
por el viage redondo , lo cual se llama premio ligado , por cuanto 
reúne la cantidad de ida y vuelta. Como quiera que sea , en el ar- 
tículo 1^ de dicho capítulo 22 de las Ordenanzas de Bilbao , se pre- 
viene que haya de especificarse en la póliza del premio conVeni- 
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do, OPD expisesíOD de hal)erse recibido de contado ó en otra forma . 

93. Son muy yarioa los usos acerca del modo de pagar el pre- 
mio del ^guro en las principales plazas de comercio de Europa. 
Algunas ordenanzas previenen que el pago del^pvemio haya de 
hacerse inmediatamente que se firme la póliza. iSegun otras se 
considera á los corredores de seguros como deudores del premio ; 
de modo que si el corredor afianzare el pago de este al asegura- 
dor , solo á aquel podrá pedírsele , á no ser que sea insolvente , 
en cuyo caso puede reclamarse del asegurado. 

04. En medio de estar diversidad de opiniones solo puede sen-^ 
tarse como cierto que el admitir los aseguradores la fianza del cor-' 
redor, ó el conceder plazos para pagar el premio , depende ente- 
ramente de su voluntad ; pues de derecho los aseguradores puen 
den insistir en que se les satisfaga el premio convenido luego que 
esté firmada la p6liza cuando no quieran fiar el pago ^ 

95. Sigúese de lo dicho, que él acreedor del premio, ó sea el 
asegurador, en aquellas plazas donde suele tenerse cuenta abierta 
del premio entre él y el asegurado ó el corredor , debe tener sobre 
las mercaderías aseguradas hipoteca especial mientras estén en 
camino ó á bordo del buque , ó existan en especie en poder del 
asegurado -, pero si el iiíismo Corredor hulriere pagado el premio, 
ó salido responsable de él por el asegurado , no hay en tal caso 
paridad de razón; y asi no será considerado dicho corredor sino 
como un simple acreedor quirografario , contra los^bienes del ase- 
gurado 2(*). 

96. Para que se diga equitativo el premio debe ser el justo pre- 
cio de los riesgos de que el:asegiu*ado se encarga ; pero como no 
es fácil determinarle , debe darseá este justo precio grande exten- 
sioa, re|>utando por tal el convenido por las partes, sin que al- 
guna de ellas pueda de ordinario alegar lesión en una materia de 
tanta latitud y dificultad. Siendo el premio un pfecio de los ries- 
gos que corren de cuenta del asegurador , debe ser mayor según 
los riesgos y duración : poroso como son mayores en tiempo de 
guerra, es mayor entonces el premio. Pero si el contrato se hizo 
en tiempo de paz , sin cláusula de aumentar el premio en el de 
guerra, ¿podrán en tal caseríos aseguradores pedir aumento de 
^? Esta cuestión se agitó en diferentes parlamentos de Francia ai 

» 

' Stypmaaii. /tw inafti., parU 4, cap. 7, imm. 884 y 38S ; Knrieke Diitriba dé a«- 
i9our., Í§S,'^* Stypmann. Ju» marii.f parU ié^ cap* 7, nam. 812; Roce, de ¿mm» 
««r., aot. 96. . ' 

{*\ Acreedor quirografario ea el qva hace conitar so crédito por tale , cítenla 6 
papel ftimple del deudor^ 
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príneipfo de ln giiwra de siete afta. La poon pin» no auBieiitar 
el premio es que en todos los contratos no %e atiende para el pre- 
cio de las cosas sino al tiempo de su cetebraeion , y no á lo qiifi 
han podido valer después : en el de venta v. gr. sucede asi ^ y lo 
mistao debe ser en el seguro hecho en tiempo de paz » en que m 
fuere estimado en mas el precio de los riesgos, eomprendi^idose 
también en ellos la declaracipn de guerra. Los aseguradores in^ 
gleses gobernados por estos principios , no tuvieron reparo en 
pagar á los franceses la suma asegurada i sin pedir aumento de 
premio , por el seguro de lo^ efectos apresados por los corsarios 
ingleses. No obstante esto el Almirantazgo determinó concederá 
los aseguradores \\n aumento de premio , proporcionado al au- 
mento de los riesgos causados por la guerra t y sus sentencias 
íueroi^ confirmadas siempre que se apeiaroi). La razón en que sa 
fundó es muy recomendable , á saber , la necesidad absoluta é 
indispensable , por el interés del comercio macitima, de precaver 
y estorbar la ruina de los aseguradores ^ que «itonees habria sido 
infalible , si no se les hubiera dado este aumei^ de premio ; por- 
que fiados en la paz hablan asegurado por premios muy módieos 
gran número de buques , y las presas que no podian m^ios do 
ser frecuentes ^ los hubieran arruinado sin este aumento C). 

97. Ofrécese ahora la cuestión ooiitraria, á sato: ¿si cuando k 
póliza se hi^ en tiempo de guetra, una paz imp>^Y^tadará lugar 
á la disminución del premio? Las razones alegadas para rdmsar el 
aumento de premio en caso de guerra sirven aqui para negarse á 
la disminución de él; sin embargo con motivo de la paz impre- 
vista ajustadJE^ en 1748, ju^gó oportuno el Rey de Francia por de^ 
cretos del Consejo de 16 de enero de 1748, y ^ dri mismo de 
1749, citados por Yallin» ordenar una disminución de premios ea 
los cimtratos celebrados. Se debe observar que esta moderaciün 
de premios no puede tener lugar sino respecto de ios segunús de 
los riesgos que restan; porque á los aseguradores se ha de pagar 
d premio ^ los riesgos que ya corrieron .. 

98. Hay otra eéleb^ cuestíon, y es si la falta de pago del po^ 
mió de seguro anula dQ tal modo el contrato que acáecóxido el 
infortunio- antes d^ dicho pago, no seh responsable el ase^u^adqr 
de la pérdida d$ ífts eosas aseguradas. PrescJadienáo de ias con- 
trarias opiniones de los esqritores sobre este punto, ngs limitare- 



(*) Sfi arostumbru asegurar por un premio dclertniDado, como , por»|emplo, ae 
diei par cieniv , coq Qiiii.eBU «a C0«ii (J« pCsriíUlii» é» otroiüvit, Vil|ito 6 tr«iau por 
ciento. 
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mm á eximmr la que parece xm» confonn^ á U ra«m y é la natu- 
raleza del contrato. No^^abiéniio^e fiado ó cUido pla^Q parii el pago 
del premio,' es claro que deben adop(ai*9e las mismas regláis del 
contrato de compra y venta; quiero decjr, que asi como en estQ 
tiene lugar la reivindicación cuando no se haya pagado el precio S 
del mismo modo en el contrato de aeguro, no pagándose de con-' 
tado el premio convenido, pueden pedir con justicia los aseguni- 
dores que se rescinda el contrato estando pendiente todavía e) 
riesgo de la cosa asegurada. Pero si para el pago se hubiere con* 
cedido plazp ó hecho alguna innovación en lo que disponen Isfi 
leyes sobre este punto, de donde resulte claramente que el a^g^* 
rador fió en el crédito del asegurado ó del corredor; no dará en 
tal caso la falta de pago al tiempo convenido un derecho bastante 
para la rescisión del contrato: asi que siendo este un crédito par- 
ticular del asegurador cositra el asegurado, podrá alegar sus razo- 
nes en juicio, como por cualquiera obra obligación civil, s^un 
las disposiciones de derecho común ^. 

99. £1 premio que da el asegurado y eLpeligro de que se hace 
responsable, el asegurador son dos cosas, correlativas é insepara- 
bles una de otra, y concurren entrambas á constituir la esencia y 
el verdadera carácter del contrato de seguro^; de donde se sigue 
que.no habiéndose estipulado ni implícitamente prometido pre^ 
mió alguno no se podrá decir que haya intervenido di<2ho con- 
trato; y á lo mas será una estipulación de diversa natmralex^ del 
seguro; así como es nula la venta en qu^ no se baya estipulado 
precio, y vano el arrendamiento en que no se haya pactado peur 
sion alguna; pues tales contratos mudarían de esencia por falta de 
un requisito sustancial, y se convertirían en otro según sus diveí^ 
sas circanstmcias *. 

100. Aunque es costumbre general que el premio de seguro 
se pague en dinero efectivo , como se dijo en el párrafo 92 , sin 
«mbargo bien puede hacerse convenio en contrario , especial- 
mente el de pagarle cpn una p(H^ion ó parte de la misma <K)sa 
asegurada cuando Il^ue á salvamento , ó en dinero poiitai^te ^i 
esta pereciere *. 



aaeíi 

des 
cap 

•ecc. 4« 



Ct 7« S e^ -4^ at}fiqi49i|. JU» marit., pi^rt 4, cap. 7^ Bom. a05 y |QS ; PoUll^r 
' assur,, num. 81. — 4. Pothier des assur,, nam. 7 y 9; Emerígon des assut,^ 
I. 5, sece. iO y 4 1 ; y des corUr* á la grosse, cap. 3, secc. t.— ' Pothier des as-^ 
'., Dum. 81; Emefigon des assur,, «ap. a« atce. U^fiw cmtfi 4 la ffimsi$ c«p.3, 
c: 4-- ' . . . ' 
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101. Afinque por lo regular el asegurado contrae pura y shn- 
plemente la obligación de pagar al asegurador la suma convenida 
por precio de los riesgos^ no obstante algunas veces por cláusula 
especial de la póliza no ^ obliga á pagar el premio sino en caso 
de feliz arribo del buque. 

102. Explicado ya cuanto ha parecido conveniente decir acer- 
ca de los requisitos esenciales del seguro , se tratará ^ora breve- 
mente del modo de proceder para reclamar en caso de pérdida 
el valor de los efectos asegurados. Para que el asegurado pueda 
justificar óomo legitímala cantidad cuyo pago solicita, y que esta 
no excede el valor de los efectos asegurados , es preciso , como 
hemos dicho ya , que acredite haberse verificado el cargamento 
dé dichos efectos , como también el valor de ellos. Asimismo debe 
probar la pérdida ó desgracia acaecida á los efectos , como que 
esta es el fundamento de la acción * . La principal prueba para 
acreditar el cargamento de las mercaderías es el conocimiento del 
capitán, según se dijo en el párrafo 50, y á falta dé este documen- 
to , si se hubiere perdido ó extraviado-, valdrá la declaración de 
dicho capitán ü de otras personas de k tripulación D- 

103. Asi como la cantidad de las mercaderías de la carga se 
justifica por el conocimiento , puede el asegurado acreditar el va- 
lor de ellas por las facturas y libros de comercio^ así suyos como 
de los comerciantes que ise las vendieron. En defecto de esta 
prueba deben estimarse por peritos según el premio común y cor- 
riente de. las mercaderías de la misma especie al tiempo y en el 
lugar en que se hizo el cargamento. 

104. Tres son las excepciones principales que pueden oponer los 
aseguradores para libertarse de pagar el todo ó parte tle la suma 
que se les pide , á saber : 1^ No haber el asegurado ejecutado el 
abandono , ni hecho la demanda dentro de un año contado desde 
el dia en que tuvo noticia de la pérdida , ó recibió las cosas ave- * 
riadas , en cuyo caso queda libre el asegurador de pagarle cosa 
alguna. 2^ Cuando la suma asegurada que se les: pide exceda et 
valor de los efectos (}ue él asegurado tenia en el buque, para 
cuya justificación se les recibirá prueba contra lo que resulte de 
los documentos presentados por el demandante para acreditar el 
valor y cantidad de la carga. El objeto de esta excepción es que se 
reduzca la suma al legitimo valor de la carga. 3^ Los asegurado- 
res pueden oponer también que la, pérdida de los efectos asegu- 

< 

% 

■ Ordeotnt. de Bilbao en dicho cip. 28, Biim. 3 . 

(^) De eelo le bebió con e&ieosiop eo los párufof 60 y lif aienlei. 
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rados no ^tá bien justificada por los documentos qpe presenta 
el actor, ó que dicha pérdida no fue producida por aquellos acci- 
deptes de qué salieron responsables los aseguradores , á quienes 
se le^ admitirá prueba contra los instrumentos que presente el 
asegurado. 



•«BWW—^ • 



CAPITULO XI. 

DEL CAMBIO MARÍTIMO. 



Definición y requisitos del contrato llamado cambio marítimo.— rAnabgía 
qtie tiene este contrato con el del seguro. — ¿Cuál es el cambio que forma 
la esencia de este contrato? — ¿Cómo ha de hacerse la escritura del mismo 
y lo que deberá expresarse en ella? ;— Cantidad que puede tomarse á la 
gruesa sobre el cuerpo y quilla del buque, — No se podrá tomar dinero 
ni efectos áfla gruesa ventura sobre fletes ni sueldos ^e marineros cuan- 
do fueren en viages arreglados por meses, excepto si navegasen á la 
pesca de ballenas y bacallao. — NOfSe debe dar dinero ala gruesa á ca- 
pitán amaestre de un Jjuqiic en el lugar donde se» hallaren los dueños 
de este sin consentimiento délos mismos porjescrito. — El contrato de 
cambio mai'ílirao no obliga á las partes hasta el momento en que comien- 
za el riesgo de los efectos : desde cuándo empieza á contarse este tiemp», 
no estando seüalado por la escritura ó cpntrata.— A lo que estará obligada 
el cargador de mercaderías que hubiere tomado dinero á la gruesa sobre 
ellas , si se perdieren ; y que' deberá hacer el tomador no pudiendo cargar 
ó- interesarse en el lleno de todo lo tomado. — ¿Cómo deberá percibirse 
á prorata lo que se salvará si padeciesen naufragio el buque y las merca- 
derías?— Preferencia que deberá tener á los aseguradores el que hubiere 
dado dinero á la gruesa ventura ó riesgo de mar , en lo que se salvare 
cuando *haya laauí'ragio. — En la pérdida entera de mercaderías quedará 
libre el que hubiere tomado dinero á la gruesa. — ¿En qué caso no será 
de cuenta del que hubiere dado dinero á la gruesa el daño que hubieren 
recibido las mercaderías?— ¿Cuándo y en q^ué casos será de cuenta del 
dador del dinero la contribución á prorata?— Los que dieren dinero á la 
gruesa para un viage serán preferidos á los que lo hubiesen dado para 
otros antecedentes-, dejándolo de cobraT por omisión. — El interés en' 
•el cambio fuarítimoino está fíjado, y debe arreglarse según el mayor ó 
menor peligro áque se ex(|ione el cambista. —Cuando el interés del 
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cambio marítimo parezca exorbitante, podrá eVjucz reducirle á Í^rmii)ók 
equitativos. — De otra especie de cambio marítimo. ■=-*• Escrituras g 
i* Escritura de riesgo ásobrc "Mercaderías j 2* Escritura de riesgo sd)ré 
alguna embarcación. 

1. El cambio marítimo, que también se llama contrata á la 
gruesa ventura , es un contrato en que uno llamado cambista ó 
dador presta cierta cantidad de dinero bajo su responsabilidad 
á otf o llamado cambiatario ó tomador , que la recibe para em- 
plearla en el tráfico marítimo , bajo la condición de que en caso 
de pérdida acaecida por algüil fracaso de inar ó de otro acci- 
dente no pueda el dador repetirlo sino hasta en el importe de lo 
que se hubiere podido salvar ; y por el contrario si el buque re- 
tomare felizmente , ó los efectos perecieren por intrínseco vijcio 
suyo ó por culpa del capitán ó marineros , esté obligado el toma- 
dor á restituir al dador la cantidad prestada , y ademas cierto 
ínteres ó utilidad convenida por precio en razón de los riesgos 
que el último tomó á su cargo ^ 

2. Por esta definición se ve que el contrato de canibio marí- 
timo tiene grande analogía éon el de seguro ^ y ambos dependen 
en los efectos de los mismos principios^. 

3. El cambio que forma la 'esencia de este contrato marítimo 
consiste en la utilidad estipulada en dinBró ú otra cosa á favor 
del dador ó cambista ademas dé la suma prestada , por precio del 
riesgo de que se hace responsable, sin lo cual no se llamaría cam- 
bio marítimo sino que seria un (Contrato de otra especie * Tam- 
bién es de esencia de este contrato que el riesgo marítimo corra 
á cargo y por cuenta del dador ó cambista *. 

4. Las escrit-uras ó contratas He cornercio de dinero ó efectos 
que se dan á la gruesa ventura ó riesgo de nao , pueden hacerse 
ante escribano público , ó entre las mismas partes por medio de 
corredor ó sin él , con los pactos , cláusulas y circunstancias en 
que se convinieren ó ajustaren los interesados ^. 

' Leyes 1 , 5, 4, S y 6, Cf. de haut, foen. ; Karicke Jus marit. hanscat., lil. í>; Loc- 
téh. de jur. marii., lib. a, cap. 6, num. 2; Stypitiann. Jus marít., part. 4^ cap. 2, 
iii]ni<>43'; Estatutos 4e Ingiatsrra^ tom. 3, cap: SO ; Targd PonU. marit., (np* 52, 
nutn. 6; VálliQ al iib. 3, til. d, de la Ordenanz. de Fraticia.— ^ Vallin al art. li, 
tít. des cotiir. á la gross.\ y al art. 6, lit. des assur.\ Polhíer des contr, á ta grqss.^ 
nirni. 6; Casare*, de comm.^ disc. 01, rtum. 1.— ' Argum. leg. 2, ^ 1, ff. de eontrah, 
émpt; Loteen, tttjur, matUi Kb. B, cap. 6, fluin. 4; Polhíer descskír, á laifross.^ 
,Uutfi* tfi*— ^ Leyes 4| S, 4 y 5, ff. d^ navt. fúen ; StypqiaDB.. Ju« matiL^ pdrt. 4, 
éap. 2, num. 14 j Polhíer, loe. ciU, bum. 16. -«-^ OrdcnaDz. de Bilbao, cap. 25, 
nom. 1. ' 
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d. Eti dicha escritora , contrata ó póliza , qué en fúofi dé este 
contrato se bit^iere^ deberá expresarse que quedan generalmente 
oUigadas la persona y bienes del tomador 5 é hipotecados espe- 
cialmente en fo?or del cambista ó dadof los mismos buques ^ 
aparaos y fletes que ganaren , ó las mercaderías sobre que se dio 
el dinero, ó tas que eob el mismo se compraren ^ 

0. No se puede tbmar á la gruesa sobre el cuerpo y quilla del 
buque mas cantidad que las tres cuartas partes d»su valor , esti^- 
mándole por peritos que tiomtoen el dador y el tomadot;, so pena 
de que haciéndose lo contrario y reclamándose sobre ello por 
cualquiera de los dos^ fao se l&oírá ni admitirá en juicio ^. Sobre 
mercaderías cargadas tampoco se podrá exceder del valor que 
tuvieren en el puerto donde empezaren á correr el riesgo , bajo 
la pena de^ue si se justificare lo contrarío pague el tomador las 
cantidades principales y sus premios , aunque sofai*evenga la pér« 
dida de dichas, mercaderías ^. 

7. Tampodo se podrá tomar dinero ni efectos ala gruesa ven- 
ti:^ra ó riesgo de nao^ sobre fletes ni sueldos de marineros, cuando 
fueren en viages arreglados por meses ', pero bieh se podrá dar á 
los capitanes ^ oficiales y marineros que navegaren á lá pesca de 
ballenas y bacallao ^ precediendo por lo que respebta á los marí-* 
ñeros intervención ^ cons^timiento d& sus capitanes *. 

8. Ninguna persona deberá dar dinero ala gruesa á capitán ó 
maestre de buque en el lugar donde se hallaren 6 residieren los 
dueños propietarios de étsin ct^nséntimíento do estos por escríto» 
aunque sea para repararle, para hacer prevención en bastimentos 
á otro objeto de su beneficio, so pena de que si haciendo lo con* 
trario se reclamare ó resultaren diferencias sobre bu cobranza, no 
tenga el dador recurso alguno de hipoteca de dicho buque , apa- 
rejos fii fletes; peraeh el caso de que alguno ó algunos de dichos 
dueñas é. interesados en él , ó coea ó parte , no quisiesen contri- 
buir con su contingente para dicho reparo y su avío , se podrán 
dar y tomar las cantidades precisas, constando del previo reque* 
rimiehto hecho á los mismos du^ñoá , y de su renitencia , con 
cuyo requisito quedarán hipotecado^ para la seguridad el buque 
y sus fletes 5. 

9. El coh trato de cambio marítimo no puede tener su fuerza^ 
/ y por consecuencia no obliga á las partes contrayentes , hasta el 

tnoniento ed que comienza el riesgo dJA los efectos sobre los que 

' lá, nnwn 2. — ' Id. num 5. «-• ^ H. nam. 4. ^ ^ íú. nem.iiik "^ ' Ordenaaz. da 
Bi^baei dicho.eap* ninn. 6. 
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se ha tomado el dinero ^ En caso de qne por escrituta ó dontrata 
no estuviere señalado dicho tiempo, previenen las Ordenanzas de 
Bilbao ^ que por lo tocante al buque, jarcias, aparejos y vituallas, 
será visto empezar á correr desde el dia en que aquel se hiciere 
á la vela hasta que cumplan veinticuatro horas después que^se 
anclare y somarrare en el puertp de su destino ; y por lo que res- 
pecta á lo dado sobre mercaderías , empezará á correr desde que 
se diere principio á cargarse en gabarras ú otras embarcaciones 
menores para trasladar á los navios hasta que sean entregadas en 
tierra en dicho puerto del destino '. 

10. £1 cargador que hubiere tomado dinero á la gruesa sobre 
mercaderías , tendrá obligación en caso de pérdida de ellas de 
justificar que las tenia efectivamente cargadas (k»r su cuenta hasta 
el importe del dinero que tomó, para poder quedar libre del cgm- 
plimiento de lo contratado. Y si dicho tomado)* de dinero ó mer- 
caderías á la gruesa ventura no pudiere cargar ó interesarse hasta 
el total complemento de lo tomado según proyectaba , debe pre- 
venírselo á tiempo , y antes que el buque se haga, á la vela , al 
dador ó cambista para que sé anule el contrato hecho^ en aquella 
parte que no hubiere podido cargar , emplear ó interesarse , y 
quede solo subsistente en 1^ parte empleada y cargada. Prece- 
dido este aviso en debido tiempo.y forma , estará oMigado el da- 
dbr á conformarse sin excusa ni dÜacion , y recibir la parte de di- 
nero ó mercaderías que se le quiera devolver., con tal que sea en 
la misma especie que lo enfaregó ; so.pena de que no querién- 
dolo recibir , no estará obligado el tomador á satisfacerle mas que 
lo que conste y justificare haber cargado 6 empleado", sin que 
por lo restante pueda ser demandado por el dador*. 

11 . Si acaeciere naufragio de buque y mercaderías sobre que se 
dio parte de su valor á la gruesa, y se salvare el todo ó parte de 
aquel ó de aquellas, en tal caso deberán entrar los que lexlieron 
á percibirlo á prorata con los demás interesados en las mismas co- 
sas salvadas, según las cantidades que tuvieren como participes y 
compañeros en ellas y su producto, bajadas las costas y gastos, á 
pérdida y ganancia, como, cuenta de compañía ^. 

12. Si acaeciere dicho naufragio, y sobre parte del buque ó de 
las mercaderías estuviesen hechos seguros, el dador del dinero á 
la gruesa ventura 6 riesgo de mar será preferido á los asegurado- 
res para su pagamento en el producto de lo que se Calvare hasta 

'Ley 5, ff, de naut, foen.¡ Slypmann. Jus marit.y part. 4, cap. ^2, nDm. 14. — * Di- 
elM cap: de las Ordenaos, de Bilbao, nam. 40. — ' El mismo nam. Í0, de diehai 
Ordenanz.— ^ Dicho cap. oum. II y 12. ^ ^ Cap. 25 de dichas OtÜenaDX., nam. i5. 
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la Goneurrencia de la cant¡da4 principal qae hubiere daflo, sin in- 
cluirse los premios mediante su especial sujeción é hipoteca ^ 
. 13. Todas las escrituras y contratas de dinero ó mercaderías 
dadas á la gruesa, se considerarán extinguidas por la pérdida an- 
tera de uno y otro siempre que esta provenga de caso fortuito, 
quedando libre de I9 obligación contraída el que lo hubiere to- 
mado, sin que el dador tenga recurso alguno contra él ni sus 
bienes ^. 

14. Pero si las mercaderías sobre que se hubiere dado el dinero 
á la gruesa padecieren daño por vicio propio de ellas , ó por ne- 
gligencia y causa de los maestres, propietarios ó mercaderes car- 
gadores , llegado el buque al puerto de su destino , no será de 
cuenta del dador del dinero, y deberá el tomador pagarle entera- 
mente el capital de sus. premios, á menos de que en' la escritura 
hecha sobre ello se haya estipulado que hubiese de correr también 
el riesgo en daños ó averías de la calidad referida'.. 

16. Como toda echazón, rescate, composiciones de buques y lo 
demás que se comprende en avería gruesa, resulta siempre en be- 
neficio del que hubiere dado sobre ello dinero á la gruesa ventura, 
el tal deberá contribuir en estos,casos al pago de la prorata que 
le tocare, mas no á.las averías simples á menos que se hubiere 
pactado lo contrario en la escritura*. 

16. ¡Guapeo alguna persona que dio dinero á la gBuesa, cum- 
plido el viage ó plazo pactado, no lo cobró por omisión suya ú 
otros motivos, dejándole mas tiempo á la misma gruesa;, y des- 
pués para otro 11 otros viages dieren otra ú otras personas nue- 
vas cantidades al mismo tomador^ deben ser preferidas en cuanto 
á su cobranza las tales personas que dieren posteriormente el di- 
nero , á las que le habían dado para el viage ó viag^ antece- 
dentes*. 

17. En el cambio marítimo no está fijado el ínteres ordinario ; 
y asi es permitido arreglarle ségun el mayor ó menor peligro á 
que se expone ó cree exponer su dinero el cambista, puesto que 
según la ley 1; Cod. denaut foen, el dinero trayecíicio es suscep- 
tible de un interés indefinido en razón del peligro que el acreedor 
toma á su cargo. Sin embargo Justiniana parece haber querido 
reducir el ínteres náutico á la usura centésima, esto es, al uno por 
ciento al mes, como se infiere de las novelas 106 y 110; pero el 
célebre Emerigon ha observado sabiamente que las novelas de 



' Id. nom. 14.—^ Id. hom. 4K. — ^ Gap. cit. nam. 7. -^^ Id. nom. 8. — * Gap. ciC- 
de lai Ordeiianz. de Bilbao, num. 7. 
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Justitiidiid tió soti ápiitiábles d!íi6 al dinero tfayecti6id cuyo p^ 
ligik) tío tiorríd á cargo del acreedói*, y de ninguti lílodo di verda- 
dero cotíttato mdritimo^ Ed táñ cierta esta opinión, que se con- 
fbrMá en un todo cdn lo dispuesto por la tey 4, ff. de fumL foeñ.^ y 
es tambieh conciliable con la ley üñ^ Cod. de usur. 

18. Cuando el interés del eaihbio maritlind parezca exorbl^ 
tarite, podrá el juez moderar reduciéndole á tínos términos equi- 
tativos, como se práctica en cuanto al interés ordinario ^. Peto eli 
tal caso t^arece que el juez ante^de resolver deberá eotísiderftr la 
Calidad de los riei^gos, de los viágesl; las éifcutisitandas del bu- 
que, del lugar y del tietnpo, ób^rvátido tdmbieti si fue la inteiH 
cioñ de lo^ interesados él cdtiiprender én la ütilidtfd estipulada 
kdemas de Ibs ríeseos la reéonifiensa del préstamo y Crédito (|ue 
él cambiante bace de la suma prestada ^ lo que repugnaría á lá 
naturaleza de esté contrata haciéndole en tdí caso ilícito y uíltí- 
rario'C*). • 

19. Existe otfft especie de caiíiblo ndflHtitbo íriuy ütil y reco- 
inendable de foritía inversa del contrato á la gruesa ; porqué asi 
como éh este el capitán, patrotí 6 maestre es el qué Recibe el di- 
iléí*o , eh el blro de ^ue aquí i^ trdta lo dá el espitan al comer- 
éiáiite 6 Cargador fedbre los efectos que tíárga ; pOr lo Cual se 
llama contrato ó cambio de Hipoteca. Poi* lo regulat* al tratai^e 
ét fletameíito se estipula que el capitán adelantará tal Cdhtldad de 
dinero ál premio ó cathbio de tanto por ciento, entregándolo éii 
el puerto del embarco para recibirlo en eí desembarco, corriendo 
él capitán 6 dador los riesgos hasta la concurrente cantidad de la 
hipoteca. Este Contrato debiera propagarse y protegerse eri be- 
neficio del éom^do y dé la máHna: 

< TraUé desceñir, a la yross,., cap. 4, sece» 1. — ' Targa Pand. marít., cé|f. SS, 
npm. 19 ; Pothier des cántr, á lá gross,, niitn. 9i~ ' RM. Fldrent. libara, de pamb, 
marit. et assecur., decís. 6, setiembre 1720, nam. tS y 16. 

(*)Todo óapitao, patrón 6 maestre debería Ilevarconsigo tn los roles de malrírold, 
6 en Registro separadb, flotados los cambios matítimos ({tío bfabiose contraido ; de 
ibodb que líbrsa atitiiHbtidátl ¿bzascii el pririle|id de hipoMca^Asl riin|uii ciitíblSU 
Iludiera ser engañado j como eomunmente sucede « á fio ser por colpa ú omiUen 
soya en hacerse presentar dicho registro, y nacer constar eto ét el cambio que pres- 
tase. Entonces filo^tíno prestarla mas de lo 4de pudiera yaier la cosa hipotecada. 
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ESCRITURAS CORRESPONDIENTES A ESTE CAPIÍULÓ. 

1* Eséritifird áe Hesgo iohfe níereaderiasi 

Sea notorio, como jo Fulano, ?ecind de tal partea otorgo : qué 
debo y tne iddigo á pagar á Fhbmo, teeino áb (ál parte, y á quien 
m poder ú orden tuviere, tanta cantidad , pw otra tal que para 
Kacertné buena obra mé ha prestado, y entregado ea dinero parft 
compra de tiiercaderias , ó en ellas miaraaa ^ ^oe con ello he eotn* 
prado ^ inclOK» en la ireferida suma lojí premios del riesgo , que 
irán declatádos \ y de ia misma cantidad ^ géneros y mercaderías 
me doy por contento y entregado á mi voluntad , sobre cuyo re» 
eibo, pomo ser de presente^ renuncio la excepción de lapecunMi 
leyes de la entrega , bu prueba , ehgafio y.demas dé.este caáo 4 
eotno en ellas se contiene, de que lé otxstgo igualmente recibo en 
fdrma. La referida, cantidad ha de Ir y ya corriendo riesgo por 
cuenta del dicho Fdlano, á tal parte, en ei buque nombrado tal ^ 
BU capitán Fulano, que esti surto y anclado en tal puerto, sobfB 
dichas mercaderías, que están ó se pondrán á botdofle éU y soü 
tantas piezas^ cajonea (ó lo que faere) ,. con tales maireas óhúniO' 
roe (que se pondrán al margen) , i|ne de mi cuenta irán embaió 
cáda^ en di&ho barco t y aseguro que valen ma6 que lá referida 
cantidad de esta c^erítura ^ siendo el dicho Fiílano igualmente 
parti(5ipante é interesado en la asignación de ellas^para dorrer loa 
riesgos en dicha embarcación. Estos serán y se entenderán dé 
mar, viento, tierra, fuego, amigos, enemigos^ y otros desgracia- 
dos sucesos , pensados ó no pensados ^ que puedan* suceder á di* 
cho navio ( lo que Dios no permita), por donde se pierdan dichas 
mercaderías y efectos ) y siendo total la pérdida, yo y mis bienes 
hemds de quedar libres de la paga y satisfaccibn de la* cantidad de 
esta escritura, quedando s<!do el recurso é diciio Fulano , para 
que Si dicho buque diere en parte que se salve , ó algo de aque^ 
llaá, haya de entrar hered4ndo en Ib que asi se silvare por la can^- 
tidad de esta escritura , y yu por lo que mas valieren ^ quedando 
anibas partes partícipes y compañeros, para que b^adas costas y 
gastos , lo que quedare liquidóse parta, Fintee á pérdida y ganan- 
cia, segün cuenta dé t^oinpjtñia, y oada parte efa lo 'qué haya para 
si, ha de estar y pasar por la relación jurada que diere la persiga 
que en ello hubiere entendido^ sin otra [MMieba. Se há de dar pría» 
eipio á dicho riesgo desde el punto y hora que dicho navio sé 
leve % y salga de esta ría para seguir su viage, y todo el diseürao 
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de él entrando y saliendo en eualesquiera puertos y barras , con 
causa ó sin ella , hasta que real y verdaderamente navegue , y 
entre en el que queda referido de su destinación, y haya echado 
las anolas , y pasado veinticuatro horas naturales : cumplidas 
estas se fenecerá totalmente el riesgo de cu)3nta de dicho Fulano, 
á quien, ó á aquel ó aquellos que por su poder y orden tuvieren, 
pagaré llanamente los dichos tantos reales en i)uena moneda 
usual y corriente dentro de tantos dias , . que empiecen á correr 
desde el en que se acabare y feneciere el riesgo ; por los cuales, 
y las costas de su cobranza, se me ha de poder ejecutar en virtud 
de la escritura , y el juramento ó simfde declaración de quien k 
presentare , y fuere parte legitima , en quien dejo deferida la 
prueba y averiguación del cumplimiento de dicho riesgo , plazo 
de la paga, sin haberla hecho, y todo lo demás que se requiera , y 
deba liquidarse , según la última Ordenanza deia universidad y 
casa de contratación de esta dicha villa , -conOmiada por su Ma- 
gestád , para que esta escritura sea exequible, y traiga aparejada 
ejecución, sin tjtra. prueba desque le relevo. A la firmeza de todo 
obligo mi persona y bienes habidos y por haber , y doy poder ¿ 
las justicias Reales de cualesquier partes que sean , ó en especial 
á las de donde esta escritiu*a se presentare , y pidiere su cumpli- 
miento , á cuyo fuero y jurisdicción me obligo y someto, renun- 
ciando el que de presente tengo , y otro que ganare, y la ley : 
Si convenertt de jurisdictione omniumjuiicum ,- y demás de mí fa- 
vor, y última pragmática de las sumisiones, para que xne compe- 
lan al cumplimiento de lo que vá referido , como por .sentencia 
pasada en cosa juzgada , renunciando también las demás leyes , 
fueros y derechos de mí favor y defensa , y la que prohibe la ge- 
neral ( si fuere la escritura á favor de dos ó mas, se continuará de- 
ciendo ) , y. consintiendo se dé á cada uno de dichos mis acree- 
dores una copia de esta escritura , y las demás que hubieren 
menester, sin mandamiento de juez ni citación mía, con tal 
que cumplida la una, las demás no valgan; y asilo otorgo ante el 
presente escribano, en tal parte, tal día, mes y año : testigos y fe 
de conocimimto, etc. 

2* Escritura de riesgo sobre algún buqus. 

Sépase que yo Fulano de tal, vecino de tal parte, dueño ó ca- 
pitán del buqué nombrado tal, de porte d^ tantas toneladas, 
que está surto y anclado en tal parte, digo : que por cuantío le 
tengo prestado psura hacer viage á tal parte, y para ello, y su de^ 
pacho, me ha dado y prestado Fulano de tal^ vecino de tal parte, 
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tanta cantidad, de que me doy por contento y entregado, por ha- 
berla recibido y pasado á mí poder realmente y con efecto en 
buen dinero usual y corriente (sobre que por no parecer de pre- 
sente su entrega, renuncio la excepción de la non numérala pe- 
cunia^ ]eyes de la entrega, y prueba de su recibo] los llevo al 
riesgo del dicho Fu]ano\ que los dio sobre dicho navío^ y sobre 
sus jarcias, velas, áncoras, artillería, municiones y. demás per- 
trechos, fletes y aprovechamiento, y de lo mas cierto y seguro 
que de dicho buque se salvare de mar, vientos, tormentas, fue- 
gos, enemigos, corsarios y otras malas gentes, y riesgos que so- 
brevengan desde que dicho navio se hiciere á k vela, y saliere 
del referido puerto en que está, en prosecqción de su viage, 
hasta llegar al de tal ^ Estando en él á salvamento, y echadas las 
áncoras, pasadas veinticuatro horas naturales, cesará el dicho 
riesgo, y entonces me obligo á pagar al dicho Fulano, y á quien 
su poder ú orden hubiere y su derecho repi-esentare, los dichos 
tantos reales, en buena moneda corriente, para tal día , y antes 
si antes hubiere llegado dicho navio al referido puerto de tal, 
porque desde entonces ha de ser visto estar cumplido el plazo : 
y por dicha cantidad y las costas de la cobranza se me ejecute 
con esta escritura, y su juramento, en que lo defiero, releván- 
dole de otra prueba y para cuyo cumplimiento obligo mi persona 
y bienes habidos y por haber ; y especial y expresamente hipo- 
teco dicho navio, velas, jarcias, artillería, municicmes y demás 
aparejos, y los fletes, para que todo esté sujeto y obligado, y no 
se pueda vender ni disponer de ello hasta estar pagada esta deuda; 
y 16 que en contrario se hiciere no valga, y esta obligación es- 
pecial no derogue ni peijuÓique á la general, ni por el contra- 
rio; y doy poder á las justicias de suMagestad, etc. (Aquí la 
sumisión, renunciación y demás que queda puesto en la fór- 
mula de escritura antecedente , con fecha , testigos y fe de cono- 
cimiento, siempre que se hiciere ante escribano cualquiera de 
ellas.) 
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CAPITULO XII. 

DB LAS BANCAflEpT^S. 



(iQue 9e ci^tiendc por JiapoarroUi^"— Las vopefi ))aQCdrroU j quiebra se usan 
pix>izijscuamepte para designar la falta ie pago en toda ciase de fallidos- 
*— La bancarrota fraudulenta e^ digna de todo el rigor de las leyes: y 
por el contrarió la quiebra de buena fe ef ^creedora á toda indulgencia. 
-—Especies de fallidos que se distinguen en las Ordenanzas de Bilbao. 
-—No puede procedefse criniinalmeiite contra los fallidos de buena fe.— 
Nuestras leyes (l^^úogoen dos clases de fallidos fraudulentos. ¿Cuál 
es la primerü de ellas?— ¿Cómo deberá procederse contra esta primera 
clase de fallidos?— De la segunda clase de fallidos dolosos, y quienes se 
comprenden en ella. — ¿Cómo deberá pracederse c(»ntra estos? — ¿De los 
trámites y diligencias que se practican en materia de quiebras.— Lo que 
deberá hacer el comerciante que se viere {Precisado á dar punto á sus 
negocios.— 'ff Cómo han de proceder ol prior y cónsules contra los tales , 
luego que sepao su atrjfso y retiró? — Que hagan fijar edictos para el 
descubrimiento de bienes, librea y papeles, — Que se haga inventar^ de 
lo que se hallare en la pasa del quebrado ó fallido* — Que no se entre* 
guen á acreedor alguno al tieo^po del emjjargo e inventi^rio ningunos 
Infectos. — Quoh^gaQ notificar enia estafeta no se entreguen partas al 
fallido ni á sus dependientes. -^ Depositarios que se hai) de nombrar , y 
derechos que deberán Ueyar los que fueren nombrados.-^^ueelpríory 
cónsules hagan juntar ios ¿icreedores para que nombreí^ síndicos, coqii- 
¿arios y o^ros ^Gectp9» -^Termínof en qu^ Ips acreedores , asi de Bilbao 
ccKno de fuera, han de {Hresentar »u$ ^«eiiturus y cuentas^ r«"¿Cóm9 y ep 
qii^'térrai^ipf 4l^M ^cudir lo^ qu^ tuvierep ^ectoi esisteiitei en la casa 
del fallido, y lo que se deberá hacer?-— Que se solicite por los comisa- 
rios el recobro ó despacho de géneros y créditos del fallido. — Junta de 
acreedores que se deberá hacer ^ y para qué. — Que los comisaríos reco- 
nozcan los libros de fallido , y formen memoria general de sus deudas , 
haberes y efectos , y que para ello concurra el fallido , y en qué caso y 
forma. — ^Cómo se ha de entender la mayoría , cuando hubiere variedad 
de opiniones entre los acreedores acerca de ajuste con el fallido , y demás 
accidentes y providencia^. — Cómo ha de justificar su derecho el aeree-* 
dor , sobre cuyas cuentas haya diferencia con los comisarios.— Que en- 
tre acreedores j quebrado no se baga ajuste ni convención particular , 
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m wñkáu y ímimúsamío de b« comisario» y lof jemas t a r üio t u . — 
Que los p^igameotos j demás que hicieren los quebrados de lo que no 
esieñ cumplidos sus plazos el dia que se publicare su quiebra , sean nu- 
los , y se vuelva ¿ la masa común del concurso* — - Pena de los que se 
fingieren acreedores del quebrado ó pidieren mas de lo que se k» deba^ 
«-^¿Gómo se ha de proceder conUa el quebrado que hubiere exiraido de 
su casa y lonja merpadertas , alhajas y otras cosas , endosado letras , y . 
c«Üdo Tales?*— '¿Cómo y á quien han de pagar los que debieren al que- 
brado? --* ¿Gomo 9Si ha de entregar ¿ sus legítimos dueños lo.qqe se ha- 
blare ep poder de los&Ilidos, de comisión ^ depósito y en oti^a fprma? — 
Si de v^tadé raerpaderías de comisión hecha por el quebrado, debieren 
los compmdores cualquier cantidad » ¿á quién se ha de declarar perte- 
necer;- y h) mismo letras^ si se hallaren en poder del fallido?^— Ter- 
mino ea que el comitente ha de elegir para eobi-ar entre el comisionarío 
y comprador , por lo que se le debiere estando ambos en estado de quie- 
bra y ¿y cómo se ha de proceder?-— Al que tuviere que haber del fallido 
de resto de mercaderías recibidas de su cuenta por mar , ó compradas 
en tierra , que estuvieren en ser, ¿cómo se le ha de pagar? -^ Si el fa- 
llido hubiere recibido conocimientos de mercaderías que todavía no 
hayan llegado á su poder , ni tenga pagado su valor , ¿que se deberá 
hacer? —i^ ¿Qué deberá observarse respecto alas cesiones, endosos even- 
tos de mercaderías que hubieren hecho los fallidos á otras personas no 
habiendo llegado á su poder dichos efectos? ^r^ ¿Cómo se ha de proceder 
cuando en la casa del fallido se hallaren mercaderías recibidas ó compra- 
das, de su cuenta auno ó mas ^creedores á quienes haya pagado su 
valor , y que lo sean también por otras posteriormente recibidas ó com- 
pradas?— -Ningún acreedor debe ser preferido en géneros ó mercaderías 
pertenecientes á él en la casa del fallido, si después de cumplido el pl^zo 
á que se las vendió , y otros seis meses mas , no constare haberle deman- 
dado judicialmente 4 y las mismas se arcarán á la masa común del 
coúcui^.— «¿Cómo se ha de proceder Bcbre la entrega de las géneros 
que se hallaren en la lonja ó tienda del quebrado á venderse por nienor, 
empes^dos y por empesar?— Lo que se deberá hacer cuando en casa 
del quebrado se hallaren mercaderías que se venden y reciben sueltas , 
sin diróncien de marcas ni números ; como son bacallao y otras semc- 
jantes. «—Lo que también habi:á de hacerse cuando algún vendedor de 
nMiTcadertas tomare &i pago letra á cierto térauDo, dentro del ^nal el 
comprador de los géneros , librador Ó endosador de ella faltare á su ^ré- 
dito. —¿Cómo se ha de proceder cuando las mercaderías cargadas en 
buques per los fallidos no estuvieren pagadas en el todo de su valor á 
los vendedores que justificaren serlo?— Guando las mercaderías estuvie- 
ren pagadas en parte al vendedor > ¿que se deberá también hacer?— 
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Gonviniaido al doeño de las mercaderías cargadas por el fidlido recibir 
ó disponer de ellas enteramente, lo lia de poder hacer ^ ¿cómo, y por 
qué razón?—- Cuando el fiaillido hubiere librado l^rás contra el comi- 
tente^ ó este le hubiere hecho remesa de elLis ú otros efectus para en pa- 
go de mercaderías compradas y cargadas de su cuenta , ¿qué privilegio 
tendrá y cómo se ha^de proceder? -—Si se cargaron las mercaderías de 
cuenta y riesgo del fallido , y hubiere librado sobre ellas cq virtud del 
conocimiento remitido alguna cantidad al consignatario , ¿qué se deberá 
hacer? — Si las tales mercaderías cargadas de cuenta y riesgo del fa- 
]Iido po fueren de vendedor que tenga derecho especial á ellas , sino que 
el fallido las tenia pagadas , '¿qué se deberá hacer? — Cuando no se hu- 
bieren remitido conocimientos por el cargador al consignatario , y con 
oferta de que en otro correo lo haría , libró algunas letras , y falló á su 
crédjto antes ^de podérselos dirigir , ¿qué se deberá hacer I^ — Si el fa- 
llido hubiere dado en pagó de las mercaderías cargadas otras compradas 
á una ó mas personas , por cuya cuenta no fueron las embarcadas , ¿qué 
se deberá ejecutar? — Que por deuda del fallido, anterior á las merca- 
derías cargadas , no se dé privilegio de hipoteca en ellas. — Siempre 
que en cualquiera de los casos antecedentes mandándose judicialmente 
por prior y cónsules se descarguen las mercaderías, ó se mude su des- 
tino á otros consignatarios , se ha de hacer por los capitanes de los bu- 
ques, y en qué forma. — Cuando elíaUido hubiere remitido mercaderías 
de su propia cuenta en comisión por tierra ó mar ^ y se hallen existentes 
en poder del comisionista á> quien fueren dirigidas, ¿cómo se ha de pro- 
ceder? — Si comprare mercaderías por cuenta y ordeti de otro, y se las 
remitiere por tierra ó mar, y, al tiempo que declaró su quiebra le estu- 
viere debiendo la persona por cuya cuenta fueron remitidas , el todo ó 
.parte de su valor, ¿qué se deberá hacer? — Si contra bienes tocantes á 
la quiebra y concurso se hipiere algún embargo en otro juzgado , ¿cómo 
se ha de proceder para que- vengan al juicio universal?* — ¿Cuáles acree- 
dores se deberán declarar por privilegiadas? — Lo que se deberá hacer 
en cuanto á los acreedores hipotecarios sobre sus instrumentos y gradúa-* 
cion.— Forma de sentenciar de graduación y hacer pago á los acree- 
dores privilegiados , hipotecarios de pei^sonales , y cómo se ha de pro* 
« ceder , quedando su derecho á salvo á los que le tuvieren contra otros , 
por letra , vale ó libranza. — - Lo que se ha de hacer en orden á los que 
habiendo recibido cantidades de dinero d otros efectos por vía de antici- 
pación , padecieron atraso ó quiebra. 

.1. Decimos que un negociante ó banquero hace^ bancarrota 
cuando falta al pago de sus débitos bajo el pretexto verdadero ó 
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fingido de no hallarse en estado de poder satisfacerles. Caoiór 
cense dos especies de bancarrotas, ]a una fraudulenta , que es 
cuando un negociante quiebra de mala fe, se fuga ó alza llevaor- 
do consigo los mejores efectos de .sus acreedores *, la otra fc^zosa 
y acaecida sin dolo ni culpa, que es cuando un negociante, en 
razón de pérdidas y desgracias accidentales, s^ ha puesto en el 
caso de no poder pagar á sus acreedores. A la primera de estas 
dos especies llamáronos propiamente bancarrota para distinguirla 
de la segunda que denominaremos quiebra. 

2. No obstante ,esta distinción entre bancarrota y quiebra, la9 
dos voces se usan promiscuamente para designar la falta de pago 
en ambos casos ; y asi las leyes que tratan de esta materia, sin 
distinguir los dos vocablos, se limitan á designar los grados de 
mayor ó menor fraude, estableciendo las debidas penas contra 
los fallidos verdaderamente dolosos. 

3. Es indudable que asi como la bancarrota fraudulenta me- 
rece todo el rigor délas leyes y la severidad de la justicia ; por el 
conti^rio la simple quid)ra es digna de toda indulgencia. Sucede 
sin embargo, que á veces ua fallido de buena fe es tratado con el 
mayor rigor, al paso que vemo^ qu^rados fraudulentos coa 
quienes transigen sus acreedores condonándoles parte de sus cré^ 
ditos, y burlando de este modo la ^veridad de las leyes. Se- 
mejante indulgencia opuesta á la sabiduría de las mismas leyes, 
fomenta las bancarrotas dolosas, que por desgracia sé han mul- 
tiplicado con demasía, en Europa, destruyendo la buena fe del 
comercio. 

4. En las Ordenanzas de Bilbao se distinguen tres especies de 
comerciantes fallidos. La primera comprende á aquellos que no 
pagan lo que deben á su debido tiempo ; y esto se reputa por 
atraso, teniendo aquel á quien sucede bastantes bienes para pa- 
gar enteramente á sus acreedores, y justificándose que por acci- 
dente no se halla en disposición de poder hacerlo con puntuali- 
dad • si bien lo ejecutará después con espef a de breve tiempo ; ya 
sea con intereses ó sin ellos, según convenio de sus acreedores; 
A seme|antes fallido;? se les ha de guardar el honor dé su crédito, 
buena opinión y fama ^ 

5. La segunda clase comprende á aquellos que por accidentes 
imprevistosy de que ellos no tuvieron culpa, se ven precisados á 
dar punto á sus negocios, forman exacta cuenta y razón del es-* 
tado de sus dependencias, haberes, créditos y débitos, con los 

' Oidenanz. de BÜbao» cap. 17, nani« 2. 

TOM. III. 12 
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motivos justífteados de su quiebra, y en eonsecuéneii 
y dismiDucion de débitos á sus «creoiiores, ofrecieodo pagar parte 
dé sus deudas coa IBadores ó sin ellos dentro de ciertos plazos* 
Estos han de ser estimados como tales fallidos inculpables^ pero 
hasta que satésfagan ti total de sus deudas no laidr¿i voz activa 
ni pasiva en aquel consulado ^. 

6. La tercera clase es de los quebrados flraurinlentoB que de* 
bíe»do saber d mal eslado de sus negocios por el avance <pie de 
ellos están obligados á hacer, arriesgan los caudales ágenos con 
dolo y fraude, y prosiguen negociando de mala fe hasta que Be- 
gaín á alzarse con la hacie^ida agena que pueden, ocultando esta 
y las demás alhajas preciosas que tienen, como también los h* 
brus y papeles de su ra^n; y ^a tal estado se ausentan ó se r&* 
tiran ai sagrado de las iglesias an dar ni dejar cuenta ni razón de 
sus dependencias^. 

7. No puede procederse criminalmente contra los fallidos que 
quiebran por dei^acías accidentales sin culpa ni dolo de su 
parte ; y por consiguiente ño incurren en pena, ni son infjpnes, 
aunque hagan cesión de bienes. De estos han de pagarse las deur- 
das en términos que se les deje lo necesario para alimentos; á 
menos que el aereedor sea pobre, ó el deudor fóllido tonga arte ú 
oficio con que poder subsistir ^ . 

8. En cuanto á los fallidos dolosos nuestras leyes distinguen 
dos ciaseis. 1^ De los que ise^ Usmian alzados, y son los que huyen 
con los bienes y libros ó se alzan cpn dios, ó los alzan ú ocul-^ 
tan, aunque las personas no se ausenten. En esta clase son conv* 
prendidos también los que fingida ó simuladun^ite enagenan y 
trasQeren á otros los bienes para ocultarlos de este modo. Asi-* 
mismo se presumen por alzados y liabidos por tales los que to^ 
maren algo fiado ó prestado ea los seis meses anteriores al día de 
la quiebra, á menos que prueben no haberlo hecho con ánimo de 
defraudar^. 

9. Contra estos GalKdos alzados se debe proceder criminal- 
mente, pues se tienen por ladrones públicos, é incurren en las 
penas impuestas contra estos ^ : lo cual procede aun cuando sean 
nobles ; porque en semejantes delitos nada vale el {nrivilegio de 

* iM miinm Ordeoavz. ctt el cHado ei|u, Bvm. a»-« *DlcliM ÜKdcwint. mM 
*cHado cap., oum. 4,— ^ Ley fiot Cod. Qui bona cmier^oss» Atgum, htjf Ifiout , ff. 
de offic. prwsid. Ley ÜebilorU, Cod. Es (¡uib, catts. infam.irrog. Cur. Filip.f lib 2» 
Onnercio tertütire^ cap. I, mrai. 5 y G.— ^ Ley Sttmma ctimraiione, ff. de peevlw» 
Ley 7, til. 52, lib. H, No?. Rec. — * Leyes f, 2, 5, 6,y 7, lU. 32, lib. ti, Wo?. 
Rec. 
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teootalefa^ AmtaM» tiente kigar io dieho oontaa la mogBrtnH 
tente tizada. 

10. En la segunda dasB de fallidas firaudalei^osae eompr^ideii 
loa «ígttiettteB : 1^ loa que p(»r fraude, doto, malicia, eulpa ó 
yicto aiiyo deCraudan á sus aoreedore^ en loe bieaes , diaipáridoioB 
ó €0iis|iiniéDd(d08 eñ jingos, ijMncelnaa, banquetes, ú otros gastos 
e^cesivos^ ; 99 los que eo fraude expreso ó ¡jesnato de $m 
acreedores ^lageiíaa los bienes ó los consumen para quenopoe- 
di» oobcarse de eUos'^ 39 h» que no tienen los libros «n la fioi^ 
ma que deben, ya por no haber hedM> los i^si^itos ooneqiop- 
dimites, ya por tener las partidas enmendadas ó adulteradas, ó 
rotas las bolas, ó finalmente viciadas de algún modo que baga 
jsospechosas la» cuentas por psesumijrse . dolo en tetes caaos^; 
4^ los que teniendo acreedores y sabiendo que sns bienes no ai- 
caozan para pagarles, contraen deudas ó hacen orntratos, por 
presumirse también dolo en semejante easo^; 5^ los que para 
contraer alguna deuda ó para que les d^ai algo fiado afinnaB que 
son abonados no siéndolo, y mediante esteengaño logran su 
int^ito^^ 6^ los .que «a fraude expreso ó presuttío de fOB acree- 
dores remítea ó perdonan algún déb^ que ünMn i su ámr , 
^ pagan alguna deuda á un aiereedor en fraude y peqiiiGio de kis 
demás ^. 

11. Contra esta segunda ^itf« de fidlidos frauduienlns ae pno- 
eede también criaúndmente p(Hr el delito que en esto (Cometen é 
incurren «n pena de infamia y las demás «EfaitinrJas, según eí 
grado de la culpa é malicia , y la Inayor é BMfiorimpiútancia de 
ios n^odos ^ TaiBil^n quedan ^viMJtos perpetuamente del oi»- 
eio de meixiaderes, cambis^, banqnenos é ün^tores, sm poder 
ejercerlos nunca, so pena de tenerse por aleadas, y de peedi^ 
miento de todos sus bienes para la Eeal Cámara ^. 

12. Cbuñficadas oomo eocresponde Ittsdíyemasespecies de üáfr- 
dos^indioadas las severas penas qneesten leseryadas á los fraiah 
dulentos, tratemos ahora de lo que deberá practicar el comeraante 
.que ae riere predsado é faaoar pwto «sus negoeios, y delmodo 
con que iia (te povkiederse en materia de qoiti)»»^ sóbrelo cual 

* Ley 4, lit. «2, Mh: í f , Noy. R w. — * L«y 5, iH. 38, Kb. H , Noy. Rec. y tlii^Mat ., 
«IM. 1 « oám* a, y 8 de aidi» til. ia. ^ ' Slra£c. dt.áéeapur ^ i, p, anpt. SS« 

27, 2S, 29; BLat en la Uy 2, f Uw. i, bii^ 4 Uuta el U, iii. 9, lib. &, Kee.--* L«y l^ 
l¡l. U, lib. 10, Noy. Rec— 5 Ley Si quís, evm habere ; et ibi Patl. fif. íjuob infraud. 
cred. — * ley F«/««.*, S Si qnis, ff. rfc dolo, ^ ' Ley <8, lit. IK, Pait. 8. — * Ley 8, 
UL 9a. lib. 14 3r4v. £«€. Cdf i^9. d^hif ^ni «H* iti^tm. ^^Lejftñ a,S, a y 9, 
til. 52, íib. 11, Nv'v. Rec. 
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no hafTemos mas qae copiar el citado capitulo 17 de las Orde- 
nanzas de Bilbao desde el número 5 hasta el fin, por hallarse en 
ellas bien especificado cuanto conduce al intento. 

13. «Cualquiera comerciante que se considerare hallarse preci- 
sado* á dar punto ásus negocios, estará obligado^ formar antes 
un extracto ó memoria puntual de todas sus dependencias, donde 
cpn individualidad es^prese sus deudas y haberes, mercaderías 
existentes, alhajas y demás bienes que le pertenezcan, citando 
los libros con sus folios y números debidos*, y entregarle por sí ó 
por otra persona en manos del prior y cónsules. 

14. «Luego que por el medio expresado en el número prece- 
dente, 6 por otro legítimo, llegue á noticia del prior y cónsules 
de esta universidad y casa de contratación, que algún comer- 
<^iante de su jurisdiccicoi esté en estado de falencia ó quiebra, pa- 
sarán con escribano á la casa y morada del tal ó tales quebrados 
ó alzados , y en ella asegurarán la persona, pudiendo ser habida, 
y practicará lo que abajo se dirá. 

15. «A la persona principal que se hallare en la casa fallida, se 
le pedirán y harán entregar todas las llaves de ella, sus lonjas, 
entresuelos, tienda y demás que hubiere usado el quebrado^ y 
con ellas pasarán al escritorio ó despacho de libros y papeles, y 
los inventariarán con distinción , rubricando el escribano los li- 
bros al fin de las partidas de cada cuenta. 

16. «Pudiendo suceder que fuera de lo inventariado falten al- 
:gunos libros, papeles, alhajas, mercaderías y otras cosas de la 
casa fallida, por haberse ocultado ó extraído algún tiempo antes, 
se ordena que el prior y cónsules hagan fijar incontinenti edictos 
púbiioos, ofreciendo algún premio á la persona ó personas que 
los descubrieren ó dieren razón de su paradero. 

17. «Hecho estose continuará en inventariar también condis- 
tmdon todas las mercaderías con sus marcas , números , pesos , 
i^ie^as y medidas , y lo mismo el dinero, alhajas'y demás menage 
de casa. 

18. «El prior y cónsules no podrán entregará acreedor alguno 
al tiempo del embargo é inventario, efectos ningunos que digan 
y representen haberlos tenido en poder del fallido por vía de de- 
pósito confidencial , ó en comisión , en trueque ó por próxima * 
compra efectuada con él , ni pt» otra cualquiera razoñ ni pre- 
texto, que conjuramento , justificación y cotejo de marcas quie- 
ran dar-, hasta en tanto que precedan las juntas de acreedores 
su consentimiento, formal determinación y demás circunstancias 
que se prevendrán en este capítulo. 
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19. « El escribano pasará el mismo dia que se hubiere entrado 
en la casa fallida á la estafeta de esta villa (Bilbao), y notiGcaráal 
correo mayor de ella y sus oficiales , que no entreguen carta al- 
guna á la persona fallida, ni á ningún dependiente de su casa, sino 
¿ uno de díAos prior y cónsules , para que abiertas y leidas las 
pasen á manos de losjcomisaños que fueren nombrados , de quie- 
nes adelante se tratará. 

20. «IDespuesde lo cual,y sin dilacion,nombrarán el prior y cón- 
sules la persona ó personas de su satisfacción por depoñtaríos in- 
terinos; á quienes se ha de entregar lo embargado por dicho in- 
ventario, otorgando de ello depositario real en forma , hasta que 
en i unta de los acreedores se determine lo conveniente : y si en ella 
se dispusiere xemover el depósito áotras personas, de voluntad de 
la mayor parte de dichos acreedores , lo podrán hacer pagando en 
este caso al primer depositario medio por ciento del valor de lo de- 
positado que entrare en su poder , mediante su corto trabajo ; al 
nuevo depositario ( que lo fuere hasta la conclusión de la causa ) 
se le aplicará por via de derechos de depósito , recaudación y ad- 
ministración, dos por ciento de losbienesque egtraren ensü poder. 

21. «El prior y cónsules juntarán los acreedores que fueren 
conocidos por tales, en esta villa, y á otros que representaren á los 
ausentes ( con poderes , ó prestando caución por ellos ) lo antes 
que se pueda: y haciéndoles primero presente el conte^iido de este 
capítulo ( para procederse en la causa arreglado á él , y que no 
pretendan ignorancia) les manifestarán lo obrado, y harán que 
también se nombren entre ellos una ó n^as personas ( que lo po- 
drán ser si les conviniere los mismos depositarios) por síndicos 
'comisarios , para que haciéndose cargo de los libros y demás pa- 
peles del fallido , reconozcan en ellos por sí mismos ó por perso- 
nas prácticas de quien necesitaren valerse, no solo el número y ca- 
lidades de los acreedores , sino también los efectos y créditos que 
tenga dicho fallido. 

22. « Los tales acreedores conocidos de esta villa (Bilbao) , asi 
privilegiados como personales , serán obligados á presentar las es- 
crituras y cuentas corrientes que tuvieren con el fallido , dentro 
de ocho dias primeros siguientes á el en que se hubiere hecho y 
publicado el nombramiento de los comisarios ^ con apercibimiento 
de que , siendo remisos, serán por su cuenta cualesquiera perjui- 
cios y daños que de su omisión se causaren. 

23 . « Nombrados que sean dichos síndicos comisarios, será de su 
obligación el dar á los acreedores de fuera aviso del estado de 
aquella persona fallida, y pedir que , por lo mas largo quince dias 
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áespámde élen qoeeorresponda la respottta, ramitifi sos pode- 
res con las cuentas por menor qoe tavieren , apereíbiéndoies, que 
de no aeudir dentro del término que se les [M*efini^re , les parará 
ét p^nicio que hubiere lugar por dereebo. 

i4. « Los acreedores que tuvierra efectos eaustenAs en la easa 
áeA fallido , asi rtotitidos en comisicm como de propia cuenta , 6 
recibidos de otra mano, ya por no haberse becho cetoo de su im- 
porte ó ya pc^ otra cansa , Intmtaren tener derecho á elloB, debe- 
rán acudir á formar su pretensión con recados jostificatíyos ; es á 
saber : los que fueren áb esta vQla , dentrp de ocho dias primero» 
riguientes al en que se hobiere hecho el embargo é inyeátario de 
los bienes, libros y papeles de la casa del fallido ; y los acreedores 
de ftfera , dentro del término señalado en el número anteric»* res- 
pectíramente , según las distancias de sos resid^cias , para que 
sobre ello se determine arreglado á la fcHÍna que adelante se con- 
tendrá con apercibimiento de que pairos dichos términos^ sí ma* 
bciosamente no acudieren, no tendrán recurso á los tales efectos 
existentes , sino que serán estimados los créditos de dichos acree- 
dores y como la m^ eomnn del concurso; y en él se les apli- 
cará sueldo á libra , como á los demás personales la prorata que 
les tocare. 

f 5. « Reconociendo por los libros los ccHnisarios haber efectos 6 
créditos á favor del fallido, deberán hacer toda diligencia para su 
recobro ó despacho, atendiendo en esto al ben^cío general de to- 
dos los acreedores. 

26. « Uegados que sean dichos poderes y cuentas , avisarán los 
síndicos comisarios á todos los acreedores de esta villa y poderha- 
bientes de los de fuera , señalando día para nueva junta ge- 
neral de ellos , en que se pueda conferir acerca del mas I»^ve ex-' 
pediente de la causa. 

27. « Los dichos comisarios tei\drán también obligación en 
cuanto á dichos libros , en primer lugar de especular y ver sí se 
hallan con la formalidad y puntualidad de asientos prevenida en 
esta Ordenanza , y avisar de su estado á la junta , para poderse 
venir en su vista en conocimiento de la naturaleza de la causa, y 
resolver sobre las providencias conflucentes á ella ; y después de 
lo referido, procederán ala formación de una memoria general 
de las deudas , haberes y efectos-de la casa y negocios del fallido , 
con separación y distinción de los acreedores privilegiados y per- 
sonales , si la pudieren arreglar formalmente por dichos libros, sin 
la asistencia y noticias qoe pueda dar el fallido de sus dependen- 
cías, y en defecto, necesitando de su perscma pata alguna mayof 
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glarkM) lo harto tamUen {uresente á \sk }iiBta, y si entonoea ae do* 
termipare por e^ta ó au n^or parte ^ y coi^Uere en que dicha 
fallido asista, aprobándose por prior y cónsules, se le podrá llamar 
(con el salvo conducto necf^io) al parage ó lugar que señalarea 
dichos prior y cónsules, pudíendo ser habido, para que alli dé ra« 
2;on de las dudas que haya \ y si independientemente de todo 1q 
referido, se hiciere por parte de dicho fallido alguna proposición 
de iguate, Ja manifestarán iguabnente los comisarios, para que en^ 
teradoa los acreedores de ella y de lo demás que necesitan sabef 
acerca del estado y negocios del fallido, resuelvan lo que hallaren 
por mas conveniente en cuanto á sus 4erechos respectivos, y lo de- 
duzcan ante prior y cónsules, fiara' que procedan á lo que baya lu- 
gar sobre su aprobación. 

28. « £n el caso dQ que solare el ajuste y demás incidentes y 
providencias necesarias basta el fenecimientíd de la causa, hubiere 
variedad de opiniones entre los acreedores^ se ordena que el met» 
ñor número de ellos deberá se^yir el dictamen y acuerdo de la 
mayor parte , teniéndose, como se deberá tener, por tal las trea 
cuartas partes de acreedores, con las dos terceras de créditos , 6 
al contrario, las dos tercias de acreedores con las tres cuartas de 
créditos ; bien entendido , que en esta regulación para hacer 
mayoría, no han de entrar los acreedores que por escrituras ó en 
otra forma puedan ser privilegiados á los personales : y las rescH 
luciónos que para la mejor administración de los bienes y pronto 
expediente del concurso se tomaren por la mayor parte de dichos 
acreedores personales, se mandarán cumplir por prior y cónsulest 
y se llevarán á debida ejecución, no obstante cualquiera contra- 
dicción ó apelación que pueda vser interpuesta por lo^ demás que 
hagan menoría. 

29. «Si entre el fallido y dguno de los acreedores hubiere 
diferencia en su^ cuentas, los comisarios deberán dar parte de 
ella al prior y cói^sules , y será de la obligación del acreedor jus- 
tiGcar ante dichi) prior y cónsules su partida, con citación da 
los demás, á quienes y á los comisarios se oirán las razones que 
sobre lo hallado y reconocido en ^os libros del fallido manifestaren, 

30. u P^o podrá hacerse ajiusté ni convención alguna particular 
entre acreedores y quebrado, sin noticia y consentimiento de lo$ 
comisarios, y los demás acreedores-, pena de su nulidad, y de que 
se procederá contra los que en ello hubieren intervenido á los ri- 
gores que hubiere lugar. 

31. « Cuando algunas personas hallándose próximas á quebrar^ 
antes de publicarse su falencia, anticiparen pagamentos de letras 



184 TRiLTABO 

y demás débitos, ya sea en dinero, traspasos ó cesiones, ó ya en 
ventas, donaciones de luenes maeble3|^ raices, de plazos que no 
estén cumplidos para el dia en que se publicare su quiebra , aun- 
que las tales cosas cedidas ó vendidaü^an pagaderas á mas largo 
término que el de la obligación del quebrado, será visto quedar 
los tales pagamentos nulos, como fraudulentos, y que la tal canti- 
dad ó cantidades, que dieren, cedieren ó vendieren, de dinero ú 
otros bienes, hayan de volver y vuelvan los que las recibieren á 
la masa común del concurso , sin excusarles ningún pretexto ni 
razón que quieran dar para lo contrario; y que ademas se tendrá 
á la tal ó tales personas quebradas ; que asi hicieren semejantes 
pagamentos, por fraudulentos é incursos en las penas y conmina- 
ciones prevenidas é impuestas por derecho. 

32. « Cuando en caso.de quiebra supusiese alguna persona 
ser acreedor del quebrado, no siéndolo , será visto quedar conde- 
nado por via de multa en la misma cantidad que pretendiere de- 
bérsele ; y si otra alguna,* debiéndosele efectivamente cierta can- 
tidad, supusiese dolosamente otra mayor, á esta se le condenará 
á no ser oida ni admitida al concurso para la cobranza, ni aun de 
lo que legítimamente se le debia en castigo del fraude intentado, 
y las cantidades que resultaren en uno y otro caso han de agre- 
garse á beneflcio del concurso y de sus legítimos acreedores ; 
y siempre que se justificare haber cooperado el quebrado en cosa 
ó parte de las simulaciones arriba expresadas^ será tenido por in- 
fame fraudulento (aunque por otros títulos antes no lo hubiese 
sido); y castigado como tal con las penas correspondientes á los 
alzados. ' 

33. « Y por cuanto se ha experimentado que algunos quebra- 
dos, dias antes, ó en los mismos de sus quiebras, con fraude, dolo 
y de caso pensado, han extraído de sus casas y lonjas, mercade- 
rías, alhajas y otras cosas de valor, endosado en confianza letrias 
de cambio , y cedido vales y otros créditos y derechos , pasándo- 
los á poder de personas, parientes y amigos, sin deberles cosa al- 
guna, y solo con el fin é intento de recuperar después las t^es 
mercaderías y demás extraído y sacado, importe de letras, vales y 
demás expresado, para aprovecharse de todo, en perjuicio cono- 
cido de su^ acreedoífes ; para evitar semejantes excesos, cautelas 
y encubiertos, se ordena que de aqui adelante siempre que se 
justificaren tales fraudes y ocultaciones de bienes, la persona en- 
cubridora que en ello interviniere (ademas de obligarla á quQ res- 
tituya lo en su poder guardado y puesto, entregándolo en manos 
de los comisarios del concurso para la masa común con lo dema§ 
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4e él), será multada en otra tanta cantidad como la que import»». 
ren los bienes asi ocultados, con mas en cien escudos de plata, 
que se le deberán sacar irremisiblemente , aplicados á beneflcio 
del concurso, en cuya exacción (por si alguno de estos culpados 
gozare de otro fuero), procederán prior y cónsules según orden 
de derecho ; y al quebrado se deberá tener y tenga por este hecho, 
por fraudulento, y se le castigará con el rigor prevenido para en 
tales casos por leyes Reales, y condigno á su.deUto. 

34. « Y por consiguiente se ordena , que cualquiera persona 
que se hallare deudora al quebrado al tiempo que este se declare 
por tal , no le pague ñi entregue cantidad alguna , ni á Su or- 
den, sino á los comisarios del concui^so , pena de segunda paga. 

35. <i Por evitar las dudas y diferencias que se han experimen- 
tado hasta aqui en orden á la preferencia ó prelacion de. escritu- 
ras, letras, vales, mercaderías y otras cosas que se han dallado en 
poder de los fallidos, de comisión, depósito, y en otra forma, se 
ordeíia : que en adelante á los acreedores que se justificaren ple- 
namente tener en ca^ del fallido escrituras, letras de cambio, va- 
les, libranzas, alhajas y mercaderías existentes, ya sean estas en 
fardos, barricas, cajones enteros con sus marcas y números , ó 
abiertos y empezados á vender, recibidas por el fallido en comi- 
sión ó depósito confidencial , el prior y cónsules se lo mandarán 
entregar en la misma especie y forma en que se hallaren^ á la per- 
sona ó personas que legítimamente pertenecieren , ó á su repre- 
sentación, pagando estas los gastos que hubieren causado y cons- 
tare haber suplido el fallido/ cuyo importe recibirán y abonarán 
los depositarios en los demás bienes del concurso : con adverten- 
cia de que si el comitente, dueño de los tales efectos, en la cuenta 
corriente con el fallido fuese deudor á este por anticipación hecha 
sobre los mismos efectos , ó de otra manera , haya de entregar, 
ante todas cosas, lo que debiere. 

36. « Si de resulta de venta de mercaderías de comisión , qqe 
el quebrado hubiere hefcho, se hallare que alguno de los compra- 
dores no haya satisfecho su valor ó parte de él , lo que asi se de- 
biere por el tal comprador, se declarará pertenecer al dueño pro- 
pietario de los tales efectos ó mercaderías , sin que semejantes 
ditas deban entrar con las demás en la masa común, respecto de 
que el tal dueño está sujeto á las contingencias que pueden suce- 
der en la paga de los compradores, no obstando para e^lo el que 
el comisionario quebrado haya hecho abono de las ditas por in- 
terés y convenio al comitente •, pues este no debe perder su acción 
contra el comprador que se mantuviere en su cráüto, por seiner 
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y demás débitos, ya sea en dinero, traspasos ó cesiones, ó ya en 
ventas, donaciones de luenes mueble3|^ raices, de plazos que no 
estén cumplidos para el dia en que se publicare su quiebra, aun- 
que las tales cosas cedidas ó vendidáAlsean pagaderas á mas Isorgo 
término que el de la obligación del quebrado, será visto quedar 
los tales pagamentos nulos, como fraudulentos, y que la tal canti* 
dad ó cantidades, que dieren, cedieren ó vendieren, de dinero ú 
otros bienes, hayan de volver y vuelvan los que las recibieren á 
la masa común del concurso , sin excusarles ningún pretexto ni 
razón que quieran dar para lo contrario; y que ademas se tendrá 
á la tal ó tales personas quebradas; que asi hicieren semejantes 
pagamentos, por fraudulentos é incursos en las penas y conmina- 
ciones prevenidas é impuestas por derecho. 

32. « Cuando en caso, de quiebra supusiese alguna persona 
ser acreedor del quebrado, no siéndolo, será visto quedar conde- 
nado por via de multa en la misma cantidad que pretendiere de- 
bérsele ; y si otra alguna,' debiéndosele efectivamente cierta can- 
tidad, supusiese dolosamente otra mayor, á esta se le condenará 
á no ser oida ni admitida al concurso para la cobranza, ni aun de 
lo que legítimamente se le debia en castigo del fraude intentado, 
y las cantidades que resultaren en uno y otro caso han de agre- 
garse á beneficio del concurso y de sus legítimos acreedores ; 
y siempre que se justificare haber cooperado el quebrado en cosa 
ó parte de las simulaciones arriba expresadas > será tenido por in- 
fame fraudulento (aunque por otros títulos antes no lo hubiese 
sido), y castigado conáo íal con las penas correspondientes á los 
alzados. <' 

33. « Y por cuanto se ha experimentado que algunos quebra- 
dos, días antes, ó en los mismos de sus quiebras, con fraude, dolo 
y de caso pensado, han extraído de sus casas y lonjas, mercade- 
rías, alhajas y otras cosas de valor, endosado en confianza letras 
de cambio , y cedido vales y otros créditos y derechos , pasándo- 
los á poder de personas, parientes y amigos, sin deberles cosa al- 
guna, y solo con el fin é intento de recuperar después las t^es 
mercaderías y demás extraído y sacado, importe de letras, vales y 
demás expresado, para aprovecharse de todo, en perjuicio cono- 
cido de su^ acreedoras ; para evitar seínejantes excesos, cautelas 
y encubiertos, se ordena que de aqui adelante siempre que se 
justificaren tales fraudes y ocultaciones de bienes, la persona en- 
cubridora que en ello interviniere (ademas de obligarla á quQ res- 
tituya lo en su poder guardado y puesto, entregándolo en manos 
de los comisarios del concurso para la masa común con lo dema^ 
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^e él), será multada en dtra tanta cantidad C(»bo la queimport»-. 
ren los bienes asi ocultados, con mas en cien escudos de plata, 
(fae se le deberán sacar irremisiblemente , aplicados á b^ieficio 
del concurso, en cuya exacción (por si alguno de estos culpados 
gozare de otro fuero), procederán prior y cónsules según orden 
de derecho ; y al quebrado se deberá tener y tenga por este hecho, 
por fraudulento, y se le castigará con el rigor prevenido para en 
tales casos por leyes Reales, y condigno á su. delito. 

34. « Y por consiguiente se ordena , que cualquiera persona 
que se hallare deudora al quebrado al tiempo que este se declare 
por tal , no le pague ñi entregue cantidad alguna , ni á su or- 
den, sino á los comisarios del concui^so , pena de segunda paga. 

35. <i Por evitar las dudas y diferencias que se han experimen- 
tado hasta aqui en orden á la pi'elTerencia ó prelacion de .escritu- 
ras, letras, vales, mercaderías y otras cosas que se han dallado en 
poder de los fallidos, de comisión, depósito, y en otra forma, se 
ordena : que en adelante á los acreedores que se justificaren ple- 
namente tener en ca^ del fallido escrituras, letras de cambio, va- 
les, libranzas, alhajas y mercadería^ existentes, ya sean estas en 
fardos, barricas, cajones enteros con sus marcas y números , ó 
abiertos y empezados á vender, recibidas por el fallido en comi- 
sión ó depósito confidencial , el prior y cónsules se lo mandarán 
entregar en la misma especie y forma en que se hallaren^ á la per- 
sona ó personas que legítimamente pertenecieren, ó á su repre- 
sentación, pagando estas los gastos que hubieren causado y cons- 
tare haber suplido el fallido/ cuyo importe recibirán y abonarán 
los depositarios en los demás bienes del concurso : con adverten- 
cia áú que si el comitente, dueño de los tales efectos, en la cuenta 
corriente con el fallido fuese deudor á este por anticipación hecha 
sobre los mismos efectos, ó de otra manera , haya de entregar, 
ante todas cosas, lo que debiere. 

36. « Si de resulta de venta de mercaderías de comisión, qqe 
el quebrado hubiere helího, se hallare que alguno de los compra- 
dores no haya satisfecho su valor ó parte de él , lo que asi se de- 
biere por el tal comprador, se declarará pertenecer al dueño pro- 
pietario de los tales efectos ó mercaderías , sin que semejantes 
ditas deban entrar con las demás en la masa común, respecto de 
que el tal dueño eslá sujeto á las contingencias que pueden suce- 
der en la paga de los compradores, no obstando para e^lo el que 
el comisionario quebrado haya hecho abono de las ditas pov in- 
terés y convenio al comitente-, pues este no debe perder su acción 
(Contra el comprador que se mantuviere en su crédito, por semer 
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y demás débitos, ya sea en dinero, traspasos ó cesiones, ó ya en 
ventas, donaciones de lúenes mueble3|^ raices, de plazos que no 
estén cumplidos para el dia en que se publicare su quiebra , aun- 
que las tales cosas cedidas ó vendida^an pagaderas á mas largo 
término que el de la obligación del quebrado, será visto quedar 
los tales pagamentos nulos, como fraudulentos, y que la tal canti- 
dad ó cantidades, que dieren, cedieren ó vendieren, de dinero ú 
otros bienes, hayan de volver y vuelvan los que las recibieren á 
la masa común del concurso , sin 'excus$irles ningún pretexto ni 
razón que quieran dar para lo contrario; y que ademas se tendrá 
á la tal ó tales personas quebradas^ que asi hicieren semejantes 
pagamentos, por fraudulentos é incursos en las penas y conmina- 
ciones prevenidas é impuestas por derecho. 

32. « Cuando en caso.de quiebra supusiese alguna persona 
ser acreedor del quebrado, no siéndolo , será visto quedar conde- 
nado por via de multa en la misma cantidad que pretendiere de- 
bérsele ; y si otra alguna,* debiéndosele efectivamente cierta can- 
tidad, supusiese dolosamente otra mayor, á esta se le condenará 
á^ no ser oida ni admitida al concurso para la cobranza, ni aun de 
lo que legítimamente se le debia en castigo del fraude intentado» 
y las cantidades que resultaren en uno y otro caso han de agre- 
garse á beneficio del concurso y de sus legítimos acreedores ; 
y siempre que se justificare haber cooperado el quebrado en cosa 
ó parte de las simulaciones arriba expresadas > será tenido por in- 
fame fraudulento (aunque por otros títulos antes no lo hubiese 
sido), y castigado como tal con las penas correspondientes á los 
alzados. ^ 

33. «« Y por cuanto se ha experimentado que algunos quebra- 
dos, días antes, ó en los mismos de sus quiebras, con fraude, dolo 
y de caso pensado, han extraído de sus casas y lonjas, mercade- 
rías, alhajas y otras cosas de valor, endosado en confianza letras 
de cambio , y cedido vales y otros créditos y derechos , pasándo- 
los á poder de personas, parientes y amigos, sin deberles cosa al- 
guna, y solo con el fin é intento de recuperar después las t^es 
mercaderías y demás extraído y sacado, importe de letras, vales y 
demás expresado, para aprovecharse de todo, en perjuicio cono- 
cido de su^ acreedoífes ; para evitar semejantes excesos, cautelas 
y encubiertos, se ordena que de aqui adelante siempre que se 
justificaren tales fraudes y ocultaciones de bienes, la persona en- 
cubridora que en ello interviniere (ademas de obligarla á quQ res- 
tituya lo en su poder guardado y puesto, entregándolo en manos 
délos comisarios del concurso para la masa común con lo dema3 
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4e él), será multada en dtra tanta cantidad como la que import»-. 
ren los bienes asi ocultados, con mas en cien escudos de plata, 
que se le deberán sacar irremisiblemente, aplicados á b^ieficío 
del concurso, en cuya exacción (por si alguno de estos culpados 
gozare de otro fuero), procederán prior y cónsules según orden 
de derecho ; y al quebrado se deberá tener y tenga por este hecho, 
por fraudulento, y se le castigará con el rigor prevenido para en 
tales casos por leyes Reales, y condigno á su. delito. 

34. « Y por consiguiente se ordena , que cualquiera persona 
que se hallare deudora al quebrado al tiempo que este se declare 
por tal , no le pague ñi entregue cantidad alguna , ni á Su or- 
den, sino á los comisarios del concui^so , pena de segunda paga. 

35. <( Por evitar las dudas y diferencias que se han experimen- 
tado hasta aqui en orden á la pi'eJTerencia ó prelacion de. escritu- 
ras, letras, vales, mercaderías y otras cosas que se han dallado en 
poder de los fallidos, de comisión, depósito, y en otra forma, se 
ordena : que en adelante á los acreedores que se justificaren ple- 
namente tener en casa del fallido escrituras, letras de cambio, va- 
les, libranzas, alhajas y mercadería^ existentes, ya sean estas en 
fardos, barricas, cajones enteros con sus marcas y números , ó 
abiertos y empezados á vender, recibidas por el fallido en comi- 
sión ó depósito confidencial , el prior y cónsules se lo mandarán 
entregar en la misma especie y forma en que se hallaren^ á la per- 
sona ó personas que legítimamente pertenecieren, ó á su repre- 
sentación, pagando estas los gastos que hubieren causado y cons- 
tare haber suplido el fallido/ cuyo importe recibirán y abonarán 
los depositarios en los demás bienes del concurso : con adverten- 
cia dé que si el comitente, dueño de los tales efectos, en la cuenta 
corriente con el fallido fuese deudor á este por anticipación hecha 
sobre los mismos efectos , ó de otra manera , haya de entregar, 
ante todas cosas, lo que debiere. 

36. « Si de resulta de venta de mercaderías de comisión, qqe 
el quebrado hubiere hefeho, se hallare que alguno de los compra- 
dores no haya satisfecho su valor ó parte de él , lo que asi se de- 
biere por el tal comprador, se declarará pertenecer al dueño pro- 
pietario de los tales efectos ó mercaderías , sin que semejantes 
ditas deban entrar con las demás en la masa común , respecto de 
que el tal dueño está sujeto á las contingencias que pueden suce- 
der en la paga de los compradores, no obstando para epo el que 
el comisionario quebrado haya hecho abono de las ditas por in- 
terés y convenio al comitente •, pues este no debe perder su acción 
contra el comprador que se mantuviere en su cr^to, por seíner 
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y demás débitos, ya sea en dinero, traspasos ó cesiones, ó ya en 
ventas, donaciones de lúenes mueble3|^ raíces, de plazos que no 
estén cumplidos para el dia en que se publicare su quiebra, aun- 
que las tales cosas cedidas ó yendida^an pagaderas á mas largo 
término que él de la obligación del quebrado, será visto quedar 
los tales pagamentos nulos, como fraudulentos, y que la tal canti* 
dad ó cantidades, que dieren, cedieren ó vendieren , de dinero ú 
otros bienes, hayan de volver y vuelvan los que las recibieren á 
la masa común del concurso, sin excusarles ningún pretexto ni 
razón que quieran dar para lo contrario; y que ademas se tendrá 
á la tal ó tales personas quebradas^ que asi hicieren semejantes 
pagamentos, por fraudulentos é incursos en las penas y conmina- 
ciones prevenidas é impuestas por derecho. 

32. « Cuando en caso.de quiebra supusiese alguna persona 
ser acreedor del quebrado, no siéndolo, será visto quedar conde- 
nado por via de multa en la misma cantidad que pretendiere de- 
bérsele ; y si otra alguna,* debiéndosele efectivamente cierta can- 
tidad, supusiese dolosamente otra mayor, á esta se le condenará 
á^ no ser oida ni admitida al concurso para la cobranza, ni aun de 
lo que legítimamente se le debía en castigo del fraude intentado, 
y las cantidades que resultaren en uno y otro caso han de agre- 
garse á beneficio del concurso y de sus legítimos acreedores ; 
y siempre que se justificare haber cooperado el quebrado en cosa 
ó parte de las simulaciones arriba expresadas > será tenido por in- 
fame fraudulento (aunque por otros títulos antes no lo hubiese 
sido) i y castigado coriio íal con las penas correspondientes á los 
alzados. ^ 

33. «» Y por cuanto se ha experimentado que algunos quebra- 
dos, días antes, ó en los mismos de sus quiebras, con fraude, dolo 
y de caso pensado, han extraído de sus casas y lonjas, mercade- 
rías, alhajas y otras cosas de valor, endosado en confianza letras 
de cambio , y cedido vales y otros créditos y derechos , pasándo- 
los á poder de personas, parientes y amigos, sin deberles cosa al- 
guna, y solo con el fin é intento de recuperar después las t^es 
mercaderías y demás extraído y sacado, importe de letras, vales y 
demás expresado, para aprovecharse de todo, en perjuicio cono- 
cido de su^ acreedoras ; para evitar semejantes excesos , cautelas 
y encubiertos, se ordena que de aquí adelante siempre que se 
justificaren tales fraudes y ocultaciones de bienes, la persona en- 
cubridora que en ello interviniere (ademas de obligarla á quQ res- 
tituya lo en su poder guardado y puesto, entregándolo en manos 
de los comisarios del concurso para la masa común con lo dema3 
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^e él), será multada en dtra tanta cantidad como la que import»». 
ren los bienes asi ocultados, con mas en cien escudos de plata, 
que se le deberán sacar irremisiblemente, aplicados á beneficio 
del concurso, en cuya exacción (por si alguno á% estos culpados 
gozare de otro fuero), procederán prior y cónsules según orden 
de derecho ; y al quebrado se deberá tener y tenga por este hecho, 
por fraudulento, y se le castigará con el rigor prevenido para en 
tales casos por leyes Reales, y condigno á su. delito. 

34. « Y por consiguiente se ordena , que cualquiera persona 
que se hallare deudora al quebrado al tiempo que este se declare 
por tal, no le pague ñi entregue cantidad alguna, ni á su or- 
den, sino á los comisarios del concuirso , pena de segunda paga. 

35. u Por evitar las dudas y diferencias que se han experimen- 
tado hasta aquí en orden á la preferencia ó prelacion de. escritu- 
ras, letras, vales, mercaderías y otras cosas que se han dallado en 
poder de los fallidos, de comisión, depósito, y en otra forma, se 
ordena : que en adelante á los acreedores que se justificaren ple- 
namente tener en casa del fallido escrituras, -letras de cambio, va- 
les, libranzas, alhajas y mercadería^ existentes, ya sean estas en 
fardos, barricas, cajones enteros con sus marcas y números , ó 
abiertos y empezados á vender, recibidas por el fallido en comi- 
sión ó depósito confidencial , el prior y cónsules se lo mandarán 
entregar en la misma especie y forma en que se hallaren^ á la per- 
sona ó personas que legítimamente pertenecieren, ó á su repre- 
sentación, pagando estas los gastos que hubieren causado y cons- 
tare haber suplido el fallido/ cuyo importe recibirán y abonarán 
los depositarios en los demás bienes del concurso : con adverten- 
cia de que si el comitente, dueño de los tales efectos, en la cuenta 
corriente con el fallido fuese deudor á este por anticipación hecha 
sobre los mismos efectos, ó de otra manera , haya de entregar, 
ante todas cosas, lo que debiere. 

36. « Si de resulta de venta de mercaderías de comisión , qqe 
el quebrado hubiere hebho, se hallare que alguno de los compra- 
dores no haya satisfecho su valor ó parte de él , lo que asi se de- 
biere por el tal comprador, se declarará pertenecer al dueño pro- 
pietario de los tales efectos ó mercaderías , sin que semejantes 
ditas deban entrar con las demás en la masa común , respecto de 
que el tal dueño eslá sujeto á las contingencias que pueden suce- 
der en la paga de los compradores, no obstando para e^lo el que 
el comisionario quebrado haya hecho abono de las ditas por in- 
terés y convenio al comitente-, pues este no debe perder su acción 
contra el comprador que se mantuviere en su crédito, por setaer 
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y demás débitos, ya sea en dinero, traspasos ó cesiones, ó ya en S 

ventas, donaciones de lúenes muebles|^ raices, de plazos que no ^ 

estén cumplidos para el dia en que se publicare su quiebra , aun- 
que las tales cosas cedidas ó vendidááteean pagaderas á mas largo 
término que él de la obligación del quebrado, será visto quedar 
los tales pagamentos nulos, como fraudulentos, y que la tal canti- 
dad ó cantidades, que dieren, cedieren ó vendieren , de dinero ú 
otros bienes, hayan de volver y vuelvan los que las recibieren á 
la masa común del concurso , sin excusarles ningún pretexto ni 
razón que quieran dar para lo contrario; y que ademas se tendrá 
á la tal ó tales personas quebradas; que asi hicieren semejantes 
pagamentos, por fraudulentos é incursos en las penas y conmina- 
ciones prevenidas é impuestas por derecho. 

32. « Guando en caso.de quiebra supusiese alguna persona 
ser acreedor del quebrado, no siéndolo , será visto quedar conde- 
nado por via de multa en la misma cantidad que pretendiere de- 
bérsele ; y si otra alguna/ debiéndosele efectivamente cierta can- 
tidad , supusiese dolosamente otra mayor, á esta se le condenará 
á no ser oida ni admitida al concurso para la cobranza, ni aun de 
lo que legítimamente se le debia en castigo del fraude intentado, 
y las cantidades que resultaren en uno y otro caso han de agre- 
garse á beneficio del concurso y de sus legítimos acreedores ; 
y siempre que se justificare haber cooperado el quebrado en cosa 
ó parte de las simulaciones arriba expresadas > será tenido por in- 
fame fraudulento (aunque por otros títulos antes no lo hubiese 
sido), y castigado como íal con las penas correspondientes á los 
alzados. ^ 

33. « Y por cuanto se ha experimentado que algunos quebra- 
dos, dias antes, ó en los mismos de sus quiebras, con fraude, dolo 
y de caso pensado, han extraído de sus casas y lonjas, mercade- 
rías, alhajas y otras cosas de valor, endosado en confianza letras 
de cambio, y cedido vales y otros créditos y derechos , pasándo- 
los á poder de personas, parientes y amigos, sin deberles cosa al- 
guna, y solo con el fin é intento de recuperar después las t^es 
mercaderías y demás extraido y sacado, importe de letras, vales y 
demás expresado, para aprovecharse de todo, en perjuicio cono- 
cido de su^ acreedoras ; para evitar semejantes excesos, cautelas 
y encubiertos, se ordena que de aqui adelante siempre que se 
justificaren tales fraudes y ocultaciones de bienes, la persona en- 
cubridora que en ello interviniere (ademas de obligarla á quQ res- 
tituya lo en su poder guardado y puesto, entregándolo en manos 
de los comisarios del concurso para la masa común con lo dema§ 
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4e él), será multada en otra tanta cantidad como la que importa^ . 
ren los bienes asi ocultados, con mas en cien escudos de plata, 
que se le deberán sacar irremisiblemente, aplicados á beneficio 
del concurso, en cuya exacción (por si alguno de estos culpados 
gozare de otro fuero), procederán prior y cónsules según orden 
de derecho ; y al quebrado se deberá tener y tenga por este hecho, 
por fraudulento, y se le castigará con el rigor prevenido para en 
tales casos por leyes Reales, y condigno á su. delito. 

34. « Y por consiguiente se ordena , que cualquiera persona 
que se hallare deudora al quebrado al tiempo que este se declare 
por tal , no le pague ñi entregue cantidad alguna , ni á su or- 
den, sino á los comisarios del concui^so , pena de segunda paga. 

35. « Por evitar las dudas y diferencias que se han experimen- 
tado hasta aqui en orden á la pi^elTerencia ó prelacion de.escritu* 
ras, letras, vales, mercaderías y otras cosas que se han dallado en 
poder de los fallidos, de comisión, depósito, y en otra forma, se 
ordeíia : que en adelante á los acreedores que se justificaren ple- 
namente tener en casa del fallido escrituras, letras de cambio, va- 
les, libranzas, alhajas y mercadería^ existentes, ya sean estas en 
fardos, barricas, cajones enteros con sus marcas y números , 6 
abiertos y empezados á vender, recibidas por el fallido en comi- 
sión ó depósito confidencial , el prior y cónsules se lo mandarán 
entregar en la misma especie y forma en que se hallaren^ á la per- 
sona ó personas que legítimamente pertenecieren, ó á su repre- 
sentación, pagando estas los gastos que hubieren causado y cons- 
tare haber suplido el falüdo/ cuyo importe recibirán y abonarán 
los depositarios en los demás bienes del concurso : con adverten- 
cia de que si el comitente, dueño de los tales efectos, en la cuenta 
corriente con el fallido fuese deudor á este por anticipación hecha 
sobre los mismos efectos , ó de otra manera , haya de entregar, 
ante todas cosas, lo que debiere. 

36. <' Si de resulta de venta de mercaderías de comisión , qqe 
el quebrado hubiere hebho, se hallare que alguno de los compra- 
dores no haya satisfecho su valor ó parte de él , lo que asi se de- 
biere por el tal comprador, se declarará pertenecer al dueño pro- 
pietario de los tales efectos ó mercaderías , sin que semejantes 
ditas deban entrar con las demás en la masa común, respecto de 
que el tal dueño está sujeto á las contingencias que pueden suce- 
der en la paga de los compradores, no obstando para epo el que 
el comisionario quebrado haya hecho abono de las ditas pov in- 
terés y convenio al comitente •, pues este no debe perder su acción 
contra el comprador que se mantuviere en su crédito» por seiner 
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jwteeM¥€itt(>4e ftbone^ pw ae? wto que el pr^mM^ ««^dió 110 
fue ¡Mira i)^jQdíear8a ^ stou pftm mejoi^ir dq partida m s«&rec^r* 
aofi : y s» (UdhiíA ooiEipcadar^ hf)]»i^^ Wt^ letr«s da p^te ó 
del todo d^ \m tni^ m^x^aderías^ ^ompradas^ $6 ordew que ai sq 
haitorea m pode? del faUido, $a eptr^uen id du^lo d<^ eUaa ^ 
pevo ai ael^ubiefw i^egQoia^ pw el falUdo, efi eata caací no tm^ 
dré dereelKi é diobaa tetr^ el d^eQp d<^ laa marcad^^iai d^ qm 
proceden, sino qn^ por au hptm deltefá ucudk aUc^^ri^ coiim 
acreiedor peramd. 

d7. <^ Coaiido alguii €cnpite»to bs^lar^ quie aai ai^ Gomiai 
(qqe en laQuonta de venta le <^wg6 por convemo el abmo de la» 
ditaa) eioim ek comprador de ana efeotoa eatoQ e«^ eatadade quie^ 
fara> uto tendrá recurao á «iiftl)Qa eomiaioaariQ y coqhp^Qt» sino 
solaipí^eateá uno de elloa^ q^t^dtíberá e\egit ei^ el térnuAQ de^qebQ 
dias, oeMütadoa deade el mqm ae ba de ix^aaúastar a<H'eedor> m 
exceder de loa prefinidos m esta Qrdf^w^sa : y ai eligiere al cok 
miaionario» el orédito de eateeoi^tr^ eleop^prad^»* ó cQavpradc»res^ 
deberá venir á la laaaa comim del eoi^etirao ^ y si eligiere al qgd^ 
prador» aeró víatt» w im^ «eoio» á los biéí^ea ¿oncursadoa de^ 
eomiaíaiiario } p^^m de que no eligiendo dentro de dicho término, 
quedará al arbitrio de loa aoreedofea del c(Hnisionario eonaentir 
ae le adn)ita en dicbo ec»>eurso^ y si 4o cditradueren^ se le reno- 
tira al del oompra(tor. 

38. « Si en la oaaa del quebrado^ bailaren ¿dgunaaniercade^ 
riaa que hubiere reeibido de au Cuenta por nvir 6 compradaa en 
tierra (ya aean en fardos, barricaaócs^ionea enteros, 6 empezadoa 
á v^ader)> constando no baber pagado au valor al renitente 6 
vendedor en el todo q en parte v aera vislo debéraele , ow^ ae tei 
deberán volver,, hasta la concuirente cantidad, que tuviere que 
haber del fallido ;,pero si alguna parte da ellas fue vendida por el 
fallido , las ditas que de esto resultaren, entrarán en la m^iaa co- 
niun del coneurao^ por haber paaado á tercera nu^no. 

39. <* Si hubiere recibido el fallido conocimientoa de mercade- 
rías que sin llegar á su poder estuvieren navegando , se declari^ 
que en oaso de que no baya aatiafeeho su valor , han de entre^ 
gatae á la persona que repi^eaentare al remitente ^ por entero 6 
basta la parte de ella que no se hubiere heqbo pago , sinemhargo 
de que el quebrado haya eedide ó endosado loa cnnoeimientos á 
otras pei^naa, 

40. H Siempre que el fallido hubie^ cedido ó endosado cono- 
cimientos , ó vendido nieroaderias , que no habían llegado á sq 
poder 9 á o^raa personas \ ^ tal venta (^ cesión ^ tendrá por pulai 
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anmiiie teya pagado ai nhNral nmtímáé.y retñááblñ del oobeh 
prnclar ; y las tafea mensaderias, Uegadaaqwr lean á eaU villar aer 
apurarán á la natefr commi del eoneomo: 

4t. « AcaeotendD que eo k caía del Mlido .» balleQ Bwra^^ 
rías recibidas ó ecanpi'adas de saeueota., de una 6 mas peraonaa 
que seas aereedoraa» é quienes hitxat pagada sa irato anterior" 
mente, y que el délijíto que pretendan proceda de olna merca* 
derías postenormente recibidas %> cemimdaa» que ya no existan 
p(«r haberlai^ T€9idido ; en seiniQi^lea easosae ordena , que laa tfrí 
les mareaderíaa antecedentes que eiúatan y fueron pagadas, no 
^berán áer entregadas á lo»aereedotes> ni podrán teoier aeoion 
aellas^ «no que servirán para la inisaeoBiunddeoiieurao,euyn 
aYeriguaeion deberú haow loa 'tomismea oontaidoces del misaMi 
ccncorso, poretcoti^odelaeumta^delaaeedoFeonlas del fallida 

42. tf Ningún acreedor seiipreGmctoragénesos ó QiereaderíaA 
que se bailen pertenecientes á él en la casa del blUdo, si despose 
de emnplido el plazoá que se las vendió, yotios seis meses mas» 
no constare' baberle demandado ju^cialmente su importe, sino 
que serto aplicadas ála masa común del concurso, respecto déla 
negligencia que tuvo en la sobcitod de la cobranza , y solo as le 
eatnnará so pretensión por lo tocante á su importe sucddo á libra, 
como á los demás acreedoits no privilegiados. 

43. « Guando la quiebra sucediere en.persona de Icnqa ó tienda^ 
donde se vendiere por menor , sotdedara y ordena, que todas las 
mercaderías que de bailaren enfu'dadas , enonooadas 6 embarri^ 
cadas enteramente , ccm sus marcas y números , como las recibió 
ei quebrado, se deberán vdver á sus dueüos que fueren acreedo* 
res á ellas , bajo de las condiciones , jurtífioaciones y Umitacionea 
expresadas en los números precedentes ¿ y porque regularmente 
sucede , queden semejantes lonjas y tí^daa dediaaen tos fardos , 
y abren las barricas y caj(mes para sacar parte ó el todo de au 
ecmtenido para vender por menor 9 también se declara y ord^a , 
que en este oaso han de vcáverse-á sus dueños vendedores las 
piezas que se hallaren enteras , siendo género de ropa y otras co^ 
sas que se varean , y también lo que se hallare y justificare per* 
tenecerlés de las mercaderías líquidas, y otras vendibles por peso; 
pero las piezas empezadas y demás pedazos y oosas menudas, asi 
de quinquillería como de otra naturaleza que se hallaren sueltas 
de los paquetes , fardos y cajones en que se recibieroa, se han de 
aplicar al concurso para la masa común de él y sus acreedores. 

44. « Y porque aomtece muchas veces hallarse en casa de los 
quetanidos-merüaderias que se venden y reeiboi analtas > «in dis« 
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tinción de marcas ni números, como son; bacaliao/ceeial, granos 
de todos géneros , legumbres , cobre , plomo , sal y otras de esta 
especie , pudiendo suceder que algunas estén pagadas en parte ó 
en el todo , y otras no ; por evitar las dudas y diferencias que en 
estos casos se suelen suscitar , se ordena que todas aquellas -mer- 
caderías que conocidamente por los libros del quebrado ó en otra 
forma s& averiguare pertenecer á alguno ó algunos de los acree- 
dores que no hubieren cobrado su valor , se les entreguen , y si 
hubieren cobrado parte , se les han de dar las que correspondan' 
al restado su crédito; pero si se bailaren mezcladas algunas mer- 
caderías de las expresadas que sean- de varios acreedores, con 
otras de la misma naturaleza que conste haberlas pagado el que- 
brado á otro ú otros que no lo sean , será visto que los tries acree^ 
dores ( regulando las partidas que cada uno vendió, con sus ha- 
beres respectivos , y con las que asi (lubiere pagado el quebrado á 
otros que no son tales acreedores) lleven los que lo fueren , y los 
comisarios síndicos del concurro en representación de él , sueldo 
á libra , las que á cada uno correspondieren de las asi halladas. 

45. « Si un vendedor de mercaderías tomare en pago alguna 
letra á cierto término, dentro del cual el comprador de los géne- 
ros , ó librador ó endosador de ella , faltare á su crédito , en este 
caso se ordena , que hallándose existente^ sus géneros en casa del 
quebrado , hayan de quedar y queden en depósito , hasta y en 
tanto que la tal letra recibida en pago sea satisfecha ; y si lo fuere, 
han de quedar libres las dichas mercaderías para el concurso; y 
al contrarío, si^no se pagare en eUodo ó en parte , se le entrega- 
rán las correspondientes á la porción que no pudiere cobrar; pre- 
sentando en tiempo ( según va prevenido en el capitulo tocante á 
las letras en esta Ordenanza ) los testimonios y recados de su pro- 
testo, y demás diligencias de esta razoñ; con cuyas circunstan- 
cias quedará la acción de dicha letra al beneficio del concurso. 

46. « Habiéndose expresado en los números antecedentes la 
práctica que se ha de observar en lo* tocante á mercaderías que 
existen en las casas de los fallidos , y no estuvieren pagadas en 
todo ó en parte á sus dueños ; sigúese aclarar lo que se ha de ha- 
cer cuando las de igual naturaleza se hallen embarcadas por los 
fallidos en navios que se manti^íven en este puerto , al tiempo de 
declararse las quiebras con destino para otros , sean de estos rei- 
nos ó fuera de ellos : y porque en estos casos se han ofrecido hasta 
aquí muchas^diferemas y pleitos entre los dueños vended(Nresde 
las tales mercaderías , los damas, acreedores de los fallidos, capi- 
tanes que firmaron los conocimiratos , y cmisignatarios á quienes 
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se dirigian ; pam evitarlos en cuanto se pueda en adelante , se 
*ord^a se observe y guarde lo que abajo irá declarado. 

.47. u Si las mercaderías cargadas por los fallidos no estuvieren 
«pagadas en todo de su valor á los vendedores que justificaren serlo, 
estos serán los acreedores privilegiados á ellas *, y est£»rá á su vo- 
luntad el hacerlas descargar y recoger á su poder á costa suya , 
pagando al capitán del buque en que fueron cargadas el falso flete, 
y al depositario del concurso los gastos y derechos ocasionados 
hasta embarcarse ; ó simas te conviene dirigirlas al puerto para 
donde estaban destinadas , podrá hacerlo mudando los conocí*- 
míentos á favor de la persona que las quisiere consignar, y boní^ 
ficando , como va expresado , 9bs gastos y derechos al concurso , 
en cuyo caso se volverán al capitán los primeros conocimientos 
que firmó del fallido, sino los hubo remitido antes. 

48. « Cuando las tales mercaderías estuvieren pagadas en parte 
al vendedor, solamente en el resto que por ellas se le debiere , 
tendrá la acción de ser privilegis^do , y la porción que estuvieUB 
satisfecha pertenecerá al concurso, á menos de que las expresada^ 
mercaderías cargadas hayan sido compradas por cueuta de algún 
comitente , y que con dinero , letras ú otros efectos de él se hu- 
biore hecho la referida parte de paga ; porque en este caso tocará 
y pertenecerá á dicho comitente con igual privil^io la cantidad 
que de sus bienes constare haberse pagado al vendedor de los 
•niencionado3 géneros ; bien entendido , que en caso de usar de las 
mercaderías por algunos de los medios que van prevenidos en el 
número precedente , han de pagar los gastos ( como va dicho ) al 
depositario del concurso , proratéados según la cantidad que á 
cada uno correspondiere. 

49; « Conviniendo al dueño de las mercaderías cargadas por el 
feUido , recibir ó disponer de ellas enteramente (por no perjudi- 
carse en el sut tidd que tuvieren , 6 por otro cualquiera motivo ) 
lo podrá hacer , y se le mandará entregar, volviéndose por él ante 
todas cosas la cantidad de dinero , mercaderías y demás efectos 
que para en parte de pago recibió^ con mas los gastos y derechos 
que se ocasionaron al cargarse, y lo que asi vol viere , será visto 
tocar con preferencia á aquel ó aquellos por cuya cuenta se hizo 
la compra , y paga con cosa propia suya , y no de otra manera^ 
de que se infiere que el dueño 6 vendedor ha de tener á stt arbi- 
trio una de dos elecciones , que son la de disponefr en la cosa ven- 
dida de la porción que se le debiere ( pagando los gastos corres- 
pondientes) , ó de la del todo , volviendo lo que recibió en pago, 
y todos los que se causaron en cargarse. 
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remesa de ellas ú otros efectos para en pago de Jas mefcaiderias 
q«ue compró j se cargaron de stt eaiNite ; tei|drá i»i7 
SQJameBiie de la cantidad q^ percibí^ el veadedor, y »o d^ las 
4|iie ü comóioQaríoqttebraulo dejóde pag^^ usando de«|9asp»m 
otros fines, auQQue le hubiese remitido cenoeúmeiitos de taa^tdes 
joeitaderías asi compradas y cargadas de mi euei^ ; p(»qae mem- 
pre el vendedor ha* de ser preferido eu la eosa vendida» por la 
fMirte qwiio le fuere pagada, y por lo respeetivoá la porción que 
retuvo el fallido, deberá el comiente acudir al coneurso^ á que 
ae le haga pago de k prorata qite le pudiera tac^ur en él como 
acreedor personal. o 

51. « Siendo cargaikis ¡m mercaderías de cuenta y riesgo del 
fallido , y librada aobre ^lias en virtud éá €(Hiocimiento remitido 
alguna cantidad al consignatario^ se decíala y ordena que en tal 
casolera este priTüegiado en aquella parte, que con el valor de 
«US letras m averiguare haber satisfec^ al vendedoi: , y por lo 
idmnas d^)mi acudir al concurso. 

di. « Peroai Ims tales m^^eadBi:ia$ , m cargadas ée cuenta y 
riesgo del faUido , no fueren de vendedor que tenga derecho es- 
pecial á rilas» sino que el faUido las toua pagadas; en este caso 
el <K3iM»ignatario deberá sar preferido en dichas mercaderías por 
toda.lacantídadqii^ae le libró por eUas en virtud de losconod- 
mientos que se le remitieron , y queriendo los demás acreedores 
pasar á descargarlas , ó mudar de destino , deberán antes satisfor 
cer a dicho consignatario ó á su representación, la cantidad ó 
entidades lilNradas sobre las merca<terías. 

53. « Cuando no se hubieren remitido conocimientos por el car* 
gador al consignatario, y no obstante con of^ta que le hizo de 
que en otbo correo k) verificaría libró algunas letras , y faltó á su 
crédito antes de poderle dirigir los tales conocinventos; en este 
caso w&A V£sto no tener dicho conaígnatario acción ni derecho 
privilegiado á las ospi^ssadas mercaderías, y sok> podrá acudir al 
«XNicuKio como los demás acr^edop^ peraonales ; ^ 

libradas contra él é su valor , se justificare haberse eutregado al 
vendedor de las mercaderías cargadas ^ para «in pago de ellas , 
^^mqae no tenga los conocimientos , se reputará su derecho por 
jNrivikgia^ , y no en otra ftmna. 

54. « Para masdarídad se previene y ordena > qw ai el £allidD 
habite dado en p^^o^le las mercaderías cargadas» otras que a^m- 
pió á una ó mas personas, por cuya cuenta aq fueron las ^ em^ 
barcadas ; el vendedor ó vendfi4<6kresi¥> tendrán privilegio á ellas, 
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for iHdberse tnulhrído eld(»miní0 por te ^^>eíiita «tel mmhto hocho 
de sus géneros ; y solo podrán tener recurso á los bi^es del 
ccmainso. 

65. « P<»r deuda alguift del fiBüOido, que sea aiiterior é tes in^ 
cadete cai^idtts> ao se podrá dar privilegio de hipoteca ^ étias 
á persi(»ia qute le pretonda , saa vtemdedor, eomitaite ó comisio* 
tiario, síhd tan sotaoieate por lo que ád las tales mercaierias m 
les debiem tegitimameate por va^, paga ó suplemento , en la 
foniM que va r^érída , de que^leberán pree^tar tasjustificaeio^ 
nes necesarias ; pues por los créditos que^no dimanan de «oaa 
exist^ite dd)erán acudir al común dd coneut^. 

56. « En cualquiera de los eaaos que van expresados^, praco* 
dtendo mandato judidial de^ prior y ^jóusüles , se ófaMgará al oapi«- 
tan é capitanes <te los navios á la descarga ié semejantes merca* 
derias ó á la natorale^a de destino ¿otros coná^wtariós, httcie&do 
firmal nuevos eonccinientt», según y como les conviniere ¿ üa 
partes legitimas, sin embargo de haberse enviado loa primeros que 
linnaron y no pod^'setes volver ; otorgándose attte to(ks cosas 
por dic^ísfi partes fianza abonada de pagar todos ios dafk)S , inte* 
«i^ses y demoráis que ^s puedan resultar á dichos capitanes^ su» 
buques y bienes en el puerto de su desuno, por razón de la des^ 
carga ó mutación que se hiciere, y ademas se les. dará para su 
resguardo testimonio autéMico en que consten los motivos por 
^e se hizo te tal descaiiga é mudanza. 

57. « Sucediendo que mercadertasramitídas por el fallido de su 
^opin oienta en comisión ^ sea por Uenra é por mar , se bailen 
eiist^iles en poder dsl comisario á quien fueron dirigidas ; smi 
vteto que te persona ó personas por quieiMis se vendieron al fo^ 
Hido^ sei^n privilegtedas en eltes de toda la cantidad que por sa 
valor tuvieren que haber \ pero si el comisionarío hubiere cele- 
bradb venta del %xlo ó de alguna parte ^ en el {atiditd;o que de 
tilas se e^viere deUendo qo tendrán preferencia ni acción^ 
por haben^ Ir^fMdo el dominio mediante la segunda venid , y 
por. consiguiente en tal caso perteneeerá ate masa común del 
ooncurso* 

58. «SidMidoíHmipraremén^deriraporcuentayoideade 
otoa^ y se las remite (sea por tierra ópor mar ) /i^cediwdoqun 
aliienq^ que declaró su quiebra, le esté debiendo la-persona pot 
»y» cuenta fiíeron ixmpnáBá ei todo ó partede su vaior ^ $e of« 
denaqpie io que asi se debiere se ti^i^ á la masa comUh del cett* 
euTBD ^ sin que jel vendedor 4it qudsrado pueda .pretender deFedho 
de prelsmm íAjtare diebo úútdiUiy m <eontra ite pecsoni doudooa á 
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ctuien sefemití^íon ; porhaberse trastorido, el donmiiade los eféo- 
tos en tercera persona. 

59. « Si sucediere que en bienes correspondientes á la quiebra 
y concurso , se hiciere algún embargo en otro cualquier juzgado 
de dentro ó fuera de estos reinos, pretendiendo alguno ó algunos 
acreedm*es ccdM'ar en ellos apartáiKlose del juicio universal , y de 
venir ¿ ia masa común con los demás de su calidad ; se ordena que 
en conformidad á lo dispuesto por derecho se acuda luego al re- 
medio, despachando cartas d^ exhorto é inhibición , para que sé 
remita todo al, juicio universal. 

60. « Cuando hubiere acreedores privilegiados, se declara y 
ordei^a , que los que lo fueren por rentas de casa en que hayan 
vivido los fallidos, solo tengan derecho como tales, por la del año 
último antecedente, y el que fuere corriendo hasta que se les des- 
embarace la casa de los bienes muebles y efectos, removién- 
dose , si pareciere necesario y de mayor beneficio dd concurso; 
por los depositarios á otro par^e : los criados por su salario ó suel- 
dos de aquel áfto y el antecedente ; y los boticarios , médicos, ci- 
rujanos y barberos, por lo que se tes deba de la enfermedad última 
del fallido, si hubiere muerto durante el concurso; y otra cual- 
quiera cosa que se les deba atiesada á unos y otros , se reputará 
solo por derecho personal, y han dé entrar por ello sueldo á libra 
como los demás acreedores personales. 

61 . « Si se hallare que algún instrumento que presentare cual- 
quiera acreedor ( aunque sea carta de pago de dote de la muger 
del fallido) se hubiere otorgado en tiempo inhábil, por presumirse 
haberse *hecho fen dolo y fraude de los acreedores personales, 
como es cuando se halla próxima á quebrar , á que por otras re- 
glas de derecho se conozca tal malicia; se deberá dar por nulo y 
ninguno, reputando á los tales acreedores como de derecho per- 
sonal : y todos los d&mas que resultaren por instrumentos públi- 
cos que no padezcan vició ni sospecha de fraudé ni dolo, serán 
graduados con preferencia , según sus antelaciones , en lá forma 
acostunabrada y debida por derecho. 

62. « Si no hubiere ajuste y convenio de espera y quita entre 
acreedores y fallido , puesta la causa en estado ( procurando la 
óiayor brevedad ) se dará la sentencia dé graduación, y conforme 
á ella se harán los pagos á los acreedores privilegiactos y de hipo, 
teca , si hubiere , por el orden de sñs grados, y lo que quedare en 
efectos , ditas y otros cualesquiera bienes del fallido , se repartirá 
entre los acreedores personales sueldo á lilnra , ya en los mismos 
efectos , ó ya en lo que hubieren procedido , si antes estuvieren 
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rematados; y si sucediere que algunos de los tales acreedores per- 
sonales tuviere derecho contra otro ú otros por el importe de le- 
tra, vale ó libranza que tenia en virtud de aceptación ó endoso del 
fallido , sea visto que no porque totíie y cobre la parte que le cor- 
respondiere en semejante juicio universal, pienla el tal derecho 
contra libradores, aceptantes y endosantes , para cobrar de eUos, 
y cualquiera in solidum , lo que se le quedare debiendo ^ pues ha 
de poder pedirlo álos tales contra quiénes tenga derecho, y hacer 
sus diligencias hasta que enteramente haya cobrado todo el valor 
ó importe de las tales letras, vales ó libranzas, según lo que acerca 
de esto queda prevenido en el capítulo de letras de cambio avales 
y libranzas y cartas de crédito. 

63. « Y por cuanto también ha sucedido muchas veces que per- 
sonas que se manteniap en su sano crédito, recibían en esta villa 
( Bilbao ) , de estos reinos de España y de dominios de los demás 
extrangeros, porciones de lanas y otras mercaderías para vender- 
las de comisión ó de su propia cuenta ; y las personas remitentes 
pedian cantidades de dinero ú otros efectos , por via de anticipa- 
ción , sobre las tales letras y demás mercaderías que remitan-, y 
despues.de haberlos socorrido padecían atrasos ó quiebras, coa 
cuyo motivo ú otros, sus acreedores pretendían preferencia en 
las dichas lanas ó mercaderías, alegando no habérselas pagado su 
valo^ por la tal persona que las remitió, y pidiendo que por la 
cantidad ó cantidades de dinero con que el tenedor socorrió sobre 
ellas , acudiese al remitente y sus bienes ; todo en conocido per- 
juicio de los que hacen semejantes anticipaciones , sobre que ha 
habido muchos pleitos y diferencias : para que en adelantf^ se evi- 
ten , se ordena y manda que la cantidad ó cantidades ^ue en la 
forma dicha se anticiparen sobre lanas ú otras mercadolrías exis- 
tentes, han de ser privilegiadas en ellas mismas, como hipoteca 
e^ecial que so declara ha de ser para su seguridad y reembolso , 
sin que los demás acreedores puedan pretender mas que el residuo 
que de ellas, quedare, habiéndose pagado lo que el tenedor tuviere 
que hat)er ; pero si los tales acreedores quieren satisfacer al tene- 
dor todo su haber en dinero; en este caso se les hayan de entre- 
gar \m tales lanas y demás mercaderías , precedida para todo la 
justificación y título de su pwtenencia. » 
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CAPITULO ULTIMO. 



Bfi LOB GONBULADOi , Y BBL MODO Dfi PROCBDER BN LAS CAUSAS 

MERCANTILES. 



Origen do los tribunalas de comercio. *:^£stable(:¡míepto de e$Íos tribu- 
nales en España.»— De las atribuciones yprcrogativas de los consulados, 
— Pe los asuntos cuyo conocimiento corresponde á los coniulados. •^* 
De las causas mercantiles no pueden conocer las audiencias ni otros tri- 
bunales por caso de Corte. — £1 consejo y demás tribunales deben re- 
mitir á los consulados las causas mercantiles. -— wDónde deberá. ser de- 
mandado el comerciante que estuviere sujeto á dos consulados por tener 
negocios en el territorio de cada uno? — ^ Ante quien babrá de ser de- 
mandado el mercader forastero de un pueblo en que tenga tienda? — 
¿Dónde deberá demandarse al mercader de un lugar , que tiene en otro 
factores que administren sus negocios? — £1 mercader puede ser deman- 
dado en el lugar donde permanece por causa de mercadería. — Modp 
de proceder en los consulados de comercio. — y Apéndice en que se in- 
sertan varjas Reales órdenes y otros documentos. *^ Extracto ó índice 
analítico del Código de comercio promulgado por Real decreto de ^9 4e 
mayo de 1829. — Extracto de la ley de enjuiciamiento sobre Ips ne- 
gocios y causas de comercio , decretada ^ sancionada y promulgada es 
214 de julio de 1850. 

1 . £a todas las naeiones cultas y comereiantes asi antigii^ 
como modernas se conoció pronto la necesidad 4^ establecer tri^ 
bunales particulares para sustanciar y decidir las causas mercaa* 
tiles, que por su naturaleza deb^ teaer an curso brevísimoi ó 
fin de no entretener á los negociante coo largas discimiones y 
dispendiosos litigios. 

2. £stos tribunales con el nombre de consulados se halaban 
establecidos de tiempo antiguo en Barcelona , Valencia y otros 
puertos de extenso tráfico, con autoridad para entender en los ne- 
gocios relativos al comercio. Asi consta de la Real carta ó prag- 
mática expedida por los Reyes Católicos en 21 de julio de 1794 á 
favor del prior y cónsules de la universidad de mercaderes de la 
ciudad de Burgos , quienes pretendieron la misma facultad que 
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tfiqiaU la^meneioD^daft ciudades para juzgar laa cafiSM del comer- 
cío. PoftteriormentB en 23 de junio de 15U extendió el Rey Ja 
propia facultad al consulado de Bilbao », conforme á lo dispuesto 
en la ley anterior para con eld^ Biirgos^ 

3. Por pragm^ica de 9 de febrero de 1632 niandó el Rey Pe^ 
lipe ly que en la Corte se formase un consul0do como en Burgos^ 
Sevilla y BíibaOy compuesto de un prior y cuatro cónsules , mu$ 
de la corppa de Aragón » otro de los Bstados de Italia, otro de 
Portugal^ y el cuarto de los Estados de Flandes y demás provin-* 
cm del norte. Dióse á este consulado la misma jurisdicción que h 
los de Burgos, Sevilla y Bilbao ^ y á lia de que tuviese la autoridac} 
necesaria le puso dicho Rey bajo la protección de su Consejo Real, 
mandando que uno de sus individuos por turno y por su antigüe- 
dad presidiese en él un año, y acabado pasase al siguiente, el cual 
hubiese de conocer en grado de apelación de lo que se determinase 
por el prior y cónsales ^ (*). 

4. J^ la misma pragmática fse autoriza á todas las ciudades, 
villas y lugares 4cl reino donde haya numero suñciente de mer^ 
aderes ó comerciantes, para que puedan erigir consulaido, pidién- 
dolo antes en el Consejo para que estp )io consulte al Rey no en-t 
tendíénduse esta disposición con lo^ pueblos de señorío y aba» 
dengo. ^ previene adem^ que todps los consulados que se erir 
gieren hubiesen de tener correspondencia con el consulado de la 
Corte en todo lo perteneciente al gobierno universal del coinercio, 
pues en lo tocante á la decisión de negocios y pleitos, cada con- 
sulado debia tener jurisdicción distinta y privativa con el juez de 
apelaciones que se le diere, sin dependencia ni subordinación 4 
dicho consulado de la Corte ^. 

6. Por Real cédula de 16 de marzo de )758, mandó el Rey Don 
Fernando VI qpe se estableciese en la ciudad de Barcelona t 
1^ ua cuerpo de comercio ó magistrado, compuesto de todos los 
comerciantes en quien^ concurriesen las circunstancias siguien- 
tes : naturales de esto^ reinos *, si^getos de buena fama y acredi- 
tada legalidad \ que ejerzan actualmente el comercio en grueso 
ó por mayor y no en tienda abierta? y tengan caudal con que po- 
der practicarlo, 2^ Un consulado para determinar lo contenciospi ^ 

m 

■ Leyes I y 2, til. ft, Hb. 9, Noy. Rec. — * Ley 4 del miímo lit. y lil»» 
(*) Lo delermiDado en la citada Real pragmática acerca de la ereccíojo de nú 
«otisttttdo de cemercio ea táhútíú no a^ llevé á efecto e& aquel relAade ni e« lea 
posierioreí . Pero ya i e baila ealablecido por la Real cédala de sa Mageatad de 21 i 

4e «goete de 48¡^, te cii»l t« ioiertii ce e| «pdndlcf . 
'Ley 4 citada. 
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el cual hubiese de componerse de tres cónsules en lugar de los 
dos que hasta entonces habia habido, y un juez de apelaciones 6 
alzadas, todos comerciantes, con dos asesores abogados y un es- 
cribano, para entender en todas las causas civiles de comercio 
marítimo y terrestre. 3*^ Una junta de comercio para atender ásu 
fomento en lo gubernativo, compuesta de doce individuos vá sa- 
ber, los tres cónsules que actualmente fueren, dos caballeros ha- 
cendados y cosecheros para atender especialmente al bien común 
y fomento de la agricultura, facilitando la venta y salida de sus 
frutos, y siete comerciantes elegibles entre los del (íuerpo de co- 
mercio, y un secretario también comerciante; debiendo presidir 
esta junta el intendente de Cataluña ; y encargándose á la misma 
la formación de las ordenanzas, por las cuales hubiesen de regirse 
dichgs tres cuerpos. También se inhibe á estos en la misma prag- 
mática de la jurisdicción de la audiencia de Barcelona , y de 
otros cualesquiera jueces y tribunales, sujetándolos inmediata- 
mente á la junta genei'al de comercio *. Eti Real cédula de 24 de 
febrero dQ 1763 renovó el señor Don Carlos III la creación de 
dichos tres cuerpos de comercio, y confirmó la donación que les 
habia hecho su angosto predecesor del derecho de peri^ge para 
I5U subsistencia y de la casa lonja del mar para su residencia y 
ejercicio de sus funciones con todas las demás gracias concedidas 
anteriormente*. 

6. Por otra cédula expedida en el Pardo á 16 de febrero de 1762, 
y bajo las mismas reglas contenidas en la del señoí íJon Feman- 
do VI, se estableció ep Valencia un cuerpo de comercio, \ina 
junta y un consulado para determinar lo contenci(¿o, eximién- 
dolos de la jurisdicción de la audiencia y cualesquiera otros jueces^ 
y sujetándolos inmediatamente á la junta general de comercio'. 

7. El mismo Soberano en Real cédula de 23 de junio de 1762 
se sirvió aprobar las Ordenanzas para el establecimiento y ré- 
igimen de un cuerpo general de comercio en Zaragoza, mandando 
que de todas las causas civiles y criminales relativas directa ó in- 
directamente al referido cuerpo y sus individuos en cosas tocantes 
á tráfico y comercio , conociese privativamente con inhibición de 
los demás juzgados y tribunales el subdelegado de la junta ge- 
neral dé comercio en primera instancia , y en apelación la nú^ 
jna juntad 

,... S, Por otra Real cédula de 24 de noviembre de 1784 se mandó 

' Ley o, tiu 8, lib. 9, Kov. Aee. -> > Ley JO det mismo tit. — ' IVoU 2 ¿dicte 
ley 9, NoT. Bec— « Kola 3, dicho lii. 2, lib. 9, Ñor. Rec. -^ 
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establecer en la ciudad de Sevilla y su puerto «n consulado de 
mar y tierra extensivo 4 todos los pueblos de su arzobispado, quei 
no estuviesen incluidos en el de Cádiz. Debía componerse este 
consulado de hacendados que poseyesen dpce mil pesos sencillos 
ó mas en fincas fructíferas -, de comerciantes por mayor , y de 
mercaderes que tuvicFen igual suma empicada en su giro ; de 
duefios del todo ó parte de fábricas considerables, y de propie^ 
tarios de embarcaciones capaces de navegar en los mares de Eu-^ 
ropa y América, cuyos caudales en ambas clases fuesen á lo me* 
nos de ocho mil pesos : todos los cuales habían detener ad^nasi 
la circunstancia de mayores de edad, y otras que en la misma 
cédula se expresan *. 

9. A esta se siguieron otras para la erección y gobierno de 
nuevos consulados marítimos y terrestres*, á saber, una en e) 
Pardo á IS de enero de 1785, para el establecimiento en la ciu- 
dad de Málaga y su puerto de un consulado extensivo á todos los* 
pueblos de su obispado-, otro en Aranjuez á 26 de junio del mismo 
año para establecer en la ciudad de Alicante y su puerto un con* 
salado , cuya jurisdicción se extendiese á todos los pueblos del 
olH^ailo de Orihuela^ otra en San Lorenzo á 29 de noviemj^re de 
dicho año de 85 para el establecimiento en la Coruña de un con-* 
sul£^do , extensivo al puerto de Yigo y á todos los demás pueblo^ 
del arzobispado de Santiago; otra con igual fecha para establecer 
en la ciudad de Santander y su puerto un coasulado, cuya juris- 
dicción abrazase todos los pueblos de su obispado, y los puer- 
tos por la parte del oriente de Santoña, Laredo, Gastrourdiales y 
sxx subdelegacion hasta la línea del consulado de ]l$ilbao , y por el 
poniente los de San Martin de la Arena, Suances, Cumilias, 
San Vicente de la Barquera , y toda la ribera del mar que com- 
prende el mismo obispado y provincia de marina ; otra cédula 
expedida en Madrid á 22 de diciembre de 1786 para el estableci- 
miento de un consulado en la ciudad de San Cristovaí de la La- 
guna de Tenerife, su puerto y demás islas Ganarías y pueblos de 
su obispado; y otra en San Ildefonso á 7 de agostó de 1800 para 
el establecimiento en Mallorca, en la ciudad de Palma y su puer- 
to , de un consulado extensivo á todos los pueblos de aquella 
diócesis. 

10. Sin detenernos ahora en la organización y forma particular 
de estos tribunales, que puede verse en sus respectivas Ordenan- 
zas, y no corresponde al objeto de esta obra, procedamos á tra- 

* Ley i^ del mismo tit.-y libr Not. Rec*^ 
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tftr 1^ dé ItíA ktmú6ióñ^ y pterogátiva^ de loa CeríisdladdiS ^, $• d)$ 
le» asiuiitoi» euyü eotiocimieiito toca á estos tribunales ; 3^ del 
toodo Jlfe proceder eti ellos. 

11. Por Id que hace al priihéf putlto debe §8tb6rsé$ aiite tddiú 
éósafi que el oficio de prior y cónsules es público por ei^tar iúé^ 
tituJdo y heého el nombramiento Cor(,íttítoridád pública, y asi 
los elegidos para éstos cargos pueden ser eompelidos á aeeptat^ 
los * •; debiendo jurar que los desempeñarán fielmente, y auti 
cüábdb lod ejerzan sin preceder el juráiiiento, se presume haberle 
prestado. 

12: La jurisdicción del prioi^ y cónéüle^ es ordifiaria, y lid la 
tiene cada uno de ellos solidariamente, sino tódoá Ó el mayor fiú* 
filero ■. Lo misiíio sucede en (juanto al jüe¿ de apelaeiohe^ y sus 
fedjtintos ^. El pricwr y cónsules no pueden Conocer fUéra del tef^- 
rltorio de sü demarcaeiotí, coiiio tampoco puedH hacerlo ningún 
*jue2 ordinario fuera del suyo *. 

la. Aunque para recusar á ün juez ordinario^ que reutie eü i& 
sblo toda lá jurisdicción, fio es necesaria alegar ni probar |tista 
eausa dé la recusación -, por cuanto ño se trata de réifioveríé del 
eonocifiíietítd de la causa, sino de bMigarle á que* 6é acompaflé 
con otro ^ ; por el contrarió para recusar á alguti individuo 
del consulado es preciso alegar y probar justa causa, por no le- 
fier cada uno jurisdicción iñ éolidum sino todos juntos, y por 
tanto se remuere totalmente al recusado del bonocimlento de la 
cauáa> sucediendo lo mismo en cuanto al juez de apelaciones y 
susadjufttoá®. 

14; En las Ordenanzas para el consulado de San Sebastián ái 

' Ley 1, $1 y S, tU. fi, lib. Oj Nvr* Red. — « Lef Ij tit. 4, Pdrt. i ; hhlá. en lá lef 
nnie. ff» de bffio. Cons, — ^ Ley 7, til. 8, lib. 4, Rec. — «L«y 15, UU 4, lib. ftl^ I<iov. 
Boc— ' Ley 22, tit. 4, Part. 3, y en ella Gregor. Lop. Ley 1 y 2» iit. 2, lib. I, Nof. 
Béc. — 6 Cur. Filip., lib. Ú, Comefc. térf.^ c&p. 18, liuiíi. 8. Eh \ái OtdettáDxas dé 
líilbao, cóp. i¡ nuiíi. 40 y il( se pretlene lo siguiente i « Siempre que periáieote 
•t pleito sote prior y céosüles ée recasere á cualquiera de ellos per alguna ét les 
parles^ no se le ha de admitir le recusación á menos que dé las causas que para ello 
taíriere , ofreciéndose á probarlas denlro de los tres d!as pírimeros siguientes , f 
deposttáfadd átítes ires tnil iíiaraYedia de pena , pai-a que éü <!aso de no probarlal 
eii el térmiiie queTa señelado^ (fdede condenado en ellos psra reparos de la ría , 
como siempre se ha practicado y es de ordenanza. Si probadas las causas fueren 
bastantes conforme á derecho para que el recusado 6 recusados sean remotidól , y 
DO puedan conocer, cbirdtérá de ía eansa én lugar del pi'ior su segunde , y en lu- 
gar del pHmero 6 legundoi censóles el que de tercero y cuarto eligiere el prie^ : 
y si fueren ambos cónsules primero y segundo los recusados , conocerá con el ter- 
cero el cuarto; y caso que la recusación fuere y se debiere admitir de lodos $eis 
priores y cónsules, conocerán de la causa tres cotfsiliarioé que no fueren recusados 
y se eligieren por los primeros prior y cónsules, i Ley i(, Ut. 8, Ub. lt# Ifot. Hec 
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estmiflOftn Ctms rucultádes ó átribaeioned prot)Íifl del ptíot y 
cónsules, que tienen aplicaciotl eñ todo ó eti parte á otros cotí- 
stflados^ y sdti las siguientes, «i El prior y eótisules hdti sido, son 
7 deben' ser siempre jueees privatitoS para residenciar al prior y 
cónsules que acabareti de serio. Para ello el áia 7 de enero dé 
cslda año harán publicdr bando á yot de pregonero en los paragés 
públicos acostumbrados de la ciudad para que los que tuvieren 
queja ó quejas sobre lá administración de justicia, disposiciones 
domésticas, económicas y de gobierno de la uniVerÉidad y con- 
sulado, acudan á ellos en* el término de treinta dias contados 
desde el de la tdl publicación \ y en casa que acudan ó compa- 
rezcan algunas personas á quejarse , procederán efi la causa y 
casos que se ofrezcan breve y sumariaftiente, admitiendo su queja, 
fianza y calumnia, según estilo de comercio, la verdad sabida y 
la buena fe guardada ; y de los autos y sentencias que dieren 6 
pronunciaren ellos, solamente se podrá interponer apelación para 
ante el Real y Supremo Consejo de Castilla. 

15. « Toca privativamente al prior y cónsules nombrar suge-« 
tos de comfirenslon y experiencia para liquidar las cuentas de las 
averías de los buques que vinieren á lospuertos de esta provincia^ 
Los que ñieren nombrados tanto para liquidar estas cuentas eo* 
mo para cualesquiera otras dependencias que, ocurran al consu-« 
lado, asi en esta ciudad como fuera de ella, no podrán excusarse) 
sin legitima causa para ello, pena de veinte mil maravedís aplica- 
dos en la forma dicha por cada vez que nq lo aceptaren ; y • al aiv^ 
bltrio de prior y cónsules queda también tíl fijar á ellos los sueldos 
correspondientes á la comisión que se ies diere, ccono ha sido uso, 
costumbre y ordenanza antigua hasta aqui. 

16. « A prior y cónsules toca también privativamente el dar 
tomagofas ó aquietas cauciones de los despachos que los capita- 
nes extrangeros traen de sus aduanas para hacer constar á su re-* 
greso en ellas haber hecho, las descargas de las mercaderías qu8 
conducían á estos puertos: No permitirán prior y cónsules en nuh 
ñera alguna que las tales tornaguías se despachen por los nego^ 
eíantes extrangeros establecidos en esta ciudad, aunque sea bajo 
de especifico pretexto de estar autorizados por sus Soberanoi 
para iguales casos : se ordena también que no viniendo las cita-' 
das aquietas cauciones dirigidas á prior y cónsules, como de pre- 
sente se practica, y no trayendo la expresión de que deban ser 
despachados por diputado de su nación ^ las retengan en su po- 
der, por mas que^los capitanes ó maestres de navios reclamen la 
vuelta de ellas. El corredor jurado del consulado tendrá obliga- 
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cion de recoge las referidas aquietas-oaucioaes laego que arri-* 
baren los navios, para presentarlas. 

17. «< £1 prior y cónsules tienen la autoridad de exigir y hacer 
pagar á to^os el derecho de avería en la misma conformidad que 
se observaba en el consulado de Bilbao ^ bien entendido que para 
I03 repartimientos de fi^era se ha de guardar la ley Real según 
uso , costumbre y. práctica inconcusa que hasta aquí se ha obser- 
vado ; y será de la obligación , celo y cuidado de prior y cónsules 
el que ninguno se excuse de. pagar dicha avería. 

18. « No podrán prior y cónsules, bajo de ningún pretexto, mo- 
tivo ó causa alguna , obligar á jiingun comerciante á que presente 
los libros de cuentas en la sala consular ; pero caso que alguna de 
las partes litigantes pida se haga cotejo de su cuenta corriente 
eon la del otro , ó le convenga certificarse si en ella hay partidas 
enmendadas , añadidas ó borradas , entonces y no de otra manera, 
mandarán prior y cónsules que se manifieste únicamente aquella 
cuenta sobre que se litiga , y también cualesquiera otro papel que 
(ponduzca para saber la verdad y justificar el hecho. 

19. «< A prior y cónsules en fuérzale la jurisdicción consular, de 
que han de ser fieles depositarios, pertenece y compete asimismo 
el oír á todos los capitanes de navios mercantiles , gue vengan de 
Europa á los puertos de esta provincia , en las protestas de niar , 
el arreglar las averías , el hacer que sean pagados de sus fletes , 
el conocer sobre las diferencias de ajustes y convenios que hu- 
biere entre capitanes y tripulación , el compeler y apremiar á las 
tripulaciones á que según las convenciones y pactos sigan á los 
navios hasta dejarlos en los puertos de sus destinos ^ el embarazar 
que se hagan á la vela las embarcaciones que el capitán de maes- 
tranza declare no estar en aptitud para navegar. . . . ^ . » 

20. Queriendo el Rey dar una prueba de su soberano aprecio á 
estos tribunales, se dignó conceder á sus individuos las siguientes 
exenciones por Real cédula de 16 de marzo de 1783 , en la cual 
se dice : « He venido en declarar por punto general que los suge- 
tos que hayan tenido y tengan el honor de ejercer mi Real jurisdic- 
eion en los empleos de cónsules, jueces de alzadas ó de apela- 
ciones, asesores ó diputados en los consulados de estos mis reinos 
y diputación consular de Alicante , obtengan la distinción de que, 
si sucediere que después del ejercicio de dichos empleos ó du- 
rante él , la justicia ordinaria les formase ó siguiese contra eUos 
causa civil en que tenga motivos para mandarles poner presos , 

' Yfoie 6i cap. 9, de didiw Ord«ii«Bs«f, y U Uj 7, ttt S» Ul». 9« If<rr. Bec. 
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no sea en la cárcel pública , sino en sitio distinguido decente , 6 
señalándoles su casa por cárcel; usando con ellos de U considera^ 
ciou debida de los casos en que hayan (íe intervenir como testi- 
gos ó en otros actos judiciales : y asimismo para que puedan aten* 
der mas bien al desempeño de los pleitos y negocios del comercio, 
que están á su cargo , les concedo la exención de alojamiento, 
bagages y deinas cargas concejiles de la república, que deberán 
gozar durante el tiempo de sus empleos ^.exceptuando los casos en 
que el bien de mi servicio ^ y la calidad ó cantidad de tropas, no 
permita que seles guarde esta exención. » Ley 16, tít. 2, lib. 9, 
Jíov. Rec. 

21 . Viniendo al segundo punto , los consulado&conocen de to- 
das las causas que se originaren entre comerciantes, mercaderes , 
sus compañeros y factores , sobre sus negociaciones de comercio/ 
compras , ventas , cambios , seguros,' cuentan de compañía y fleta- 
mentos de buques , factorías, etc., y de todo lo anexo á los mis^ 
mos negocios , ó dependiente de ellos; pero no pueden conocer, 
aunque sea entre comerciantes ó mercaderes , en lo que no per- 
tenezca al tráfico; pues su jurisdicción es prifativa para estos 
asuntos y no mas , de suerte que no admite extensión en perjui- 
cio de la jurisdicción ordinaria, aun cuando medie consentimiento 
de ambas partes , pues la jurisdicción mercantil no puede proro- 
garse^ 

22. Sigúese de lo dicho que puede conocer el consulado sobre 
la validación ó nulidad de lo&contratos mercantiles, cumplimiento 
de sus pactos ó condiciones , rescisión , defecto ó engaño , dolo ó 
lesión que haya, intervenido en ellos , precio , paga de él , y en- 
trega de las cosas y de su saneamiento, y de lo demás perteneciente 
á dichos tratos, compras, ventas, trueques, etc. 

23. Por la misma razón puede el consulado obligar á los facto- 
res á que vengan á dar cuentas de su factoría ante' él , y estar á 
derecho sobre ellas , compeliéndoles á ello en caso de necesidad, 
aun cuando vivan ó se hayan casado fuera del territorio del con- 
sulado donde se les encomendó la factoría ^. 

24. Asimismo puede el consulado proceder contra los comer- 
ciantes y factores que tomaren ó defraudaren la hacienda de sa 
compañero ó principal , ejecutándolos hasta restituírsela , y con- 
denándolos en cualquiera pena civil ó pecuniaria , y hasta inhi- 
birlos del oficio de mercaderes ; perO si merecieren otra pena cri- 

' Leyes f y 5, Ut. 2, lib. 9, Noy. Rec; Ordenanz. de Bilbao, cap. ^1, nom. 2, cur, 
JHlip, Comete, terrestr.t lib. % cap. 45, nam. li. — * Ley 1, tit 2, Ub. 9, lío?. Rec. ; 
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mindl iltáyoi<, han de fetnñlf el procedo á iá justídá para ()üe í$e 
fai imponga ^ 

M. También puede el consulado óonocef y condenar en caso 
de fraude, dolo ó delito cometido pof comerciantes ó mercaderes, 
ya Contrahaciendo las mercaderíáij , ya dando por buenas las que 
fnefeh malas , ó de cualquier otro modo ^. 

«6. Pertenede asimismo á la jurisdicción de íos consulados el 
conocimiento de paga y prelacion^ concurso y graduación de deu-« 
das procedidas de las negociaciones mercantiles. Por la misma ra- 
íon pueden conocer de la revocación del pago de estas deudas he-» 
cho indebidamente -, como también de las esperas y quitas y cesioíi 
de bieneá que se pidiere por otras deudas '. 

87. Conocen ademas los consulados de cambios y bancos y co- 
ñBiÉ procedentes de ellos , de letras pagadas , de penas é intereses 
que proceden de contratos hechos en razón de mercaderías, esta- 
tutos y ordenanzas en que se funden aquellos , etc. *. 

2». Guando sucediere que eií un pleito que se siga ó intente eri 
el consulado fuere interesado alguno ó algunos de prior ó cónsu- 
les , conocerá en lugar del que asi tuviese interés , el segundo ; á 
saber , si fuere el prior , el segundo prior ; y si fuere cualquiera 
de los dos cónsules , el tercer cónsul ; y si ambos cónsules , el ter- 
cera y cuarto ; mas si todo^ los referidos prior y cónsules fueren 
interesados, conocerán de la causa los tres primeros consiliarios 5 
6 si estos también lo fueren , otros tres dé los que sigan por el or- 
den con que salieron , y tuvieren sus asientos y procedencia. Ha- 
biendo eri todos la misma calidad de interesados , nombrarán los 
primeros cónsules y prior seis comerciantes que no la tengan, de 
los de la mayor integridad é inteligencia en el comercio -, y escri- 
tos sus nombres en otras tantas cédulas , las sortearán en el cán- 
taro , y los tres primeros que salieren conocerán de dicha causa ^ 
de manera que se cumpla el número de los tres jueces que han 
de conocer de ella y Juzgarla , para que de este modo se consiga 
la debida justicia *. 

29. Si un Comerciante fuere demandado ante el consulado en 
rázon de mercadería, á cuyo saneamiento sale otro que no es del 
comercio, ó se opone como tercero por otra cualquiera causa, 
aunque este no está sujeto á la jurisdicción del consulado, sin 
embargo ha de conocer de dicho incidente. Asimismd si el que no 

' Ley I , de dicho til. — * Strecc. de mere, 2, p. nom. 15. — ^ Leyei i huta U 6, 
tit. iS, Pan. 6, y ley uol. I, lU. Sí, lib. li, Noy- Rec. — * Leyeí 4, 2 y S, lU. 2, 
Ub. 9, Nov, Rec; Stracc. de mere. 2, p. nurji, 4 í. — * Ley tf, S fi>, Ul. 2, lib. 9, NoY% 
Rec.) Ordenaos, de Bilbao, cap. 4, nam. 9. 
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fM iK)iiléroiafaté ftiere demandado ante m ítoez aotar» nWladeri i 
6 otra iMáj á duyo saneamiento aaliere un e(imeroianteófleo|itK. 
aíere como tercero , ooaooeré de ello el jués de aquel y tío el eolV' 
sulado ^. 

90. Atínque tiD Cóñoee el eonaulado de lo que uno contrata ó 
haee atited de ejercer la profesión del oomercio , aun cuando ém 
Btk negocios mereabtiles ; está suje^) sin embargo á sil jurisdio 
eltín ^1 comett^lattte que dejó de serlo en todos los négdoios ó eoil^' 
tratos de domerelo que biso en tiempo que lo era>. 

31 . Be los negocios peftenecientes á la jurlsdideion de los oon» 
süíados ^ tío pueden eouocer las audiencias ni otros tribütiáles por 
eáso de Corte '. 

32. ÍE1 Gdhiétjo K^al , las ehancillerias , audiencias y eualaa«- 
quiefa otros tributialea ante qúidnes pendieren causas de comer- 
cio pertetiécieutes á la jurisdlooion de los consulados » deberift 
reiüítirlas á estos ^ los cuales han de recibirlas en el estado qM 
tuvieren para determinárlsB^. 

39. Si un comerciante esturiere si^^eto á dos consulados pot* 
tener negoci^iones en el territorio de cada uno ^ deberá ser df^ 
mando ante aquel en cuyo distrito se celebró el negocio, á menos 
que este fuere accesorio de otra negociación principal^ pues donde 
esta se ventile , alli corresponde también el coüocimiento dQ la 
accesoria «« 

.34; El mercader forastero de un pueblo^ que tiene eti él tienda, 
puede ser alli demandado en razón dé la mercadería ó negocio 
qtie en él contratare, aunque no tenga alli domicilio ) ya sea suyo 
lo que contrate! ya de compaflia , factoría ú otra dependencia ; 
pues la tienda representa á la persona®. Pero si dicho mertíadet* 
forastero no tuviere domicilio ni tienda én el pueblo, y álli hi»* 
ciere contrato ó prometiere paga , no por eso ha de ser deman- 
dado en el mismo pueblo , aunque alli estén loa bienes contrata- 
dos ú otros suyos, á menos que personalmente sea hallado eh el 
mismo lugar ^. Si el tal forastero del pueblo contrajere en él al* 
guna deuda , ó hiciese algún contrato , no puede ser alli dete^ 
nido ni arraigado en raion de ello , aunque se vaya , si al tiempo 

' cnr, Filip.^ tib. 2, com$rc. terr., cap. iH, iiam. Stt.— ^ Pftal. dé Castr. ÍúU$, ñú, 
God. defur, binn»fud.; Strace., rf« mere. H, part. 2, honi. 46.— ' Ley S^ lU. S, lib. t, 
Ifov. Ree.^ * Ley 4, eap. % del miiino tit'y 11b.*- ^ Ley Ugat «it««, S siimutt CT. 4^ 
legat. Oír. Filip,, Hb. S, del Comerq. terr., cap. 45, $ 30; Bald. coiift.^74 QuandO" 
^ue agiiur, ley S, de reip. — ^ Ley ffcBrea absens, $ Si quis iutelam ; et § Proinde 
io fln. ^. dejar.', Bald. cons. 74 iíitaAdoqUB agitúrt ley b, de reip, — ^ Dicha ley 
BcBreSf S Proinde'y y S fin. IL ct^ jud. 
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respuesta ú otra petición ó libelo fuere dispaesta por abogado, no 
la admitirán hasta que bajo de juramento dechre la parte no ha- 
berla hecho ni dispuesto ningún letrado. Habiéndose de dar lu* 
gar al pleito, por no haberse podido componer ni «ijastar verbal- 
mente, se proveerá á la demanda ó petición del actor primero 
que a otra alguna del reo. 

39. «Atendiendo á los fines arriba expresados, de que en loa 
pleitos Y diferencias se haga justicia breve y sumaríamete, y 
solo sabida la verdad y guardada la buena fe ; para mejor conse- 
guirlo se ordena, que como se ha acostumbrado y acostumbra, y 
ha sido y es oixlenanza , en los procesos que se hicieren en el 
juzgado de dicho consulado, asi en primera instancia como en 
grado de apelación ante el corregidor y colegas, y corregidor y 
recolegas en los autos que se hubieren de dar, y en las sentencias 
que se pronunciaren, nb se haya de tener ni se tenga considera-» 
cion á nulidad de lo actuado, ineptitud de demanda, recuestan! 
otra cualquiera formalidad ni orden de derecho ; pue^ en cual* 
quier estado que se sepa la verdad, se ha de poder determinar y 
sentenciar , y para ello tomar de oficio los testigos que convengan, 
y los juramentos de las partes que les parezcan á los jueces, de 
manera que mejor se averiguo la verdad , y puedan pasar á dar 
su determinación y sentencia. 

40. « Y respecto á que se ha experimentado que en los pleitos 
qu,e se siguen en dicho consulado , algunas de las partes «lelen 
apelar para ante corregidor y colegas de autos interlocutorios, 
consiguiendo inhibir al prior y cónsules maliciosamente, solo 
con el fin de dilatar y molestar á las otras partes , pervirtiendo la 
verdad y el orden á que en dicho juzgado se debe atender ^ para 
evitar los inconvenientes y perjuicios que de esto resultan, se or* 
dena que«de aqui adelante ninguno pueda apelar del prior y cón- 
sules, sino de sentencia definitiva ó auto interlocutorio que tenga 
fuerza de tal, ó que de él resulte dafio irreparable^ y que la ape- 
lación que en contravención de esto se interpusiere, no valga, ni el 
pnm y cónsules se inhiban, ni puedan ser inhibidos del conoci- 
miento de la causa , sino que todavia conozcan de ella hasta sen- 
tmciarla definitivamente como se ha acostumbrado y aoostumbra, 
y ha sido y es también de ordenanza. 

41. « Los autos interlocutorios y sentencias que se dieren , se 
han de firmar p(Mr todos tres , aunque alguno no se conforme $ 
pues el prior y un cónsul, ó los dos cónsules que estén de con- 
formidad, han de hacer determinación y sentencia, sin que el otro 
pueda dejar de firmarla btqo pretexto alguno. 
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tí. « COiindo iM plaitot arten omcitim y en aetado de po» 
ddfse determinar» ó en el que al prior y cmsules parezca, se Ue» 
varán por loa escríbanos ante quiénes pasaren, y barán relación 
de ellos mi la forma acostumbrada, y eaa la breyedad posible y 
qw tanto se depea por los comerciuites. Los autos y sentencias 
que se dieren en el consulado , no siendo apeladas y pasándose 
w autoridad de cosa juzgada, se ban de ejecutar breve y suma- 
riamente por medio del ministro, alguacil portero y demás minia* 
tros que quisieren nornturar el prior y cónsules \ despachando para 
ello los mandamientos necesarios y los exhorips á los demás jue* 
ees y justicias que convenga , para que les den el favor y ayud^ 
que fqere menester, como se previene y manda por dichos privi- 
legios y ley Real , y ha sido y es asimismo de ordenanza, uso y 
oostoiplH^. Si de las tales sentencias ó autos definitivos se apelare 
por alguna de las partes, haya de ser para ante corregidor y color 
gas, y no para otro tribunal O ^ y se ha de otorgar la apelacioii 
por prior y cónsules según orden de derecho. 

43. « Estando pendiente la causa en el tribunal del corregidor 
para cwocer de ella y determinarla, no admitirá mas reeusaoion 
para colegas que de bastii ocho personas de cada parte^ y de las 
que no fueren recusadas nombrará dos que sean mocadores de 
buena conciencia y experiencia , los cuales hará que acepten y 
juren cmnplir con lo que deben \ y cop ellos procederá breve y 
sumariamente^ por esti^ de entre mercaderes , siq abrir nuevoa 
términos para dilatorias ni probanzas, ni admitir libelos ni escri- 
tos de abogados , ni otro alguno que el de expreaion de agravios 
del apelante; y en el que se respondiere por 1^ otra ú otras partes 
Xsalvo solamente la verdad sabida y la buen^ fe guardada, pomo 
es uso entre mercaderes) determinarán la causa. 

44. « Si confirmaren la sentrácia de prior yeóqsules, no ae 
admitirá mas apelación, agravio ni reeurso, y se mandará ejeeu-t 
tar realmente y con efecto \ para lo cual se «ievolverá á pr^or y 
cónsules. 

45. « Si la revocaren eii todo ó parte) y slguno de los litigantes 
apelare ó suplicare, volverá el corregidor á nombrar ptros dos mer* 
caderas para recolegas, en quienes concurran las miso)^ calida^ 
des que en los primeros ; y precedida la [Mt^ solemnidad de re- 
Gusacíon, y demás prevenido para el nombramientp df <U)legas, 
lo volverá con ellos á ver, y detprmini^r I4 causa. 

46. « Pe lá seofa^cia que asi diere C(Hi los segundes Bieroade* 

. (*) Eo otro* coQf otados iMiy W j««> 4^ «pelaueioaf • diiti«to dol corf o|^dof . 
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roA r^eolefM (tea ooafirttiaQdo (> raYoeando ó wvbolMtattdo ea 
todo ó ea parto) no se Admitirá maa apelación, BupUcaokHi, agnb- 
Yío ni reeursQ , y se volvará al prior y cónaules para au cumpli* 
miento y ejecución, en qua igualmw¿B prootnlerán breve y aum^*- 
ñámente, wmQ también m pr&^iene y manda m tea4icho9 pri- 
vilegio!» y ley Jíml , ba aido y ea de ordemmza, y eatá mandada 
observar en diveraai oai^iones pqr cédulas Haalea y eartaa eje* 
cutoriaay que le bailan en el arcbtvo.dol conaulado. 

47. tt En las deternúnacionaa de corregidor, aai con oolegaa 
como con reeolegas, barén sentencia doa, ya lea ^1 oorfegidor 
y uno de los mercaderes eolegas, ó los dos colegas en aquella 
instancia, y en la de recolegas el corregidor y uno de ellos, ó 
los dos juntos sin el corregidor \ y en una ú otra de dichas for*- 
mas ban de firmar todos tnes, sin óbice alguno, la sentencia ó 
Auto definitivo que se diere en cada instancia, como ba sido y es 
.tembi0n costumbre en observancia de dichos privilegios y Ley 
ReaP. » 

4a. Hasta aqui la Ordenan» de Bilbao , sobre la cual haremos 
las observaciones siguientes. Guando en el primer articulo de loa 
que van insertos se dice que han de determinarse los pleitos mei^ 
cantiles breve y sumariamente, se entiende que ha de procedente 
en ellos sin guardar las formalidades que por derecho positivo 
ae requieren en un juicio ordinario sobre cualquier otro asunto 
que no sea mercantil. No obstante esto hay algunas sol»nnid»- 
des de derecha que no pueden omitirse aun en esta dase de liti- 
gios. Tal es por ej wiplo la de que éí demandante legitime au peip- 
mm para parecer ante el consulado, pues en toda causa suiparla 
m necesita esta legitimación, ocano en las ordinarias ; debiendo 
potarse que en el consulado cualquiera puede ser procurador, aun 
)a muger : y por ser esto especial en el consulado, no se entienden 
respecto á él las leyes que prohiben que en donde hubiere pro- 
f^uradores de BÓmero no lo pueda ser otro ; ¿ menos que este lo 
tenga por oficio, pues entonces no puede serlo , porque defrauda 
i los procuradores de número ^. 

49. Tampoco puede omitirse la citación del reo para la eunsai 
por ser esenciaUsima en todo juicio ordinario ó sumario, en razón 
de que la defensa es de derecho natural. Por este mismo principio 
no pueden omitirse las pruebas coú que ha de defenderse cada 
litigante^ bien que no será necesario recibir la causa á poieba si 



' Marant ío Spoo, 4, part. dUt. 9, oum. 38; Rogjn. ia Pr^ct* qvoBsí», fi«p. I, 
num. 87.— ' Cur, Fiftp,^ lUi. 2, Com, terr,^ cap. 15, qiuii. 88. 
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coDsbffe de la verdad por confesión de parte ó instrumento pú- 
blico; pero fuera de estos casos se ha de recibir á prueba con tér- 
mino breve , á no ser que los testigos estén en un lugar distante, 
<]ue entonces se ha de dar el término competente ^ . 

50. Aunque no se admiten en el consulado las excepciones 
relativas al orden de proceder ó sustanciacion de la causa; pero 
«í deben admitirse las que tocan á la decisión y determinación de 
ella, verdad del negocio y defensa de la parte. Por consiguiente 
«s admisible en el consulado lá excepción de litis pendencia^ cosa 
juzgada, litis, finita y transacción^ por ser de equidad que no sea 
uno molestado ante diversos jueces, ni dos veces por una causa ^. 
Asimismo debe admitirse la excepción de no poder uno ser oido, 
cuando va contra la transacción que- hizo, hasta que restituya lo 
que por ella recibió, lo cual se ha introducido en los tribunales 
para evitar pleitos '. Últimamente son admisibles las excepciones 
de prescripción, y de innumerata pecunia ó no entrega de la cosa 
de que procede la deuda, por estar fundadas en iequidad ^. 

51 . Por lo que hace á las probanzas, debe advertirse que en esta 
clase de litigios, como en cualesquiera otros, no basta el dicho de 
un solo testigo para probar lo que se intenta, sino que se nece- 
sitan dos por lo menos, en quienes concurran las catídades que 
requiere el derecho ; ni se les ha de dar crédito, á menos que den 
razón de sus dichos. En el consulado hace plena fe y obliga la 
confesión -extrajudicial hecha en favor del ausente^ al contrario 
de lo que sucede en otros tribunales, y la razón es por fundarse 
esto en equidad, á la cual principalmente se atiende en esta clase 
de litigios ^. Por el mismo principio se da crédito en el consulado 
á las escrituras. privadas; bien que estas nunca tienen la fuerza 
ejecutiva que las públicas, aunque sea de consentimiento de las 
partes; á no ser que dicha escritura privada fuere aprobada en 
instrumento público, el cual se refiera á ella para ser creída, pues 
entonces tiene fuerza de escritura pública ^. Últimamente como 
en el consulado solo se atiende á la verdad sabida y buena fe 
guardada, vale el dicho de los testigos sin citación de la parte 
contraría ''. 

■ Socio, cons. 12, col. 2, Toltim. 4 ; Glein. Pait. d9 réjuriéie.; Bart io U^• prolat. 
io Ud. Cod. de stnU qmn, jud. Ley 18, tit. 22, lib. tt, I9ov. Rec ^ * líarant Íb 
Spec. 6, part. 9, de escept. nam. 42 y lig.; Straec. de mercat, in tit. Qmtai proced* 
§it de escepi.^ num. i6. — ^ Baguio, in Praci, gvcBst,^ cap. I, nnm. 71, 78 y sig.; 
Boiao. eons. 7, nam. SO,- toI. S —^Straec. en el lagar cit., Dnni«9; Marant. ubi 
f opra Dom. 85. — ^ Marant. in Spee. 4, part. dist. d, nam. 04; Ace?. en la ley anic. 
nam. 15, tit. 15, líb 3. Hefe.^^ Ley Si ita stirpx, ff. de coni» et demonst; AW. Baei. 
' de jut. emph. 9. 10, nnm. 14 j Ru^. in pract, qncest , C9p. 7, nnm. iú. '^'' Cttr» 
i^ifip^,^ Hb. 2, Comcrc tcrr, , cap. iá, noin 43. 
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$S. EáJas eaosas qüe'se ventilan ante los coDSidados por ser 
«uoi^ias no es necesario hacer puUicadon de testigos, á menos 
que se pic^ por algmm de las partes, pues entonces ha de hacerse 
como requisito necesario para ladiefeüsa á qaecada ano tiene 
derecho, con la advertoncía de que si pidiéndolo no se hiciere, 
puede apelarse, ims no causa esta cnaaision nulidad en los autos ^. 
Tampoco se admiten en ^stos litigios taichas de testigos, á menos 
que sean importantes y convengan para la defensa, pues entonces 
se han de admitir, y asi se practica^, nies necesario hacer con- 
clusión de la causa ^. 

53. Aunque en el consulado no se ha dé dar térmitio para ale* 
gar é informar en derecho; sin embargo han de citarse las partes 
para la sentencia ; á menos que estas hayan sido citadas al prin* 
cipio para la causa, que entonces basta esta citación ^. 

54. Después déla canclusioude la causa pueden- los jueces del 
consulado int^rogar ó examinar asi á las partes como á los testi- 
gos, de oficio ó á petición de parte*., También por equidad se 
pueden presentar testigos después de la conclusión de la causa ^. 
Consistiendo esta en derecho incierto, el prior y cónsules han de 
sentenciar con acuerdo previo del asesor que sea letrado cono- 
cido ^ 5 pero no están obligados á seguir precisamente el consejo 
de este ®. Pueden dar sentencia, aunque no sea conforme á la 
demanda ; y no pudiendo averiguar la verdad de lo que se litiga, 
tienen facultad para apremiar á las partes á que se convengan ^. 

55. De la sentencia del prior y cónsules ha de apelarse é ínter- 
poner la apelación ante ellos , ó á viva voz ante el escribano*, 
luego que se les notifica , para ante el juez de apelaciones que á 
ello estuviere diputado , sin que se pueda apelar para ante otro 
alguno ^^. Ha de hacerse la apelación dentro de cinco dias desde 
que se notifique la sentencia ti llegue á noticia de la parte agra- 
viada , contándose en ellos el dia en que se hace la notificación ó 
tiene la noticia •, y no haciéndose asi , queda la sentencia pasada 
en cosa juzgada " . El apelante ha de presentarse en grado de ape- 
lación ante el superior que reside en el mismo pueblo dentro de 

' Marant. in ^ee* 4, part. ñ\§U 9, S5, y 8, parí. 6. act. de teHam. prod., num. S8) 
Rog. in Pract. qvnst.y cap. 4, nom. 42. — * Marant. ubi sapr.^ num 25 y 24; Bug. 
ibi/— 3 Gloai. in Glem. Sap€\ de verb. eign»; Goman, cons. 7, num. 7; Rug. iU, 
Bum. 12. — 4 Glois. in Glem. SoBpe'y de verb. sign. ; Goman, cona* 7 , num. 7. — 
' Glosa, in Glem. Sope \ in Terb. Inierrogabat ; \de verb. sign, — ^ Abad, en el 
cap. I, dejudio.^ "^ Leyea 1, 2 y 5,tlt. 2, lib. 9, Not. Ree. — > Oír. Filip.^ lib. 2, 
Com» terr.f cap. IS, nam. 46. —^ Marant. ínSpec^ cap. 2, diat. 3, nnm. 85; 
Rog. in Pract. qwBst., cap. I, nnm. 118. — '° Ley 1 y 5, t¡t. 2tt, Part. 8. Leyea 1, 2 
y 8, tiU 2, lib. 9,IloT. aec.«-* " Ley a» tít. 20, lib. li, NoT. Bee. 

TOM. III. 14 
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toes iii«9^ toÉm) httbi0«& Apidádo \ y tio^dktoMcr Ksl ^ qttéda 
la tpelaeimí dMftrtá j id «Mfencla fiítfae « \ bii!ü ^fiíé «M dei^t'^ 
eiüti nb e9tá en {néotidá». Lft ciicu (¡Ué «e HifUi l^ft iMfld ád 
flpekcim há de i»Mir ante el etérllMaio t{m á^nó m U {^rltuertt 
instanéia '» 

fid. De las Btoteiieiai AA eonáttladd e& fitífifi^ y iegOftcM ittii^ 
urncia hd ha liigal^ á ntíOáúá en ctíMito á to qiike éi péniiltidd 
{fraetlear eegüñ el dffieai de pitieeaer pfofíid áe éSMi tHbtitialéii; 
pero si coiitraYifli4$ren i ciite mlsffio drden ^ ó hubíei^ defecto de 

solemnidad sustancial en sus procedimientoá , pÓi3^ ihtfOdyeiifse 

el rednrao de nulidad *: Bd enaiftd á retoeáfse 6 ti» fiW yla de 
atentado lo heeho eii el tiempo en qoe se podía apelar y deipuesde 
^ladd^ se Ha deai^oÉl^á la verded «{tíeresiiKii^déiiidauiá*. 

> tMf 3, Ui. ^ ifH; II; Hhf, ttiét u ^ «üitf. M^; tbm^. éeí^i Uki % ap* í», 

dIMi, 4T; ^ 3 Ll»f 8| tik iO» itiij li, 1I#t; Beét — « Bttf. iti f>rii»^« y«(i«*#ti «tff. I| 
anm. IVQ. -^ ^ Canc. de uthn. lU . pmtUnti ia prttllty «iilD. .4B } GttI. d^eis, §8» 
iütn. 4d; Httfr. iii)i 8úpr., iiagi. 4^2. 



||ptj|^Hipp<i^i»apw iip m ■> *£ ■ w^ ■ t i w 
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AP£MOIC£ PRIMERO A BSTB TRATADO. 



mal áeípáchó Kbfúéo p6f loé éeñúféé del Aeúl J/ ^upMñú Consejo 
dé CMétilla é^ 14 efe ¿Me^mftré de 1745^ pata que no puedan ser 
éxtfvidoé dé láá cOsas y tiendas de los coMtreiarííes y fnercadétes, 
Vecinos y Héidentes en BiWaú y d&UHas páfogei del señorio de 
f^zcaya^los Kbros y papeles dé suéofnetúió , visitarlos ^ pesqui- 
sarlos ^ ni proceder á su exhibition por (nquisiúion general dt 
eUóS ^ aun en los tasús en qUe iMefese la Real Hacienda ^ ó ie. 
intente descubrir fraudes ó probar otros delitos de los misfnos 
individuos. 

4 

, 1 

Doft Felipe, pbí lá gíacia de Dloá, Rey de Castilla, ete.íss Por rtcürtb 
del priot y eóDsules de la contratadon de Bilbao se me Bizo presente que 
para la justífícación de un fraude eofitrú mis lientas generales se hablan 
allanado las cosas de dos comerciantes naturales dé la misma villa, atrope- 
liando su^ personas^ y sustrayendo sus papeles y libros de negocios coii 
quebrantó de los privilegios del comercio, i inobservancia de diferentes 
Reales resoluciones ; y Habiendo considerado conveniente encargar á la 
junta general dé comercio, que baolendo inspección puntual de este caso me 
informase de sus circunstancias, con inspección de su dictamen ; he venido 
en resolver á consulta de est^ tribunal que no puedan ser^traidos de las 
casas y tiendas de los comerciantes y mercaderes,, vecinos y residentes de 
Bilbao y demás parages del señorío de Vizcaya, los libros y papeles de su 
comercio, visitarloá^ pesquisarlos, tii proceder á su exhibición por inquisi- 
ción general de ellos, aun en los casos en que se interese mi Real Hacienda, 
é mire á descubrir fraudes , ó á probar otros delitos de los mismos indivi- 
duos : sin qué por esto se deje de proceder contra los tales comerciantes y 
hiercaderes para la averiguación de los particulares fraudes que ocurran ^ 
haciéndoles exhibir no todos $us papeles y IiI)rod , sino es solaQiente las 
partidas de ellos ^ 6 las tartas y ásicnt(js que trataren de los negocios so- 
bre que fuere el fraude , para cuyo descubrimiento se ha de poder también 
hacer escrutinio en sus casas y tiendas y pero con la precisa calidad de que 
para el uso de estos últimos procedimientos ha de preceder justificación 
judicial en sumaria de los cargos que se les imputen , haciéndoles constar^ 
aunque sea por indicios y con condición de no practicarse á deshoras de la 
noche con estrépito. Tendráse entendido en el Consejo para disponer su 
puntual cumplimiento. En el Buen Retiro á ;Í0 de diciembre de 1745. 
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AeiU orden expedida enlode, febrero de 1753 declarando pertenecer 
al consulado de Bilbao el conocimiento de los naufragios que 
acontezcan en toda la costa del señorío de Fízhaya. 

£1 consulado de la villa de BíQ>ao ha representado que habiendo nau- 
fragado en la barra de sn ría la. embarcación inglesa nombrada Juan y 
María y su capitán Jaime GoUins y y dispuesto -pasase uno de los cónsules 
á dar las providencias regulares en iguales casos , el alcalde de la villa de 
.Portugalete , no reconociendo la facultad del cónsul^ se negó á entregarle 
los autos empezados, no. obstante sus requerimientos y protestas fundadas 
en la orden de 1 7 de abril del año próximo pasado , que explica la prác- 
tica de la Ordenanza de marina en ese señorío. Enterado su Magestad, 
manda t que sin embargo de cualquiera práctica anterior se este' en lo veni- 
dero á lo literal de la citada declaración de 17 de abríl, y que en su con- 
secuencia prevenga Y. S. al alcalde de Portugalete, que siempre que acon- 
tezca naufragio en su jurisdicción de por sL las primeras providencias de 
socorrer la embarcación y su equipage, asegurar los efectos que el mar 
arrojare á la playa , ó se extrajeren de su bordo , de cualquiera modo que 
sea, evitando extravíos^ ocultaciones y robos de lo que se salvare^ pero 
que presentándose sugeto comisionado á este fin del consulado , se abstenga 
eL alcalde de otra diligencia que sea la de auxiliarle en todo lo que de él 
dependa y conduzca á facilitar el cumplimiento dé su comisión , respecto 
de pertenecer esta inspección al consulado con intervención del ministro de 
marina en los casos explicados en la orden ; entendiéndose sn conocimiento 
extensivo á tfm cuanto tenga conexión con intereses , bien sea precautoria- 
mente para la seguridad de estos , ó ejecutivamente para recoger los que se 
hubieren extraviado, y proceder contra los que ocultaren ó robaren efectos 
procedentes del naufragio : que si en el hecho de este resultare criminali- 
dad de otra especie que no tenga conexión con intereses , entienda en ella e| 
alcalde según derecho y con total abstracción del consulado. Consecuente 
á esta Real deliberación mandará V. S. al alcalde de Portugalete que 
remita al consulado todo lo actuado en el naufragio de la embarcación 
inglesa Juan y María , á fin de que por e'l se prosiga y fenezca la causa. 
Esto mismo ha de practicarse en toda la costa de ese señorío en los naufra- 
gios que en cualquiera de ella acontezcan; y para su inteligencia pasará 
Y. S. copia de esta orden á su diputación y al consulado de esa villa. 
Dios I etc. Madrid 12 de febrero de 175i. 
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Jleal pr(n)mon de su Magestad y señares del C9ñsqo de 14 de jumo 
del 906, por la cual se declaran los requisitos que han de tener toe 
instrumentos púhlicos para la prehuíion de que trata el eapUuh 
17, número ñZdelas Ordenanzas del consulado de Bilbao. 

• Don Garlos , etc. =s Por cuanto en 31 de diciembre del año úhimOy el 
prior y oón$u]es de la univwsidad y casa de contratación la villa de Bil- 
bao, representaron al nuestro Consejo solicitando se aprobase el medio 
que li» habían propuesto varios comerciantes de la misma, por vía de 
reforma ó adición al número 53 del ca^AtuIo 1 7 de sus Ordenanzas , confir- 
madas por el nuestro Consejo en el año de 1737 , el cual concede el dere* 
cho de prelacion á los instrumentos públicos , respecto de los créditos 
personales en los casos de quiebra ó atraso , para evitar el abuso que se* 
babia hecho de esta disposición , y los daños que los mismos comerciantes 
manifestaban en el papel, cuyo tenor y el de la insinuada representación 
del consulado es el siguiente : Señores prior y cónsules del ilustre consu- 
lado de esta villa :*los que abajo firman , comerciantes y hombres de ne- 
gocios de esta vilk , con la debida atención hacen á Y. SS. presente : que 
cuando la Ordenanza , co el número 53 del capítulo 17, distinguió á los 
instrumentos públicos , estimándolos por privilegiados respecto de los cré- 
ditos personales , estuvo sin duda muy lejos de prever el abuso <}ue pu- 
diera hacerse de su contexto; entonces serian raras las dilas que se presen- 
tasen con esta investidura ; pero hoy por nuest)ra desgracia- apenas se observa- 
quiebra ó atraso donde la masa no experimente diversas redamaciones de 
igual naturaleza , sieodo generalmente sus: resultas las de convenirse en el 
pagoprelativo, á pesar de que muchas veces no faltan motivos fundados 
para diputar su legitimidad. Si alguna vez llega el caso de ponerse la 
cuestión ante la justicia , suele ofuscarse por el manejo de esta clase de 
iugetos , que acostumbrados al dolo y á la intriga , no perdonan medios 
para conseguir sm ideas y no padecer un bochorno en el público. Toda 
esto cede eu gravísimo perjuicio de los acreedores personales , á quienes se. 
tiene mucho cuidado en ocultar semejantes obligaciones de privilegio^ con 
la mira de que continúen sus confianzas, resultando el que son sacrificados 
con su propio dinero , que luego viene á parar á miónos de los escriturarios, 
JUgunos de estos parece se han valido también de otro arbiti'io no menos 
reprobado, cuya malicia consiste en que viendo al deudotf eta disposición 
de no poder corresponder á sus particulares, empeños , tratan de animarleí 
á que prosiga en el tráfico hasta tanto que mejore de circunstancias, siendot 
lo peor y lo. mas lastimoso que logran el otorgamiento de las escrituras , 
habiéndoles manifestado ya el deudor su insolvencia, á quien procuraa 
acreditar y fiando géneros para después hacerse cobrados con ,1o.. que. otros 
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les franquean con la mayor sencillez y buena fe. Tal es el estado deplorable 
en^üB ad pit^ionia em bsxm^ tan oidifi^ria d inedtabie io id fso«fMÍ&) 
do tnodo que la n«o»idad dm^a p6p una ley que penga freno 4 la tñaltitod 
de mim que la «lipei^miun , sin f Hvar á los instnui|entlw pábUaos de 
aquella virtud y reeomeadaoton que dispensa k Ordcnanxa. Sí fuera 
lícito á los suplicantes dictar sobre la materia, dirían con sujeción á la auto- 
rjidad Ifígjtiiivaiy que aqui es illdisp99S^ble por lo qiqqqs 4isct|rm* un 
medio equiyjili^tf) a]^qil9.f^ ball^ #4opUt4Q caq l^js p^ntar?^ bipoifo^ri^s f 
dispopi^p que todos lonÍR^trumeplP^ públicos se pr^spQle» .4I tribuna 
píira qu^ «e í^qm j «s tom^ vm^n dp filk^ e« W librP q»P ftl eÍM^ ^ 
halk ipsíin^Q * CPU ^Wí^m pre«^i|qÍott » di3 que c^mleM^ 4e e$te ¡«qnin 
sitp s^FÁQ decla^^ps por ^^r<r pfrso^^les. De e^ta suerfe teniendo (a^U 
t^d cada pc^nerci^pte de in{bra9ft;r^ 4^1 risiultado d^l librp en 1^ oarte qm 
l§.cppFepga vepdrÍ4 á disgi^Quíf si) mPC^Pi cuandp po sp ei^tipgpierü eptpf4t 
ippptQ y fli.j^m»VO dn p§t06 créditos odiosos , pues cada e^i^} por mantf^^ 

^ biiinH! «f^ «icp^ri^ dp (4or|pivU)i* Y> SS. mpdltaMp «1 ppn^fimifpfp msk 
el p«lsp y mcm^fmim qpe lf»# e» igp ^ppi9» iprnüodo U iPQÍPHiiit dn 

ekvaí* Á l# SuperÍQi^idAd PWiPto algapcep «pbve la ijpppr^i)^ ^ ei»!^ 
^jptpf Ali }p expresan 1 pld^ Silbaq y ppiripmbri$ 8 de180S< 
. ]VI. P. S,i^GlpQiispl^de$std viU4deSi|bapcon}a maypr «uisisioii 
dipe I queJw Ordppft»3«s qo» qpe le wge, ppnfirmad^S ppr V» A. en e) 
aoQ dp IT^T^cpnoeden derepbo de prelací#n 4 los io^trumeptos publicoii 
siempre qiip.i^t«Pga.9 vipio ni ^osppchade fraude ó dolo, Este estabie-^ 
oimiento ^que. «n sus pfinpipipa po ^jpcia de mereepr el mas altp ^retsio, 
ba Uegadp «o el día i up pupto que Qjey:espriamep{p pxige alguna s^fma 
4 üdkiQu f según se ipppifieftt^ en pl adjpnto mpmpml dp y^íps cQmprpíap-> 
tp$ y bpmbres dp pegppíps. 

. Xpw |a laúiési bpnidD^ no (^e^A de disaurrir todo genere de repurso^ 
p^ra eludir basu Us leyps maf sagitadas, ba demostrado la .pi:ppripiiPÍ4 
qup GomnnmPPie estos ipstrumpptps no Ue^n ptro phjetp qup^egnrar al 
apreedov aus i^ter^ses, mík perjpieip y Fuinpdelos demarque 4^iaa ocu^ 
par el mif mo lugai^ y gii|dA. . 

i. Con el fin df oeui^m en plguna AUHueta á estos §^ves iams^ propeoMi 
las ppmerpiaptps u^ medio que eier^mente parece senpillo y y tiene nuusba 
anabgÍA.co» las reglas qun go)»evifaQ ea.matprias d^ bipi^^as. 

Mi consulado que aiempee debe, velar ^sebre la pcosperidad del oomei^ 
oifise considera *fibügado.áao omitir paso alguo» queoonduBca á.establpHi 
Gpr la sinceridad y baena £frtn la& operaciones meroan^iles de sus ipdivi-r 
doas. 

» 

f Off Idque suplica á.V. A-* rendidienpnie si^ sirva dispmsar su apir<d)a-r 
dos al m^do. f up «e indica, es d memorial , eipidieadn para ello las 
óidmet que sean oportunas , ó en defecto afiordai> lo que en las clreunstAn*- 
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oJ4i i«|tfifMlidas juzgue vtS d iiqpfPtor diaiMroMiiwitti é mtevábli Just 
tjfiíwQii dfl V* A. 9 á ifHÍcn aoqwve el eitio por diktaáof años para el 
bwn g^Bti^ 4o h u^fiiam, Bilbao di de díoiemfare de. 1 805. 
. ¥ viatQ per loa del miestrajConsejo eon ]o qae exprosareo aueitroa tina 
ílaaal^ i ^n conaulta de 8 de mayo pr^oio sos hi<o praseote lo que entaa- 
4ia en el asunto f j por nuef tra &eal reiolueion á ella , que ha sido pabU<- 
caá^.fm S del cosfieQte mea , hemos teaido á btea eonformarnos oqb su dio« 
tameq,.!» auyaeoosecueqoia se expida efta nuestra earta. Por la eual 
declaramos y mandamos , que todos los negocios mercantiles y de co&aei^ 
cío que se otorguen y reduzcan á escritura pública en la villa de Bilbao ^ 
se presenten al consulado de la misma en el preciso teraino de cinco 4ias . 
á Sq de que se anoten en el libró > destinado para este objeto : one con 
previo decreto Judicial se exhiba á cualquier^ comerclafate qtie con Justa 
tfausa solicite la instrucción de su resultado , con tal que ni por la toma de 
razón ni por la exhibición expresadas se cobren derechos algunos , y con 
que semejantes instrumentos públicos que se celebren fuera de la referida 
villa de Bilbao pev comerciantes sujetos al mismo consulado y se {uresenten 
en el propio t^rmlBO decinoo diasá las justicias ordinarias de los respeetl* 
vos piieblos desús otorgamientos, para que por ellas se reciban y pasen al 
OOBsulado á costa de los interesados las oorréspondientes eoplas 6 tomas de 
raaoD para su ineerporaeiofl en los libros , pon espresa declaración de que 
el instrumento p^blieo que carezca de dicho reeonocimieato en el expre- 
sado termino , perder^ el privilegio de la prefación . quedando mere per- 
sonal* Y mandamos al nuestro gobernador de la villa reBsrida de Bilbao , 
á la diputación del señorío y á los deraas Jueces y Justielas á quienes pue- 
da eorresponder la ejeeueion y eumplimiento de dicha nuestra Real resolU" 
cíon , la observen y oumplaq , y, hagan guardar y cumplir ^ como en ella 
se oouti^ne , sin contravenirla ni permitir que se contravenga «n manera 
alguna y eoneurriendo por su parte á que se ejecute y observe en los casos 
que CNCurran^ que así es nuestra voluntad. Dada en Madrid á 14 de junio 
de18G6. 

fUal of4mMpHkd0^ in 18 iejmmth l(tl6 pm/m qm loa ewmri^ioé 
da Biñm y «fian Mmlmn iigm f n i«||oatitoii de diajtoner el ao^ 
vamefUA ^ hs im^rf^gm y ear^mmio oan ind$pend^mUi i$ oiro 

gdiiendo dado ptiatita al Rey nge^ro Mlor de loa autos de competen* 
ola süspitada ante Vt SS. y el comandante de marina de ese puerto acerca 
del ooQOclmiento del naufragio ié\ quechemarin nombrado San Francisco 
Javier ^ y teniendo plísente lo que se previene eñ el artículo if y título 1 i 
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de k Ordenanza mUtac de matrículas ptihlicada en 180S : ooofamjsdose 
S. M. con. el parecer de los minislros tc^dos nombrados para dirímilrla / 
ha resuelto que en lo. perteneciente á varadas y naifiragios sigan eseconsu- 
lado y el de San Sebastian en la posesión de disponer el salvamento de los 
naufragios y cargamento, con independencia de otro juzgado , y que á 
este fin se remitan á Y. S. los autos obrados poruña y otra jurisdiccíoD, 
como lo ejecuto. Y de Real orden lo comunico á Y. S. para su crnuplí- 
miento y demás efectos correspondientes. Dios, etc. Madrid 18 de jimio 
de 1816. 



Real orden circulada con fecha de l^de octubre de 1S16 para que 
por ninguna autoridad ni juzgado se admitan instancias, demanr- 
das ni recursos relativos á asuntos mercafUiles propios de la 
jurisdicción consular. 

Habiendo dado cuenta al Rey nuestro Señor de la instancia del consu- 
lado marítimo y terrestre de Sevilla , manifestando que cQn grave perjuicio 
de la jurisdicción consular y y con notable atraso y daño de los negocios 
mercantiles, se admiten en los juzgados ordinarios recursos , pretensiones 
y demandas sobre asuntos que por el artículo 27 de la cédula de erección 
de dicho cuerpo (ley 14, tit. S, lib. 9 de la Nov. Rec. ) son propios de la 
jurisdicción consular, á la cual pertenece conocer y terminar privativa- 
mente con inhibición de otra autoridad todas las diferencias y pleitos que 
ocurran entre hacendados , comerciantes , mercaderes y dueños de fabri- 
cas y embarcaciones, suS' factores , encomenderos y dependientes, estén ó 
no matriculados estos, sobre ventas, compras y tratos puramente mercan- 
tiles, portes , fletes, averías, quiebras, compañías, segurqsy letras y demás 
puntos relativos al comercio de mar y tierra , oy^do á las partes interesa- 
das á estilo llano la verdad sabida y buena fe guardada , sin admitir pedi- 
mentos ni alegaciones de abogados ; y enterado igualmente su Mag^tad de 
que otros consulados se quejan de que los juzgados ordinarios se entrome- 
ten á conocer de asuntos mercantiles entre personas matriculadas, quitando 
á la jurisdicción consular su& privativas y pecüHares atríbud^ies ; se há 
servido mandar. x]ue se cumpla y guai*de el susodicho airtíi^ulo >ST. de'la 
citada ley 14, tit. ^, lib.O.deJa.Kov. R^.^ y que por ninguna autori- 
dad ni juzgado se admitan instancias, demandas, ni recursos relativos a 
los asuntos quealli se designan, por ser la soberana voluntad de su Mages- 
tadque en manera alguna se contravenga á lo mandado pai:a la fácil expe- 
dición y mejor curso de los negocios. mercantiles, y no se entorpezcan, 
^n. los recursos maliciosos qi^e instauran lo;s litigantes de mala fe». con el 
fin de suscitar y.prpmoxer. competencjias^, que. eqilbarazan. y. alejan lar^ta 
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admioistracion de justicia. CfOmuníoolo á Y. SS. de Real orden para su 
puntual cumplimiento. Dios, etc. Madrid 1^ de octubre de 1816. 

Real arden despachada eníOde mayo de 1817^ mandando que la 
dretüár expedida enX^de octubre de 1716^ relativa ala juris- 
dicción consular para el conocimiento de asuntos mercantiles que 
ocurran entre cualesquiera clase de personas, sea extensiva á 
los individuos que gozan el fuero militar de guerra ó marina 

; y sus respectivos juzgados. 

Con esta fisdia me dice el señor secretario de Estado y del Despacho 
de Marina que con la misma comunica al secretario del Consejo y Cámara 
del Almiranta^o la orden siguiente.sa En circular expedida por el minis- 
terio de Hacienda con fecha de 1® de octubre último se ha prevenido el 
mas exacto y rigoroso cumplimiento del artículo 9T de la cédula de erec-i 
cion del consulado marítimo y terrestre de Sevilla , y en consecnencia es 
propio de la jurisdicción consular conocer y terminar priyatiyamente todas 
las diferencias y pleitos que ocurran entre cualesquiera clase de personas 
sobre yentas , compras y tratos puramente mercantiles, portes , fletes , 
averías, quiebras , compañías , seguros, letras y demás puntos relativos al 
eomercio de mar y tierra, según se expresa en dicha circular, oyendo á las 
partes interesadas, á estino llano, la verdad sabida y buena fe guardada. 
Pero como ni en la mencionada circular, ni en el articulo de la Real cédula 
á que hace referencia, se trate de negar á los individiws que disfrutan el 
fnero militar de marina ó guerra la admisión de instancias , demandas ni 
recursos relativos á los asuntos que se designan : y su Magesitad se halhi 
por oti*a parte muy penetrado de que para la completa expedición y mejor 
curso de los negocios mercantiles , que no deben jaipas ser entorpecidos 
con maliciosos recuroos y competencias ,que dificulten y embaracen la 
debida administración de justicia , es conveniente y necesario suprimir el 
expresado fuero militar para tales casos; se ha dignado resolver que la 
sobredicha circular sea extensiva á los individuos que gozan el fuero mili- 
tar de guerra ó marina y sus respectivos juzgados. Y lo traslado á Y. SS. 
de Real orden para su cumplimiento. Dios, etc. Madrid 10 de mayo 
de 1817. 
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Real orékñ ^mp^üda m\%éB á§o$tú dé ISl V , f&r lémfílí éé ifo«fteN| 
corresponder al tribunal del consulado de la vüla de Bilbao el 

de £|off>000 > 4sl €fim§rm A te mwm Ptíi%» mf§9Q» M i^ 

consular, sobre que en él y con arr§gj^^M QfimmH^V,^ 
en el juzgado de Marina, debia terminarse la cuestión que tenia 
i^ondifkQCQpiH^i 

gddQ d^ Hmnñ de Bilbao y id iionsiilado de ücjiíelli TÍila ^ sobra joI «Dnooi<« 
mítnlQde ]a dámaada iostaaisada por Dmi AsIaqío Casal, eapitaa de la ban 
gata.omnbiMidala.BUbaiaay contra Don Mai^lJCampo de Eiomagíi> M 
mwífapm dfl la misnia., stíam pago da au^ldoi , y de lo taformado ea ai| 
nawQ p9^ Ooa Sanisbo I4anwa , «nimstro tpgado del Qtm^jp de Hameoda* 
oombrado da vpnbmdtni para dirioiii^a i le ha laff ido i?solTeF qu» ú 
nmmmimdQ da k| eauía qoa iia mativado ^itá competeiieia , joorrespoad^ 
al Iribunal d^ tm eonsulado. Y da fiaal avdep lo /»)mai|íco.á V. SS. pava 
aüfiOmpUpiieoio y demaa afeqtos corvespondiei^s ; acompadáadolea lii| 
ddff ac^tiatas ^iaw4 de autos obradas en diaka aomandanoia d^ Manaa y 
aoDsidado. Dmi alo. Madvid 15 da agosto de 1617, 

ñ$9Í 094en dé iéeseHénAH dé 1618 pn^^e mcmié fti#> éOñm^ 
régh é la ééreular deí^de oéHibre de 1816 y H^dl orden deluda 
mayó de 1817^ quede suprimido el fuero müiíar de guerra y 
marina sn todos los negocios mercantiles ¡ de los cuales deben #o* 
noeer única y privativamente los consulados , sinatender á fuero 
ni éalidad de personas nacionales ñi extrangeras. 

Al seftoT secretario de Estado y del Despacho de Guerra digo con esta 
fecha lo que sigue. = Excelentísimo Señor : He dado cuenta al Bey 
nuestro Señor de la Real orden que Y. £. se sirvió trasladarme en su 
oficio de 4 de junio último, por la cual, conformándose su Magestad coa 
el dictamen de los ministros nombrados para dirimir la competencia sus- 
citada entre el juzgado de extrangería y el consulado de la plaza de Cádiz, 
acerca del conocimiento de los autos formados para la venta en pública 
subasta de la fragata angloamericana Lapuing , que solicitó su consigna- 
tario Don Carlos H. Hall y compañía; habia tenido á bien resolver que 
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continiiase el ccmsulado en el conocimiento de la venta j autos, declarando 
«l^mÍMPt limpQ» pprtí ift urqAe adioinki^dioirdeliiltitta, qi^aiilti 
suGMtvo 09 «aOQflíeiA «a ígnal^ tsmMf á pnfcufifm , «Ptie dicboi jueces 

como militares ambos para estos negocios , y dependientes del supremo 
Cpp^t 4^ la Qnmr^i í!fm ft^W^ m M^g^M 4^ )P preTmdo eq las 

l^s rMPpil^i d4 ináfift iidimi^lA €im.fiiiftWi!«an h% oty^tmi y prfftr 
cifi^ 1d$ Umilfin 4 la» mw^n } fmifi^imifi A m^mmi^^ áp hn<ivm 

4Te»»dfiiá k.:&eai Mitímif k ¿of<QlM y BrqtCMiftB áfí ütíri^emtil 
imi^i» d9t.fX.tfi9goití»4 y tQd940 ffkÜY% 4 0MMfiÍ9 ¿ Iflf.fMHIISuladot M 

mpnwitíhh (i^fi m admite I» m^Roi dofi» dsloft^tm qiii^ oompMidfii 
ainodí^fii i;Ambm «u ^Bg|MlA k U á^m9^m. 4« h ímítAmm mmt 
br 4e I949« kl d^maa en b nAiuiideiJi 40 m «r^pcion , «ii Jos moddi dfl 
prpc64fí» y ^Ftíemlp» 4^ ^p^l^n^ia» ; y cftini4árgo4o qup ha Iw ou-a* pw<h 

n#f^. lodo^ 1^9 Q0gQ0Í9ff 4e eqmfiriliQ »9 4^ci4ffi ^ }q# ju¥ga4Qll mctrfij|ntil0« p 

c(iy« r^jpi^$í444 4^ dermhQfiiy tribu^Al^sd^^ c^wvArit ün muieti 
i# p^li4a4 4^ i»fQVA4os moi 1á 4« ^opcip nifrc^iiitil* c^yQ ^nMÍmiaoto $ 
é preirenma^ lejos de ^yiiar lan eiP!i»iietepp¡ii§ , fipmpUcaria Id^ omqa 4e 
Qlhh áíimkmi% U^ut9ri444 ea»i(ular eo p^^rjuieio 4^ la pBotipjBrid94 M 
^i^nercÍQi 4e la bm^nfi fi}« 4^ k ^9ii«U)eii 4» sus Juíi^íqii lUno^ y ei^emtoi 

de dilaciones ÍQTfinm í J finaliii^t^ #te84ie|i49 m Mageit¿l4 4 h pr^eiii4d 
en la circular de 1^ de octubre de 1816, que manda la puntual observan- 
cia 4el aptí^^lQf 7 4e h W^^i í^» Sf B>* 9 4« 1« lí<?¥.. Ree-i em»rpn4ft 
qpf.p^f nmwf^m attti9):i4itd ni jtHw»4t A» dApt^ iptiáMM 409 tnt^rp^z- 

can el curso fácil de los negoc¡|»A fmmi^\^l^f fiem9 4limi«fl^ 4 la Q^al 
orden de 10 de mayo de i 81 7 declaratoria déla anterior ; por la que 
suprimiendo el fuero militaF para estos casos , se sirvió su Magestad hacerla 
eitensiya á los que gozan el fuero militar de guerra y marina y sus respeo-^ 
tivos juzgados I se ba dignado resolver quede derogada y sin efecto en esta 
parte la referida Real orden de 4 de junio , sin que esto impida que el 
consulado de Cádiz continué en d conocimiento de la venta y autos forma« 
dos para ia subasta 4e la fragata angloamerieana Lapulng , como debe-> 
pan hacerlo los demás consulados de España en iguales cases, arreglán- 
dose á sus ordenáoslas y leyes recopiladas , y á las circulares de i ^ de 
octubre y 10 de mayo de 181T, con la declaración en esta última eoete-* 
nida de quedar suprimido el fuero militar de guerra y marina en Codos los 
negocios mercantiles, de los éuales es la voluntad de su Magestad conozcan 
ánica y privativamente los eonsulados, sin atender á fuero ni calidad de 
pei-sonas nacionales ni extranjeras * ¥ lo traslado á V. SS. de Real orden 
para $u inteligencia y cumplimiento. Dios^ eto* Madrid 4 de setiembre 
deÍ818. 
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«Aeoí orden de 5 de abrü de 1756 deelqr^mio loe negotíoe y immim» 
iotiantes á ¡ajurisdic€ioii^4^nittrmay comuhdo de Bareehna. 

«En vista de la solicitud becka por el consulado de la bmja dd mar 
de Siarcelona 'sobre conocimiento en las diferencias de tratos de mat»ide-* 
ría$^ troeipies, compras, cambios , seguros, o>ientas de compañas, flela^ 
mentos de embarcaciones , notorias y- encemieBdas en cuanto- miran al 
comercio marítimo y terrestre- de mercaderes y marineros ; aunqoe sean 
matriculados^ y el 4e nalifragío»y avef^s en lo respeeiivo al ínteres de par^ 
ticulare3 , y sin distinción de navios /-en costas ó alta mar , be resuelto se 
dirima la competencia entre el mismo consulado y la jurisdicción -de mari- 
na , quedando á esta el conocimiento ea las causas de lodos los contratos 
que procedan de fletaineñtos bechos por marinerqs matriculados en cuales- 
quiera embarcaciones, ó por otros individuos que tengan respeto al parti- 
cular servicio de la Real armada, como tanibien en los bajeles aa que, aun- 
que no sean de ella , tenga interés mi Real Hacienda , y en la especulación 
de los naufragios de cualesquiera embarcaciones ^ en cuanto miran á U 
regalía que.á los derechos fiscales corresponde : -y dejándose al consulado 
que conozca , como basta aqui^ en todas las causas y negocios de que ha 
eonocido siempre en consecuencia de sus Reales privilegios. » 

Otras dos Reales órdenes de á de julio y 10 (fe agosto de 1756 reto¿- 
vas al conocimiento de negocios entre las jíMrisdiecionesdemari^ 
na y consulado del mar de Barcelona, 

« Pertenece á la jurisdicción de marina , en competencia de la del consu- 
lado de la lonja del mar de Barcelona ^ el conocimiento en todo. género de 
pausas criminales y civiles , no comprendidas en la jurisdicción que ^e 
4eclara corresponder al mismo consulado en fuerza de sus privilegios ; c\ 
de. los pleitos que ocurran , procedidos de contratos de fletamentos que 
hicieren los matriculados , asi de embarcaciones propias y agenas, como 
de naturales y extrangeras ; el de las diferencia^ litigiosas que ocasionen 
los CQntratos.de las embarcaciones que se fletaren por asentistas , ó de 
cuenta del Rey , ó de particulares que tengan relación con el Real servicio 
ó de su Real armada ; el de las que ocurran sobre contratos de cualquiera 
naturaleza que sean , en embarcaciones en que tenga algún interés Ja Real 
Hacienda, sin embargo de que esta quede reintegrada desde luego : ha de 
conocer igualmente de todos los naufragios que sucedan en las costas ó en 
alta, mar» de toda clase de embarcaciones naturales 6 extrangeras. Se han 
de fenecer en los juzgados de marina todas las causas que en ellos pen4en , 
de cualquiera especie que sean , aunque su inspección sea privativa del 
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eotisidádof j para las que de estas hajá en k sucesivo en los tiritónos 
diferentes de la ciudad, ha de' subdelegar el' consulado su jurisdicción en 
los ministros de marina 9 para* q«e los matrifeulados no ei^rimenten la 
molestia y .dispendios de ir' a litigar síis pleitos ala misma ciudad,- en los 
easos particulares en qué hajA neoesidad de semejante delegación , contó 
son todos aqueHos en que. sean reccmtenidos los matriculados por negocies 
cujocbnódmiento sea {^vatiro del oonsuládo¿ Quedando sujeto á la juri¿«- 
diecteu de los cónsules todos ios negocios de los 'matriculados procedentes 
de contratos de comercio marítimo y terrestte, de méreaderías, trueques > 
compras , cambios^ factorías , encomiendas y averías que solo tengan ré]a- 
, cíon á su particular ínteres , y lio conexión alguna con las causas que vas 
reservadas privativamente á la jürisdiceion de marina . » 

■ 

ñeal decreto de 28 de julio , y cedida del Corneo delude agosto de 
ITJBj'reilatmfs á la ejecución dela$ sen(enei€t$ de los jueces de 
alzadas en los consulados de comercio. 

« Habiéndose suscitado duda sobre el tribunal á que corresponden los 
recursos extraordinarios y circuDstan.cias que han deteper los de esta clase, 
que conforme á derecho puedan introducir las partes agraviadas de las eje- 
cutorías que causen las sentencias de los jueces de alzadas ó apelaciones en 
los pleitos seguidos en los consulados de comercio, he venido en declarar,' 
que en la ejecucbá de estas sent^Dcias srlur de guardat*^ ló dispuesto por 
las leyes 1 y S de este título (3, lib. 9, Nov. Rec.), como lo manda el de- 
creto de 13 dejuíio de 1770, ley 10, tit. i, lib. 9, Nov. Réc, y cédula 
expedida en su virtud en S4 del hiismo : queoonCra ella^ 4b deben admi- 
tirse con pretexto alguno Dtros recursos que los extraordtnarios de nulidad 
ó injusticia notoria, ni en otro tribunal que en k sala segunda de Gobierno 
del Consejo, adonde corresponden por punto genarat los de esta calidad ; 
que en su introducción, admisión y curso se ha de observar lo prevenido 
por las leyes de eate reino ( en el tit* 23, lib. 1 i , Nov. Rec.) :> y que para 
contener la malicia: de loa litigante^^ se aumente á mil ducados el depósito 
y [)eBa de los quinieirtos establecidos en ellas ; condenando en aquella caur 
tidad á los que usaren de estos recursos, siempre qae'nO resulte de autos la 
injusticia en que han de fundarlos.» 

Por otra Soberana resolución á consulta de S de mayo de i 782 , y cd- 
dula de la junta general de comercio.de 7 de noviembre de 83^ se dio nueva 
planta á los juz^dos de akadas del ooi»tdado de Valencia y diputación de 
•Alicante. En cuanto al primero se diq[^uso enCre otras cosas lo siguiente'* 
« Que el juez de alzadas nato lo sea el intendente, y qlie ademas de}esle se 
componga el tribunal d^ apelación, ó juzjgiado de a]zada$, de otros dos con^ 
juoces ó colegas oou voto y jurisdicción igual ; y para cada una de estas 



pktás-td'hiyándépropo&ei^fKrkjilnta ))Briic«lardé comncio dé V»^ 
hada tutt aifgeuis^ y elqissé pot U Réidjatita gedcríil tos dob que bayatk 
de sei* adjutttofe^ ó ookgái dd presideiittf con el salario de niii y quioientos 
reales yMón cada tino, <iuyo fin ae dmdirft el de tres nnl asignados al Jiiet 
dt alzadas, pai^a Kp^ de esta suerte úo se grato d fondo del consulado. Que 
asi compuesto y ohienido el tribunal ét aleadas, se ckstínén ^eiaamente 
dos días á la semtea pa#a celebrar en ellos la audiencia , como lo hace el 
tribunal inferior ) sirtiendo én ambos el mismo escrftami ^ para que ^ ei^ 
poittente la mú& aetrra y pronta espedicioa délos i^mmos y apekidQuesi» 
Por Real decreto de 18 de junio de 4 TOO sé eUlUiguié la audiencia y 
casa de eontratacion de Gadií^ y se creó en su lugat un jues de arribadas y 
alzadas con un asesor letradoy para delemníiaif éon sn dietao»n los negocios 
pertenecientes á aquel juzgado. 

jlutúi mpéádók éHiSé mibMl^ ié 1789 y 19 éb pm diílfQÚ por 
el intendente general de Édl HilíóÉ éb f^Mémiá y JMN^to Don 
Miguel José de Asanza para el buen gobierno de los tribunales 
db óomertiü de h dudad de f^ákhéia^ y ápiii>bddoÉ por la junta 
^éfUrM dn ó(Mierció, ^omdá^ etc. 

AUTO PRIM£RQ. 

ÁkttcüttI i^ Qul3 los ]aéces y asesoraf de lo» •i'ei juqpados cdnsnlaiDs 
Yi^t^n las causas y acuerden iaa pl^ovidentías siotnpi^ én fohna dd tríbttnal, 
sin (nmigurrir los dé uti juagado cliando déspácben los de otros ^ debiebde 
bact^he la reltoiotí de Ibn pedimentos á pu^ta dbi«rta> como en los deinai 
tribtinále^de tm ciudad $ pdrá la dibídá saiisfiícclon de lOs litigantes. 

i^ Qtm cudfido Se Voten los legooiOB bo cittf pMsl»ite el éscribalio ni su 
ainannensé ^ ni oti^ alguno , ségoo lo oxigtt la olmunspecidion oon que diibe 
pro^erse én lá administración do Justicia* 

9^ Qvítt se plt)«urt! guaí^dar por los jutees y asesottos eú las YOtacionel 
{nvioláble s^l^fo ^ el que deba entendetté fótíd)iea «so^ ú esciibano y su 
^átíüeiise > si acaso al tiempo de su eoncurreneio süpkren casualmente lo 
^é está áMrdedo 6 baya de acordarte > ó ú modo de pensar de cada unoi. 

4^ Que se despachen las causas y hagan las nottfieaoiones y diligencias 
siempre ala mayor btcTCdad » cdtiá»tne al instituto del tribunal* 

5^ Que sin perjuicio do todo lo que pueda deteirmtnarse en juicio reit* 
bal , 6 IsOjturse por tompOsiciob amigable éuttie las mismas partes ^ que 
deberá procui^rso átities de todo y cbmo io preiriehen las Ordenanzas de 
tk)in^it;iO) en los demás asuntos en que fíiei« indispensable oirías por 
escrito , 80 etiteti los trámites de Im tkjbonátes oidittarios en todo lo posi * 
hk , y cuaftdp sMo pt^is&s so ü^liü i^oltoi ibO^iT^s confernte á k natu- 
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H]»Éá M filgbdé I ^(foMStAxm eii tttdo btféH y ktiffiatlaiiiéntf , la Virdád 
sabida y buena ft( gttátduda^ M({dil Id exigt! d illsdliilli M <Jéiiftiiládo y A 

6* Qué los álgdáeilM AA coMtdádi» aristan pHittttAtiiififit^ á las bdi^al 
éft qué s« célebrim (as aiidkrflciaB, y «nnplMi eoH fidelidad y eMitiltíd 
palito «te l<s mafide, ]r to daáo áa •bMi^ane fiíltas qué ftMtt fldUAllJ»^ se 
les corrija condignamente por los medios qut los tHbiiiáles «stimétt túáh 
d«l i6AM pdM lu euiziAfflday esfóimiemo ^ pódiéod» tálérstf de otM düiáes- 
quf«Mi eii los latwts «i ^ué sea seetsaHo» 

i^ Qú» los «seiOM»' é igtfdiMte ks oiSbialas y adjufltdl 6 Mdlléi^s de 
los tribunales djefl consulado asistan punfBaldWBte los de» dlaá de tááá 
sémaiia €n qob mpidtif amudte s< cctebhm las attdiMteias á las lloras 
acostuihbradas I y cuátidopor Mis{}9*ifittifi 6 gfay« motird fio pUedá 
alguno eoneurrir I deba avisarla oHn b posible atttitipaeioii ^ pafa que 
eoñtoqucn lot porteles (unnándo rafeon éá «scTHiaw) al sttgHO que eri tal 
ease bajs de a^stíir segtm k» Ordeflameas éo logar del ^Ué íio pü¿da¿ 

8* Qnü eoando los cótirales é adjuntes m algUn aytiiito dé pártíctilat 
gravedad ó difíe«ltad Heoésitatl exaittinÉi> poi" sí dcspaaio Un sus casaá 
algunos ptooetos ó éxpodibfites , ptt«daii IhtársoloK ^ quedando en tí ofieid 
el coiiodmieiito que corresponde , para qtto á toda Wa oobsté sü para- 
dero) pero debenát) pt^o^tirár develtétto don la pOáibkr bte¥édad : enten- 
diéndole le ittismo ééti les as^soroá üAi tod^ casos ^ pa^a quií títíncá sé 
retarde la adkiiniBtratioli dé jnstielaj 

9^ Que al ttiodo que el tribunal dé ptlttiera iOstaifidá fiétié <*oilcedidd 
otoiieioii al ^fisol niaa atiligtie ^ y en éü defeéto al ({tíe le stibsígá, pard 
édpáobar fot aemafiefía por ai sólo eoñ aeiieiilo del asesdh todo lo (|ué 
Mgtt paitiéttlar ufgentía ^ y ofiya reUrdaehnn haslá el día dé audiencia 
pueda oatisar perfuido , tio siendo prdyidetieia definltita, Ui artículo qué 
pueda eauiar dafio irreparable eit ella | ae {ttaétíqM lo niisnio éñ loá tribu- 
fiale» de alzadas y siiplieaeioiee ) eil^Mkidose para elld las proVídcii'' 
etae qué 6Drrespoodan< 

lOa Que los ei-^dh)suléa 6 juétéa ad]ti&te§ é l'écolégáü ^üé acaben eil 
tedee loa tires juzgados ^ iieiU]^ré que ae aerifique falta dé alguno de Ibis 
aütualea ]>or enfennedod j aiHeneia iodíápétiaable ^ éáéUal iüipedliuenfo , d 
ok« iegiliino motivo^ ae pMteu á auplii^k^ eénéurHeudd di 4i'tbufial éti 
bs caeos qoé eert«speiida y sean llatnadoa ^ páH (|Ué no te retaidé él 
eun» de loe Degetíoe eí perjttfdo dé las patlél y dé la admi&tstra<5itni dé 
justicia , teniendo para ello presente Ser este un cargo anexo á los ftttimod 
empleos qiie aceptaron y obtuvieron á consecuencia de lo prevenido en las 
Ordenanzas y de común intereá ^árá tbdo Ü Comercio. 

11^ Que las partes procuren entregar los . pedimentos el dia aotes de 
celebrarse tribunal , para que dé este modo tenga tiempo el escribano de 
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io^uifse y de reec^ bs ^tecedentes qtie hajrd , y pn^ dar cuenta con 

la exactitud que oorresponde , 8¡n ^ue se verifique tardanza^Cx 

iSl^ Que se procure Ja custodia exacta de los procesas, y el recogerlos 
por medio de los cargos ó coaocimientos , sííilos cuales no deban fiatse á 
peisona alguna , aun teniendo estado competente , y- qué todos los años 
indispensablemente se rentie?en los cargos de los corriottes : todo bajo 
responsabilidad del escribano. 

. idl^ Que á los litigantes concurrentes se les trate con toda atención, 
tanto por el alcaide y porteros de la casa knja , como por el escribano y 
sus (diales , en su posada , podiendo aqudlos dar cuenta á su señoría ó ai 
tribunal si sucedifrae lo contrarío. 

; 14^ Que los poiteros cuando baya jnnta ó tribunal estén vestidos de 
militar y con la decencia correspondiente, y cuiden de tener bien limpias 
las piezas y de que nadije transite por la* del tribunal estando formado. 

15^ Que desde luego se cierren con el debido orden y nameracion los 
procesos ya fenecidos ó no ccirrientes en los dos «rmarios que Ban de ser** 
vir de archivo , y que se ban colocado á este ñn en la pieza donde se cele- 
bra] el tribunal ^ formándose un índice exacto, para qué puedan encon- 
trarse á la bora que se necesiten , del cual se extenderán dos copias ; que- 
dando la una en uno de, los mismos armarios y la otraen poder del escrtbanó<< 

16? Finalmeíate, habiendo llegado á noticia de su señofía, que algu- 
nos dejos que ordenan los pedimentos que se pre^ntan en ésto» tribunales 
consulares sin firma de abogado s^un los estatuios, alpaíso qbe no expo- 
nen las suyas á la contingencia del ca^go , no i'^taran algunas veces en 
aventurar las de los interesados ó de sus^ procuradores con injusto abuso de 
la confianza de e^tos, ya promoviendo pretensiones notoriamente ilegales 6 
maliciosas,ya también profiriendo expresicmes agenás déla civitídády buena 
crianza, y tal vez injuriosas á los litigantes, al tribunal ó á sus individuos ; 
encarga á todos los jueces el particular cuidado de castigar estos desacatos y 
de proceder contra los que indiscretanaente firman tales escritos ¡lor 'medio 
de las correspondientes multas de pronta y efectiva exacción , y también 
en caso necesario con pena de earcel y demás que procedan en derecho , 
según la cali4ad del exceso y de las personas, para que de este modo se 
eviten solicitudes impei'tinentes e inílmdadas , y sé conserve el respeto 
d^ido á los tribunales de justicia y á sus* ministros, sin perjuicio déla 
producción de cualesquiera quejas ó agravios, cuyo camino estará siempre 
abiei'to, con tal que vayan acompañadas de k* moderación y respeto 
ddiidos. 

AUTO SEGUNDO. 

Artigulo 1^ Los traslados ó comunícalas de los procesos se entiendan 
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por solo tres dias, á no ser que en las providencias se esti*eclie ó se extienda 
el termino. 

^ Pasado este deba pasar cualquiera de los porteros ai que Ips tenga 
cargados^ aunque no medie apremio por parte del contendor , j pasadas 
veinticuatro boras recogerlos con pedimento ó sin el, y entregarlos al escri- 
bano, de cuyo cargo será poner nota del día y hora de su entrega , y dar 
cuenta sin falta en la primera sesión del tribunal. 

5^ Lo que queda prevenido no debe entenderse mientras dure el tér- 
mino de prueba , á no mediar solicitud de alguna de las paites que bas- 
tará que sea verbal. 

4^ Los porteros cobren por las dos diligencias que tjuedan indicadas sus 
derechos^ con arreglo á los aranceles que citan las Ordenanzas , debiendo 
tener el libro que aquellas previenen , para asentar las citaciones y demás 
diligencias que hicieren. 

5^ Si álguQo resistiese la entrega de los autos á las veinticuatro boras 
después del primer aviso , ó no se verificare aquella por cualquier motivo 
que sea , pague lo mismo al portero ^ y sea de cai^o de este buscar desde 
luego á cualquiera de los alguaciles , quien á solo requerimiento de aquel 
baya de recoger erproceso , Cobrando sus derecbos con arreglo al arancel. 
6^ Para todo lo referido no se necesitará providencia de los tribunales, 
ni instancia de parte , porque se ha de observar generalmente en todas las 
causas , á no ser que en alguna ó algunas se conceda mas ó menos tiempo , 
ó esté corriendo el de prueba^ como queda prevenido. 

70 Deba ser de cargo del escribano enterar á los porteros>del 0s%io de 
las providencias y notificaciones , y extender por diligencia las relaciones 
que aquellos bagan. 

8^ Para atajar la malicia de los que con el objeto de que no les corra 
término , difieren el encargarse de los autos aun después de notificárseles 
las providencias , deba entenderse que les corre aquel desde el dia siguiente 
al de la notificación , aunque no tomen los procesos , por estar en su mano 
el hacerlo. 

9^ Para obviar la cautela de que los litigantes se escondan ó se excusen 
de ver al portero con el fin de evitar el efecto del primer aviso , y lograr 
que no corran desde él las veinticuati'o horas para el apremio , se previene' 
que en caso de no encontrarles portero ó de no dejarse ver por cualquier 
motivo que sea , deba este entregar en su casa una cédula ó nota simple de 
los autos, que han de recogerse; y bastará esta diligencia para qué corran 
dichas veinticuatro horas , aunque esté ausente el sugeto en cuyo poder* 
existan los autos, pues aun en este caso es de su obligación dejar apode- 
rado que le represente^ pero si estuviese gravemente enfermo, deberá dar 
cuenta el portero en la inmediata sesión del tribunal para que acuerde este 
lo que estime justo. 

TOM. III. 15 
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10^ Las proyidenciaá han de quedar notificadas ó llevadas á efecto dé 
una sesión á otra del tribunal , ya sea por el mismo escribano , y& por 
cualquiera otro á satisfacción j de cuenta y riesgo del propietario; y 
cuando ocurra justo motivo para la retardación , deberá dar cuenta del que 
sea en todas las audiencias que se celebren ^ juntamente e6n las diligencias 
^e tenga practicadas basta entonces. 

11<^ Será también de cargo del escribano observar los casos en que 
alguno de los jueces ó asesores tenga impedimento , y hacerlo presente sin 
tardanza, etpresando el sugeto á quien toque sustituirle por ordenanza. 

1 2. No podrá convocarse á tribunal extraordinario sin orden del consuí 
mas antiguo , y en caso de ausencia ó impedimento de este • del qae le 
subsiga por el orden de antigüedad. 

• i 3. Deberá haber en cada uno de estos tribtinales una mano departicnla* 
res cargos ó conocimientos para cuando los individuos del mismo ordinario 
ó extraordinarios , inclusos asesoros y promotores fiscales en las causas en 
que sean precisos , hayan de tomar los procesos á fin de enterarse dé su re- 
sultancia , debiendo todos firmar diehos cargos á excepción del presidente^ 
oon expresión del dia ^ mes y año en qne reciban los autos. Y esta mano de 
conocimientos deberá tenerla el escribano $ y hacerla pésente en todas las 
audiencias que tengan dichos tribunales p«u*a que sirva de recuerdo con el 
d»jeto de acelerar el despacho deles negocios. 

1 4. Deberá tainbien entregar el escribano una nota de todos ios procesos 
pendientes , con distinción de años^ para que la tenga á la vista el tribu* 
nal enftidas las audiencias , y pueda hacer los recuerdos oportunos 6 to- 
mar las disposiciones convenientes } cuya nota quedará siempre en el ar- 
mario que se halla en la misma pieza donde se celebran aquellas^ y se irán 
añadiendo sueesivainente las nuevas instancias por el mismo orden en que 
se verifiquen* 

i 5» En todos los procesos que se hallan retardados sin que las partes 
cuiden de su determinación , se harán los emplazanúentos que correspon- 
dan , para que si estuviesen convenidas lo hagan constar , y en caso de no 
estarlo usen de su derecho como les convenga , á fin de que de uno ó de 
otro modo queden fenecidas las causas^ cortadas las disputas y archivadoé 
los procesos. 

16. Si á cualquiera de los polleros se justifícase contemplación, disi- 
mulo ó negligencia en la práctica de dichas diligencias^ tomará d tribunal 
la providencia que corresponda contra el mismo ó contra cualquiera atro 
que sea culpabk. 
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jádidon á los doi autos anteriores <icordada en 2,6 de noviembre de 
ISlOpor el intendente general de los reinos de P^akncia y Mureia 
Don Tomas José González Carvajal, 

Abtigulci 1^ Que se observen cotí toda exactitudloidos autos de buen 
gobierno ya citados de S de diciembre de i 789 y 49 de julio de 1790. 

S^ Que ho se dé curso á ínstatocia alguna de cualquiera calidad y can- 
tidad que sea, sin que previamente se hagan comparecer los litigantes ante 
ül prior jrcónsules ^ quienes oyéndoles verbalmente procuren transigirlcs , 
y atajar el pleito ^ y no pudiéndolo conseguir remitan las pretensiones por 
escrito , con tal que no sean firmadas de abogado , según y los términoít 
que previene la Ordenanza sexta de las de Bilbao. 

50 Que no pudiéndose lograr la transacción ó avenencia de las partes , 
se las oiga en justicia con esta diferencia : que si la causa ó idteres que se 
litiga fuese de seis mil ó menos reales de vellón se baya de sustanciar y 
terminar precisamente á lo verbal citando á los litigantes para el tribunal 
inmediato ; en el que comparezcan con los documentos, testigos ó justifica- 
ciones que tuviesen que producir , y extendiéndose por comparecencia 
cuanto dijesen y aprobasen ^ se sentencie definitivamente. 

4^ Que si en las causas de esta especie alguna de las partea apelare de la 
determinación del consulado , se deberán decidir las instancias de apela- 
ción y suplicacioá, también á lo verbal , m£(ndándose en el auto en que se 
dé por presentado el ligante en nto de dichos grados , que para el tribunal 
inmediato comparezcan los interesados eii la causa , con los documeiitos ó 
pruebas que de nuevo tuviesen que producir $ se extienda por compare- 
cencia y se sentencie , según queda dicho , en el tribunal del consulado. 

5* Que «n los tribtinales de comercio de esta ciuda4 se observe con 
todo rigor y exactitud la ordenanza séptima de Bilbao que dice asi : » Aten*- 
diendo á los fines arriba expresados de que en los pleitos y^ diferencias Sé 
baga justicia breve y sumariamente, y solo sabida la verdad y guardada 
la buena fe^ párá tiiejor conseguirlo se ordena que como se ha acosttuti- 
brado y acostumbra, y ha. sido y es de ordenanza en los procesos que se 
hiciesen en juzgado de dicho consulado , asi en primera instancia como eft 
grado de apelación , ante el corregidor y colegas ^ y corregidor y recolegas, 
en los autos que se hubieren de dar y en las sentencias que se pronuncia- 
ren, T^o se haya 4e tener ni se tenga consideración á nulidad de lo actuado 
ineptitud de demanda^ respuesta ni otra cualquiera formalidad , ni orden 
de derecho , pues en cualquier estado ^ue se sepa la verdad se ha de poder 
sentenciar y terminar, y para ello tomar de oficio los testigos que conven» 
gan y los juramentos de las partes que les parezcan á los jueces , de manera 



228 TRATADO 

que mejor se averigüe la verdad , j puedan pasar á dar su determinación 
y sentencia. » * - , ■ 

(fi Que aun en los juicios ordioarios que se sustancien por escrito, el 
termino de prueba baya de ser cuando mas el de cuarenta días , sin perjui- 
cio de las facultades de limitarle siempre que las circunstancias lo exigie- 
sen , y únicamente extenderle en el caso de que haya necesidad de pruebas 
ultramarinas^ y que en los autos de prueba no se ponga la cualidad de 
todos cargos , sí que después de hecha la publicación de probanzas , se 
comuniquen solo por tres dias á cada parte para alegar , debiendo tam- 
bién dentro de este término presentar cualesquiera documentos y concluir. 

7^ Que para evitar la multitud de recusaciones, por la mayor parte 
infundadas, dirigidas solo á eternizar los negocios y complicar su resolur 
cion teniendo que asistir distintos asesores en cada una de las causas , y á 
veces en cada uno de los incidentes siendo asi que sus votos son solo con- 
sultivos, no se admitan las recusaciones, sino con expresión de causa y 
j ustifícacion de ella. 

8^ Que los asesores ordinarios de los tribunales de comercio no lleven 
derechos de. vista ni otros para que asi los interesados puedan seguir stis 
acciones y defensas con menos costas , supuesto que los comerciantes al 
tiempo de la introducción de los géneros satisfacen el derecho consular ,^ y 
es ya propio de este tribunal el administrar justicia en Jos negocios propíos 
dé su dotación; pero, en caso de separación del asesor ordinario , 6 de nom- 
bramiento de acompañado , porque la recusación se hiciese del modo que 
manda el anterior capítulo , llevará derechos el asesor que nuevamente se 
nombrase , y los pagará la parte que recusare. 

9^ Que tampoco cobren derechos algunos los señora cónsules en las 
diligencias de embargos y cualesquiera otras en que entiendan de comisíbn 
del tribunal , y en que hasta ahora los acostumbraban llevar. 

10^ Que la visita de la escribanía del consulado prevenida en el artícu- 
lo A de la ordenanza 1 8 de las de este de Valencia , se haga por el inten- 
dente lo menos una vez cada año , ó cuantas tuviere por oportuno, y ade- 
mas* otra mensual por el cónsul decano, y no pudiendo verificarlas el 
mismo intendente ó cónsul, la hagan los sugetos que estos delegaren. 

110 Que de esta adición y autos , cuya observancia se reencargá, haya 
un ejemplar en cada uno de los tribunales , al tiempo que se celebren, por 
si ocurriere alguna duda, ose advirtiese alguna contravención. 
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« 

Real cedida de su Magestad y señores del supremo Consejo de 
Hacienda de ^6 de agosto de 1827 insertando el Real decreto de 7 

[ del mismo, por el cual se erigeun consulado de comercio en Madrid, 
bajo las bases que establece, 

Don Fernando VII, por la gracia de Dios, Rey de Castilla/de León, etc. 
Estando mandado por la ley 4, tit. 2, lib. 9, de la Nov. Rec. y por órde- 
nes posteriores , que se establezca un consulado en Madrid , y siendo nece- 
sario que el comercio de la capital del reino , en donde los consumos atraen 
numerosas y considerables relaciones mercantiles, y está concentrada la 
negociación de los fondos yWectos que proceden del Estado, tengo un fri- 
bunal en el que se ventilen y decidan los pleitos y diferencias de su especial 
profesión, como lo tienen otras plazas de menor importancia mercantil ; be 
venido en resolver, y resuelvo, conformándome con el dii^tamen del Con- 
sejo de ministros, que se lleve á efecto la erección de dicho consulado, 
organizado según las bases y disposiciones contenidas en los artículos 
sí gtii entes» 

CAPITULO PRIMERO. 

DEL ESTABLECIMIENTO Y PLANTA DEL CONSULADO. 

Articulo 1^ Se establecerá en Madrid un consulado de comercio, que 
se compondrá de un prior , cuatro cónsules, ocho consiliarios,- un asesor 
letrado , un secretario , dos porteros y dos alguaciles. 

S^ Será un cuerpo dividido en dos distintas secciones. La primera 
entenderá exclusivamente en los negocios judiciales de comercio , y se 
llamará tribunal consular. La segunda correrá con los asuntos y atenciones 
administrativas del reglamento , y se denominará junta de comercio. 

5^ El prior y los dos cónsules mas antiguos formarán el tribunal consu* 
lar, y juzgarán los negocios contenciosos de comercio. 

4^ Los dos cónsules mas modernos asistirán sin voto , y en los casos de 
inbabilitacion legal ó de impedimento físico de los primeros , les sustitui- 
rán en las funciones de jueces. 

5^ El tribunal consular se reunirá á .despachar los negociqs judiciales 
de comercio los martes , jueves y sábados ; y cuando alguno de estos dias 
fuere feriado , se trasladársela sesión al dia siguiente. 

6^ El asesor , que será elegido por el consulado , ilustrará los puntos 
de derecho. 

7^ El secretario autorizará las providencias y acuerdos del consulado , 
y á su propuesta obtendi*á Real nombramiento. 
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8^ Iios porteros j los alguaciles liarán el servicio interior de e1 , y serán 
ejecutores de sus mandamientos y providencias, 

9^ £1 síndico primero velará en que se pfjserven en toda sn pureza las 
Ordenanzas y reglamentos y practicas consulares ; defenderá los privilegios 
del cuerpo ; cuidará de que en las elecciones y ma^rícul^ no se introduzcan 
abusos , y protegerá los intereses y adelantamientos del comercio. En 
vacante , enfermedad ó ausenpia, será sustituido por el síndico segundo» 

10^ Habrá un juez de apelaciones de Real nombramiento , á quien per-* 
teoecer4n el conocimiento y decisión 4e los recursos de apelación que se 
interpongan. • 

1 1 ® El prior,los consiliarios y el síndico formarán la junta de comercio que 
ha de dirigir los asuntos administrativos ^ pero el síndico no tendrá voto, 

1^^ La junta de comercio se reunirá cuando sea necesario , en los dias 
^ que no haya tribunal consular , y á horas que no perjudiquen las ocu- 
paciones particulares de los vocales , á menos que no ocurran circunstan- 
cias extraordinarias, 

1 5^ Los cargos de prior , cópsules , consiliarios y síndicos se ejercerán 
gratuitamente. 

1^® Todos estos individuos deberán asistir puntualmente al desempeño 
de sus funciones , y el que por fültas vdluntanai se hiciere acreedor á ser 
deparado de ellas , quedará privado de obtener en lo sucesivo oficios con- 
sulares. 

. 1 5^ Ei asesor , el secretario , el juez de apelaciones , y los subalternos y 
dependientes tepdrán los sueldos y emolumentos que se les.se&alarán. 

16^ Las horas de audiencia , el modo de tenerla , las atribuciones del 
síndico , el orden , solemnidad y trámites en la convocación y celebración 
de las* elecciones , las obligaciones del secretario y de los s^balterpos, las 
dotaciones, las facultades y método de trabajar de la junta de comercio > 
las formalidades para la cuenta y razón de la recai|dacion é inversión de los 
fondos y la fórmula del juramento de los individuos del consulado , y final- 
mente todo lo demás que concierna á su régimen interior, serán materia 
de un reglamento que él mismo formará , y por condncto dq mi secretario 
de Estado y 4^1 DespacJiQ de Hacienda presentará á mi Soberana aprqba- 
cion luego que se haya instalado. 

CAPITULO SEGUNDO. 

DE LAS ELECCIONES, DE LA DURACIÓN DE LOS OFICIOS, Y DE 
LAS CUALIDADES DE LOS INDIVIDUOS DEL CONSULApO. 

1 7* Por la primera vez nombraré yo el prior , los cónsules , los consi- 
liarios y ios síndicos que han de constituir el cuerpo del consulado de 
comercio. 
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18^ fin 1q w/Mmo Mrin deeUYOs, 

1S<> Durarán ¿q$ año» » y oa rudoyaráo por mitad en oada uno de eUoS| 
salieodo los mas antiguos en el orden de la elección. 

Sú^ Ear^ esto e} cQO^uIadp »e ocuparé ionMdijitame»te después de su 
imtal^ioo , psi formar 1a matrícula üfíl pomercio de Madrid y del distrito 
consular , comprendiendo fm eú^ todos lo9 baoqu^os , negoeiaotea, mer«» 
caderes, longistas y corredores que tengan tienda ó escritorio abierto^ cual- 
quiera <me sea la indu^ria m|||^papti| gu^ pia9f|^s^n y el capital que em- 
pleen en ella. 

21 ^ £1 día 14 de diciembre de cada aio» empáasdo m el de 18^8 , el 

prior y los pónsules convocarán una junta fjlectqral. compuesta de todos 
los individuos del comercio matricalados que posean un capital de cuatro 
mil duros , tengan veinticinco años de edad cumplidos^ y no se hallen pro- 
cesados criminalmente. 

5í3fi La junta elec^oral^ con asistencia del síndico prímerq, pocederá á 
elegir á pluralidad de votos los cónsules y consiliarios que deben r^))ovarse 
anualmente conforme al artículo 19» 

25® Ninguno podrá elegirsp á sí mismos, ni á sus padres^ Wjos, herma- 
nos, tios, cuñados, suegros ó yernos. 

24® Después de este acto la junta electoral desigi|ará doce individuos 
que tengan las cualidades necesaria^ para ser cónsules, los seis para que 
durante el año sirvan de colegas al juez d^ apelaciones ^n las que $e inter- 
pongan, y los otros seis para que le sirvan dé recolegas en los caso$ en qtu; 
se suplique de las sentencias pronunciadas por el. 

25® Las elecciones de prior y de síndicos se harán 4e dos (gn dos años. 

26® Ei prio^, los cónsules, los consilíario$ y \o$ síndicos deberán tener 
las cualidades siguientes : f » estar matriculados, ser naturales de estos 
reinos, ó naturalizados seg^u l^s ]eye^í S't^npr ti;pinca años de edad cum- 
plidos, seis de ejercicio en el comerció, y casa de familia; 3^ no estar liga- 
doj» ^Dtf« sí en §pciedad de comercj^j ni pou par^t9«ifp t^ft^el cuarto 
grado de consanguinidad y ppmerp 4e a^qidad ; 5" poseer el capital de 
quince mil duros á lo menos; 6^ no ser de la clase de corredores. 

gí70 Piira los consiliarios y «índicos bastará el capital de diez mil duros. 

28® Dentrode las ventícuatro horas siguieqtes á las elecciones se diri^rá 
el acta de ella al ministerio de Hacienda, á fin de que recaiga mi Soberana 
aprobación. 

29® Los nuevos elegidos prestará juramento el 91 de diciembre «n 
maúos del presidente gobernador q decano de mi Consejo de Hacienda ei| 
junta general de comercio y moneda, y acreditándolo con testigos, toma- 
rán posesión jl dia i® de enero. 

50® No podrán ser reelegidos el prior y cónsules }iasta pa^qs do^ a&os 
de$pue$ de haber cesado eq sus cargos. 
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51^ Lo podrán ser por un segundo bienio los consiliarios y síndicos^ 
pero pasado este tiempo ddierá mediar un hueco .de dos años para volver 
á ser elegidos. 

3S^ Será excluido de la matrícula el quebrado ,* el que ppr sentencia- 
legal haya sido condenado á pena infamante, y el que en los pleitos y pun-< 
tos de la inspección consular reclame otro fuero. 

CAPITULO TERCERO. ^ 

DE LA JUBISDIGGIÓN DEL CONSULADO. 

33^ Pertenecerá al tribunal consular el conocimiento privativo y exclu- 
sivo en primera instancia de los pleitos sobre negocios de tráfico y comer- 
cio en que intervengan individuo ó individuos de la matrícula , quedando 
inhibidos los demás tribunales y justicias. 

34^ Por ahora^ y entre tanto que se redacta y publica un códig(> mer- 
cantil (^) para estos reinos, y se uniforma el modo de enjuiciar en todos los 
consulados, se observarán las leyes de Castilla y de Indias vigentes en las 
materias , y las Ordenanzas de Bilbao con las modificaciones y adiciones 
aprobadas en 1818; y en lo que no estuviese prevenido en una ú otra parte 
se recurrirá á las ordenanzas de otros consulados y á los principios del 
derecho. 

35^ El tribunal consular será respetado y auxiliado por las autorida- 
des, tribunales y justicias del reino > y cumplidos los despachos; manda- 
mientos, requisitorios y oficios que expidiere. 

36^ El distrito jurisdiccional del consulado comprenderá por ahora las 
provincias de Madrid, Guadalajara, Toledo y Segovia. 

CAPITULO CUARTO. 

IDÉL CONOCIMIENTO Y PROCEDÍMIENTO DE LOS NEGOCIOS JUDI- 
CIALES DE COMERCIO. 

37^ En las demandas judiciales sobre negocios mercantiles, se procederá 
á estiló llano, verdad sabida y buena fe guardada, sin admitirse esci^ilDsni 
pedimentos de abogados, ni intervención de procuradores. 

38^ El demandante se presentará en la audiencia personalmente ó por 
Biedio de apoderado especial , y con brevedad y sencillez expondrá de 
palabra su demanda y la parte contra quien la intentare. 

39^ Inmediatamente se hará comparecer al demandado ; y oidas verbal- 
mente ambas partes con los testigosy documentos que trajeren, si estas 

{*) Del códigb de que aqnise habla es el Extracto 6 íadice anaUlico qae ya inser- 
tado en el apéndice segando á este Tratado, pag. 236. ,Ei. Esitoa. 
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fuesen de fiícil iuspeccion, se procurará avenirlas proponiéndolas latran-* 
saccion voluntaria, ó el compromiso en arbitros. Si no pudiese conseguir, 
se extenderá la diligencia del juicio verbal, y se procederá á votar. 

40^ Guando el negocio. fuese de difícil prueba, por exigir examen y 
calificación de documentos , si alguna de las pactes pidiere audiencia por 
escrito^ se le admitirá el memorial y los documentos que presentare, y con 
la respuesta en los mismos términos de la otra parte , se procederá dentro 
de ocho días ó mas pronto á fallair definitivamente. 

41^ Tanto en el juicio verbal, como en este, dos votos conformes barán 
sentencia, la cual se ejeautará sin apelación cuando! la cantidad que se 
litiga no exceda de seis mil reales. 

i^^ £1 tribunal consular consultará al asesor en los casos de derecho 
que lo requieran , y á los consiliarios en asuntos de cuentas , cemisiones y 
otros complicados; pero no estará obligado á seguir sus dictámenes. 

43^ Los jueces no votarán : 1^ cuando sean interesados en el negocio 
que se litiga ; S^ cuando sean parientes de algunas partes hasta el cuarto 
grado de consanguinidad ó el primero de afinidad; o^ cuando entre ellos 
y Us partes exista enemistad ó mala inteligencia^ probadas por hechos 
públicos. Las partes podrán recusar á los jueces por las mismas causas. ' 

44^ En los casos de inhabilitación legal del prior le sustituirá el cón- 
sul mas antiguo, y á este el que le siga, entrando en el hueco que resulte 
el cónsul mas antiguo en el orden de la elección que no se halle en el ejer- 
cicio de las funci<H)es judiciales. El mismo orden de sustituir se guardará 
en la inhabilitación legal de alguno de los dos cónsufós que se^hallen en el 
ejercicio de la jurisdicción. Guando en la clase de cónsules faltar,en susti- 
tutos entrarán los consiliarios por antigüedad en el orden de la elección. 
Lo propio se practicará en los casos de discordia^ y en los de vacantes^ au- 
sencias ó enfermedades. 

45^ Las competencias y los casos de acumulación de jurisdicción se de- 
cidirán dentro de cuatro dias , sin mas requisito que oiría relación que ha- 
gan los escribanos de los juzgados y los informes de los defensores de las 
partes; las determinaciones que recaigan se ejecutarán. 

46^ En las causas criminales sobre ofensa ó desacato al consulado ó al- 
guno de sus individuos, formará la sumaria el prior con el asesor; y la 
remitirá á la determinación de mi Goosejo de Hacienda en junta general 
de comercio y moneda, subsistiendo entre tanto presos los reos. 

CAPITULO QUINTO. 

DE LAS APE LACIO N ES. 

r 

47^ Serán apelables para ante el juez de apelaciones las sentencias defi- 
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fiitiva» ó con f<ima de tale», pronunciadas por el tribunal copular ep plei- 
tos de mayor cuantía que }a señalada en el artículo 41. 

48^ El jue¿ de apolaoione», para sustanciar y decidir los pleitos ape* 
lados» tendrá por conjueces ó adjuntos dos individuos sacados pnr suerte 
entre seis de los doce designados para el efecto por la junta elector^» cout 
forme al artículo 84. 

49® Estos pleitos se determinarán con )i|i solo (radado , sin aleg^to^ ni 
informes de abogados, en el ténnipQ improcogable de quince dias, haciendo 
sentencia dos votos cpnfon^es. 

SO® Si por ella ponformasen las dadas en prim^'^tancia, se eje<»ft4* 
rán sin recurso. 

51® Si se revocasen en todo ó en p^rte habrá lugar á la súplica. 

5S® En tales casos el juez de apelaciones con otros des conjueces 6 ad<- 
j untos, sacados por suerte entre los $eis individuos restantes de los doce 
designados para el efecto por la junta electoral^ conforma al artículp $4 , 
reverá y sentenciará el pleito suplicado dentro del termino pei^forio de 
nueve di§s, y su determinación se considerará como ejecutoriada. 

55^ De los recursos de nulidad' ó de injusticia notoria conocerá por 
ahora mi Consejo de Hacienda en junta general de comercio y moneda. 

54® Podrán ser recusados el jue? de apelaciones y los oonjueces adjun- 
tos, Al primero le sustituirá el ministro del Consto de Hacienda, que 
nombrará dentro de venticuatro horas el que la presida ; y á los según* 
dos otros de su clase, casados por suerte en la forma prevenida en tos ar- 
tículos 4ayS% 

CAPITULO SEXTO. 

DE LOS FONDOS PARA DOTACIONES Y GASTOS. 
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55® Tendrá el consulado un fondo^ que por ahora cpnsi^tirá en el pro- 
ducto de uno por mil de toda letra de cambio que se pague, gire ó nego- 
cie ep la Corte y distrito consular, y en el de la cuota que en el se exija 
á los trafipantes transeúntes por e) subsidio de comercio , cuyos dps arbi- 
trios se denominarán derecho de consulado^, y se cobrarán y entregarán 
con arreglo 4 Heal decreto de S6 de enero de 1 81 8, si fuese posible ea 
ambos. 

56® Gozarán de dotación ó de asignación el secretario, el asesor, los 
subalternos y dependientes y el juez de apelaciones ; y se pagarán el al- 
quiler del edificio, los gastos de .escritorio^ y Ips d^s\^s que ocurran. 

57® El consulado nombrará bajo de su responsabilidad un depositario 
de confianza aboqándole por la comisión su tanto por ciento. 
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CAPÍTULO SÉPTIMO. 

DEL INSTITUTO DE LA JUNTA DE COMERCIO. 

S89 ^róa atríbppiop^y d^ U junta 4q P9^^l^jo s ^ ? ^"^4?^ 4? I^ i*^' 
caudacioQ , dístribuci^D y «agurídíid de los fopdos \ ^* hacer la propuesta 
de secretario, nombrar porteros y los demás subalternos y dependientes, 
elegir asesor, y proponer los sueldos y honorarios de unos y otros; S'foiv 
mar el reglamento á que se contrae el artículo 16; Á^ evacuar los infor-*- 
iñe^ que se pidan, y los encargos que se hagan por el ministerio ; 5* pro- 
moTer el fomento de la agricultura, artes y comercio, por los medios qu^ 
emplean las sociedades económicas, y proponer las ideas y planes que con- 
yengau al objeto ; 6* reconvenir á los individuos que falten á la asisten* 
cia puntual sin causa legítima ; y si después de amonestados por primera 
y segunda ve^ cpntinuasen en su omisión, hacerlo presente para la dispo- 
ticion que corresponda conforme al artículo 14. 

59* Ninguna jnnta se celebrará sin asistencia del síndico primero y en 
«u defecto del segundo, d Tendreislo entendido y daréis las disposiciones 
convenientes á su cumplimiento. ' 

En 30 de diciembre del mismo año se publicó un reglamento provisio- 
nal de dicho Real consulado de Madrid, y un arancel de los derechos que 
han de cobrar los escribanos, alguaciles y porteros del tribunal consular, 
y juzgadp de apelaciones del mismo Real consulado ; aprobado uno y otro 
por el Rey nuestro Señor. 
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APÉNDICE SEGUNDO A ESTE TRATADO. 



EXTRACTO Ó ÍNDICE ANALÍTICO DEL CÓDIGO DE COMERCIO 

PARA FACILITAR SU ESTUDIO (*)• 

Erigido que fue el tribunal del consulado , para mayor fomento del 
comercio se mandó formar de este un código , hecho el cual , el mismo 
soberano le promulgó por Real decreto de 29 de mayo de 1829, mandando 
que se observase desde prÍDcipios de este año por ley general en todos los 
pueblos de la monarquía^ con expresa derogación de cuantas leyes le fuesen 
contrarias. Contiene este Código cinco libros divididos en títulos , subdivi- 
didos en leyes. 

Por código de comercio se entienda una colección de leyes generales , 
que determinan las obligaciones y los derechos que proceden de los actoS 
de comercio/ ó sea un sistema de l^islacion uniforme establecido por el 
Soberano , completo y fundado sobre los principios inalterables de la justi- 
cia, y las reglas seguras déla conveniencia del mismo comercio. 

Se divide este código en cinco partes ó libros, de los cuales el primero 
trata de los comerciantes j^ agentes de comercio. El segundo de los con- 
tratos de comercio en general^ sus formas y efectos. El ' tercero del 
comercio marítimo. El cuarto délas quiebras, Y el (\\í\xííq' de la admi- 
nistración de justicia en los negocios de comercio. Cada libro se subdi- 
vide en varios títulos, y cada título contiene diferentes artículos ó leyes. 

LIBRO PRIMERO. 
DE LOS COMERCIANTES J AGENTES DE COMERCIO. 

TIT. P — TRATA DE LA APTITUD PARA EJERCER EL GOfilERCIO, 
Y CLASIFICACIÓN LEGAL DE LOS COMERCUNTES. 

« 

Este título contiene veinte leyes ó artículos , de los cuales el primero 
trata de quiénes^ ó que' personas se reputjn en derecho comerciantes. El 
% determina que para ser tenido por comerciante, ó gozar de sus preroga- 
tivas , no basta ejercer accidentalmente alguna operación de comercio. El 
3 determina qué personas pueden ejercerle , á saber , todas aquellas , que 

(*) Este extracto et de Don Miguel García de la Madrid qae adicionó asa ffisioria 
de los tres derechos^ romano^ canónico y español. El EottoR. 
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según las leyes comunes tienen capacidad para contratar j obligarse. El 
4 prescribe cuándo el hijo de familias menor de veinte años puede ejercer 
el comercio , y que circunstancias han de concurrir para oso. El 5 en qué 
casos la muger casada mayor de veinte años puede también ejercer el 
comercio. El 6 permite tanto, al menor de veinticinco años , como á la 
muger casada comerciantes^ hipotecar los bienes inmuebles de su perte- 
nencia para asegurar sus obligaciones. El. 7 determina qué bienes no 
podra gravar, ni hipotecaf la muger casada, aunque la haya autori- 
zado su marido para comerciar. El 8 designa las corporaciones y personas 
ya eclesiásticas, ya civiles , á quienes se prohibe ejercer la profesión mer- 
cantil. El 9 quiénes no pueden ejercerla por tacha l^al. El 10 da por 
nulos los contratos mercantiles celebrados^ por personas inhábiles para 
comerciar , y cuya incapacidad fuese notoria por . razón de la calidad , 6 
empleo. El artículo 1 1 manda que cualquiera persona que se haya de 
dedicar al comercio , se inscriba en la matrícula de comerciantes de la pro- 
vincia, declarando á la autoridad civil municipal de su domicilio su nom- 
bre , apellido , estado ,, naturaleza^ ánimo de ejercer la profesión mercantil^ 
y modo de ejercerla^ y prescribe las diligencias , que se han de hacer , 
para que en su vista se le expida sin derechos por la autoridad civil el ccr- 
tifícado de inscripción. El art. 1^ manda que dicha autoridad remita un 
duplicado de la inscripción al intendente de provincia , y que este cuide de 
que se note el nombre del inscrito en la matrícula general. El art. 1 5 de- 
ci'Cta que, si el síndico no pusiere el visto bueno en la declaración del inte- 
resado , acuda este al ayuntamiento de su domicilio , el cual decida en el 
preciso término de ocho dias ; y si la decisión no fuere favorable al intere- 
sado , podrá este recurrir en juicio de revisipn al intendente. El cual 
(art. 14) admitirá dicho recurso , y concederá al interesado un mes de 
térnaino^ para que esfuerce y corrobore su prueba : y si no lo hiciere , ó 
renunciare su término, proveerá el intendente al octavo dia fallo definitiva. 
El art. 15 manda que esta decisión no cause estado , cuando la tacha 
opuesta sea temporal y extingüible, quedando abierto el juicio para repro- 
ducir la solicitud en cuanto cese el obstáculo. El art. 16 prescribe que la 
matrícula de comerciantes de cada provincia se circule anualmente á los 
tribunales de comercio^ en cuyos atrios se fije una copia auténtica. El 
art. 17 declara cuándo se supone el ejercicio habitual de comercia para los 
efectos legales, por actos positivo, cuáles son estos, y por medio de qué 
anuncios se hace saber. El art. 18^ requiere en los extrangeros para que 
qerzan el comercio en España, que hayan obtenido naturalización , ó avecin- 
dad^ por los medios que prescribe el derecho. El 19 .determina cómo 
podrán ejercer el comercio los extrangeros que no hayan obtenido natura- 
lización , ni vecindad. Y el art. SO declara qué efectos produce cualquier 
acto de comercio celebrado por un extrapgero». 
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TIT. IL ^ PB hK& Ofi^GACIONES COMUNES A TODOS LOS qu^ 

PROFESAN EL COMERaO. 

Este título GOtnprendc tres seecione»^ la primera en que trata del regís* 
tro público de comercio ^ comprende diez artículos ; la segunda de la conta*- 
biltdad Wrcantil contiene veinticuatro 5 y la tercera de la corresponden- 
cia seis* 

La primera obligación de cuantos sean comerciantes es, según el artícu- 
lo 21 , someterse á los actos establecidos por la ley, los cuales consisten s 
1^ en la ÍDscripcion en un registro solemne de los documentos^ cujo tenof 
y autet)ticidad deben ser notorios ; S^ en un orden unifcftme y riguroso de 
la cuenta y razón ^ 3^ en la conservación de la correspondencia. 

Secc. I. — Del regiBtro púbUiSú dé óomertíó. 

Su aiiículo SS manda que én cada capital de provincia haya un registro 
páblico de comercio^ que comprenda dos secciones : 1 ■ la matrícula general 
de comerciantes, donde ise asientea todas las inscripciones coníbrme á lo 
displiGslo en el art. 1 1 . La 2» sección tendrá una toma y razón de las cartas 
dótales otorgadas por los comerciantes. ítem de las escrituras^ en que se 
contraiga sociedad mercantil. Y finalmente de los poderes , que otorguen 
los comerciantes á (actores, ó dependietites suyos* El art. 25 manda que 
él secretario de la intendencia tenga á sü cargo este registro y sea resport- 
Sable de su exactitud. A este íin,>segun el art. 24, deberán estar foliados 
los libros del registro, y sus hojas rubricadas. E¡1 art. 25 declárala obli- 
gación de todo comerciante , de presentar , para que se tome razón en el 
registro provisional, las treá especies de documentos , d6 que habla el 
art. 22, bastando con respectó á las escrituras de sociedad un testimonio , 
que contenga las circunstancias prescritas en el art. 29. El.art. 26 manda 
que la presentacíotí de dichos doctimentos sea dentro de los quince días á 
su otorgamiento, y determina cuándo ha de cotreresté te'rraino respectó de 
las. personas no comerciantes^ que después lo sean. £1 art. 27 del código 
declara ineficaces p^a obtenerla prelaciOn de crédito dotal las escrituras 
dótales , de que no se haya tomado razón en el registró de provincia. Póíf 
igual razón las escrituras de sociedad (art. Í8 del código)^ de las cuales nó 
se tome rázon en dicho registro, no producirán acción entre los otorgaiiteíí 
para demandar los derechos en ellas reconocidos , ni tatlipoco los poderes 
otorgados á factores y mancebos (art. 29 del código); si no sé tomai-e razón 
de ellos en dicho registro , producirán efecto en cuanto á las obligaciones 
contraidas. £1 art 30 del código condena ademas álos otorgantes de doca- 
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meQtos sujetos á dicba toma de razón, de que no se hubiere tomado ^ 
mancomittiadaineiite ^la malea de cinco mil reales aplicados al fisco* ¥i* 
naimeote^ el art< 81 del código manda que el secretario de la intendencia, á 
oayo cargo esté el r^istroj, dirija sin dilación j á expensas de ios intere* 
sados al tribunal de comercio de su domicilio ^ ó al juzgado real ordinario 
copia del asiento^ que se haga en el registro. 

Secc. II. — De la cohtahüidad iñercantU. 

El art. 32 del código declara qne todo comerciante está obligado á lle- 
var cuenta y razón de sus operaciones á lo menos en tres libros , que son í 
él diario , el niayor, ó de cuentas corrientes , y el libro de inveníanos. El 
art. 35 de dicho código manda que el comerciante siente en el libro diario 
cuantas operaciones haga en su tráfico, poniendo el resultado de su cargo y 
descargo. El art. S4 de dicho código prescribe cómo se han de abrir en el 
libro majror las cuentas corrientes respecto de cada objeto , ó persona. El 
art. S5 de dicho código determina que tanto en el libro diario como en el 
mayor ponga el comerciante las partidas sobre gastos dome'sticos con sus 
fechas. Él art. 36 de dicho código determina cuanto debe contener el libró 
de inventarios , á saber , uña descripción exacta de todo el dinero, de los 
bienes muebles é inmuebles , cre'ditos , y otra cualquiera especie de valo- 
res , que formen el capital del comerciante al tiempo de comenzar su giro , 
deí cual formará anualmente un balance en el hiisibio libro , bajo la respon- 
sabilidad , que se establece en el libro de quiebras. Según el artículo 37 
de dicho código en los inventarios y balanzas de las sociedades basta que 
se íneñcionen las pertenencias y obligaciones de la masa total , sin enten- 
derse á las peculiares de cada socio. El art. 38 del código define quie'neá 
se entienden mercaderes por menor, y dícé que estos no e$tan obligadoá 
a hacer el balance general sirio de treseü tres años. El art. 39 del código 
dice 'que los comerciantes pormenor no están obligados á sentaren el libro 
diario sus ventas individualmente , sino que basta que asienten cada día el 
producto de las que en él hayan hecho al contado , y pasen ál libro de 
cuentas corrientes las que hagan al fiado. El art. 40 del código manda qué 
dichos tres libros, absolutamente necesarios al comerciante , ésten encuader- 
nados , forrados y follados , y los presente al ti-ibunal de comercio de su 
domicilio , para que por nno de sus individuos y el escribano se rubriqueri 
todas sus hojas , de cuyo tliímero se ponga en la primera una nota firmada 
por auAes, lo cUalen los pueblos donde no haya este tribunal , ejecutarán 
el citil y su secretario. El art. 41 del código prohibe en los libros de con- 
tabilidad mercantil ahei*ar en los asietitos el orden progresivo de fechas y 
operaciones. S^ Dejar blancos , ó buenos entre sus paWfdas^ sin que quede 
lugar para hacer intercalaciones üi adiciones. 9^ Hacer intercalaciones 
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raspaduras y ni eamiendas, pu€S todas las equivoeaeioDes y omisipnfs se 
han de salvar por ud suevo asiento. A^ Tachar asie&^ alguno. 5^ MutUar 
parte alguna del libro , arrancar alguna hoja , ó alterar la encuademación 
y foliación. El art. 42 del código manda que los libros mercantiles , que 
carezcan de alguna de las formalidades prescritas en el art. 40^ ó tengan 
alguno de los defectos, ó vicios notados en el 41 j no testan cao juicio valor 
alguno con respecto al comerciante, á quien pertenezcan ) y en las difei^n- 
cias , que le ocurran con otro (cuyos libros estén arreglados y sin tacha)) se 
esté á lo que de estos resulte. £1 comerciante (dice el art. 45 del código) 
cuyos libros en casos de reconocimiento resulten faltos^ ó defectuosos^ incnr- 
rirá-cn una multa^que no bajará de mil^ ni excederá de veinte mil reales, cuya 
cantidad graduarán los jueces prudencialmente según las circunstancias del 
caso . Y esta pena pecuniaria, según el art. 44 del código, se entiende sin per- 
juicios deque, si á consecuencia del defecto ó alteración hecha en los libros se 
hubiese suplantado en el los alguna par te,ó cometido alguna falsificación sepro- 
ceda contra su autor criminalmente en el tribunal competente. £1 artícu- 
lo 45 del código impone al comerciante^ que en su contabilidad omitaalguno 
de los libros prescritos en el art. 3^ , ó los oculte , siempre que se le man- 
den exhibir, por cada libro, que deje de llevar, una multa., que no bajará 
de seis mil reales , ni excederá de treinta mil. Y en el litigio que de' lugar 
á la providencia de exhibición (y cualquier otro que le ocurra ó tenga pen- 
diente hasta tener sus libros en regla) será 'juzgado por los asientos de los 
libros de su contrario, siempre que. estén arreglados 5 sin admitir otra 
prueba. Según el art. 46 del código ^ las formalidades prescritas en las 
leyes de este título acerca de los libros nuevos á cualquier '^comerciante , 
son aplicables á los demás libros respectivos , que cualquier establecinuen- 
to , ó empresa particular deba llevar conforme á sus estatuios y reglamen- 
tos. Si algún comerciante , dice el art. 47 del código , no tuvierf la aptitud 
necesaria para llevar sus libros y firmar los documentos de su giro, nom- 
brará indispensablemente y autorizará con poder suficiente á la persona de 
llevar su contabilidad , y firmar en su nombre. Ademas de estos libros 
necesarios , podrán los comerciantes (art. 48 del código) usar cuantos 
auxiliares estimen convenientes para el mejor orden de sus operaciones ; 
pero, para que les aprovechen en juicio 9 han de reunir cuantos requisitos 
se prescriben con respecto á los libros necesarios. Ningún tribunal^ ni au- 
toridad puede hacer pesquisa (art. 49 del código) de oficio para averiguar 
si los comerciantes llevan, ó no los libros arreglados. Y la comunicación y 
entrega y reconocimiento general de los libros de los comerciantes , no se 
puede decretar (art. 50 del código) sino 4 instancia de parte ^ y en los jui- 
cios de sucesión universal , liquidación de compañía ^ ó de quiebra. Fuera 
de estos tres casos ^ á sota instancia de parle, ó de oficio (art. 51 del có- 
digo)^ podrá proveerse la exhibición de I00 libros, y para eso la persona^ á 
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quien pertenezcan , ha de tener ínteres ó responsabilidad en la causa , de 
que proceda la exhibición. Y el reconocimiento de los libros exbibidos se 
hará ante su dueño , ó persona , que comisione al efecto, y se limitará álos 
artículos y que tengan relación con la cuestión que se ventila , y serán tam- 
bién los únicos y que se puedan compulsar en caso de haberse asi proycido. 
Si los libros (art. 52 del código) estuvieren fuera de la residencia del tribu- 
nal, que decretó su exhibición, esta se verificará en donde existan dichos 
libros, sin exigir su traslación al del juicio. Los libros de comercio (art. 53 
del código) , que tengan las formalidades prescritas y no presenten vicio 
alguno legal, serán admitidos como medios de prueba en las contestaciones, 
que ocurran sobre asuntos mercantiles entre comerciantes. Los asientos de 
estos libros probarán contra los comerciantes , á quienes pertenezcan , sin 
que se admita prueba en contrarío ; pero la otra parte no podrá aceptar los 
asientos , que la sean favorables y desecharlos que le perjudiquen, sino que 
habiendo adoptado este modo de prueba , se estará por las resultas com- 
binadas que presenten los asientos en disputa. Dichos libros prueban tam- 
bicná favor de su dueño, cuando su contrario presente asientos contradicto- 
rios hechos en libros arreglados á derecho , ú otra prueba plena y con- 
clujente. T si resultare prueba contradictoria de los libros de las partes , 
y estos se hallaren con las formalidades prescritas, el tribunal prescindirá 
de este medio de prueba , y se procederá á otras según reglas de derecho. 
Los libros de comercio ( art. 54 del código ) se escribirán en castellano y y 
no ea idioma extrangero, ó dialecto especial de alguna provincia del reino, 
sopeña de incurrir el comerciante en una multa , que no bajará de mil 
reales, ni excederá de seis mil. Se hará á sus expensas la traducción al idioma 
español de los asientos del libro (que se mande reconocer y compulsar) ; 
y será compelido por todos los medios de derecho , y dentro del te'rmino ,. 
qne se le señale á que traslade á dicho idioma los libros , que hubiere es- 
crito en otro. Los comerciantes, dice el art. 55 del código, son responsables 
de la conservación de los libros y papeles de su giro , mientras que este 
dure , y hasta que se concluya la liqui(|acion de todos sus negocios y de- 
pendencias. Muerto el comerciante tienen sus herederos la misma obligación 
hasta concluirse la liquidación. 

Seco. in. -— De la correspondencia, 

í; El art. 56 del código declara que los comerciantes están obligados á 
conservar en legajos y en buen orden todas las cartas , que reciban relativas 
á sus negociaciones y giro , notando á su espalda la fecha de su contesta- 
ción , ó sí no la dieron. Deben también los comerciantes (art. 5T del có- 
digo) trasladar ala letra cuantas cartas escriban sobre su tráfico en un libro 
TOM. III. 16 
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llamado copiador , bien encuadernado y foliado. En el se pondrán por 
orden de fechas sin dejar huecos en blanco , ni intermedios. Las erratas 
cometidas se salvarán á continuación por nota escrita dentro de las márge^ 
nes del libro , y las postdatas , ó adiciones Lechas después de registrado , 
se insertarán á continuación de la última carta copiada con la debida refe-* 
rencia. Por el art. 59 del código se prohibe trasladar las cartas al copiador 
por traducción , sino que se han de copiar originales en el idioma , en que 
S9 hayan escrito. £1 art. 60 del código manda que la falta de copiador de 
cartas » su informalidad, ó los defectos que en el se adviertan , se castiguen 
con penas pecuniarias como la falta de los demás libros. El art. 61 del 
código permite que los tribunales decreten de oficio , ó á instancia de pai'tc 
legítima^ la presentación en juicio de las cartas, que tengan relación con 
el asunto litigioso , y que se extraigan copias de las escritas por los litigan- 
tes y señalando antes la parte las que solicite se copien. 

TIT. Itl. ~ DB LOS OFICIOS AUXILIARES DEL COMERCIO Y SUS 

OBLlGACKmBS RESPECTIVAS. 

-Siendo , según el art. 69 , cinco las clases de agentes auxiliares del co- 
mercio con respecto á sus operaciones , á saber , los corredores , los comi- 
sionistas y los factores , los mancebos y los portadores , por eso se subdividc 
estt título en cinco partes , ó secciones. 

Secc. -^ I. De tos corredores , comprende cincuenta y tres artículos. 

£1 art 63 del código declara por civil y público el oficio de corredor , 
mandando que solos los que le ejerzan , puedan intervenir en Jas n^ocia> 
ciones y tratos mercantiles ^ proponerlas , avenir alas partes , concertarlas, 
y certificar de la forma del contrato. Según el art 6i del código las certifi- 
caciones de los corredores , relativas al libro maestro de sus operaciones , j 
comprobadas con los asientos de él ^ hacen prueba si no tiene defecto alguno^ 
pero los tribunales admitirán prueba en contrario á petición de parte legí- 
tima. Aunque los comerciantes (art. 65 del código) puedan contratar entre 
sí directamente ^ y sus contratos serán válidos , mas no podrán valei*se para 
que haga funciones propias de corredor , del que no se halle en posesión y 
ejercicio de este oficio por legítimo nombramiento , sin que por esto se en- 
tienda vedado á los ootneraatttes (art. 66 del código) tratar los Éxodos 
por medio de &íí$ dependientes , asalariados , é £icttnres ; ni ' ayudarse mu- 
tuamente por amistad , ó benevolencia en el progreso y conclusión de una 
negociación , interponiendo su mediación entre los contratantes^ siempre 
qute por ello ao reciban estipendio alguno ^ ni se ks note de intrusof en las 
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funciones de corredor. Los comerciantes , que acepten en sus contratos la 
intcrTencioD de persona intrusa en el oficio de corredor ( ar(. 67 del códi* 
go ) , serán multados en un cinco por ciento del valor de lo contratado ; y 
el qué se introdujo á ejercer el oficio de corredor , será multado en un diet 
del mismo valor , de cuja pena responderán los interesados , si el intruso 
no tuviere bieneis para el pago. En caso de no ser fijo el valor de lo contra- 
tado 9 se graduará previo un juicio instructivo por el tribunal. El corredor 
intruso, en caso de reincidencia (art. 68 del código )f será castigado con 
un año de destierro del pueblo , en donde delinquió , y con diez años de 
la provincia , si delinquiere por tercera vez. Por el art. 69 del código se 
previene á los síndicos y adjuntos de los colegios de corredores no permi- 
tan entrar en las bolsas de comercio personas ; que no estén autorizadas 
para ejercer el oficio de corredor» dando cuenta en caso de contravención. 
El número de corredores ( art. 70 del código ) La de ser fijo en cada plaza , 
según su población , tranco y giro. Los corredores son todos de nombra- 
miento real , que recaerá en personas idóneas, según las tareas, que para 
cada correduría vacante remitan los intendentes , como se les previene en 
el art. 71 de este código. Con respecto á los oñcios de correduría enagena-^ 
dos de la corona , se conserva ( art. 7^ del código ) íntegro é ileso su de-* 
recbo á los propietarios , sienipre que dentro de seis meses , inmediatos á 
la promulgación de esta ley, presenten para su confinpacion en el Consejo 
de Hacienda el título primordial de la concesión , sopeña de que pasado 
dicho termino caduque el privilegio. Los propietarios (art. 75 del código) 
que tengan facultad de arrendar sus corredurías , las arrendarán por la 
vida del arrendatario , y no por tiempo limitado. Pero tanto los propieta- 
rios , coíuo los arrendatarios ( art. 74 del código ) cuidarán de sacar en 
cada vacante el título personal , haciendo constar antes la idoneidad del 
sugcto, y que el solicitante tiene derecho al oficio. Para ser corredor ha de 
ser el que lo solicite ( art. 75 del código) español y domicili^^}» en estos 
reinos , mayor de veinticinco años^ y acreditar seis años de aprendizage en 
el comercio , ya sea en el despai^ho de algua comerciante matriculado , ó 
de un corredor autorizado , que residan en plaza , donde haya tribunal de 
comercio. Por consiguiente no pueden (art. 76 del código ) ser corredores 
los cxtrangeros , á no ser que obtengan naturalización , según prescriben 
las leyes, los menores de veinticinco años, aunque hayan sido emancipa" 
dos } los eclesiásticos , militares , funcionarios públicos y empleados ; los 
comerciantes quebrados , y los que habiendo sido corredores hubiesen sido 
destituidos del ofijcio. El que aspire á ser corredor ( art. 77 del código ) 
deberá acreditar , según los dos artículos anteriores ^ su idoneidad ante el 
intendente de provincia, el cual^ bien informado, le habilitey tenga pre- 
sente en las propuestas. Ademas del nombramiento , se requiere ( art. 78 
del código ) para ser corredor haber sido examinado y aprobado por la 



244 TRATADO 

junta del colegio de corredores^ 6 en su defecto por una terna, qué nom- 
bre el intendente sobre las nociones generales de comercio. Provisto y 
aprobado el corredor jurará (art. 79 del código ) ante el intendente ejercer 
bien y fielmente su oficio , y cumplir con exactitud todas las disposiciones 
legales. Deberá también afianzar el buen desempeño de su oficio con una 
fianza , ya de cuarenta mil reales , ya de veinticinco mil^ ya de doce mil, 
según fuere la plaza de comerdo , de primera , de segunda ^ ó de tercera 
clase. Se consignarán estas fianzas por el provisto ( art. 80 y 81 del código) 
en la caja de depósitos de la provincia, y <lc estas fianzas se satisfarán 
cuantas penas pecuniarias se impongan á los coiTedores por su malversa- 
ción, debiendo el corredor reponer la cantidad segregada de la fianza con 
este motivo en los seis meses inmediatos á su extracción , sopeña de que-« 
dar suspenso en su oficio. Los corredores deberán asegurarse primero de 
la identidad de las personas , con quienes traten los negocios, y de su 
capacidad legal para celebrarlos. Si á sabiendas (art. 82 del códif^o) inter- 
vinieren en un contrato con persona ilegal , responderán de los perjuicios; 
y en la negociación de letras de cambio , ú otro valor endosable ( art. 83 
del código ) ; de la autenticidad de la firma del último cedente. Deberán 
los corredores proponer (art. 84 del código) con claridad, precisión y 
exactitud los negocios , abstenie'ndose de hacer supuestos falsos , ó que 
puedan inducir á error á los contratantes; y si asi indujeren á un comer- 
ciante á consentir en un contrato perjudicial, responderán del daño causado, 
probándose que obraron con dolo. Se tendrán por supuestos falsos haber 
propuesto un objeto comercial , bajo de distinta calidad de la que se le 
atribuye por el uso general de comercio , y dar una noticia falsa sobre el 
precio , que tenga corrientes en la plaza (art. 85 del código). Guardarán 
los corredores un riguroso ( art. 86 del código ) secreto sobre las negocia, 
ciones , sopeña de responder de sus perjuicios. Desempeñarán los corredo- 
res por sí mismos las operaciones de su oficio , sin confiarlas á dependientes, 
á no ser que queden imposibilitados por alguna causa, que les sobrevenga, 
y entonces (art. 8T del código ) podrán valerse de un dependiente , que á 
juicio de la junta de gobierno , tenga la aptitud y moralidad suficiente para 
auxiliar al corredor ; pero quedando este siempre responsable de la gestioQ 
de aquel. Los corredores ( ait. 88 del código ) deberán asistir en las ventas 
hechas con su int^vencion á la entrega de los efectos vendidos , si lo 
exigiesen los interesados , ó alguno de ellos. En las negociaciones de letras, 
ú otros valores, debe el corredor (art. '89 del código) recogerlos del ce- 
dente y entregarlos al tomador , asi como i*ecibir de este el precio y llevarlo 
al cedente. Aunque los corredores no respondan en general (art. 90 del 
código) de la paga de los contrayentes, son sin embargo garantes en las 
negociaciones de letras y valores endosablcs á favor del tomador de la 
entrega material de la letra, ó valor negociado , y en favor del cedente del 
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precio 9 qne le corresponde recibir por la letra , ó valor cedido, á no ser 
que los interesados convengan en hacerse directamente estas entregas , j 
exoneren de este cargo al corredon Este.( árt. 91 ) debe llevar un asiento 
formal de las operaciones^ en que intervengan; jen concluyendo una. 
negociación la notarán en un cuaderno foliado^ expresando los nombres y 
domicilios de los contratantes , la materia del contrato , y sus condiciones. 
Los artículos se pondrán por orden de fecbas. El art. 92 del código con- 
tiene lo que deben expresar los corredores en las ventas. El art. 95 del 
código dice lo mismo de las negociaciones de letras ; y el 94 del código de 
los seguros. Los corredores trasladarán diariamente (art. 95 del código) 
todos los artículos del cuaderno manual á un registro (que tendrá las for^ 
malidades prescritas en el art. 40 , copiándolos literalmente sin enmien- 
das y. abreviaturas , ni interposiciones. Si muriere ( art. 96 del código) ó 
fuere destituido el corredor , deberá el síndico de su col^io y donde le 
baya. , ó si no el corredor mas antiguo , recoger los registros del destituido^ 
ó muerto ^ y entregarlos en la secretaría del tribunal de comercio de la 
plaza y donde se custodiarán para entregarlos al sucesor en el oficio. Los 
corredores deben dentro de las veinticuatro horas á la conclusión de un con- 
trato, bajo la multa de dos mil reales, ( art. 9T del código ), entregar á cada 
uno de los contrayentes una minuta del asiento hecho en su registro sobro 
el negocio concluido. La minuta ha de ser relativa al registro , y no al 
cuaderno manual. Y si el corredor reincidiere , se duplicará la multa , y 
por la tercera vez perderá el oficio. En los negocios , donde por convenio 
de las partes , ó por disposición de la ley debe extenderse escritura , de- 
berá ( art. 98 del código ) estar presente el corredor al firmarla los contra- 
tantes , y certificar al pie que se hizo con su intervención , recogiendo un 
ejemplar, que custodiará. Se prohibe á los correolores ( art. 99 del código) 
toda especie de negociación y tráfico directo , ni indirecto , en nombre 
propio j; ni bajo del ageno. Por consiguiente no podrán los corredores 
hacer por cuenta propia operación alguna mercantil , ni tomar en ella 
parte , acción ó interés , ni contraer sociedad alguna, ni interesarse en los 
buques mercantes , ó sus cargamentos , sopeña de quedar privados de oficio, 
y perder á favor del fisco todo el interés de la empresa. Tampoco podrán 
los corredores (art. 100 del código) encargarse de hacer cobranzas y 
pagos por cuenta agena , bajo la multa de mil reales por la primera vez, 
dos mil por la segunda , y privación de oficio por la tercera. A los corre- 
dores se prohibe tambieii salir fiadores , ó garantes (art. 101 del código ) 
de los contratos , en que intervengan , ni endosar letras , ó responder de su 
pago , bajo cualquiera forma , ni en las ventas al fiado de que el compra- 
dor pagará á los plazos. £s nula toda garantía ó fianza dada por corredor 
en el contrato hecho cpn su intervención ( art. IOS del código) , no produ* 
eirá efecto alguno , y el corredor quedará privado de oficio. Tampoco 
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pncden los corredorts sít auguradores ( art. 103 dff código ) , ni Fe»poii- 
d^r de riesgos de especie alguna, ni de contingenoias, que sobrevengan eo 
el trasporte de mercaderías por mar y por tierra j sopeña de privación dú 
ofieioc Se prohibe á los corredores también intervenir ( art. 1(U del c¿digo) 
en contrate alguno ilícito y reprobado por derecho , ya sea por Ja calidad 
de los contrayentes , ya por la naturaleza de las cosas , Mhre que recae el 
contrato, 6 ya por razón de sus condiciones. No pueden los corredores pro- 
poner letras Á valores de otra especie , ni mercaderías procedentes de per- 
sonas desconocidas en la plaza , si no presentan á lo menos un comerciante;, 
que responda de su identidad. Ni tampoco pueden intervenir en contrato 
de venta de efectos , ó negociación de letras pertenecientes á persona que 
haya suspendido sus pagos. Los corredores , que quebranten este artículo , 
quedan la primera vez suspensos de su oficio por dos años , la segunda 
seis , y la tercera privados enteramente de él ; responderán también de 
euantos daños y perjuicios hayan causado con su intervención. Está vedado 
á los corredores Salir al encuentro de los buques en las bahías y puertos y 
ni al de los carreteros y tragineros en las carreteras , para solicitar qu^ 
les encarguen la venta de lo que conducen y traspoiian (art. 105 del 
oódigo ) ; mas ai podrán á pasar los buques, luego que estén anclados , y 
tratar con los tragineros después qne hayan entrado en las posadas. No 
pueden los corredores ( art. 105 del código ) adquirir para sí las xosas, cuya 
venta les está encargada f ni las que se dieren á Vender á otro- corredor ^ 
aunque pretesten que las compran |>ara su consumo , sopeña de confisca- 
ción. Ningún corredor puede certificar , sino de cuanto conste de su regis- 
tro y con relación á él (art. .107 del código ) , aunque bien podrá declarar 
sobre lo que hubiere visto , d entendido en cualquier negocio , cuando se 
lo mande un tribunal competente. Art. 108d^ código. Las certificaciones, 
que no se refieran al registro^ serán nulas en juicio, y el corredor , que 
las dé , incurrirá en la multa de dos mil reales. Y el que certifique ( art. 
1 09 del código ) contra lo que resulte de su libro maestro , será castigado 
como oficial público falsario, según las leyes penales. En los contratos, en 
que intervengan los corredores (art. 11 del código), percibirán un derecho 
de corretage, 'segnn el arancel de cada plaza mercantil , y como se ha de 
formar donde no le haya. En la plaza donde pasen de diez los corredores , 
formarán colegio, y podrán reunirse^ previa noticia y Ucencia del intendente 
de provincia ( art. 111 y 112 del código ) quien presidirá la sesión , ó 
delegará á uno.de los jueces del tribunal de comercio , para tratar de la 
policía y buen gobierno de la corporación , y evacuar cuantos informes 
exijan las autoridades. Tendrá cada colegio de corredores ( art. 1 1 5 y 1 14 
del código ) una junta de gobierno compuesta de un síndico , que será el 
presidente^ y dos adjuntos, si los corredores no son mas de diez ; y si 
fueren se nombrarán cuatro adjuntos en la junta del primer domingo de 
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oítféy flégiili «landaddrt, 11S, á pluralidad de votds , dálld<Mé €uentA 
si intendente de proTÍneia^ para que en los oebé dias sí^iefiteá apruebe 
la deodott , o decida las quejas , <|ue eontra ella den. Y aprobada , el sín- 
dico cesante pondrá en posesión á los nuevos electos. Las obligaciones ( art. 
4 1 5 del código ) del síndico y adjuntos de corredores , son ! 1^ Velar que 
en las casas de contratación « 6 bolsas de comerd<l, se obsértea las leyei 
y reglamentos sobre el cambio ^ níglmeA interior de aquellos estableci- 
mientos, dando parte de cualquiera contravención al presidente del tribu- 
nal de comercio ¿e la plaza. $• Fijar , después de examinadas lás notas de 
ios corredores de la plaza , los precios de los cambios y mercaderías , y 
eictender la nota general^ que se fijará en las bolsas , enriando de ella 
copia al intendente y á dicho presidente del tribunal. 3* Formar un regis- 
tro exacto de dichas notas , para que los tribunales y autoridades puedan 
extraer de él cuantos datos y noticias convengan á la recta administración 
de justicia. £1 intendente y tribunal de oomemo puede» decretar la pre- 
sentación de dicho registro , y etaminárío , así como los particulares exigir 
del síndico y adjuntos las certificaciones , que conyengan á su derecho , 
d« cuanto resulte del registro sobre precios de cambios y mercaderías. 
Á* Pertenece á los síndicos celar qne los corredores no contravengan á los 
artículos 99, 100, 101 , IOS, 105, 104, 105 y 106 de este código, 
dar parte en caso de contravención al intendente y al presidente del tribu- 
nal de comercio , sopeña de cinco mil reales de multa y separación de stfs 
cargos en caso de no hacerio. 5* ítem examinar los aspirantes á los oficios 
de correduría. 6*' Evacuar con integridad, exactitud é imparcialidad ios 
infi:>rmes pedidos por las autoridades y tribunales del reino, sobre incul- 
paciones de algún individuo del colegio. 7" Dar su dictamen , siempre que 
Jo exija el tribunal ó juez competente sobre )as diferencias que ocurran 
entre cinrredores y comerciantes , en razón de negodacioncs de cambio ó 
taercackrías. 

Secc. II. i— J9e los comisionistas ^ comprende cincuenta y siete 

artículos, 

Bl art. 116 del código determina qne toda persona hábil para comer- 
ciar por su cuenta, pueda también ejercer su comercio por cuenta agena. 
Para desempeñar estos autos no necesita él comisionista (art. 117 del 
código) poder por escrito, pues basta que reciba el encargo por escrito , 6 
de palabra; pero en este segundo ca^o se ha de ratificar por escrito antes de 
concluir el negocio. Aunque el comisionista trate por cuenta agena, puede 
sin embargo obrar en nombre propio (art. 118 del código). Y asi no está 
obligado á manifestar quién sea la persona, por cuya cuenta contrata. Mas 
queda obligado directamenle hacia las personas, con quienes trate, como si 
el negocio fuese propio. Cuando el comisionista (art. 119 del código) obra 
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qae Ao kayá áiú moMM eo rendir la cneiita, pues iAé, M ematm haya 
evacuado la eomision, dar la «menta detallada y justificada (att. i99 dA 
código) de las cantidades percibidas. En caso de-morosidad en el pago, 
debe responder del interés l^al de la cantidad retenida desde la lecha. 
Las cuentas del comisionista han de concordar con sus libros j asientos, 
sopeña de ser considerado como reo de hurto. T lo mismo sucederá (art. 
140 del código) si en la rendición délas cuentas alterare los precios y pac- 
tos, bajo que se hizo la negociación. £1 comisionista, que emplea en nego- 
cio propio los fondos recibidos del comitente, abonará á este (art. i Ai del 
código) el ínteres legal desde el día, en que entraron en su poder dichos 
fondos, y los perjuicios por no haber cumplido su encargo. Por igual raeon 
los riesgos, que ocurran (art. 143 del código) en la devolncion de los fon-^ 
dos sobrantes en poder del comisionista , después de haber desempeñado 
su encargo, son de cargo del comitente, á no ser que se hubiese separado 
de sus órdenes el comisionista El comitente puede (art, 145 del código), 
siempre que quiera, revocar ó reformar la comisión; pero qnedan á su 
cargo las resultas de todo lo practicado hasta entonces, y debe abonar 4 
proporción la retribución de las cantidades invertidas. Sí falleciere el 
comisionista (aii. 144 del código), ó por otra causa quedare inhabilitado 
para la comisión, se entiende esta revocada , y debe avisarse al interesado, 
para que provea lo conveniente. Con respecto al comitente no se entiende 
por su fallecimiento revocada la comisión , mientras que sus herederos no 
hagan la revocación, sino que pasan á estos (art. 145 del código) los dere* 
chos de aquel. El comisionista, que haya recibido efectos por cuenta age- 
na, ya porque se los hubiese comprado, ó porque los tenga consignados del 
comitente (art. 146 del código) para véndetelos, conservarlos en su poder , 
ó remitirlos á otro punto, es responsable de su conservación, s<^un los 
recibió. Respecto de la destrucción no se presta caso fortuito inevitable, ni 
responde el comisionista del deterioro (art. 147 del código) que sufran los 
efectos por el trascurso del tiempo, ú otro vicio inherente á su naturaleza. El 
comisionista debe, sin pérdida de tiempo (art. 14B del código) y en forma 
legal^ hacer constar al principal toda alteración perjudicial de los efectos 
que tenga por sn cuenta. Las mismas dilígencíAs deberá practicar ^ comí-^ 
sionista, cuando al tiempo de la entrega (art. 149 del código) advierta que 
los efectos consignados se hallan averiados, ó deteriorados, y en distinto 
estado del que conste en las cartas de porte, ó fletamentos. Y no bacte'n- 
dolo , podrá exigir el propietario: que el comisionista responda de las mer- 
caderías recibidas. Si por culpa del comisionista perecieren, ó sedeteríora- 
rcn los efectos encargados, abonará al propietario el perjuicio irrogado (art. 
150 del código), graduando el valor según el precio, que tuvieren eo la 
plaza el dia del daño. Si en los efecto^ encargados ocurriere taí alteración , 
y fuese tal la premwa , que no haya tiempo para avisar al propietario (art. 
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i 51 del (éáiff>)y aeudirá ti emm&iomafai »| tiribupaJ de U plaa^^ pai^ quo 
autorice la veDta con las «olemni^esy preoauoicfnes necesarias. El oomi^ 
sionista (art. i 53 del código) Qo podrá, sin ord^n ei^piesa del propietario, 
alterar las mareas de los efectos f que kubiere eompradp, p vendido por 
cuepta agena* Son á £aTor del oomitenté (art. i 53 del código) cuantas yeñ* 
tajas consiga un comisionista en lo5 contratos, que baga por cuenta agena ; 
pero en los préstamos, anticipaciones, ó ventas 4I fiado, que hiciere el comí** 
sionista (art. i 54 del código), sin autpriíacion de su comitente , tome á su 
cargo el leintc^rn de las cantidades prestadas, anticipadas, ó fiadas, cuyo 
importe podrá el principal exigir de contado, dejando á Eivor del comisio- 
nista oiialesquiera intereses, que hubieren resultado de aquel préstamo, ó 
anticipación. Pero esto no se envende (art. i 57 del código) con los plaiioa 
de uso general, qne suelen darse ei| algunas plaaas de comereio para pagar 
las ventas de todos, ó ciertos géneros; pues el comisionista ae arreglará á 
los usos adoptados sóbrela materia en I4 pkza, donde haga la venta, á no 
•er que haya recibido de su comitente orden expresa para lo contrario» 
Aunque el comisionista, esté autorizado para vender á plaaos (art. 455 del 
código), sin embargo, no podrá hacerlo á personas de ccmocida insolvencia^ 
ni exponer los intereses de ^u comitente á i^n riesgo manifiesto, y notorio* 
Siempre que el comisionista venda á plazos (art.M 56 del código) debe expre* 
sar en l^s cuentas y alisos, que dé al comitente, los nombres de Jos com*> 
pradores; y no lo haciendo, se entiende que las ventas fueron al contado* 
La misma manifestación ddse hacer en toda clase de contratos, por cuenta 
agena, si lo pidieren los interesados i Gnandq sobre una venta perciba el 
comisionista (art. 158 del eódi^)^ ademas de sn comisión ordinaria, otra 
llamada de garantía, correrán de su cuenta los riesgos de b cobranza, que-* 
dando obligado á satisfacer al comitente el producto de la venta á los mis^ 
mos plazos pactados (x>n el comprador. £1 comisionista , que no verifique 
la cobranza de los caudales de su comitente (art. 1 59 del código) en las 
«'pocas , que son exigibles , responderá de los perjuicios de su omisión , si 
no acredita haberse valido de los medios Jegales para conseguir el pago. En 
letras de cambio , :ó pagara endosables, se constituye el comisionista (art, 
IfiO del código) garante de las que adquiíere, ó negocia por cuenta agena, 
como ponga en ella su epdoso ; se podrá excusar solamente cuando preceda 
un pacto expreso entre el confitente y el comisionista, exonerándole de 
dicba responsabilidad, y entonces deberá girarse la letra á favor del comir 
tente. Sin consentimiento del propietario no pueden los comisionistas (art. 
1 61 del código) adquirir por sí, ni por .otro los efectos, coya enagenac ion 
les ha sido confiada. Tampoco pueden ,- sio consentimiento del comitente, 
ejecutar una adquisición (árt. 16S del código), que lea está encargada con 
efectos, que obren en su poder, ya le pertenezcan^ ó ya los tenga por cuenta 
agena. En los casos de los dos artículos anteriores no debe el comisionista 
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percibir (art. 163 dd código) la combion ordmaiia de su encargo, sino 
5ÍD0 que se arreglará á un pacto expreso; y si las partes no le hubieren 
hecho, se reducirá la comisión á la mitad de la ordinaria. No pueden los 
comisionistas tener efectos de una misma especie, pertenecientes á distintos 
dueños, con semejante niarca ^ sin distinguirlos por una contramarca (art. 
164 del código), para evitar confusión. Guando en una negociación se com« 
prendan efectos de distintos comitentes, ó de uno de estos con el comisionista^ 
deben distinguirse (art. 165 del código) en las facturas^ indicando las mar- 
cas y contramarcas, y en los libros en artículo separado-. El comisionista, 
que tenga contra uno créditos procedentes de distintos comitentes (art. 1 66 
del código) , ó por su cuenta y la agena, anotará en cuantas entr^as haga 
al deudor^ el nombre del interesado, por quien reciba cada una, y lo expre- 
sará también en el documento de descargo^ que dé al deudor! Guando en los 
recibos y en los libros (art. 167 del código) se omita esta distinción dé 
entregas hechas por el deudor, según se prescribe jen el artículo anterior^ se 
hará la aplicación á prorata de lo que importe cada crédito. Si el comitente 
mandase al comisionista (art. 1 68 del código) asegurar los efectos encarga- 
dos, y no lo hiciere, responderá de los daños, ^ue les sobrevengan , si 
tuviere fondos para pagar el premio del seguro^ ó dejase, de avisar en 
tiempo al' comitente, porque no lo había hecho. Mas, si durante el riesgo 
quebrare el asegurador, debe el comisionista renovar el seguro, si otra 
cosa no le está prevenida. Los efectos remitidos en consignación de una 
plaza á otra, sitven especialmente para pagar las anticipaciones (art. 169 del 
código) hechas por el consignatario á cuenta de su valor , y producto, y 
iambien de los gastos de trasporte , recepción, conservación, y demás. De 
donde se infiere, 1^ que ningún comisionista puede ser desposeído de los 
efectos recibidos en consignación, sin ser antes reembolsado de sus antici- 
paciones^ gastos, y derechos de comisión : S^ que estas tres partidas han 
de ser satisfechas del producto de los mismos géneros, con preferencia á 
los demás acreedores. No van (^rt. 170 del código) comprendidas en el art. 
169 las anticipaciones hechas sobre géneros consignados por persona resi- 
dente en el domicilio del comisionista, pues se consideran como préstamos 
con prenda. Para que los efectos consignados (art. 171 del código) gocen la 
preferencia, de que habla el art. 169, es necesario que estén en poder del 
consignatario, se hallen á su disposición en un depósito, ó almacén publi- 
co^ que la expedición haya sido dirigida por el consignatario, ó este haya 
recibido un duplicado auténtico del conocimiento, ó carta de porte, firmado 
por el conductor, ó comisionado encargado del trasporte. Los comitentes y 
comisionistas se arreglarán á las reglas generales de derecho común sobre 
cí mandato, en cuanto no se oponga á las disposiciones prescritas desde 
el art. 116 en adelante, ó no esté determinado por^ellaá, art. 17^ del 
código. V 
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Seco. III. — De los factores y mancebos de comercio. 

Ninguno puede ser factor (art. 173 del código) de comercio, si no tiene 
}a capacidad necesaria^ según las leyes, para representar á otro, y obligarse 
por él. Del poder especial, que los factores (art. 174 del código) han de 
tener de la persona , por cuya cuenta hagan el tráfico, se tomará razoo 
(como queda dicho) en el registro general de comercio de pi-ovincia^ y se 
fijará un extracto en^la audiencia del tribunal de comercio, ó á falta de este 
en el juzgado real ordinario^ Los factores constituidos con cláusulas gene- 
rales (art. 1 75 del código), se entienden autorizados para todos los actos , 
que exige la dirección del establecimiento. £1 propietario^ que trate de redu- 
cir estas facultades, pondrá en el poder las restricciones^ á que haya de 
sujetarse el Víctor. Los factores han de negociar y tratar (art. 1 76 del 
código) en nombre de sus comitentes, y en cuantos documentos firmen 
sobre negocios de estos, han de expresar que firman con su poder^ ó de Ja 
sociedad, á quien representen. Procediendo asi los factores recaen (art. 177 
del código) sobre sus comitentes todas las obligaciones contraidas por ellos; 
y cualquiera repetición que se haga para compelerles á su cumplimiento ^ 
recaerá sobre los bienes del establecimiento, y no sobre los del factor, á no 
ser que unos y otros estén confundidos. Cuantos contratos haga el factor de 
un establecimiento de comercio^ ó üibril, perteneciente á persona, ó socie- 
dad conocida, se entienden hechos por cuenta del propietario del estable* 
cimiento (art. 178 del código), aunque el factor no lo haya expresado al 
tiempo de celebrarlos, siempre que recaigan sobre objetos del giro^ y trá- 
fico del establecimiento^ ó si, aunque sean de otra naturaleza, resultare que 
el factor obró con orden de su comitente^ ó que este aprobó su gestión expre* 
sámente, ó por presunción. Fuera de estos casos (art 1 79 4el código) en 
todo contrato, que haya un factor en nombre propio, resulta obligado hacia 
la persona ^ con quien lo celebre, sin perjuicio de que, si la negociación se 
hubiere hecho por cuenta del comitente, y la otra parte lo aprobare, pueda 
esta dirigir su acción contra el fiíctor, ó su principal, mas no contra am- 
bos. Los factores no pueden traficar por su cuenta, ni tomar interés bajo su 
nombre, ni ageno, en negociaciones (art. 1 80 del código) del mismo género, 
qne las de sus comitentes, á no ser que estos los autoricen expresamente 
para ello, y entonces redundarán á favor de aquellos los beneficios, sin ser 
de su cargo las pérdidas. Los comitentes no quedanexonerados.de las obli- 
gaciones contraidas por sus factores (art. 181 del código), aunque prueben 
que procedieron sin orden suya en cierta negociación , sieoapre que el 
£actor hubiese estado autorizado^para hacerla según los términos del poder, 
en cdya orden obre^ y coitesponde aquella al giro del establecimiento^ que 
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dirija^ el factor. Tampoco pueden los comitentes (art. 18S del código) dejar 
de cumplir las obligaciones de sus factores, pretestar que abusaron de su 
confianza, 6 de ks facultades conferidas, ó que consumieron en ^ti prove- 
cho los efectos, que adquirieron para sus principales. Las multas, en que 
incurra uñ factor (art¿ 185 del c^ígQ) por cOntraydnir á las ley es fiscales, 
ó reglamcHtofl de admimstracíoo pública en las gestiones de su factoría i 
recaerán desde luego sobre lod bienes, que administre sin pel-juiclo del dere* 
dio del propietario oóntrael £sietor por su eulpabilidad en los hechos, que 
dieren lugar á peoa peeiiniaría. No se interrumpe la personalidad de un 
factor (art. 184 del código) por la inuMe del propietario, mientras que no 
se le revoquen los poderes; pero ai parla enageñacien^ que haga aquel del 
establecimiento* Aunque se bajan revocado los poderes á un factor , ó en- 
agenado el establecimiento^ que administraba, serán válidos (arte 185 del 
código) los GODtralos, que hay^l liecho^ hasta que hubiere tenido noticia, 
por un medio legítimo, de dicha enaganaosoa^ ó revocación. Los factores 
observarán (artículo 186 del código) en el estableoimiento^ que adminis<* 
tren^ las reglas de eovtabilidad presoritas en general á los comerciantes. 
£1 que dirija un ettablccíiiiiento de oometció, ó fabril, le administre y con- 
trate sobre cosas concernientes á el, conforme le hayaautomado d. propio^ 
tario, tiene solo el concepto legal de factor (art« 187 del código) para las 
disposiciones presentas en este lítalo. Todos los demás oficios, queaoo»^ 
tumbean á emplear los oomerciantes con salario fijo, como auxiliares de su 
giro y tráfico, carecen (ait. 188 del código) de la facultad de contratar , y 
obligarse por sus principales, á no ser que estos les confieran especial poder, 
y ellos tengan la capaeidad legal necesaria para contratar válidamente. No 
pueden (art. 189 del eódigo) los mancebos de comercia girar, acqitar, ni 
endosar letras , poner recibo en ellas , ni suscribir documento alguno de 
cargo, ó descargo sobre las eperaoiotíes de comercio desús {HÍncipales,sia 
que al intento se hallen autorizados por estos con poder suficiente, y este 
este registrado y anotado, según lo dispuesto en d art. 174. Guando un 
oomerciante diere á conocer un mancebo de su casa por circular dirigida á 
sus cormpoBsables, cemo autorizado para algunas operaciones de su tráfico, 
serán válidos (¿at. 190 del código) loe contratos, que este haga con las 
personas, á quienes se cottiunicó la rircnlar , siempre que se refieran á lá 
parte de administrackoi confiada á didío subalterno. La misma comunica- 
eion se necesita para que la ¿errespondeocía de los comerciantes, firinada 
por sus mancebas, sea eficaz con respecto á las obligaciones^, qae por ella se 
hayan contraído. J^ artículos 176, 177, 179, 181;, 182, 183, 18*y 185 
comprenden también á los «láncebos (art. 191 del código) de comercio, 
que ^ten aotorizadoe paara regir ui^ <^raeion comercial, ó alguna parte 
del giro y tráfico de su principal. Los maocebc» qi» venden por menor en 
tm akeaeen^ se reputa» autorizados para cobrar el importe (art 19i dd 
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código) de las ventas, que haceo, y su& recibos sOn rálidot expidiéndolos á 
nombre de sus principales. La misma facultad tienett los madcebos de 
almacenes por mayor, en siendo las ventas al contado, y pagadas en el 
mismo almacén j pero^ si se pagaren fuera de él^ ó se hioiereu por plazos, 
los recibos habrán de ser firmados por el principal, ó su factor, ó legítimo 
apoderado. Los asientos hechos por los mancebos eo los libros^ j regis- 
tros de sus principales (art* 193 del código), causan los mismos efectos , 
que, si hubiesen sido hechos por estos. Guando un comerciante encarga á 
su mancebo la recepción de las mercaderías^ que ha comprado, ó que por 
otro título entraron en su poder, recibiéndolas el mancebo sin repugnancia 
en su calidad, j cantidad (art. i94- del código), se tiene por bien hecha la 
entrega á perjuicio de su principal, y no se admitirán sobre ella mas reda- 
maciones que las que podria haber hecho el comitente, si las hubiese recir 
bido. Ni los factores, ni los mapcebos pueden {art. 195 del código) dele- 
gar á otros losencargos, que reciban de sus principales, sin consentimiento 
de estos , sopeña de. responder de las gestiones de sus siistitutos, y de sus 
obligaciones: No estando determinado el plazo de la obligación, entre los 
factores y mancebos con sus principales, puede (art. 196 del código) cual- 
quiera de los contrayentes darlo por fenecido ^ avisando un mes antes á la 
otra parte. £1 factor, ó mancebo, despedidos por su principal ^ podrán 
exigir de este solo el salario, correspondientes dicha mesada^ mas no obli* 
garle á que los conserve en su establecimiento, ó ejercicio de sus funciones. 
Guando se hubiere fijado plazo ó término ai el contrato hecho entre el factor, 
ó mancebo , y su principal^ no podrá este , en aquellos , separarse de su 
cumplimiento, sopeña el que se separa, de abpnai^ á la otra parte los per- 
juicios, que le cause. Se estima arbitraria la inobservancia de este contrato 
(artículos 197 y 198 del código) entre el comerciante y su factor, ó man- 
oeUoy siempre que no se funde en una injuria hecha por el uno al hoiM)r, 
seguridad, ó intere^s del otro. Su calificación se hará prudenctalmeote por 
el tribunal, ó juez ^competente, atendidas las i*elaciones entre subditos y 
superior. Se declaran causas suficientes, para qiie puedan ser despedidos 
los mancebos, ó factores, 1^ todo acto (art. 199 del código) de firaudc y. 
abuso de confianza en las gestiones , que estuvieren encargadas al factor. 
%9 Si estos hicieren alguna negoi;iacion de comercio por cuenta propia, ó 
por la de otro, que no sea su principal, sin expreso consentimiento de este. 
Los factores y mancebos (art. 20D del código) de comercio^ responden á su& 
principales de cualquiera ksioB, que ks causen por malicia^ negligencia 
culpable, ó infracción de las órdenes , é instrucoiones dadas. Aunque los. 
accidentes imprevistas, é inculp«ibks impidan, á los actores y mancebos 
asalariados desempeñar su servicio, no interrumpen la adquisición del sala- 
rio, que les corresponda, como no haya (art. ^1 dd código) pacto en eoa- 
trairio. Si por el servicio, que preste iin mancebo, eipeginnaHare algoft 
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gasto extraordinaria, ó pérdida ( sobre lo cual no hayan pactado el^ y su 
principal), deberá este indemnizar dicho gasto. 

S€|ckí. lY.— 2>c los porteadores : comprende treinta y un artículos. 

£1 art. ^5 del código extiende la calidad de poiteador, no solamente á 
los que se encalcan de trasportar mercaderías por tierra , sino también á 
los que hacen el trasporte por ríos y canales navegables; mas no se com* 
prenden bajo de este' nombre los agentes d& trasporte marítimo. Tanto el 
cargador, como el porteador de mercaderías (art. S04 del código) pueden 
exigirse mutuamente una carta de porte , en que se expresen (1® y 2^) sus 
nombres, apellidos, y domicilios : 3^ los de la persona, á quien ya dirigida 
la mercadería ; 4-^ la fecha, en que se hace la expedición : 5^ el lugar donde 
se ha de hacer la entrega : 6^ la designación de las mercaderías, en que se 
hará mención de su calidad, peso, marcas, ó signos exteriores de los bul— 
tos, en que se contenga : 7^ el precio, que se ha de dar por el porte : 8^ el 
plazo, dentro del cual se ha de hacer la entrega al consignatario : 9^ la 
indemnización, que ha de abonar el porteador en caso de retardo. La carta 
deporte (art. 205 del código) es el título legal entre el cargador y portea- 
dor, y por su texto se decidirán cuantas dudas ocurran sobre su^ejecucion 
y cumplimiento, sin admitirse mas excepción que las de falsedad, y error 
involuntario. A falta de carta (art. S0(> del código) se estará á las pruebas 
jurídicas, que haga cada parte ; y el cargador deberá probar primero la 
entrega de la mercadería al porteador, en caso que este la niegue. El por- 
teador recogerá (art. SÜ7 del código) la carta de porte original^ y el carga- 
dor puede exigirle un duplicado de ella suscrito por aquel, y que servitá 
en caso necesario de título para reclamar la entrega de los efectos dados al 
porteador en el plazo, y según las condiciones convenidas. Cumplido el 
contrato, por ambas partes , se cangearán los títulos, y asi se tendrán por 
canceladas sus respectivas obligaciones, y acciones. Cuando por extravío, 
ú otra causa, no pueda el consignatario devolver al porteador el duplicado 
de la carta de portes, deberá darle un recibo-de los efectos entregados. Las 
mercaderías se trasportan (art. 208 del código) á riesgo y ventura del pro- 
pietarios, y no del porteador, á no ser que pacten otra cosa. Por consiguiente 
el porteador no responde de los daños, que sobrevengan á sus géneros 
durante el trasporte por vicio propio de ellos, por caso fortuito inevitable, 
ó por violencia insuperable, debiendo el porteador probar estas ociurren- 
cías en forma legal. Fuera de los tres. casos del artículo anterior, el portea- 
dor debe entregar los efectos cargados (art. 209 del código) en el mismo 
estado, en que resulte de la carta de portes haberlos recibido, sin daño, ni 
detrimento, sopeña de pagar el valor según la regulación. Esta regula- 
ción, ó estimación^ de los efectos portead9s, en caso de pérdida^ ó extravío. 
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se hará conforme á la designación, que se les haya dado en la carta de porte, 
sin admitirse prueba (art. 210 del código) al cargador de que en el genero 
entregado se contema otro de mayor valor, ó dinero metálico. Las bestias , 
carruages, barcos, aparejos^ y demás instrumentos (art. 211 del código) 
de trasporte, están obligados, especialmente á favor del cargador, como 
hipoteca de los efectos entregados al porteador. De cargo de este (artículo 
SI 2 del código) son cuantas averías sobrevengan á las mercaderías, durante 
su trasporte, y no provengan de alguna de las tres causas expresadas en el 
art. 208. Responde el porteador también de las averías (art. 213 del códi- 
go) procedentes de caso fortuito, ó de la naturaleza de los efectos trasporta- 
dos^ si se probare que ocurrieron por negligencia suya, ó por no haber 
tomado las precauciones , que el uso tiene adoptadas. El porteador no res- 
ponderá de las averías (art. 214 del código) cuando se cometa engaño en 
la carta de portes, suponiendo los entregados de distinta calidad de la que 
realmente tengan. Si por las averías quedaren^i^. 21 5 del código) inúti- 
les los géneros para su venta, y consumo, no estará obligado el consigna- 
tario á recibirlos, y podrá dejarlos por cuentas del porteador, exigiéndole 
su valor al precio corriente del dia. Guando entre los géneros averiados 
haya algunas piezas en buen estado , tendrá lugar la disposición anterior 
con respecto á los deteriorados , y el consignatario recibirá los que estén 
ilesos^ haciéndose esta separación por piezas distintas. Guando el ofecto de 
las averías (art. 216 del código) se reduzca á una diminución del valor del 
genero, la obligación del porteador se limitará á abonar lo que importe 
este menoscabo á juicio de peritos. La responsabilidad del porteador (art. 
21 7 del código)'empieza, desde que reciba las mercaderías por sí , ó por 
persona destinada al efecto en el lugar que se indicó. Si ocurrieren dudas 
entre el consignatario y el porteador acerca del estado de las mercaderías 
al tiempo de la entrega (art. 21 8 del código) las reconocerán peritos nom- 
brados por las partes, ó si no, por la autoridad judicial, haciendo constar 
por escrito las resultas. Y si no se conformaren los interesados , se proce- 
derá al depósito de las mercaderías, y usarán aquellos de su derecho. La 
reclamación contra el porteador por daño, ó avería, que se encuentre en 
las mercaderías al abrir los bultos (art. 219 del código), se hará dentro de 
las veinticuatro horas siguienlesal recibo de ellas, con tal que no se reconozcan 
en la parte exterior. Pasadas las veinticuatro horas, ó satisfechos los portes, 
es inadmisible toda repetición contra el popeador. Este responde de cuan- 
tas resultas procedan de su omisión (art. 220 del código) en cumplir con 
las formalidades prescritas por las leyes fiscales en todo el curso de su 
TÍage, y á su entrada en el punto, adonde van destinados. Mas, si el por- 
teador hubiere procedido en virtud de orden del cargador, ó consignatario, 
quedará libre de dicha responsabilidad, sin perjuicio de las penas corpo- 
rales, ó pecuniarias , en que hayan incurrido con arreglo á derecho. El 
TOM. m. 17 
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porteador (art, 221 del código) no debe investigar con qu títqlo recibió el 
consignatario las mercaderías, que trasporta, y debe entregarlas sin' ¿ilación 
alquna á la persona determinada en la carta de portes para recibirlas, sbpend 
de responder de todos los perjuicios, que por su dilación se causen alpró- 
pietario. ^í el consignatario de los efectos , que conduce el porteador 
(art. 222 del código), no se encontrare en el domicilio indicado en la carta 
de portes , ó rebiisare recibir dichos efectos, maíidará depositarlos el jüeí 
local á disposición del cargador, ó remitente de ellos, sin perjuicio dé 
tercero de mejor derecbo. El cargador puede (art. 223 del código) variar 
la consignación de los efectos entregados al porteador, mientras que estu- 
viere en camino ; y el porteador cumple con devolverle, en éuanto sepa Ja 
variación de destino, el duplicado de la caria de portes suscrita por el por- 
teador. Si cuando varíe el cargador de destino (art. 224 del código) qui- 
siese que el portador varíe de ruta, ó pase níaS adelante del punto deter- 
minado en la carta de port^ para la entrega, se fijará de ¿omuti acuerdo la 
alteración, que haya de fiacerse^en d precio deportes, ó de lo contrario el 
porteador cumple con hacer la entrega en el ííigdr prefijado, en el primer 
contrato. Cuando el cargador y el porteador pacten sobre el camino (5art! 
225 del código) por dónde ha de hacerse el trasporte, el porteador rió 
podrá variar la ruta, sopeña de responder de duantos daños sobrevctígaií á 
los géneros, ademas de la peiia convencional, que baya ptídidb imponerse 
en el pacto. Pero si este no hubiese intervenido, queda á ai'bitrio del portea- 
dor elegir el camino, siempre que' sé flirija en derechura al puntó, donde 
ha de entregar los géneros. Determinado el plaza (art. 226' del código) 
para la entrega de las mercaderías, ^e'han de entregar estás dentro de ü / 
ó en ^u defecto pagará el porteador la indemnización pactada en la carta de 
portes, sin que se lé pueda exigir mas: iPero , si lá tardanza excediere uH 
doble de tiempo prefíjaldo en dicha carta, adlemas de la indemnización, res^ 
pondera el porteador de los perjuicios, que se ha;^an seguido al propieta- 
rio. No 'habiendo plazo preñjado para la entrega de los eíectoS (art. 227 del 
código), el porteador deberá conducirlos en el primer viagfe, que llaga al 
putito, donaé del)e entregarlos, 5 responderá de los perjuicios ir-ausados 
poi: lá dilación. ÍjOS efectos porteados responden especialmente (art. 228 
del código) del preció del trasporte, y gastos, y derechos causados en stt 
conducción. Derecho que pasará de un porteador á otro^ hasta él áltimó y 
qué entregue los derechos, el cual reasumeias acciones de síis jréftccfésó- 
res. El privilegio del artículo anterior cesa, cuando los efectos conducido^ 
por el porteador pasen á tercer poseedor (art. 229 del código), después de 
haber trascurso tres dias desde Su entrega, ó si dentro de iin mes, siguiente 
á ella, no usare db su derecho, pues en ambos casos no tendi'á mas cdidad 
que la de un acreedor ordinario por acción personal contra el que recibió 
los efectos. Los consignatarios no pueden dilatar (art. 230 del código) el 
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pago del pbrte de los géneros, que reciban, después de pasadas veinticuatro 
Loras siguientes á su entrega ; y en raso de retardo , sin reclamar desfalco ^ 
ó avería de ellos, puede d porteador exigir lá venta judicial de los ge'né- 
ros , que condujo hasta en cantidSd suficiente para cubrir el precio del 
trasporte, y los gastos suplidos. No se interrumpe el derecho del porteador 
ai pago del trasporte y gastos (art. S54 del código) de los efectos entrega- 
dos al consignatario por la quiebra de este, siempre que lo reclame dentro 
del mes sigoiente al dia de la entrega* Las disposiciones contenidas , desde 
el art. 804 en adelante , comprenden también (art. 23S del código) á los 
que, aunque no hagan por sí mismos el trasporte de los géneros, tratan de 
hacerlo por medio de otros, ya como asentistas, ya como comisionistas, pues 
en ambos casos quedan subrogados enjugar de los porteadores, asi en 
cuanto á las obligaciones, y responsabilidad, como á sus derechos. Los 
comisionistas de trasporte (art. S55 del código) están obligados, ademas de 
las obligaciones impuestas por las leyes de este código, á cuantos ejerzan 
el comercio en comisión, á llevar un registro particular, según se prescribe 
en el art. 40, donde sentará por orden numérico y de fechas todos los efec- 
tos, de cuyo trasporte se encargue el comisionista, expresando su calidad , 
destino, persona que los carga, y domicilios, nombres, apellidos del consig- 
natario, y porteador, y precio del trasporte. 

LBRO SEGUNDO. 

DE LOS CONTRATOS DE COMERCIO?EN GENERAL, SUS 

FORMAS, Y EFECTOS. 

Comprende este libro doce títulos, de los cuales ello, que contiene las 
disposiciones preliminares sobre la formación de las obligaciones de comer- 
cio, comprende treinta artículos , ó leyes : el ^^ título, que trata de las 
compañías de comercio, se subdivide en cuatro secciones, y cada sección 
en sus correspondientes artículos : el tit. 3^ , que trata de las compras y 
ventas mercantiles , comprende tres secciones : el tit. 4* trata de las per- 
mutas : el 5^ de los prestamos, y de los réditos de las cosas prestadas : el 
tit. 6^ de los depósitos mercantiles : el 7^ de los afianzamientos : el 8^ dé 
ios seguros de conducciones terrestres : el 9^ del contrato y letras de cam- 
bio. Este titulo se subdivide en doce secciones, y cada sección en ^us cor- 
respondientes artículos : el tit: 10^ trata de las libranzas y de los vales, 6 
pagarés á la orden : ell 1*> de las cartas-órdenes de crédito; y el título 
iSi® contiene las disposiciones generales sobre los contratos mercantiles. 
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TIT. I. — DISPOSICIONES PRELIMINARES SOBRE LA FORMACIÓN 

DE LAS OBLIGACIONES DE COMERCIO. 

£1 art. 5ldÁ- del código^ determina que los contratos ordinarios de comer- 
cio estén sujetos á todas las reglas prescritas por derecho común acerca de 
la capacidad de los contrayentes, y demás requisitos necesarios para la for- 
mación de los contratos; á todas las excepciones^ que impiden su ejecu- 
ción, y causas que los rescinden^ é invalidan bajo de la modificación , y 
restricciones délas leyes especiales del comercio. Los comerciantes (art ^ 255 
del código) pueden contratar y obligarse de cuatro modos, á saber : 1^ por 
escritura publica.^ S^ Con intervención de corredor, ya se extienda póliza 
escrita del contrato ^ ó ya se refieran á la fe y asientos de aquel oficial 
público. 5^ Por contrata privada escrita y firmada por los contratantes^ ó 
por algún testigo á su ruego. 4^ Por correspondencia epistolar. Quedando 
obligados de cualquiera de estos cuatro modos ^ los comerciantes pueden 
ser compelidos en juicio al cumplimiento de la obligación. Se exceptúan 
(art. 236 del código) del artículo anterior los contratos, para los cuales se 
establecen expresamente en este código formas y solemnidades particulares, 
las cuales se observarán puntualmente sopeña de nulidad del contrato , y 
de no producir enjuicio acción alguna. Los comerciantes pueden contra- 
tar de palabra (art. 257 del código), y sus contratos serán válidos, aun- 
que no se escriban , siempre que el interés del contrato no pase de mil rea- 
les } y aun entonces no será ejecutiva la obligación, hasta que por confesión 
de los obligados, ó en otra forma , se pruebe la existencia del contrato^ y 
como se hizo, l^n las feíias y mercados se extenderá dicha cantidad á tres 
mil reales. Los contratos por mayor cantidad (art. 258 del código) que las 
del artículo anterior, se reducirán necesariamente á escritura pública , ó 
privada ^ sin la cual no tendrán fuerza obligatoria civil. No se dará curso 
(art. 259 del código) en juicio á escritura, ó póliza de contrato celd)rado 
en territorio español , que no esté extendida en idioma vulgar del reino. 
Ni tampoco será eficaz documento alguno de contrato comercial (art. 240 
del código) en que haya blanco , raspadura ó enmienda^ que no hayan sal* 
vado los contratantes bajo de su firma. El contrato de palabra se entiende 
perfecto y obligatorio (art. 241 del código) desde que los contrayentes 
convinieren en términos claros acerca de la cosa^ que es objeto del conve- 
nio 'f las prestaciones^ que ha de hacer cada uno^ y determinen las cii'cuns- 
tancias sobre su cumplimiento. Guando medie corredor, se tendrá por 
perfecto el contrato (art. 242 del código) en cuanto los contrayentes hayan 
aceptado positivamente, y sin reserva algima, las propuestas del corredor ; 
pues hasta entonces podrán retractarse^ y dejar ineficaces las instrucciones 
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de el. En las negociacioDcs po!r correspondencia (art. 943 del código) se 
considera el conlrato concluido y obligatorio , en cuanto el que recibió la 
propuesta, conteste aceptándola pura y simplemente, pues hasta entonces 
puede retractarse de ella , á no acr que al hacerla se hubiese obligado £ 
esperar contestación , y no disponer del objeto del contrato hasta pasado 
cierto termino , ó después de desechada su proposición. La anotaciones 
condicionales no obligan, hasta que el primer proponente avise de su con- 
formidad con la condición. Para que un contrato comercial (art. 9AA del 
código) produzca acción, debe recaer sobre un objeto efectivo, real y deter- 
minado de comercio. Guando en el contrato comercial (art. fi45 del código) 
se ñje pena de indemnización contra el infractor, puede la parte perjudi- 
cada exigir el cumplimiento del contrato por medios de derecho, ó la pena 
prescrita : mas usando de una de estas dos acciones se extingue la otra. 
Las convenciones ilicítas (artículo 246 del código) , aunque recaigan sobre 
operaciones de comercio, no producen obligación, ni acción. Los conU*atos 
de comercio (art. 247 del código), se han de cumplir de buena fe s^ua 
los términos en que se hubieren hecho : sin interpretar arbitrariamente la^ 
palabras, ni restringir los efectos, que se deriven del modo con que los coa- 
trayentes hayan expresado su voluntad, y contraido la obligación. Cons- 
tando de los términos del contrato, ó de sus antecedentes y consiguientes 
(art. 248 del código), la intención de los contratantes, conforme á ella se 
procederá á su ejecución , sin admitir oposiciones fundadas en defectos 
accidentales de las voces y términos usados por las partes, ni otras sutile-^ 
zas, que alteren la sustancia del convenio. Guando se necesite interpretar 
(art. 249 del código) las cláusulas de un contrato, y los contrayentes no 
resuelvan de común acuerdo la duda ocurrida, servirán de base para su 
interpretación : 1^ las cláusulas del mismo contrato añrmadas y consenti- 
das, que puedan explicarlas dudosas. 2^ Loshechos de las partes subsiguien- 
tes al contrato, y que tengan relación con lo que se disputa. 3^ El uso (■x)mun 
y práctica observada generalmente en casos de igual naturaleza. 4<^ El jui- 
cio de personas prácticas en el ramo de comercio, á que corresponda la 
negociación, de que se duda. Omitiéndose en la redacción de un contrato 
(art. 250 del código) cláusulas absolutamente necesarias para su ejecución, 
se presume que los contrayentes quisieron sujetarse á lo que se practica en 
semejantes casos , en el sitio donde el contrato se habia de ejecutar. Y en 
este sentido se procederá, si los interesados no.se acomodaren á explicar su 
voluntad de común acuerdo. Si discreparen (art. 251 del código) los ejem- 
plares de una misma contrata presentados por las partes para apoyo de sus 
respectivas pretensiones, y si en el contrato hubiere intervenido corredor, 
se ex,plicará la duda, ó resolverá la cuestión, por lo que resulte de los 
asientos hechos en los libros del corredor^ siempre que estén arreglados á 
derecho. Guando la duda (art. 252 del código) no pueda resolverse por los 
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medios ioj^icados en el art. 249^ se decidirá á favor del deudor. Toda esti- 
pulación hecha en moneda , peso ó medida (art. 355 del código) tjueno sea 
corriente en el pais^ donde se ha de ejecutar, se reducirá por convenio de 
las partes, ó en caso de discordia á juicio de peritos, á las monedas, pesos 
y medidas^ que usen donde deba ejecutarse el contrato. Guando en este se 
exprese la (art. S84 del código) moneda, peso ó medida con una voz gene* 
rica que convenga á valores, ó cantidades diferentes, se ei^tenderá hecha la 
obligación en aquella moneda, peso, ó medida, que se use en los contratos 
de igual naturaleza. Guando en los contratos (art. 255 del código) se hable 
en general de leguas ú horas , se entienden las que se usen en el país , á 
que el contrato se refiere. En los cómputos de dias , meses y años se enten- 
derán el día (art. 256 del código) de veinticuatro horas ^ los meses según el 
calendario gregoriano^ y el año de 565 dias. En las obligaciones mercan- 
tiles (art. 257 del código) que consistan en determinado número de dias^ 
nunca se cuenta el de la fecha del contrato, á no ser que medie pacto expreso 
para ella ; mas sí el de la expiración del termino. Hasta el día después del 
vencimiento no se admite en juicio (art. 258 del código) reclamación alguna 
^bre la ejecución de obligaciones en término. Quedan derogados los tér* 
minos (art. 259 del código) de gracia, cortesía, ó que con otro nombre dilate 
el cumplimiento de las obligaciones comerciales. No se admite otro termino 
que el que las partes, hayan prefijado en el contrato , ó se apoye en dispo- 
sición terminante de derecho. Las obligaciones sin término prefijados por 
las partes son (art. 260 del código) exigibles á los diez dias después de 
contraída, si producen sola acción ordinaria; y al inmediato, si son ejecu- 
tivas.* Los efectos de la morosidad en el cumplimiento de las obligaciones 
comerciales (art. 261 del código) no comienzan, sino desde que el acreedor 
interpele judicialmente al deudor , ó le intima la protesta de daños y per- 
juicios ante juez, escribano ú otra persona publica. Las obligaciones comer- 
ciales (art. 262 del código) se prueban : i^ Por escritura publica. 2* Por 
certificaciones , ó notas firmadas dé los corredores , que intervinieren en 
^llas. Z^ Por contratos privados. 4® Por las facturas y minutas de la nego- 
ciación aceptadas por la parte, contra quien se producen. 5^ PoVla corres- 
pondencia. 6* Por los libros de comercio , que estén arreglados á derecho. 
Y<* Por la prueba testimonial. Se admiten también las presunciones^ califi- 
cándose su prueba según el grado de derecho común. Las obligaciones 
mercantiles se extinguen (art. 265 del código) por los medios prescritos 
por derecho común sobre los contratos, salvas las disposiciones especiales, 
que para casos determinados contiene este código. 



* 



r 



DE JURISPRUDENCIA MERCANTIL. 263 

» 
TIT. 11. — DÉ LAS COMPAÑÍAS DE COMERCIO : COMPRENDE CUATRO 

SECCIONES. 

Secc. I. — De las diferentes especies dé (X>mpúñias, Sus efectos 
respectivos'^ y formalidades con que se han de contraer. Com^ 
prende treinta y cinco artículos. 

£1 contrato de compañía , en el cual, dos , ó mas personas se unen po- 
diendo en común sus bienes , e industria ^ 6 alguna de estas cosas para 
hacer algún lucro , es aplicable á toda especie de operaciones de comercio, 
según las disposiciones generales ( art. 264- del código ) de dereclió co- 
mún , j con las modificaciones, y restricciones , que establecen las leyes 
de comercio* Puede contraerse la compañía de comercio ( art. 265 del 
¡código ) de tres modos. 1 <* En nombre colectivo , bajo pactos comunes á 
todos los socios , que participen en la proporción , que hayan establecido 
de los mismos derechos , y obligaciones j y esta se llama compañía regU" 
lar colectiva. 2^ Prestando una , ó varias personas los fondos , para estar 
á las resultas de las operaciones sociales , bajo la dirección exclusiva de 
otros socios 5 que los manejen en su nombre particular ] ' y esta se llama 
compañía en comandita. 3® Creándose un fondo por acciones delermina- 
Has , para girarlo sobre uno ^ ó .muchos objetos , que den nombre á la 
empresa social , cuyo manejo se encargue á mandatarios , ó administradores^ 
amovibles á voluntad dé los socios^ y esta compañía se llama anónima. 
La compañía colectiva ha de girar en nombre de todos , ó alguno de los 
socios ( art. ^Q¡Q del código ) , sin que en su razón , ó forma comercial pueda 
usarse nombre de persona, que no pertenezca de presenteá la. sociedad. 
Todos los que formen la sociedad de comercio colectiva , administren , ó 
no , el caudal social , están obligados solidariamente á las residtas de las 
operaciones , que sfe hagan ( art. 267 del código ) á nombre , ó por cuenta 
de la sociedad , bajo la firma , que tenga adoptada , j^ por persona autori- 
zada para la gestión , y administración. Los socios excluidos ( art. 268 del 
'código ) por cláusula expresada del contrato social de contratar á nombre 
de la sociedad ^ y de usar su firma, ño la obligarán con sus actos pártt- 
lares , aunque tomen para ellos el nombre de la compañía , si sus nombres 
no estuvieren incluidos en la razón social í mas estándolo , soportará la 
sociedad las rcsultaá de estos actos , quedándola salvo su derecho de indem- 
nización contra los bienes particulares del socio que obró sin autorización. 
No se consideran socios para efecto alguno del giro social los dependientes 
( art. 269 del código ) de comercio , á quienes por sus tíabajos se dé una 
parte de las ganancias , la cual adquirirán para 3Í , sin retroacción en caso 
alguno percibida que sea , á las épocas prefijadas en sus ajustes , y no 
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antes. En las compañías de comanditas responden solidariamente de los 
resultados de las operaciones el socio , ó socios ( art. S70 del código ) gue 
manejen y dirijan la compañía , ó estén incluidos en su nombre , ó razón 
comercial. En esta no pueden incluir ( art. fi71 del código ) los comandita- 
rios sus nombres; ni tampoco hacer acto alguno ( art. 279 del código ) de 
administración en los intereses de la compañífi y ni aun como apoderados 
de los socios gestores. Los socios comanditarios ( art. S75 del código ) 
responden de solos los fondos , que pusieron , ó se empeñaron á poner en la 
compañía comandita en las obligaciones, y pérdidas de ella. Exceptúase 
el caso de contravención al art. S71 , que los hace tan responsables , como 
á los socios gestores de todos los actos de la compañía. Las compañías 
colectivas pueden ( art. 274 del código ) recibir un socio comandito , res- 
pecto del cual reirán las disposiciones dadas sobre sociedades en comandita, 
quedando los demás socios sujetos á las reglas comunes de sociedades 
colectivas. £1 capital de las compañías en comandita ( art. 275 del código) 
puede dividirse en acciones , y esta subdividirse en cupones , sin dejar 
por eso de estar sujetas á las reglas de esta especie de compañías. Si se 
despacharen docnmentos de crédito , que representen estas acciones , ó sus 
fracciones , se estará á lo provenido en el art. 281 . Las compañías anóni- 
mas dice el ( art. 276 del código ) no tienen razón social , ni se distinguen 
por los nombres de los socios : sino por el objeto , ú objetos , para que 
se formaron. Su establecimiento ha de ser según lo prescrito en el art* 
293. Los administradores de las sociedades anónimas se nombrarán en 
la forma prevenida por sus reg^lamentos ( art. 277 del código ) ^ y según 
estos mismos responderán personalmente del buen desempeño de sus fun- 
ciones. Los socios no responden de las obligacioues ( art. 278 del código) 
de la compañía anónima , sino hasta la cantidad de interés que tengan en 
ella. En las compañías anónimas la masa social ( art. 279 del código ] , 
compuesta del fondo capital , y de los beneficios acumulados á el , responde 
de solas las obligaciones contraidas ^n su administración , por persona 
legítima , y bajo la forma prescrita en sus reglamentos. En las com- 
pañías anónimas ( art. 280 del código ) las acciones de los socios pueden 
representarse para circular en el comercio por cédulas de crédito conocido , 
revestidas de las formalidades que establezcan los r^Iamentos , y subdivi- 
dirse en porciones de igual valor. Estas cédulas ( art. 281 del código ) no 
podrán despacharse por valores prometidos, sino por los que se hayan 
hecho efectivos en la caja social antes de su libranza. Los consignatarios 
de las cédulas expedidas , sin constar en los libros de la compañía la cn- 
tr^SL del valor que representan , responderán de su importe á los fondos 
de la compañía y á sus interesados. Guando no se expidan las cédulas de 
crédito , de que habla el art. 280 , para representajr las acciones de las 
compañías anónimas ( art. 282 dd código ) sp establecerá la propiedad de 
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ellas por su incrípcíon en los libros de la compañía. La cesión de las accio- 
nes así inscritas, se hará por declaración > que extendida á continnacioa 
firmará el cedente , ó su apoderado ; y sin cuyo requisito será la cesión 
ineficaz para la compañía. Los cedentes de las acciones asi inscritas ( art* 
5285 del código ) , que no hayan entregado el importe total de cada una , 
quedan garantes al pago , que deberán hacer los cesionarios , cuando la 
administración tenga derecho de exigirlo. ( Art. 284 del código ) Todo 
contrato de sociedad se reducirá á escritura pública otorgada con las so- 
lemnidades de derechp. Esta ( art. S86 del código ) contendrá necesaria- 
mente : l^los nombres , apellidos, y domicilios de los otorgantes. S^ La 
razón social , ó denominación de la compañía. 3^ Los socios , que la han 
de administrar ^ y usar de su firma. A^ £1 capital de cada socio , ya con* 
sis la en dinero , ya en crédito , ya en efectos , expresando el valor , que se 
les da , ó las bases sobre que*se hace el avaluó. 5^ La parte que correspon* 
derá en beneficio y pérdida á cada socio capitalista , y á los de industria, 
si los hubiere. 6^ La duración de la sociedad , que ha de ser necesaria- 
mente por tiempo fijo ó para objeto determinado. 7^ £1 ramo de comercio , 
fábrica , ó navegación , sobre que ha de obrar la compañía , cuando esta se 
establezca limitadamente para una , ó muchas especies de negociaciones. 
8^ Las cantidades , que se señalen anualmente á cada socio para sus gastos 
particulares ^ y la compensación , que en caso de exceso ^ hayan de recibir 
de mas. 9^ La sumisión á juicio de arbitros, si hubiere entre ellos discordia, 
y el modo de nombrarlos. 10^ La forma, en que se dividirá él haber social, 
disuelta que sea la compañía. 11^ Y finalmente , los demás objetos , sobre 
que los socios quieran establecer pactos especiales. Si los que hubiesen 
intentado reunirse en sociedad ( art. 285 del código) expresaren sus pactos 
en un documento particular , valdrá este para obligarlos á formalizar el 
contrato , según se manda en el art. 284 , antes que la sociedad principie 
sus operaciones de comercio. La compañía incurrirá por dicha omisión 
en la multa de diez mil peales vellón ; y la contravención de este artículo 
es excepción perentoria contra toda acción , que intente la sociedad por sus 
derechos , ó cualquiera de los socios por los suyos ) y deberá la sociedad , 
ó el socio demandante , acreditar siempre que el demandado lo exija , que 
la sociedad se constituyó con las solemnidades prescritas. No pueden los 
socios ( arts. 287 y 288 del código) hacer pacto alguno reservado, sino que 
todos han de constar en la escritura social^ ni oponer contra esta documento 
alguno privado^ ni prueba testimonial. Cualquiera reforma , ó ampliación, 
que se haga (art. 289 del código ) en el contrato de sociedad debe for- 
malizarse con las mismas solemnidades que se prescriben para celebrarlo. 
£1 asiento , que según lo)s arts. 22 y 26 del código , debe hacerse en el 
registro provincial (art. 290 del código), debe contener^ si la compañía 
fuere colectiva , ó en comandita, 1^ la fecha de la escritura y el domicilio 
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del escribano , ante quien se otorgó. 2^ Los nombres, domicilios , y pro- 
fesiones de los socios no comanditarios. 3^ La razón , ó título comercial de 
la compañía. A^ Los nombres de .los socios autorizados para administrarla 
y usar de su firma. 5^ Las cantidades entregadas, 6 que se bubieren de 
entregar por acciones , ó en comandita. 6^ La duración de la sociedad. £1 
testimonio , que para bacer dicbo asicpto se presente en la secretaiia de la 
intendencia , quede allí arcbivado. ( ArC. S91 del código ) Si la compa- 
ñía tuviere mucbas casas de comercio en diversos sitios , cumplirán todas 
ellas con los arts. SSy 51 acerca del asiento en el registro de la provincia, 
j su publicación en el domicilio respectivo de cada establecimiento. Si los 
socios determinaren reformar, ampliar, prorogar, ó disolver antes del 
tiempo prefijado ( art. 29S del código ) la sociedad en escrituras adiciona- 
les : y cualquiera decisión ó convenio , que produzca la separación de 
algún socio , y la rescisión , ó modificación del mismo contrato de sociedad , 
están sujetas á la inscripción y publicación determinadas en ios artículos 
22 y 51 , bajo las penas impuestas en el art. 28. Si en estas escrituras nada 
se innovare acerca de las circunstancias prevenidas en el art. 286 , bastará 
que asi se exprese en el testimonio , que se expida para el asiento en el 
registro de ellas. En las compañías anónimas , tanto las escrituras dq su 
establecimiento ( art. 293 del código ) , como los reglamentos de su admi- 
nistración y manejo , serán examinados por el tribunal de comercio del 
territorio^ donde se establezca, y sin su aprobación no podrán llevarse á 
efecto. Guando las compañías anónimas bayan de gozar algún privilegio 
( art. 294 del código ) que les conceda S. M. para su fomento , se some- 
terán sus reglamentos á la soberana aprobación. En la inscripción y publi- 
cación de dichas compañías, se insertarán literalmente (art. 295 del có- 
digo ) los reglamentos aprobados por la autoridad correspondiente para 
su gobierno. Los acreedores de un socio no pueden por sus créditos extraer 
de la masa los fondos , que tenga ( art. 296 del código ) allí su deudor ; y 
sí solo embargar la parte de interés pertenegientcá dicbo deudor en liqui- 
dación de la sociedad, para percibirlo cuando corresponda al deudor. Si 
quebrare la sociedad , los acreedores particulares de los socios no entrarán 
( artw 297 del código ) en la masa de los de la compañía ; sino que satis- 
fechos estos , repetirán aquellos contra el resto , que corresponda al socio y 
que sea su deudor. Pueden , no obstante esto , los acreedores privilegiados 
deducir su derecho, y obtener la preferencia que les compela, respcclo 
de los demás acrreedores de la sociedad , contra los bienes de su deudor , 
que persiga estos mismos bienes , por la mancomunidad de las obligaciones 
sociales. En las sociedades en comandita , ó anónimas , constituidas por 
acciones , el embargo , de que trata el art. 296 , tendrá lugar solamente 
cuando la acción conste por inscripción ( art. 298 del código ) y no se baya 
despachado cédula de crédito y que represente su interés en la sociedad. 
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Secc. II. — De las obligaciones mutuas entre tos socios, y modo de 
resolver sus diferencias : contiefie veintisiete artículos. 

El régimen de las sociedades mercantiles $ dice el art< 999 del código , 
se arreglará á los pactos insertos en la escritura del contrato ^ y en cuanta 
{)or ella no esté determinado á las disposiciones siguientes. $i algún isocio 
( art. 300 del código ) no pusiere en la masa social , en el plaio oonTenido, 
la porción de capital , á que se hubiere obligado en el contrato de Mcie* 
dad y |)uede esta , ó proceder ejecutivamenie contra sus bienes hasta hacet 
efectiva la porción de capital y que dejó de entregar , ó rescindir el contrato 
en cuanto al socio omiso , refriendo los intereses , que tenga en .la masa 
social^ en la forma establecida por el artículo SS7, según el cual^ el 
efecto de la rescisión parcial de Ja compañía es la ineficacia del contrato 
con respecto al socio culpable , el cual quedará exeluido de la compañía ^ 
y se le exigirá la parte^ que le corresponda de pérdida , pudiendo la sode» 
dad retener, sin darle parte en las ganancias, ni indemnisacion alguna 
los intereses , que toquen á aquel en la masa social ,■ hasta que se evacúen y 
liquiden todas las operaciones pendientes al ti^npo de la rescisión. Y se 
ejecutarán también en cada caso particular las disposiciones penales pres- 
critas en sus respectivos lugares. Guando el capital y 6 parte del que haya 
de poner un socio , consista en efectos , se hará su valuación , según se 
hubiere prevenido ( artículo 301 del código) en el contrato de sociedad, 
ó en su defecto la harán peritos nombrados por ambas partes según los 
precios de la plaza, corriendo sus aumentos, ó diminnctoines ulteriores , 
de cuenta de la compañía. Si á esta entregare un socio algunos créditos (art. 
502 del código) en descargó dal capital , que debia poner en la sociedad, 
no se le abonarán en cuenta , hasta que se hayan cobrado. Y si no fueren 
efectivos ^ después de hecha ejecución en los bienes del dcifdor , ó si el 
socio no la hiciere , respondía sin dilación del importe de los créditos , 
hasta cubrir la parte del capital de su empeño. £1 socio , que por ( art. 
S05 del código ) cualquiera causa dilate la entrega de su capital mas allá 
del termino prefijado en el contrato de sociedad , ó no habiéndose prefi- 
jado dicho término , desde que se estableció la caja , abonará á la masa 
común el interés del dinero , que no entregó á su debido tiempo. Guando 
en -las compañías colectivas ( art. 304- del código ) no se haya limitado su 
administración á algunos socios ; podrán concurrir todos al manejo y régi- 
men de los negocios comunes y y se convendrán los socios presentes para 
todo negocio, que interese á la sociedad. No- d«i)e- contraerse obligación 
alguna nueva, si se opusiere uno de los socios administradores (art. 305 del 
código ) mas , si no obstante esta oposición se contrajere , se le anulará por 
eso y y surtirá sus efectos y respondiendo el socio que la contrajo , del per- 
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juicio que de dio se siga. Guando un socio , 6 socios estén encargados 
especialmente de la administración (art. 306 del código ) no podrán los 
demás impedir , ni entorpecer las operaciones de aquellos , ó anular sus 
efectos. Si la administración y uso de la firma de la compañía ( art. 307 
del código ) se hubiere concedido expresamente en el contrato social , no se 
puede privar de ella al socio : mas si este abusare de su facultad • y de 
ahí resultare perjuicio á la sociedad , podrán los demás socios nombrar un 
coadminístrador , que intervenga en todas las operaciones , ó promover la 
rescisión del contrato. En las compañías colectivas (art. 508 del código) 
lodo socio tiene derecho á examinar el estado de su administración j con* 
tabílidad , y á hacer cuantas reclamaciones crea convenientes al interés 
común , según los pactos de la escritura social , y las disposiciones gene- 
rales de derecho. £n las compañías de comandita ( art 309 del código ) 
y en las anónimas , no pueden los socios y accionistas examinar la admi- 
nistración social y sino en ,las épocas , y según la forma prescrita en el 
contrato y reglamento de la compañía. En ninguna sociedad mercantil 
puede ( art. 51 del código ) negarse á los socios el examen de todos los 
documentos comprobantes de los balances formados para manifestar el 
estado de la administración social. En las sociedades establecidas por accio- 
nes podrá derogarse esta regla general por pacto especial de la sociedad , ó 
por disposición de sus reglamentos aprobados y que determinen el modo 
particular de hacer este examen , sujetando á su resultado todos los accio- 
nistas. Las negociaciones hechas por los socios ( art 31 1 del código ) en 
nombre propio y con sus fondos, no se comunican ala sociedad , ni la. 
constituyen responsable , siendo de aquellas negociaciones , que los socios 
pueden hacer por sí. Ningún socio puede aplicar los fondos de la compa- 
fuá ( art. SIS del código ) ó usar de la firma social para negocios propios , 
sopeña de perder á favor de la compañía la parte de ganancias , que les 
corrresponda , y podrá rescindirse la sociedad en cnanto á dicho socio , sin 
¡Krjoicio del reintegro de los fondos aplicados, é indemnizar á la sociedad 
de todos los perjuicios , que se le hayan causado. En las sociedades colee* 
tivas , que no tengan comercio determinado (art. 515 del código), no 
podrán sus individuos hacer por su cuenta operaciones', sin consentimiento 
de la sociedad ^ ni esta podrá negarle sin acreditar que de ello la resulta 
manifiesto q)erjuicio. Los socios , que quebrantan este artículo , traerán 
á la masa común el beneficio, que les i'esulte de estas operaciones ^ y, su- 
frirán individualmente las pérdidas. Cesa la disposición del artículo ante^- 
rior i cuando la sociedad (art* 51 «i del código) haya determinado en su 
contrato el ramo de comercio que ha de seguir, pues entonces podrán los 
socios dedicarse á cualquiera operación mercantil^ que no pertenezca á dicho 
ramo de la compañía , ni exista pacto especial , que lo impida. En la voz 
comercio , que adoptan algunas sociedades para expresar su objeto , no se 
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comprenden las manufacturas (art. 31 5 del código) á las cuales comprende 
d art. 51 1 . El socio industrial no podi'á ocuparse ( art. 51 6 del código ) 
en especie alguoa de negociación , sin permiso expreso de la sociedad y j 
si lo hiciere , podrán los demás socios capitalistas excluirle de la compañía 
y privarle de sus beneficios ; ó aprovecharse de los que haya grangeado 
dicho socio industrial. Ningún socio podrá separar ( art. 517 del código) 
de la masa común mas cantidad que la señalada á cada uno en las socie- 
dades colectivas , ó en comandita , para sus gastos particulares. Y si lo 
hiciere , será compelido á su reintegro , como si no hubiese completado el 
capital , que debió poner en la sociedad : ó en su defecto podrán los demás 
socios retirar una cantidad proporcional , según el interés que tenga en la 
masa común. Si en el contrato de sociedad no se hubiere determinado la 
paite , que cada socio (art. 518 del código ) deberá llevar en ganancias, 
estas se dividirán á proporción del interés , que cada cual tenga en la com- 
pañía, entrando en la distribución los socios industriales , si los hubiere, en 
la clase del socio capitalista que tenga menor parte. Del mismo modo se 
repartirán (art. 519 del código ) las pérdidas entre los socios capitalistas, 
sin incluir en el repartimiento á los industriales , á no ser que por pacto 
expreso se hubieren hecho partícipes de ella. Cualquiera daño ocurrido 
( art. 5S0 del código ) en los intereses de la compañía por dolo , ahuso 
de facultades, ó negligencia grave de un socio, obliga á este á indemnizar á 
los demás si lo exigieren, y no pudiere probarse que aprobaron , ó ratiñca- 
ron expresa^ ó virtualmente el hecho, sobre que recae la reclamación. 
Cuantos gastos hagan los socios ( art. 5S1 del código ) en evacuar los 
negocios de la compañía , deberá este abonarlos e indemnizar los perjui- 
cios ocurridos por dichos negocios : pero no los perjuicios causados por 
culpa suya, caso fortuito, ú otra causa independiente de aquellos. Ningún 
socio ( art. 5S^ del código ) puede sin consentimiento de los demás ceder 
á otra persona el interés , que tenga en la sociedad ; ni sustituirla , para 
que desempeñe los oficios ^ que toquen á el en la administración social. 
Toda diferencia entre los socios se decidirá por jueces arbitros (art. 
5^5 del código ) aunque no se haya estipulado en el contrato de sociedad. 
Los arbitros serán nombrados (art. 5^4 del código) por los interesados 
dentro del término prefijado en la escritura , ó en su defecto en el que 
señale el tribunal^ que conozca de las causas mercantiles de aquel territorio. 
Si dicho nombramiento no se hiciere dentro del término señalado ^ y sin 
ulterior próroga , lo hará la autoridad judicial entre las personas , que 
crea son peritas é imparciales para entender en el negocio en cuestión. Los 
arbitros ( art. 5!¡5 del código ) procederán según lo prescrito en el art. 
1219 acerca del orden de enjuiciar en las causas de comercio. 
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Secc. III. — Del término y liquidación de las compañías de comer-- 

do : contiene veintiséis artículos. 

£1 contrato de compañía mercantil puede (art. 526 del código) rescin- 
dirse parcialmente en seis casos. 1^ Guando un socio usa de los capitales 
comunes, y de la firma social para negociar por cuenta propia. 1^ Guando 
se introduce á administrar la compañía el socio^ á quien no compete tal 
administración según el pacto social. 5^ Sí algún socio administrador come- 
tiere fraude en la administración^ ó contabilidad de la compañía. 4^ Nó 
poniendo en la caja común de la sociedad el capital, que cada socio esti- 
puló en el contrato^ después de haber sido requerido á verificarlo. 5^ Si un 
socio ejecutare por su cuenta operaciones de comercio, que no debe según 
los artículos 315, 315, 514, 315 y 316. 6^ Guando se ausenta un socio, 
que este' obligado á prestar en la sociedad oficios personales, si habiendo 
sido requerido para regresar y desempeñar sUs deberes, no lo verificase , ó 
acreditare una causa justa, que le impidiese hacerlo temporalmente. Mien- 
tras que no se siente en el registro público (art. 228 del código) la rescisión 
parcial de la sociedad, y se publique según lo prescrito en el art. 51 , subsis- 
tirá la responsabilidad del socio cesante mancomunadamente en todos los 
actos y obligaciones, que se practiquen en nombre, y por cuenta de esta. 
Las compañías mercantiles (art. 329 del código) se disuelven totalmente : 
l^ cumplido el termino prefijado en el contrato de sociedad , ó acabada 
la empresa, que fue objeto de su formación : 3!fi por la pérdida entera del 
capital social : 30 por Ja muerte de uno de los socios, si no contiene la escri- 
tura pacto expreso para que continúen en la sociedad los herederos del 
socio difunto, 6 si dicha sociedad' subsistiere entre los socios sobrevivien- 
tes : 4^ por la demencia, ú otra causa, que inhabilite al socio de admiiais- 
üar sus bienes : 5^ por la quiebra de la sociedad, ó de cualquiera de sus 
individuos : 6<>por la simple voluntad de unb de los socios, si la sociedad 
ño tuviere plazo, ú objeto fijo. Las sociedades constituidas por acciones 
(art. 350 del código) no pueden disolverse, sino por las causas expresadas 
én los párrafos 1 y 2 del artículo anterior. Las sociedades de comercio, 
ciimplido el" término, por el cual fueron contraidas, no se entienden pro- 
rogadas por voluntad presunta de los socios (art. 331 del código), y si estos 
quisieren continuar en compañía, la renovará por un nuevo contrato sujeta 
á todas las formalidades prescritas para el establecimiento de las socieda- 
des. Cuando la sociedad, según lo pactado (art. 332 del código), no se 
disuelva por la muerte de uno de sus individuos, sino que continué entre 
los socios sobrevivientes, los herederos del difunto participarán, no sola- 
mente de los resultados de las operaciones, que estén pendientes, cuando 
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falleció su causante ^ sído también de las complementarias de aquellas^ 
como consecuencia inmediata^ suya. La sociedad ilimitada no podrá disolr 
verse (art. 333 del código) por lá voluntad de uno de los socios, si los 
demás no consienten, y estos podrán oponerse, siempre que aparezca mala 
fe en el socio , que la proponga. Se entenderá que este obra de mala fe, 
cuando con la disolución de la sociedad intente hacer un lucro , que no 
tendria lugar subsistiendo esta. El socio, que voluntariamente se separe de 
la compañía, ó promueva su disolución (art. 334 del código), no podrá 
impedir la conclusión de las negociaciones pendientes del modo mas con- 
forme á los intereses comunes ; y hasta que esto no se verifique, no podrán 
dividirse los bienes y efectos de la compañía. La disolución de la sociedad 
comercial, procedente de cualquiera otra causa (art. 355 del código) que no 
sea la expiración del termino, por el cual se contrajo, no surtirá efecto en 
perjuicio de tercero, hasta que se anote en el registro mercantil de la pro- 
vincia, y se publique en los tribunales, donde tenga la sociedad su domi- 
cilio, ó establecimiento fijo. Guando en la escritura de sociedad no se haya 
determinado (art. 336 del código) que forma se ha de observar en la liqui- 
dación y división del haber social, se observarán las reglas siguientes. 
Desde el momento en que la sociedad este' disuelta de derecho (art. 337 del 
código), no podrán los socios administradores hacer nuevos contratos, ú 
obligaciones, quedando limitadas sus facultades, como liquidadores, á per- 
cibir los cre'ditos de la sociedad , extinguir las obligaciones anteriormente 
contraídas, según vayan venciendo, y realizar las operaciones pendientes. 
Los que hayan administrado el caudal social, continuarán (art. 338 del 
icódigo) encargados Je la liquidación, ki no se opusiere algún socio ) cele- 
brará sin dilación la sociedad una junta de todos sus individuos, convocando 
á ella á los ausentes, con tiempo suficiente , para que concurran por sí, ó 
por apoderado, y á pluralidad de votos se elegirán dos, ó mas liquidado- 
res de dentro, ó fuera de la compañía. En los quince dias inmediatos á la 
disolución de la sociedad, formarán los 'bocios administradores el inventa- 
rio y balance del caudal común (art. -359 del código), y hecho , lo partici- 
parán á los socios, Pero, si dejaren de hacerlo, podrá instar cualquier socio, 
para que se establezca una intervención sobre la gestión de los administra- 
dores, á cuya costa harán los interventores el balance. Caundo los liqui- 
dadores nombrados no sean socios, que hubieren administrado la sociedad, 
se harán cargo (art, 540 del código) de su haber por el inventario y 
balance formado^ afianzando antes en cantidad suficiente á cubrir el caudal 
puesto á su disposición. Los liquidadores deberán presentar mensualmente 
á cada socio , un estado de la liquidación (an. 341 del código), sopeña dé 
ser depuestos. No deberán hacer transacciones, ni compromisos sobre los 
intereses sociales , á no ser que tengan expresa facultad de los socios, á los 
cuales responderán de cualquier perjuicio , que causen al haber común 
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(art. 542 del código), por fraude^ ó oegligencia en el desempeño de su 
encargo. Sí según la calificación hecha por los liquidadores^ 6 la junta de 
socios, que cualquiera de ellos podrá exigir que se celebre, el estado de las 
negociaciones premitierc (art. 343 del código) hacer la división del haber 
social, se procederá á verificarla , ejecutándose por los mismos liquidado- 
res, dentro del termino, que la junta señale. Hecha la división, se comuni- 
cará á los socios (art. 344 del código), los cuales, dentro de quince días , 
se conformarán con ella, ó expondrán los agravios, en que se crean perju- 
dicados. Se decidirán estas reclamaciones por jueces arbitros^ nombrados 
por las parles (art. 345 del código) ; dentro de los ocho días siguientes á 
su preseutacion, y si no los nombraren, el tribunal los nombrará de oficio. 
Sí en las liquidaciones de sociedades mercantiles tuviese ínteres algún me- 
nor (art. 346 del código), su tutor^ ó curador, con plenas facultades como 
en negocios propios, y serán válidos, é irrevocables, sin sujeción á benefi- 
cio de restitución , cuantos actos otorgue y consienta en nombre de su me- 
nor, sin perjuicio de la responsabilidad, que contraiga con respecto á dicho 
menor por haber obrado con dolo , ó negligencia culpable. A ningún sodio 
se entregará el haber, que le toque en la división de la masa social (art. 34T 
del código), hasta que estén extinguidos todos los créditos pasivos de la 
compañía, ó se deposite su importe, sí la entrega no se pudiere verificar de 
contado. Los que siendo socios capitales, según la escritura de sociedad , 
hayan hecho prestamos al fondo común (art. 348 del código), serán satis- 
fechos como acreedores de este, antes de hacerse la distribución del haber 
líquido divisible. En cuanto se haga la liquidación^ los socios comandita- 
rios retirarán (art. 349 del código) el capital^ que pusieron en la sociedad, 
si del balance resultare caudal suficiente, después de deducido dicho capi- 
tal, para satisfacer las obligaciones de la compañía. De las primeras distri- 
)}uciones , que se hagan á los socios, se descontarán las cantidades percibi- 
das por ellos (art. 350 del código) para sus gastos particulares , ó que por 
cualquiera otra causa les haya anticipado la compañía. Bajo délas reglas 
establecidas , puede todo socio (art. 351 del código) reclamar la liquida- 
ción, y división del caudal social, y exigir de los liquidadores cuantas noti- 
cias le interesen acerca del estado de la liquidación , y de las operaciones 
pendientes de la sociedad. Los bienes particulares de los socios^ como no 
incluidos en la sociedad , no pueden (art. 352 del código) ser ejecutados 
para pago de las obligaciones contraidas en común por la sociedad, sino 
después de hecha excursión en sus bienes. Los libros y papeles de la socie- 
dad se conservarán bajo la npsponsabilídad de los liquidadores (art. 353 
del código) , hasta la total liquidación, y pago de cuantos^ bajo de cual- 
quier título^ sean interesados en su haber. 
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I • 

Secc. lY.-^ De la saciedad accidental, ó cuentas en participación : 

contiene cinco articiUos, 

• 

^ Los comerciantes pueden^ sin establecer compañía formal) bajo de las 

reglas prescritas , interesarse los unos en las operaciones de los otros (art. 
554 del código), contribuyendo para ello con parte del capital^ para parti- 
cipar de sus resultados^ bajo de la proporción que determinen. Estas socie- 
dades , llamadas de cuenta en participación^ no están sujetas, en su forma- 
ción, á solemnidad alguna. Por consiguiente pueden coutraerse por escrito, 
de palabra^ ó privadamente (art. 555 del código)^ quedando obligado el 
socio, que intente alguna reclamación , á justificar el contrato con cual- 
quiera prueba de las recibidas en derecbo. No puede en estas negociacio- 
nes adoptarse una razón comercial común á todos los partícipes (art. 356 
del código), ni usarse de mas crédito directo que el del comerciante, que 
las hace y dirige en sn nombre, y bajo de su responsabilidad individual. Los 
que contraten con el comerciante (art. 35T del código) , que lleve el nom- 
bre de la negociación^ tienen acción solo contra él, y no contra los demás 
interesados, ni estos contra el tercero, que trató con el socio, qué dírije la 
operación, á no ser que este ceda expi*esamente sus derechos á favor de 
alguno de los demás interesados. La liquidación de estas compañías será 
hecha por el socio (art. 558 del código), que hubiere dirigido la negocia- 
ción, quien en cuanto la termine, rendirá las cuentas de sus resultados , 
manifestando á los interesados los documentos de su comprobación. 

TIT. III; — DENLAS COMPRAS Y VENTAS MERCANTILES. 

Comprende tres secciones, de las cuales la 1 * contiene dos artículos : la 
S* veintiún artículos ^ y la .3* sección cuatro artículos. 

Secc. I. — Déla calificación de las compras y ventas mercantiles. 

Art. 359 del código. Pertenecen á la clase de mercantiles las compras , 
que se hacen de cosas muebles para adquirir sobre ellas algún lucro^ reven- 
diéndolas , ya según se compraron, ya en diferente forma, y las reventas 
de dichas cosas. Art* 360 del código. No se considerarán mercantiles ^ 
1^ las compras de bienes raices, y efectos accesorios á estos^ aunque sean 
muebles : 5fi las de objetos destmados al consumo del comprador, ó de la 
persona, por cuyo encajad se haga k adquisición : 3^ las ventas hechas })or 
los labradores, y ganaderos de los frutos de sus cosechas^ y ganados : 4^ las 
hechas por los propietarios, y cualquiera clase de personas de los fratos , 
TOM. III. is 
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o efectos , qne perciban de renta, dotación , salario, emolumento, ó cual- 
((ú\étá Otro tituló remuneráto4*¡o ^ ó gratuito; y &^ fínaliñeDte^ la recenta 
hecha por cualquiera , qu<B nO prt>fedé habitual tnetite el comercio del resto 
de los acopios, que hizo para su consumo. Si estos tales pusieren en ventc^ 
mtfjor cantidadf qlie la que hayan bonsumtdo, sé presume que obraron ei^ 
b compra con Asámo de Tender. 

Secc. lí.— ^De tos derechos y ohligoúiones que íuicen de las comptas, 
y ventas fnercafUÜes : contiene veintiún atticulos. 

I 

En cuantas compras se hacen de géneros^ que no se tienen á la vista, ni 
pueden clasificarse por una calidad determinada (art. 361 del código), y 
conocida en el comercio, se presume eQ el comprador la reserva de exami- 
narlos, y si no le acomodaren , la de anular libremente el contrato. Lo 
mismo podrá hacer , sí por condiciones se hubiere reservado ensayar el 
genero contratado. Si la venta se hubiere hecho con muestras^ ó determi- 
nando una calidad conocida en los usos de comercio (artículo 56& del 
código)) no puede el comprador rehusar el recibo de los géneros contrata- 
dos y si convinieren con las muestras, ó la calidad prefijada en el contrato. 
Si por no convenir, se resistiere á i'ecibirlos, se reconocerán por peritos; 
quienes atendiendo á los términos del contrato, y confrontándolos con las 
muestras, si se hubieren tenido á la vista para su celebración , calificarán 
si los géneros son, ó no, de recibo. £n el primer caso se declarará consu- 
mada la venta ^ y en el s^undo se anulará el contrato, sin perjuicio délas 
indemnizaciones , á que tenga derecho el comprador según los pactos^ que 
hubiere hechb con él vendedor, ó por disposición de la ley. Si el vendedor 
(art. 563 del código) no entregare los efectos vendidos, al plazo convenido 
coti el i!dm{(rador, podrá este pedir la nulidad del contrato, ó exigir r^a- 
ración de los perjuicios , que sé le sigan de la tardanza , aunque esta pro- 
ceda de accidentes imprevistos. £1 comprador, que haya contratado en con- 
jullleuhA 6abtidéd détei-minada dé géneros (ái^t. 364 del código), ^in hacer 
distinción de partes^ ó lotes ^ ni fijar épocas distintas para su entrega, no 
puede ser obligado á recibir una porción, prometiéndole entregar después 
lo l*éStanté^ pét*d, si voluiítarialnente conviniere en ello, queda irrevocable 
y cotisbfaiada la venta én éuánib á los géneh)s recibidos, aunque el vende- 
dor deje Úi6 entregad las déiüas , quedando al cothpraddt salvo sn derecho 
\iéH et^tnpéier el téfadiHlot á üutnplir íntegramente el contrato, ó á Indem- 
iktzá^le 4te los {serjliicios causados por fio hacerlo. Guando ti no entregar ios 
ífcfctos vétidldos (art. ^3 del código) provenga de haber l)erecido, 6 de 
que se hlibierch detetiorado por accidebt^ impiróvistos sifa cülpá de) ven- 
dedor j deja este de ser responsable^ y el contt-ato queda aiiülado poi" dt^- 
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cho. Si el comprador rehusare, sin justa causa, recibir loa efectos compra- 
dos, podrá el vendedor pedir la nulidad déla venta, ó exigirle el precio, 
poniendo dichos efectos á disposición de la autoridad judicial, para que los 
mande depositar de cuenta y riesgo del comprador. £1 mismo depósito 
podrá solicitar el vendedor , siempíe que el Comprador tarde en hacerse 
cargo de los ge'neros contratados , y entonces los gastos de lá traslación al 
depósito, y su conservación , son de cuenta del comprador. Los daños y 
menoscabos ocurridos en las cosas vendidas (art. 366 del código), después 
de concluida Irrevocablemente la venta en forma legal, y de tenerlas el ven- 
dedor á disposición del comprador hasta entregarlas en el lugar j y tiempo^ 
en que por las condiciones del contrato , ó según derecho se*deha verificar, 
son de cargo del comprador , a no ser que hayan ocurrido por fraude j o 
negligencia del vendedor. Los daños ocurridos (artículo 367 del código) en 
las cosas vendidas, y no entregadas al comprador, corresponden al vende- 
dor, aunque provengan de caso fortuito. 1^ Guando la cosa vendida no sea 
un objeto cierto y determinado con marcas y señales tan exactas de su 
identidad, que no pueda confundirse con otras del mismo genero. S^ Cuando 
por pacto expreso del contrato, por disposición de la ley , 6 por la natura- 
leza de la cosa vendida, pueda el comprador examinarla, y darse por con- 
tento de ella, antes que se tenga por concluida é irrevocable la compra. 
3^ Si los efectos vendidos se hubietaa de entregar por número , peso, y 
medida. A^ Si la venta se hubiere hecho con la condición de nó hacer la 
entrega hasta cierto plazo, ó hasta que la cosa se pueda entregar según lo 
estipulado en la venta. Siempre que los efectos vendidos (art. 368 del 
código) perezcan^ ó se deterioren^ á cargo del vendedor , según el artículo 
anterior, devolverá al comprador la parle de precio, que le hubiere antici- 
pado. El vendedor, que hecha ya la venta (art. 369 del código), altere la 
cosa vendida, y la enagene, ó entregue á otro ; sin haberse anulado el con- 
trato, entregará al comprador , en el acto de reclamarla , otra cosa equi- 
valente en especie, cualidad, y cantidad, o en su defecto le abonará el 
valor, que á juicio de arbitros se de á la cosa vendida^ según el uso que el 
comprador quiso hacer de ella, y la ganancia, que le pudierapproporcionar, 
rebajando el precio de la venta, si no lo hubiere percibido. Recibidos por 
el comprador los géneros vendidos (art. 370 del código), no será oido 
sobre vicio , ó defecto en su calidad , si al tiempo de recibirlos los examinó 
a su contento, ó si se le entregaron poi; nún^ero, peso , ó medida. Pero ^ sí 
los ge'neros se entregaren en fardos , ó bajo de cubiertas , que impida^ 
reconocerlos, podrá el comprador en los ocho días siguientes a su entrega 
reclamar cualquier [Perjuicio, que haya sufrido, ya por falta eh la cantidad^ 
ó por vicio en la calidad, acreditando en el primer caso, que los cabos están 
intactos j y en el segundo, que las averías, ó defectos, que reclama , no han 
podido ocurrir casualmente en su almacén, ni causarse fraudulentamente á 
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traigan oq el concepto^i y con expresioQ de que las cosas prestadas se desti- 
nan á actos de comercio, y no para necesidades agenas de este. Los comer- 
qi^ntes que retarden el pago de sus deudas^ cumplidos ya los plazos esti- 
pillados con sus prestamistas, deben (art. 388 del código) pagar el rédito 
corriente, que corresponda al importe de aquellos desde el dia^ en que 
conste en forma auténtica haber sido requeridos para el pago , ya judicial, 
ya ^xtrajudicialmente por ante un escribano público, ó real. Si los presta <> 
mos consistieren en especies^ su valor para computar el rédito, que ha de 
satis&cer el deudor en el caso de esta disposición, se graduará (art. 589 
d§l código) por los precios mercuriales , que tengan las especies prestadas 
en el dia en que venciere la obligación del préstamo , y en el lugar donde 
debia hacerse su devolución. Los préstamos hechos por tiempo indeter- 
aliñado, no pueden (art. 390 del código) exigirse sin prevenir al deudor 
la restitución, con treinta dias de anticipación. Guando las partes np hubie- 
ren determinado claramente el plazo del préstamo, lo determinará (art. 591 
del código) el tribunal prudencialmente , atendiendo á las drcunstancias 
del prestador , y prestamista, y á los términos en que se hizo el contrato. 
£n los préstamos hechos á metálico por cantidad determinada, cumple el 
deudor (art. 39S del código ) con devolver igual cantidad numérica con- 
Cprme al valor nominal que tenga la moneda cuando se haga la devolución ; 
ina$^ si el préstamo se hubiere contraído con condición de pagar el deudor 
en monedas de la misma especie, habrá de hacerlo, aun cuando sobrevenga 
alteración en el valor nominal de las monedas que recibió. Los réditos de 
los préstamos entre comerciantes, se pactarán siempre (art. 595 del códi^ 
go) en cantidades determinadas de dinero , aunque el préstamo consista en 
efectos, ó géneros de comercio. Los préstamos no causan (art. 594 del 
código) obligación en el deudor de pagar réditos de las cosas prestadas , si 
no se pactó expresamente por escrito. Por consiguiente es ineficaz enjuicio 
toda estipulación hecha verbalmente sobre réditos. Si el deudor pagare 
yoluntariamente réditos del préstamo^ sin haberlos estipulado, se tendrá 
(art. 595 del código) este pago por remuneración de gratitud, y no podrá 
pedirse su restitución , sino en cuanto hayan excedido la tasa legal. £1 
pacto hecho sobre pago de réditos del préstamo durante el plazo prefijado , 
para que el deudor goce de la cosa prestada, se entiende prorogado (art. 596 
del código), después de pasado aquel por el tiempo que se dilate la devo- 
lución del capital. En ios casos, en que el deudor está obligado por la ley 
á pagar al acreedor réditos dé los valores que tiene en su poder , serán 
dichos réditos (art. 597 del código) de un seis por ciento al año sobre la 
capitalidad de la deuda. Tampoco excederá del seis por ciento (art. 598 
del código) el rédito convencional, que los comerciantes establezcan en sws 
préstamos. La fijación del rédito tanto legal, como convencional, se entiende 
provisional (árl. 599 del código) y sujeta 4 las reformas, que se hagan por 
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la ley expresa, y no por costumbre, ni de ptro modo^ según las vícisitu-: 
des ae Jas causas, (]ue influyen en el valor relatiyo 4e la ipopeda. No estaq 
sujetos á la tasa del seis por ciento, sino que se contratarán á precios cpnven^ 
cionales (art. 400 del código) los descuentos de las letras de cambio, paga- 
rés á la orden^y demás valores de comercio endosabl^s. I^i en los préstamos 

^orfMB^iks, ni m QU^ft fip«me áf if^^ mmf^t » ^^ róü» 4f \i^ 

tos devengados, á no ser qup Iiecb# li<I(|id^f^ÍA|!l4e ellos (art. 401 del códi- 
go) se incluyan en un nuevo contrato, como aumento de capital , ó que de 
cqmun acYiiPrdq, ó por declaración judicial ^ se ^e el saldp de fiu^tas 
incluyendo m é\ \qs rpdifps devengados hasfa pptoDCi^, Ip po^} np Ifipdré 
lugar, sinp ousmdQb^ pbli^^ciqnes , dp doDdpprocpdají), psteo feppj^JiSj» j 
sean exigibles ^1 eontíiiio. Intentada la demai^da judicial, por el papif^l j 
réditos, no pqedp hacprsp acumulación (art. 409 del códigp) 4e lof qiio fi^ 
devenguen par^ forioa?; uq aumeqfo de c^pi^l, qup produzca rpdlton. SípRir 
¡ireque un acree4pr )iaya dado docun^^nto de recibo á su (ieudpr (^rt. 403 
de] código) por todo el capital de la deuda, sin re^er?af.se p^pr^ipep(c l/| 
repUmacion dp rpditos, se (endráp estos ppr cpndpna4QS. 

TIT. VI. — DP LOS DEPÓSITOS MERCANTILES : CONTIENE OCHO 

ARTÍCULOS. 

* 

Para ser el depósito mercantil , y estar sujeto á las leyes de este código , 
ha de tener tres condiciona (art. 404 del código) : 1 * que el depositante y 
el depositario, sean comerciantes. S« Que las cosas depositadas sean objeto 
del comercio 5 y 3* que el depósito sé haga en virtud de una operación mer- 
' cantil. El depósito mercantil da deredio al depositario (art. 405 del códi- 
go) para exigir una retribución, cuya cuota será la establecida por las par- 
tes, ó en su defecto la establecida por los aranceles , ó por el i|#o d« cad^ 
plaza. £1 depósito se confí<Hrey acepta (art. 406 del código) eo los mismos 
términos, que la comisión ordinaria de comercio. Por consiguiente las obli« 
gaciooes respectivas (art. 407 del código) del depositante y depositario de 
afectos comerciales, son las mismas , que las presentas á los comitentes , y 
á los comisionistas en la sección fi* del títulq 5^^' libro 1^ de este código. 
El depositario de una cantidad de dinero no puede usar de ella (arf. 408 
del código), sopeña de responder de cuantos perjuicios ocurran, y de satift» 
facer al depositante el rédito legal de su importe. Si el depósito de dinero 
se constituyere expresando las monedas, eo que consiste (art. 409 del 
código) pertenecerán al depositante los aumentos, ó bajas, que sobrevengan 
á su valor nominal. Guando el depósito consista en documentos de crédito, 
que devengan réditos (art. 410) deberá cobrarlos el depositario, y evacuar 
cuantas diligencias sean precisas para coaseryarles el valor y efectos lega* 
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les. Los áepwíitos hechos en bancos púhlícos de comercio aprobados por 
S, hh (art. 441 delcódigo), se regirán por sus estatutos, jen cnanto no se 
halle determinado en eilos^ por las leyes de este código. 

TIT. yil. —DE LOS AFUNZAMIENTOS BfEKCANTILES : CONTIENE 

aNCO ARTÍCULOS. 

El 41 S del código, declara no ser necesario, para que un afianzamiento 
se considere mercantil, que el fiador sea comerciante, con tal que lo sean 
]os principales contrayentes, y que la fianza se proponga asegurar el cum- 
plimiento de un contrato mercantil. £1 afianzamiento mercantil se ha de 
contraer por escrito, sopeña de 9cr de ningún valor (art. 4S5 del código). 
El fiador puede (art. 414 del código) , mediando pacto expreso, exigir á 
su principal una retribución por la responsabilidad , que eontraq en la 
fianza. Sí por esta llevare el fiador retribución, no podrá reclamar el bene- 
ficio de la ley^ que autoriza á los fiadores para quedar relevados de las obli- 
gaciones, que habiéndose contraído por tiempo determinado, se prolongan 
indefinidamente (art. 41 5 del código). Las r^las de derecho común sobre 
afianzamientos ordinarios son (art. 416 del código) aplicables á los mercan- 
tiles ^ en cnanto no hayan sido modificadas por la$ disposiciones de este 
código. 

TIT. VIIL — DE LOS SEGUROS DE CONDUCCIONES TERRESTRES; 

CONTIENE NUEVE ARTÍCULOS. ' 

Art. 417 del código. Pueden asegurarse cuantos efectos se trasportan 
por tierra, recibiendo el mismo conductor de su cuenta, ó un tercero los 
daños que€n dichos efectos sobrevengan. El contrato de seguro terrestre 
debe reducirse á póliza escrita (art. 41 8 del código) la cual podrá ser soleni' 
ne, otorgándose ante escribano ó corredor : ó privada , entre los contra- 
tantes, y entonces se formarán dos ejemplares semejantes para el asegurado. 
Las ]^6l\zsís privadas no son (art. 419 del código) ejecutivas, á no ser que 
se haga constar la legitimidad de las firmas po^ reconocimiento judicial ^ ú 
otro modo de prueba legal. Las pólizas de seguros terrestres, ya sean 
solemnes^ ya privadas , deberán (art. 4^0 del código) contener : 1 ^ los 
nombres y domicilios del asegurado , y del conductor de los efectos asegu- 
rados. ^^ Sus calidades específicas, número de bultos, y marcas que tuvie- 
ren, y el valor que se les de' en el seguro. 5^ Todo el valor asegurado, óla 
porción, quede el se asegure. 4^ El premio convenido por el seguro. 5^ La 
designación del punto, donde se reciban los géneros asegurados^ y del en 
que se haya de hacer la entrega. 6® El caminO; que han de segtúr los con- 
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ductores. 7^ Los riesgos, de que hayan de responder los aseguradores. 
8^ Si el seguro hubiere de durar hasta la entrega de los efectos asegurados 
en el punto de su destino , se expresará esta condición en la póliza , y si el 
seguro fuere -por tiempo limitado , se expresará el plazo, en que hayan de 
ser los riesgos de cuenta del asegurador. 9® La fecha del contrato. 10^ El 
tiempo, lugar ^ y forma, en que se han de pagar los premios del seguro, 6 
las sumas aseguradas en su caso. La furnia de las pólizas será la misma , 
aun cuando el conductor ds los efectos ^a su asegurador. £1 seguro no 
puede contraerse (art. 45íi del código) smo á favor del legítimo dueño de 
los efectos, que se aseguren, ó de persona que sobre ellos tenga derecho. 
El valor^ en que se.estimen los efectos asegurados (art. 4^2 del código), no 
ha de exceder del que tengan según los precios corrientes en el punto de 
donde fueren destinados, y en cuanto exceda su avaluación de esta tasa , 
será ineficaz el seguro con respecto al asegurador. Cuando en la póliza del 
seguro no se determinen (art. 425 del código) especialmente algunos ries- 
gos^ se tendrán por comprendidos en el contrato todos los daños que ocur- 
ran en los efectos asegurados , de cualquiera especie que sean. Si en los 
efectos asegurados acaeciere daño , que este' exceptuado del seguro, debe- 
rán los aseguradores (art. 4-^4 del código) justificarlo en debida forma ante 
la autoridad judicial del pueblo mas inmediato al lugar donde dicho daño 
ocurrió, dentro de las veinticuatro horas de su ocurrencia ; y sin esta justifi- 
cación no se le admitirá la excepción que propongan para librarse de la res- 
ponsabilidad de los efectos asegurados. Los aseguradores se subrogan (arr. 
4^5 del código) en los derechos de los as^urados, para repetir de los con- 
ductores los daños que hayan padecido los efectos asegurados , y de qne 
deben responder según lo dispuesto en la sección 4' del título 3^, lib. 1 ^ de 
este código. 

TIT. IX.— DEL CONTRATO Y LETRAS DE CAMBIO. 

Este título contiene doce secciones. La 1*, que trata de la forma de las 
letras de cambio , comprende trece artículos, ó sea desde el artículo 42(> 
hasta el 4-3S del código. lia 2^ de los términos de las letras, y su conven- 
cimiento, nueve artículos, ó desde 439 hasta 447. La 3" de las obliga- 
ciones del librador, contiene siete artículos, ó ¡desde el artículo 448 
hasta 45i4. La 4* de la aceptación y de sus efectos, once artículos, ó desde 
el artículo 4-55 hasta 465. La 5' que habla del endoso, y sus efectos nueve 
artículos, ó desde áGQ hasta 4-7 A, La 6* del aval j sus efectos, ciíatro ar^ 
tículos, ó desde 475 hasta 478. La 7", que trata de la presentación do las 
letras, y efectos déla omisión del tenedor, quince, ó desde el artículo 479 
hasta 493. La 8* del pagO; diez y siete artículos, ó desde 494^ hasta 510. 



282 TRATADO 

La 9* de los protestos, quince, ó desde 511 hasta 5!S5. L^ 10^ de la 
intervención en la aceptación j pago, contiene ocho artículos, ó sea desde 
el 5S6 hasta 533. La 11* de las acciones, que coippeten al portador de 
una letra de cambio, quince artículos, 6 sea desde 554 hasta 5^(8. La 1S!** 
4el recambio y resaca, queve artículos, ó desde 549 hasta 557. 

Seoc. l.r^Deh foima, de lan letra$ de eamkiQ. 

• 

Art. 426. Las letras de cambio para producir en juicio los efectos , que 
A derecho mercantil les atribuye, han de contener las ocho circustancias 
siguientes : 1> la expresión del lugar, día , mes j año , en que se libra la 
letra. 2* La época , en que debe ser pagada. 3» El nombre y apellido de 
la persona , en cuya orden se maneja hacer el pago. 4" La cantidad man- 
dada pagar por el librador, describjdndola en moneda^ real y efectiya , 6 
en las monedas nomínales , que el comercio tiene adoptadas para el cam- 
bio. 5* £1 valor de la letra , ó sea la forma en que el librador se da por 
satisfecho de el , distinguiendo si la recibió en moneda , ó en mercaderías , 
6 si es valor entendido , ó en cuenta con el tomador de la letra. 6* £1 
nombre y apellido de la persona , de quien se recibe el valor de la letra , ó 
á cuya cuenta se carga. 7^ El nombre y domicilio de la persona , á cuyo 
cargo se libra. 8" La firma del librador hecha por él, ó por persona , que 
firme en su nombre con poder suficiente al efecto. En la redacción de la 
letra de cambio puede intervenir ( art. 427 del código ) notario público , 
y dar fe de la autenticidad de la firma del librador. Las cláusulas dei^a^or 
en cuenta j- ayalor entendido , hacen responsable ( art. 428 del código ) 
al tomador de la letra de sil importe á favor del librador , para exigirlo , 
ó compensarlo en la forma y tiempo , que ambos hayan convenido al hacer 
el contrato de cambio. Se prohibe girar letras de cambios , pagaderas en 
el pueblo de su fecha» Las así giradas , se eqtepderáp jsimple^ pagares ( art. 
429 del código ) de parte del librador á favor del tomador. Las acepta- 
ciones en ellas puestas equivaldrán á un afianzamiento ordinario para ga- 
rantir la responsabilidad de librador sin otro efecto. El librador puede 
( art. 430 del código ) girar la letra de cambio a su propia orden , expre- 
sando retener en sí mismo el valor de ella. Igualmente es permitido ( art. 
431 del código ) librar á cargo de una persona , para que haga el pago al 
domicilio de un tercero. Puede librarse en nombre propio por orden y 
cuenta de un tercero ( art. 432 del código ) ; pero el librador responderá 
siempre de la letra , y su tenedor no adquiere derecho alguno contra el 
tercero , por cuya cuenta se hizo el giro. Ni el librador , ni el tomador 
de la letra de cambio pueden después de entregada esta exigirse que se 
varíe ( art. 433 del código ) la cantidad librada , el lugar del pagador , ni 
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Otra circanstancia alguna , j solp con^iotíeqdo ambos podr4 yerifícarse 
cualquiera de estas yaríaciQnes. Ifo siendo los libradores , ó aceptantes de 
las letras comerciantes , se consideran estas respeqto de aquellos , como 
simples pagarés , sobre cuyos efectos serib juzgados po|: las leyes comunes 
(art. 434 del código) en los tribunales de su respectivo fuero, sin que 
esto quite á los tenedores el derecho d^ exigir el importe de estas letras ^i 
según las reglas de la jurisprudencia mercantil, de cualquiera comerciante 
que haya intervenido "en ellas : mas si dichas personas np comerciantes 
hubieren librado , 6 aceptado las letras , ^n virtu4 de una operación mer- 
cantil , probando el tenedor esta circunstancia , quedarán sujetas en cuanto 
á la responsabilidad contraída en ellas á las leyes y jurisdicción del 
comercio. El endoso, sea 6 no comerciante fl que lo ponga, prgduce 
garantía del valor de la letra endosada', reservando su respectivo fuero á 
los endosantes , que no sean comerciantes. Cuantos fírpien á nombre de 
otro letras de cambio , como libradores , aceptantes 6 endosantes , deben 
( art. 455 del código ) estar para ello autorizados con poder especial de 
las personas , á quienes representan , y expresarlo asi en la antefirma. Los 
tomadores y tenedores de las letras pueden exigir del firmante la exhibi- 
ción del poder. Los libradores no pueden rehusar á los tenedores ( art. 
436 del código ) ^ las l^tpas^ la f(xp^QÍop d^ «eg«ind46 , Xetcpv9^ y P^P- 
tas pidan , como las primeras , si^mpr^ q|ie sean anteriores al vencimiento. 
Desde la segunda inclusive en adelante se advertirá en todas que no se 
considerarán válidas ^ sino á falta de haberse hecho el pa^o en virtud de las 
primeras , ó de otra de las anteriormente expedidas. A falta de ejemplares^ 
duplicados de estas , puede cualquier tenedor ( art. 457 del código ) dar á 
su tomador una copia de la primer^ , ei) la cual se incluirán necesaria y 
literalmente i:;uantos endosos contenga , expresando se expide á falta de 
segunda letra. Si en la letra de cambio faltare alguna formalidad legal , 
se considerará como pagaré á cargo del librador y en favor 4^1 topador 
( art. 458 del código ). 

Secc. IL — De los términQS de las letras y su vencimiento : 

contiene nueve artieulos. 

Las letras de cambio , pueden ( art. 459 del código ) girarse : 1 ^ á su 
vista , ó presentación. 2^ A uno , ó muchos dias ; uno , ó muchos meses 
vista. 5^ A uno , ó muchos dias; uno ó muchos meses fecha. 4® A uno , ó 
muchos usos, 5^ A dia fijo y determinado. 6® A una feria. La letra á la 
vista debe ( art 440 del código ) pagarse á síi presentación. El término 
de la letra girada á varios dias vista , corre ( art. 441 del código ) desde 
el siguiente á su aceptación, ó protestó sacado por no haberla aceptado. 
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£1 término de las letras giradas á días, ó meses fecha ^ ó á uno ó á muchos 
usos , se cuenta ( art. 442 del código ) desde d día inmediato al siguiente 
de su giro. £1 uso de las letras giradas de plaza a plaza en lo interior dA 
reino es ( art. 445 del código ) de dos meses. En el extrangero sobre cual- 
quiera plaza de España será en las de Francia treinta dias : en las de 
loglaterra , Holanda y Alemania dos meses : en las de Italia, y cualquiera 
puerto extrangero del Mediterráneo y Adriático tres meses. Y con respecto 
á las demás plazas, aquí no comprendidas , se graduará el uso , según se 
cuenta en la plaza donde se giró la letra. Los meses para el cómputo de 
los te'rminos de las letras giradas á meses ó á usos , se cootarán de lecha á 
fecha ( art. 444 del código ). Las letras libradas á dia Gjo y determinado , 
se deben pagar ( art. 445 del código) en el que esté marcado para su veo* 
cimiento. Las letras pagaderas en una feria se tienen ( art. 44(i del código ) 
por vencidas el último dia de ella. Todas las letras á término deben (art. 
447 del código ) satisfacerse en el dia de su vencimiento , antes de ponerse 
el sol , cesando todas las costumbres locales sobre términos de gracia , ó 
de cortesía , por entenderse comprendidas en el art. 259. 

Secc. in. — De las obligaciones del libraior : comprende siete 

artículos. 

El art. 448 del código declara que el librador debe proveer de fondos 
á cuyo cargo hubiere girado la letra. Si esta se girare por cuenta de un 
tercero , deberá este proveer ( art. 449 del código ) de fondos , quedando 
siempre salva la responsabilidad directa del librador hacia el tenedor de 
la letra. Se considera he: ha la provisión de fondos ( art. 450 del código) 
cuando al vencimiento de la letra aquel , contra quien se libró , deba al 
librador , ó al tercero , por cuya cuenta se hizo el giro , cantidad igual al 
importe de la misma lotra. Los gastos causados por no haber aceptado 6 
pagado la letra , son cargo del librador , ó del tercero , por cuya cuenta 
se libró (art. 451 del código)^ á uo ser que pruebe haber provisto á 
tiempo de fondos,. ó que estaba expresamente autorizado por el aceptante, 
ó pagador , para librar la cantidad de que dispuso. En cualquiera de am- 
bos casos puede el librador exigir del qtie dejó de aceptar , ó pagar , la 
indemnización de los gastos reembolsados por esta causa al tenedor de la 
letra. El librador responde ( art. 45S del código } de las resullas de su 
letra á cuantas personas la fueron adquiriendo , y cediendo sucesivamente 
hasta el último tenedor. Los efectos de esta responsabilidad, sea por falta 
de aceptación, ó de pago , se establecen en los ait. 4G5 y 534. Cesa (art. 
455 del código) la responsabilidad del librador « si el tenedor de la letra 
no la hubiere pi*csentado y ni protestádola en debido tiempo y forma , si 
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pnteba que al vencimiento de la letra tenia hecha provisión de fondos 
para su pago en poder de la persona á cuyo cargo estaba girada. Si según 
este artículo el librador no probare la provisión de fondos , estará obligado 
al reembolso ( art. 454 del código ) de la letra no pagada , mientras que 
no este prescrita , aunque el protesto se saque después del tiempo señalado 
por/ la ley. 

Secc. ly,-^ De la aceptación y $us efectos : contiene once artículos, 

ó desde 455 hasta 465 inclusive. 

m 

La persona y á cuyo cargo esté girada una letra de cambio á plazo ( art.' 
455 del código ) , bajo de cualquier forma que esté expresado y debe 
aceptarla ó manifestar al tenedor los motivos que tenga para negar su 
aceptación. Esta debe firmarse ( art. 456 del código ) por el aceptante y y 
poner necesariamente la fórmula de acepto , 6 aceptamos. Puesta en otros 
términos es ineficaz en juicio. Si la letra estuviere girada ( art. 457 del 
código } á uno , ó muchos días , ó meses vista , pondrá el aceptante la fe- 
cha de Ja aceptación ; y si no lo hiciere , correrá el plazo desde el día en 
que el tenedor pudo presentar la letra sin atraso de correo. Si bajo de este 
conceptp se computare vencida la letra , es cobrable el dia después de la 
presentación. La aceptación de una letra de cambio pagadera eri distinto 
lugar de la residencia del aceptante ^ contendrá ( art. 458 del código ) la 
indicación del domicilio , donde se haya de ejecutar el pago. Las letras no 
pueden ( art. 459 del código ) aceptarse condicionalmente : pero si puede 
limitarse la aceptación á menor cantidad de la que contenga la letra ; y 
entonces esta es protestable por la cantidad no comprendida en la acepta- 
ción. La aceptación se ha deponer , ó negar ( art. 460 del código ) en el 
mismo dia , en que él tenedor de la letra la presente para eso. La persona 
á quien se exija la aceptación no puede ( art. 4^\ del código ) retener 
la letra en su poder bajo de pretesto alguno ; y si pasando á sus manos 
con consentimiento del tenedor dejare pasar el dia de la presentación sin 
devolverla , queda responsable á su pago , aunque no la acepte. Ija acep- 
tación obliga al aceptante ( art. 426 del código ) á pagar la letra á su venci- 
miento , sin que le releve del pago la acepción de no haber hecho provisión 
de fondos el librador. Contra la aceptación puesta en debida foima , y 
reconocida por legítima ^ no se admite restitución , ni otro i^ecurso alguno 
( art. 465 del código ). La aceptación quedará ineficaz solamente cuando 
se pruebe que la letra es falsa. En caso de negarse la aceptación de la letra 
de cambio ^ se protestará ( art. 464 del código ) por falta de aceptación. En 
virtud de este protesto puede el tenedor ( art. 465 del código exigir del 
librador ó de cualquiera de los endonantes que afiancen á su satisfacción el 
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valor de la letra : o se lo reei!il)olsaráD con los gastos de protestoy recambio 

bajo descuento del rédito legal pOr el termino que reste trascurrir á la letra. 

Secd. y. ^ Del éfiddio ^ é/úí Bféttos : contiene nueve articúloi. 

Artículo 466, La propiedad de las letras de cambio se trasfíere por el 
eüdosd dé los que sncesivaitieútó lá tayan adquiriendo. El endoso debe 
( art. 467 del código ) éonteú^ 1 1® el nombre y apellido de la persona , á 
quien se traslada la letra. S® Si el valor se recibe de contado j en efectivo 
en géneros , ó en cuenta. 3^ £1 nombre y apellido de la persona , de quien 
se recibe I ó por quien se carga ^ si no fuere la misma , á quien se 
traspasa la letra. <4^ La fecha del dia en que se hace. 5^ La firma del endo- 
sante , ó de la persona legítimamente autorizada , que firme por el. Guando 
no firme , se expresará su nombre en la antefirma. Faltando en el endoso 
( artí 468 del código ) la expresión del valor , ó la fecha , no trasfiere la 
propiedad de letra ^ j se entiende una simple comisión de cobranza. Si no 
se determina la persona , á quien se cede la letra en el ei^ioso , será nulo , 
ó si faltare ( art. 469 del código ) la suscripción del endosante^ ó de quien 
lo represente legítimamente. £1 anteponer la fecha en los endosos hace 
( art. 470 del código ) á su autor responsable de cuantos daños se sigan 
á tercero , sin perjuicio de la pena en que incurra por el delito de falsedad^ 
si hubiere obrado con malicia. No se pueden firmar los endosos en blanco 
( art. 471 del código ) ^ y el que lo hiciere , no tendrá acción para reclamar 
el valor de la letra asi cedida. Las letras, que se tomen por cuenta j 
riesgo de tercero, sin garantía del que desempeña este encargo, se girarán 
( art. 472 del código ) y endosarán á favor del comitente ,' valor i'ecibido 
del comisionado. £1 endoso obliga ( art. '475 del código) á todos , y á cada 
uno de los endosantes ^ á afianzar el valor de la letra , si no fuere acep»* 
tada ^ y á su reembolso con los gastos de protesto , y de cambio , si no 
fuere pag^^da á su vencimiento , siempre que las diligencias de presenta- 
ción « y protesto , se hayan evacuado en el tiempo , y forma , que preyíe»- 
nen las leyes. Los endosos de letras perjudicadas no valen ( art. 474 del 
código ) y ni producen otro efecto que el de una cesión ordinaria salvos 
los convenios que acerca de sus intereses establezcan por escrito el cedente 

y cesionario, sin perjuicio de tercero. 

« ■ 

Secc, Vi. -^ Del múl y éÚs tpstiós : túñtieúé tuatto úrticuhti 

El pago desuna letra puede (art. 475 del código) afianzarse por una 
obligación particular, independiente de la que contraen el aceptante y el 
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endosante , que se recoüoce con el título de aval. Este ( art. -476 del có^ 
digo) lia de constar por escrito, poniéndolo en la misma letra , 6 en docu- 
mento separado. Í?odrá ser limii;ado (art. -47T del código), y reducirse la 
garantía del que lo presta , á tiempo , caso , cantidad , ó persona determi- 
nada , y entonces no producirá mas obligación qUe la que el contrayente 
se impuso j pero ú estuviere el aval concebido en términos generales , ó 
fuere sin restricción , responde (art. 478 del código) el que lo preste , del 
pago de la letra en los mismos casos , y formas , que la persona por quien 
salió garante. 

Secc. Vil. *M D^ lapreBtacvonde las leiráíj y efectos de la ommoii 
4^1 tenedor : contiene quince articulos ^ -ó desde el 479 hasta 493. 

El portador de una letra de cambio debe presentarla (art. -479 del código) 
á la aceptación , y al pago, dentro de cierto te'rmino, ó plazo , el cual varía 
según la forma, en que se haya girado la letra. Las letras giradas en la Pe- 
nínsula, é Islas Baleares, sobre cualquier pueblo de una y otra , deben ser 
presentadas á la aceptación á los cuarenta días de su fecka (art. 480 del 
código) ; pero las letras libradas á la vista serán presentadas al pago dentro 
del mismo te'nnino. En las letras de la misma procedencia , y sobre los 
mismos puntQS%ie el artículo anterior , libradas á un plazo de fecha , no 
hay obligación (art. 4-81 del código) de presentarlas á la aceptación dentro 
de los treinta días , si el plazo no excede de ellos ^ pero , si excediere , se 
exigirá dentro de el la aceptación. Los términos prefijados en los dos ar- 
tículos anteriores son ( art. 482 del código ) dobles para las letras giradas 
entre la Península y Canarias. Las letras giradas entre la Península y las 
Antillas españolas , ú otro de los puntos de ultramar , que están mas acá 
del cabo de Hornos y Buena Esperanza , se presentarán ( art. 483 del có- 
digo) al pago ^ ó á la aceptación dentro de seis meses ^ contados , cuando 
mas , desde sU fecha , cualquiera que sea la forma del plazo designado en 
su giro. Con respecto á las plazas de ultramar, que estén mas allá de aque- 
llos cabos , el termino será de un año. Los tenedores de letras dirigidas á 
bltramar, deberán (art. 484 del código) , cuando menos ,, duplicar los 
ejemplares , y probando que los buques , en que se remitían , 6 conducían 
las primeras y segundas letras, padecieron accidente de mar , no se contará 
por plazo legal el tiempo pasado hasta la fecha , en que se supo aquel ac- 
cidente en la plaza donde residiere el remitente de las letras. Igual efecto 
producirá la pérdida presunta de los buques , cuando no se haya recibido 
noticia , según prescribe el art. 720. El art. 485 del código manda que las 
letras giradas en países extrangeros, sobre plazas del territorio español, se 
presenten á su pago , ó aceptación , para que surtan efecto en juicio ante 
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los tribunales españoles , en los plazos contenidos en ellas , si estuvieren 
libradas á la fecha ; y si lo estuvieren á la vista , dentro de los cuarenta 
dias siguientes á su introducción en el reino. Las giradas en territorio 
español sobre paises extra ngeros se presentarán ( art. 486 del código ) f y 
protestarán según las leyes vigentes en la plaza , donde sean pagaderas. El 
portador de las letras de cambio ha de exigir su pago (art. <487 del códi- 
go ) el día de su vencimiento , y si fuere feriado , en el anterior. La falta de 
aceptación , ó pago , de una letra de cambio deberá acreditarlo el portador 
por medio del protesto sacado dentro del término, y según se prescribe en 
la sección de los protestos. Si el portador dejare pasar el te'rmino prefijado 
para exigir la aceptación , ó el protesto , pierde ( art. 488 del código ) el 
derecho de exigir del librador , y endosantes , el afianzamiento , depósito , 
ó reembolso , que le competirian en virtud del protesto hecho en tiempo 
hábil por falta de aceptación. Son perjudicadas ( art. 489 del código ) las 
letras que no se presenten para cobrar el dia de su vencimiento , j á falta 
de pagóse protesten en el siguiente. Quedando perjudicada la letra, caduca 
. (art. 400 del código) el derecho del portador contra los endosantes, 
y dejan estos de responder de las resultas de la cobranza. En cuanto al 
derecho , que conserva el portador de una letra perjudicada contra el 
librador , atiéndase á lo dispuesto en los artículos ,453 y 54. Si las letras 
contuvieren indicaciones hechas por el librador , ó endosante , para exigir 
su aceptación , ó pago ^ si no la aceptare , ó pagare , la jaersona , á cuyo 
cargo esté girada ^ debe el portador ( art. 491 del código ) , después de 
sacado el protesto , solicitar la aceptación , ó pago , de los sugetos referi- 
dos en las indicaciones , acudiendo primero á la del librador , y después á 
á las de los endosantes , observando el mismo orden en las de los endosos. 
La omisión de esta diligencia hace responsable al portador de todos los 
gastos del protesto , y recambio , y le inhabilita , hasta que conste ha- 
berla «evacuado para usar de su repetition contra el que puso la indicación. 
En las letras remitidas de una plaza á otra para poderlas presentar , y 
protestar á tiempo , recae su perjuicio ( art. 492 del código ) sobre los 
remitentes , reputándose los ondosos por meras comisiones para cobrar. 
Para que el que toma por su cuenta una letra , que ya no deja tiempo para 
presentarla al pago en el dia de su vencimiento , ó á la aceptación , 
dentro del término prefijado por la ley , conserve ínt^ro su derecho con- 
tra el cedente , ha de exigir este ( art. 493 del código ) una obligación es- 
pecial de responder del pago de la letra , aunque se presente y proteste 
fuera de tiempo. 
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Seco. Vni. — Delp<ígo : contiene diez y sieU artículos^ ó sea desde 

el articulo 494 hasta el 510. 

■ Las letras se han de pagar en la moneda -efectiva que determinen, y si 
se libraren en monedas de cambio ideales , se reducirán (art. 4>94>. del 
código ) á efectivas del país , donde se baga el pago , computando á uso y 
costumbre de la plaza. £1 que antes de vencido el plazo pague una letra , 
no queda ( art. 495 del código ) libre de la responsabilidad de sn iroportey 
si resultare no haber pagado á persona legítima. £1 pago hecho al portador 
de la letra vencida se presume ( art. 496 del código ) válido , á no ser que 
preceda embargo de su valor por decreto de autoridad competente. El em- 
bargo del valor de la letra puede proveerse ( artículo 49T del código ) en 
solos los casos ^e perdida , ó robo , de la letra de quiebra del tenedor. 
Siempre que por alguna de estas causas persona conocida solicite del paga- 
dor de una letra la retención de su imp(»'te, debe detener (art. 498 del 
código ) su entrega por lo restante del dia de su presentación , y si dentro 
de él no le fuese notificado el embargo formal, procederá á su pago. £1 
tenedor de la letra pagadera , debe (art. 499 del código ) si lo quiere elpa* 
gador , acreditar la identidad de su persona con documentos , ó sugetos , 
que respondan de él. Yalen (art. 500 del código) los pagos anticipados 
hechos de letras no vencidas bajo de descuento , ó sin él , a no ser que so- 
brevenga quiebra en el giro del pagador en los quince dias inmediatos al 
pago hecho por anticipación , en cnyo caso el portador de la letra restituirá 
á la masa común la cantidad percibida del quebrado , y se le devolverá la 
letra parausar de su derecl^o. £1 portador de una letra nunca está (art. 501 
del código} obligado á percibir su importe antes del vencimiento. Solamente 
cuando consienta el portador de la letra , se podrá satisfacer (art. 50^ del 
código ) parte de su valor , y dejar la otra en descubierto , y entonces será 
la letra protestable por la cantidad no pagada , y el portador la retendrá 
en su poder , anotando en ella la cantidad cobrada , de la cual dará recibo 
separado. £1 que paga una letra aceptada sobre alguno de los ejemplares , 
que no sea el de su aceptación , responderá siempre del valor (art. 503 del 
código ) de la letra hacia el tercero , que fuere portador legítimo de la 
ac^t^acion. El aceptante de una letra, á quien se exija el pago sobre diverso 
ejemplar del de su aceptación , no está obligado á verificarlo , hasta que el 
portador afiance á su satisfacción el valor de la letra : mas , si rehusare el 
pago , aunque se le dé la fianza , puede protestar (art. 504 del código) por 
falta de pago. La fianza resulta cancelada luego que haya prescrito la 
aceptación que motivó su otorgamiento , sin haber presentado reclamación 
alguna. Las letras no aceptadas se pueden pagar después de su vencimiento 

TOM. III. 19 
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(art. 505 del código) ,j no antes sobre las segundas , terceras , ó demás 
expedidas en la forma prescrita en el art. 436. Sobre copias de letras que 
expidan los endosantes , segim el art. 457 , no puede (art. 506 del código) 
pagarse válidamente , si el portador no acompaña alguno de los ejemplares 
expedidos por el librador. El que haya perdido una letra, esté, ó no acep« 
tada j de la cual no tenga otro ejemplar para solicitar el pago , puede so- 
lamente requerir al pagador (art. 507 del código) para que deposite el 
importe de la letra eü Ja caja común de depósitos , si la hubiere , d en per- 
sona convenida por ambos, ó señalada por el tribunal en caso de discordia; 
y si el pagador no quisiere hacer el depósito , se hará constar esta resisten- 
cia del mismo modo que el protesto por falta de pago , y observando esta 
diligencia, el reclamante consei*vará todos sus derechos contra los que sean 
responsables á las resultas de la letra. Si la letra perdida estuviese girada 
fuera del reino , ó en ultramar , y el portador acreditare su propiedad por 
SU& libros 9 y la correspondencia de la persona de quien hubo la letra, ó por 
certificación del corredor que intervino en su negociación ^ tendrá derecho 
( art. 508 del código ) á la entrega del valor hecha tal prueba , y dada 
fianza idónea , cuyos Rectos durarán hasta que presente el ejemplar de la 
letra dado por el librador . La reclamación del ejemplar sustituido á la letra 
perdida debe hacerse (art. 509 del código) por el último tenedor á su ce- 
dente , y asi sucesivamente de un endosante en otso hasta el librador. Y 
ninguno se podrá negar á prestar su nombre ^ y mediar ^ para que se ex- 
pida nuevo ejemplar , en satisíiaiciendo el dueño de la letra perdida los gas- 
tos causados hasta su obtención. La responsabilidad del librador y y endo- 
santes , se minora á proporción de los pagos hechos á cuenta del importe de 
una letra por la persona , á ouyo cargo estuviere girada. 

Secc. IX.-- De los protestos : contiene quince artículos , á sea desde 

e/511 hasta el 5^. 

Las letras de cambio , dice el art. 511 del código , se protestan ppr falta 
de aceptación , ó de pago. Los protestos por la primera causa se formarán 
( art. 512 del código ) en el dia siguiente á la presentación de la leti'a. 
Guando este dia sea feriado , el protesto se verificará en el síguiente.Todo 
protesto y de cualquiera especie que sea , se hará ante escribano público , ó 
real (art. 513 del código), y dos testigos ^ vecinos del pueblo , y que no 
sean comensales^ ni dependen del escribano , que lo actué. Las diligencias 
del protesto deben entenderse personalmente (art. 51 4 del código) conaquel, 
á cuyo cargo este' girada la letra en el domicilio donde corresponda eva- 
cuarlas , si alli pudiere ser habido. Mas ^ si alli no se le encontrare , se 
entenderán con los dependientes de su tráfioo^ si los tuviere^ ó^con su 
mi^ger 9 hijos , ó criados^ dejando inmediatamente copia del protesto á la 
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persona con quien se Laya entendido la diligencia , sopeña de nulidad. £1 
domicilio para evacuar las diligencias del protesto será ( art. Si 5 del có- 
digo ) el señalado en la letra , ó en su defecto y el que tenga actualmente el 
pagador. A falta de ambos el último conocido. Si no constare el domicilio 
del pagadoi^de ninguna de estas tres formas , se averiguará donde tiabita 
por la autoridad municipal, y con la persona que administre se entenderán 
las diligencias del protesto, ó la entrega de su copia, si se ignorare el para- 
dero del pagador. Evacuado el protesto con el pagador directo de la letra, 
se acudirá á los que vengan (art. 516 del código) indicados en ella subsi- 
diariamente , si hubiere indicaciones. El acta del protesto debe contener 
(art. 517 del código) copia literal de la letra, con la aceptación, si la tu- 
viese , y todos los endosos , ó indicaciones hechas en ella. A continuación 
se requerirá á la persona, que debe aceptar^ ó pagar la letra, y no estando 
presente á la que sé hace en su nombre , y se extenderá literalmente su 
contestación. La conminación de gastos^ y perjuicios, recaerá sobre la 
misma persona por falta de aceptación , ó de pago. La persona , á quien se 
ha'ga, firmará el protestó, y no sabiéndolo no pudiendo hacerlo, fírhiaráel 
acta los dos testigos presentes á la diligencia. En la fecha delprotesto se hará 
mención de la hora. Todo protesto , que no sea conforme á lo dispuesto en 
los artículos anteriores, es (art. 51 8 del código) nulo. Si la letra protestada 
contuviere indicaciones, se pondrán (art. 519 del código ) alli las contes- 
taciones de las por las personas indicadas á los requerimientos , que se les 
bagan ^ y la aceptación , ó el pago , si consintiere. Las diligencias del pro- 
testo se eltenderán ( art. 520 del código ) progresivamente , y según se 
evacúen en una sola acta , de que el escribano dará testimonio al portador 
de la letra. Los protestos se han de hacer antes de las tres de la tarde, y 
los escribanos no entregarán la letra , ni el testimonio del protesto , hasta 
puesto el sol del día , en que se hubiere hecho j y si entretanto se presen- 
tare el pagador á satisfacer el importe de la letra, y los gastos del protesto, 
admitirá ( art. 5^1 del código ) el pago entregando la letra ^ y cancelando 
el protesto. La falta de este no se puede suplir ( art. 522 del código ) con 
acto , ni documento alguno , para conservación de las acciones , que com- 
peten al portador conlra las personas responsables á las resultas de la letlra, 
excepto cuando se hubiere perdido la letra. Ni por fallecimiento , ni por 
quiebra de la persona , á cuyo cargo se giró la letra , queda ( art. 523 del 
código ) el portador libre de protestarla por falta de aceptación, ó de pago; 
y este protesto tampoco exime (art. 524 del código) al portador de un nue- 
vo protesto , si la letra no se pagare. Por falta de pago se puede ( arti 5S5 
del código ) protestar la letra antes de su vencimiento, si el pagador que- 
brare; y en sucediendo asi puede repetir el portador contra los que $ean 
culpables de las resultas de la letra. . 
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Secc, X. — De la iniervencian en la aceptación, y pago : contiene 

ocho artículos. 

Art.^5^ del código. Protestada una letra por falta de aceptación, ó de 
pago, se admitirá la intervención de un tercero, que se ofrezca á aceptarla, 
ó pagarla por cuenta del girante , ó por cualquiera de los endosantes , 
aunque no haya recibido previo mandato para hacerlo. La intervención en 
la aceptación , ó pago , se pondrá (art. 5^7 del código) á continuación del 
protesto, firmando él que interviene , y el escribano , y expresando el nom-> 
brc de la persona , por cuya cuenta intervenga. £1 aceptante de una letra 
por intervención responde ( art. 528 del código ) de su pago , como si se 
hubiese girado á su cargo , y debe avisar de su aceptación por el correo 
inmediato á aquel , por quien intervino. La intervención en la aceptación 
no impide (art. 5S9 del código) que el portador de la letra exija del libra- 
dor, ó de los endosantes^ el afianzamiento de las resultas de la letra. Si 
el que rehusó aceptarla , motivando por eso el protesto , conviniere sin 
embargo en pagarla á su vencimiento , le será ( art. 530 del código) admi- 
tido el pago con prefcrencja al que intervino en la aceptación , y á cual- 
quier otro que intervenga en su pago ; mas deberá satisfacer los gastos 
causados por po hab^r aceptado la letra. £1 que la paga por intervención . 
sucede en los derechos del portador , siempre que cumpla con sus obliga- 
ciones , y bajo de las limitaciones siguientes : 1* pagando por cuenta del 
librador^ solo este responde (art. 551 del código) de la cantidad desembol- 
sada , y quedan libres todos los endosantes. ^* Si pagare por ungadosante, 
tiene la misma repetición contra el librador , y también contra el endo* 
sante, por quien intervino ^ y los demás, que le precedan en el orden de los 
endosos , mas no contra los endosantes posteriores , los cuales se libran de 
la responsabilidad. Al que intervenga en el pago de una letra perjudicada , 
no compete (art. 5532 del código) otra acción que la que competiria al por- 
tador contra el librador que no hubiere provisto de fondos. Si para inter- 
venir en el pago de una letra concurrieren varias personas , será preferida 
(art. 535 del código) la que intervenga por el librador; y si todos quisieren 
intervenir por endosantes, se admitirá al que lo baga , por el de fechamos 
antigua. 

Secc. XL — De las acciones que competen al portador de una letra 
de cambio: coníiene quince arttculos^ó sea desde el 534 hasta 548. 

Faltando el pago de una letra presentada , y protestada , en debido 
tiempo , y forma , puede el portador ( art. 554 del código ) exigir su 
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reembolso con los gastos de protesto y. recambio del librador, endosantes , 
y aceptantes, por responder todos estos de las resultas de la letra. Contra el 
que mas de estos le convenga , puede (art. 555 del código) el portador en* 
tablar su acción ; pero intentada contra uno , no puede seguirla contra los 
demás, excepto si el demandado estuviese en estado de insolvencia. Cuando 
el portador de la letra protestada dirija su acción contra el aceptante, antes 
que contra el librador, y endosantes, hará que un escribano (art. 55G del 
código) notifique á todos, estos el protesto dentro de los plazos señalados en 
los artículos 480 y siguientes ,. para exigir la aceptación. Los endosantes , 
á quienes no se notifique , quedan libres del pago de la letra , aunque su 
aceptante resulte insolvente; y lo mismo sucederá al librador que probare 
haber hecho oportunamente la provisión de fondos. Si hecha excursión en 
los bienes del deudor ejecutado, el portador no hubiere podido percibir f 
sino parte de su crédito , podrá (art 537 del código) dirigir su acción con- 
tra los demás, por )o que todavía reste, hasta quedar enteramente reembol* 
sado. Quebrando el deudor, contra quien se procede por el reembolso de 
una letra, puede (art. 538 del código) el portador dirigir su acción sucesi- 
vamente contra los demás responsables á la letra ; y si todos resultaren 
quebrados, tiene derecho á percibir de cada masa el dividendo , que toque 
á su crédito, hasta quedar cubierto. Hecho por un endosante el reembolso 
de una letra protestada por falta de pago , sucede el endosante (art. 539. 
del códigio) en los derechos del portador contra el librador , los endosantes 
anteriores , y el aceptante. £1 endosante , que por defecto de aceptacicm 
reembolse una letra por no aceptada , no puede exigir ( art. 540 del có- 
digo) del librador , ó endosantes anteriores , mas que la fianza del valovdc 
la letra, ó en su defecto, el depósito. No tendrá (art. 544 del código) efecto 
la caducidad de la letra perjudicada por falta de presentación , protesto ^ y 
su notificación en los plazos determinados para con el librador, ó endosante, 
que pasados estos plazos se halle cubieito del valor de la letra en sus cuen- 
tas con el deudor , ó con valores ,'ó efectos , de la pertenencia. Tanto el li« 
brador , como el endosante de una letra protestada , pueden .(art. 542 del 
código ), en cuanto sepan del protesto , exigir que el portador perciba su 
importe con los gastos legítimos , y le entregue la letra con el píxitesto , y 
la cuenta del recambio. Concurriendo los endosantes, y el librador^ serk 
preferido este , y después aquellos , según las fechas de los endosos. Las 
letras de cambio son ejecutivas (art. 543 del <:ódigo) para exigir en susca« 
sos del librador , aceptantes , y endosantes , el pago , reembolso , depósito, 
y afianzamiento. La ejecución se despachará en vista de )a letra, y protesto, 
por solo el reconocimiento judicial , que bagan ( art. 544 del código ) el 
librador , ó endosante , demandado sobre el pago. £1 aceptante , que al 
tiempo de protestar la letra por falta de pago , no opusiere (art. 545 del 
código) la lacha de falsedad , no necesitará del reconocimiento judicial , y 
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se decretará la ejecución en la vista de la letra aceptada, y el protesto^ por 
donde conste que no fue pagada. Contra este acción ejecutiva no se admite 
otra excepción que las de falsedad, pago , compensación decrédito, líquido^ 
y ejecutivo , prescripción , ó caducidad de la letra , espera , ó quita , con- 
cedida por el demandante , y probada por escritura pública ^ documento 
privado reconocido en juicio. Cualquiera otra excepción , que competa al 
deudor , se reservaí^ (art. 545 del código ) para el juicio ordinario , y no 
impedirá el juicio ejecutivo, el cual continuará por sus trámites hasta que^ 
dar satisfecho de su cr(ídito el portador de la letra. Sin consentimiento del 
acreedor no pueden los jueces ( art. 546 del código) conceder plazo alguno 
para el cumplimiento de las obligaciones contraidas en las letras de «ambío. 
La cantidad , de que un acreedor baga remisión , ó quita , al deudor, con- 
tra quien repite el pago , ó reembolso, de una letra de cambio, se entiende 
( art. 546 del código ) remitida también á los demás , que respondan de 
las resultas de su cobranza. Las letras de cambio protestadas por falta 
de pago , devengan (art. 547 del código) de su importe á favor de los 
portadores . 

Secc. XII. — Del recambio y resaca : contiene nueve artículos , ó 

sea destfe 549 i^asto558. 

El portador de una letra de cambio protestada pued6 girar ( art. 549 
del código ) para reembolsarse de su importe y gastos de protesto , y re-» 
cambio , una nueva letra , ó resaca á cargo del librador ^ ó de uno de los 
endosantes. £1 librador de la resaca ( art. 550 del código ) que acompañe á 
esta la letra original protestada , un testimonio del protesto, y la cuenta de 
la resaca. En esta cuenta se comprenderán las partidas siguientes (art. 551 
del código) , á saber : el capital de la letra protestada ; los gastos del pro- 
testo ; el derecho del sello para la resaca ; la comisión de giro á uso de la 
plaza ; el corretage de su negociación ; los portes de cartas , y el daño que 
se sufra en el recambio. Se incluirán ( art. 552 del código) en la cuenta de 
la resaca el noml^re de la persona sobre quien se gira su importe , y del 
cambio á f{\xt se haya hecho su negociación. £1 recambio será (art 555 del 
código ) seguy el curso corriente , que tenga en la plaza , donde se hace el 
giro , sobre el lugar en que se ha de pagar la resaca; y esta conformidad se 
hará constar en la cuenta de la- misma resaca por certificación de un corredor 
de número , ó de dos comerciantes, donde no haya corredor. Sobre una 
misma letta no pueden (art. 554 del código) hacerse muchas cuentas de re- 
saca-, sino que la primera se satisfará sucesivamente por los endosantes , 
hasta que se extinga con el reembolso del librador. Tampoco se pueden 
acumular (art. 555 del código) muchos recambios, sino que cada endosante, 



DE JURISPRUDENCIA MERCANTIL. 295 

asi como el librador, sufrirán solo un recambio , el cual se arreglará por 
él cambio de la aplaza , donde la letra sea pagadera sobre la de su giro , y 
én cuanto á los endosantes por el de la plaza donde se hubiere puesto el 
endoso , sobre la que se bagá el reembolso. £1 portador de una resaca no 
puede ( art. 556 del código) exigir el interés legal de su importe, sino 
desde el dia en que emplaza á juicio la persona de quien tiene derecho á re- 
cobrarla. Todos las acciones de las letras de cambio' se extinguen (art. 55T 
del código) á los cuatro años de su vencimiento, si antes uq se han intentado 
civilmente , hayanse ó no protestado las letras. 

TIT. X.-r-DE LAS LIBRANZAS, Y DE LOS VALES, Ó PAGARES A 
. LA ORDEN : CONTIENE CATORCET ARTÍCULOS, Ó DESDE 558 
HASTA 571. 

Las libranzas á la orden de un comerciante á otro, y los vales ó pagarés 
también á la orden , procedentes de operaciones mercantiles, producirán 
(art." 558 dd código) las mismas obligaciones que las letras de cambio ^ 
excepto la aceptación y la restricción prevenida en el art. 567. Las libran- 
zas se entienden (art. 559 del código) pagaderas siempre á su presentación, 
aunque no lo expresen, á no ser que tengan plazo prefijado, pues entonces 
lo serán al vencimiento del que en ellas' esté marcado. £1 tenedor no tien 
derecho (art, 560 del código^ á exigir la aceptación de las libranzas á 
plazo , ni á repetir contra el librador , y endosantes , hasta que stf 
protesten por falta de pago.. Los vales, ó pagarés ala orden, son pagaderos 
(art. 561 del código) diezdias después de su fecha, si no tuvieren época 
'determinada para el pago. Y si la tuviesen, son pagaderos el día de su 
vencimiento, sin término alguno de cortesía , gracia ni nsoi El plazo allí 
marcado corre desde el dia después de su fecha, y se gradúa su curso, 
como en las letras de cambio. Las mismas formalidades impuestas al 
tenedor de la letra de cambio , para usar de la acción de reembolso 
contra el pagador y endosantes , se entienden prescritas (art. 56S del 
código) á los tenedores de libranzas , y vales ó pagarés á la orden. Las 
libranzas, y vales ó pagarés á la orden, han de contener (art. 563 del códi- 
go) la fecha, la cantidad, la época de su pago^ la persona á quien se ha de 
hacer, y el lugar en donde ; el origen y especie del valor que representan ; 
la firma del librancista en las libranzas, y en los vales la del que contra e 
la obligación á pagarlo. Los vales^ que se hayan de pagar en distinto lugar 
de la residencia del piagador^ indicarán un domicilio para el pago. Y las 
libranzas expresará ademas de ser tales , el nombre y domicilio de la per- 
sona sobre quien estén libradas. Los endosos de las libranzas y pagarés 
deben (art. 56^4 del código) extenderse , como los de las letras de cambio. 
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£1 tenedor de un vale no puede (art. 565 del código) negarse á percibirlo 
que á cuenta de su yenciniiento le ofrezca el deudor'^ y tanto una cantidad 
como otra , se notará á su espalda^ y rebajará otro tanto la obligación solí-- 
daría de los endosantes, sin que por eso se omita el protesto para usar de 
su derecho contra estos por el residuo. La acción ejecntiya de los vales y 
libranzas no tiene lugar (art. 566 del código), sino después de reconocida 
la firma por la persona contra quien se dirige. Los tenedores de libranzas 
protestadas por falta de pago, repitan (art. 567 del código) contra el dador 
y endosantes^ dentro de dos meses desde la fecha del protesto, si la libranza 
fuese pagadera en territorio español , y sí lo faese en el extrangero, se con- 
tará el plazo desde que sin pérdida de correo llegó al domicilio dd librador, 
ó endosante, contra quien se repite. Pasado dicho plazo dejan de sdP respon- 
sables los endosantes y el librador que pruebe tener, al vencimiento dé la 
libranza hccba^ la provisión de fondos en la persona que debía pagar. Esta 
disposición se aplicará (art. 568 del código) á los endosantes de yale^ 6 
pagares á la ojrden^ cuya responsabilidad caducará también pasados ios dos 
meses desde la fecha del protesto , quedando á solo el tenedor la acción 
contra el deudor directo de) vale. No se admite en juicio para pago, 6 
reembolso de libranzas y pagarés de comercio, acción alguna (art. 569 del 
código) pasados cuati'o años desde su vencimiento. Las libranzas, ó paga* 
res, que no estén expedidos á lá orden, no se consideran (art. 570 del 
código) como contractos de comercio^ sino como simples promesas de pago^ 
sujetas á las leyes comunes sobre préstamos. Los pagarés á íavor del por- 
tador, sin expresar determinada persona, i^o* producen (art. 571 del 
código). • 

TIT. XI. — DE LAS CARTAS-ORDENES DE CRÉDITO : CONTIENE 
OCHO ARTÍCULOS, Ó DESDE 572 HASTA 579. 

El 572 del código , manda que, para que las cartas-órdenes se reputen 
Contratos mercantiles, han de ser dadas de un comerciante á otro para aten- 
der á una operación de comercio. Las'cartas de crédito no pueden (art. 575 
del código) darse ala orden, sino contraidas á determinado sugeto. Cuando 
tratare de usar de ella el portador, debe probar la identidad de la persona, 
si el pagador no le conociere. Toda carta-orden ha de contener cantidad 
fija (art. 57-4 del código) como raáxiinun de la que se ha de entregar al 
portador, y sin este requisito se tendrá por simple carta de recomendación. 
El dador de una carta de crédito , queda obligado (art. 575 del código) 
hacia la persona, á cuyo cargo la dio, por la cantidad pagada en su virtud , 
no excediendo de la cantidad fijada en la carta misma. No puede protestarse 
una carta-brden de crédito, ni por ella adquiere (art. 576 del código) el 
portador acción alguna contra el que la dió^ aunque no se pague : mas, si 
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se probare que el dador revocó la carta íntempestivamcDte^ j con dolo> 
para impedir las operaciones del tomador^ responderá á este de los perjui- 
cios. Si ocurriere causa fundada , que aminore el crédito del portador de 
carta-orden de cre'dito , puede (art. 57T del código) anularla el dador^ y 
dar contraorden al pagador, sin responsabilidad alguna. El portador de 
tal carta debe reembolsar inmediatamente al dador Li cantidad percibida 
en su virtud^ si antes no la dejó en su poder; ó si no podrá e^Ligirlá el deu- 
dor ejecutivamente (art. 5T8 del código) con interés legal de la deuda , 
desde el dia de la demanda; y el cambio corriente de la plaza , donde se 
hizo el pagOy sobre el lugar donde se h¿(ga el reembolso. Guando el porta- 
dor de una carta de crédito no usare de ella dentro del término convenido 
con el dador , ó del que señale el tribunal de comercio , atendidas las cir- 
cunstancias, debe devolverla al dador (art. 579 del código), en cuanto 
le requiera, ó afianzar su importe ;, basta que conste su revocación al que 
debía pagarle. 

TIT. XII. — DISPOSICIONES GENERALES SOBRE LA PRESCRIPCIÓN 

DE LOS CONTRATOS MERCANTILES. 

.Contiene solos tres artículos, de los, cuales el 580 del código declara fata- 
les los términos prefijados para usar de las acciones y repeticiones proce- 
dentes de contratos mercantiles^ sin que por título alguno^ ni causa baya 
lugar ala restitución. El art. 581 del código declara prescritas en el ticmiio 
correspondiente, atendida su naturaleza, y según dispone el dereqbo común, 
las acciones que por leyes del comercio no tuvieren plazo determinado 
para ser deducidas en juicio. La prescripción se interrumpe art. 58S del 
código por la demanda, n otra interpolación judicial^ becba al deudor , ó 
por renovación del documento, en que se funde la acción del acreedor. En 
el primer caso corre el término de la prescripcíoii desde la última gestión 
becha en juicio por cualquiera de las partes; en el segundo desde la feclia 
del nuevo documento, y si en el se bubiere prorogado el plazo desde su 
vencimiento. 
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LIBRO TERCERO. 

DEL COMERCIO MARÍTIMO. 

TIT. I. — DE LAS NAVES : COMPRENDE TREINTA Y ÜN ARTÍCU- ~ 

LOS , Ó DESDE EL 583 HASTA 6l5. 

La propiedad de las naves mercantes puede pertenecer á cualquier per- 
sona capaz según ley de adquirir : mas la expedición de aquellásapáreja* 
das, equipadas, y armadas, girará necesariamente (art. 585 del código) 
bajo el nombre y responsabilidad directa de un naviero. Se prohibe (art. 
584^ del código) á todo extrangero que no tenga carta de naturalizado , 
adquirir en todo , ni en parte , la propiedad de una nave española ; y si 
recayere en el por título de sucesión, ú otro gratuito, la habrán de enage— 
nar dentro de treinta días, contados desde el en que hubiere recado en su 
favor la propiedad^ sopeña de couGscacion. Las naves se adquieren (art. 
585 del código) por los mismos modos prescritos en derechos para adqui- 
rir el dominio de las cosas comerciables. Toda traslación de dominio de una 
nave, de cualquier modo que se haga (art. 586 del código); ha de constar 
por escritura pública. La posesión de la nave sin el título de adquisición, 
no da (art. 58T del código) la propiedad* al poseedor, á no ser que haya 
continuado por treinta años. Y el capitán no puede adquirir por prescrip- 
ción la propiedad de la nave. En su coostruccipn, podrán (art. 588 del 
código) los constructores obrar en la forma mas conveniente á sus inte- 
reses, mas no podrán aparejarse, sin hacer constar por vista de peritos, 
nombrados por la autoridad, que se halla en buen estado para la navega- 
ción. Acerca de las naves nuevamente construidas, ó adquiridas por cual- 
quiera título, de las solemnidades, con que se deben hacer las escrituras , 
los requisitos, que han de cumplir los propietarios anteiS de echar al mar 
las naves, asi como sobre su equipo, tripulación, y armamento, se observará 
(art. 589 del código) la ordenanza vigente de las matrículas de mar, ó la 
que se diere en adelante. Observando lo dispuesto en la ordenanza , y no 
mediando en el contrato de adquisición reserva fraudulenta á favor del 
extrangero, pueden los españoles (art, 590 del código) adquirir buques de 
construcción extrangera, y navegar en ellos con los mismos derechos y 
franquicias que si fuesen nacionales. El comercio de un puerto español á 
otro se hará (art. 591 del código) exclusivamente en buques de matrícula 
española, salvas las excepciones hechas, ó que se hicieren con ks poten- 
cias extrangeras. Los propietarios de las naves pueden enagcnarlas (art. 
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592 del código), cuando les acomode, excepto á extrangerós que no estén 
naturalieados. Los capitanes, ó maestres de naves no pueden (art. 593 del 
código)^ por razón de sus oficios, venderlas, y para hacerlo han de estar 
suficientemente autorizados por los propietarios : mas si viajando la nave 
se inutilizare para continuar la navegación^ el capitán ó maestre^cudirá al 
tribunal de comercio^ ó enlsu defecto al juez ordinario del puerto adonde 
primero arribe; y el tiúbunal sabedor del daño de la nave , y que no se 
puede rehabilitar^ decretará su venta en pública subasta, y según el art. 
608. En la venta de la nave se comprenden siempre, aunque no se expre- 
sen, todos sus aparejos (art. 594 del código) que^esten á la sazón bajo el 
dominio del vendedor, á no ser que se pacte lo contrario. Si hallándose en 
viage una nave seenagenare, Corresponden (art. 595 del código) al com- 
prador Iqs fletes que devengue en el mismo viage, desde que recibió su 
último cargamento : mas si al tiempo de enagenarse hubiere llegado al 
puerto de su destino, pertenecen al vendedor quedando salvas en ambos 
casos las convenciones hechas por los interesados. 

PARALELO Ó COTEJO DEL ART. 596 DEL CÓDIGO CON EL 698 

DEL MISMO. 



Qué acreedores , ú ehligaifionee , y con 
qué orden han de ser preferidos para 
el pago en la ejecución y venta de las 
naves, 

1. Los créditos de la Real Hadendav 
si hobiere alguno contra laNnavo. 

2. Las costas judiciales del proeeJir 
mienlo de ejecución y yenta de la na- 
ve *. 

9. Los derechos de piloti^e, toneladas, 
ancorage y demás de puerto. 

4 . Los salarios de los depositarios y 
gnardianes de la embarcación , y coal- 
quiera otro gasto ñecho en sn eoiiier" 
vacitm desde la entrada en el puerto 
basta sn yenta. 

s. £1 alquiler del almacén , donde se 
hayan custodiado los aparejos y pertre- 
chos de la nave. 



Para gozar dicha preferencia en su res- 
pectivo grado ios acreedores f cómo 
han do justificar sus créditos, 

i. Estos se jas^ifican por certificacio- 
nes de los contadores de Rentas Reales. 

¡2. JBstas se justifican por tasaciones 
hechas con arreglo á derecho , y apro- 
badas por el tribnnai competenle. 

S. Estos se justifican con certificacio- 
nes dadas por los gefes de la recauda- 
ción de cada ramo. 

4. Dichos salarios y gastos por el bu- 
que y sus pertrechos , se prueban por 
decisión formal del tr|bunal de comér^ 
cío , que los autoriiee y apruebe. 

S y 6. Los empeños y sueldos del ca- 
pitán y tripolacioh por liquidación 
hecha en yista de los roles .y libros de 



' Si no bastare el producto de la venta de la naye para pagar á iodos los aeree-; 
dores de un mismo grado , se dNidirá entre estos, á prorata del importe de sus res- 
pectiyos créditos, la cantidad que corresponda á su masa. •cubriendo antes los de 
las clases preferentes , .según el orden prescrito (are. tt97 del código). ^ 
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6. Los cmpeñoff y sueldos debidos «I 
ca^^Usn y trípiUacion ^e la. nave en su 
último yiage. 

7. Las deudas inexcusables contraídas 
en el úllitoo yiagfo por «1 capitán, con 
ulitidad do la naye , incloyendo en 
aquellas ei reembolso d% los efectos flo 
so cargamento , Tendidos con el mismo 
objeto. 

8. Lo debido por los maleriales y cons- 
trucción de la naye, cuando aun no hu- 
biese hecho yiage, y si hubiere nayejpa^o 
la parte de precio debido todavía á su 
úitinio Tendedor , y tas deudas contraU 
■das para reparar la nave, aparejarla, y 
aproviaiooarla para el último yiage. 



9. Las cantidades tomadas á la gruesa 
sobre el casco , quilla , aparejos, pertre- 
chos , armamento , y apresto antes de la 
última salida de la naye. 

10. £1 premio de los seguros hechos 
para el último yiago sobre el cáseo, 
quilla ,elc. 

41. La Indemnización debida á los car- 
gadores por el yalor de los géneros car- 
gados en la naye, y no entregados á los 
consignatarios ; y la indemnización , 
que les competa , por las ayerías de quo 
la naye sea responsable. 



cuenta y razón de la naye, aprobada por 
el capitán del puerto. 

7. Dichas deudas , y la de la venta del 
cargamento, se examinarán y calificarán 
por el tiibunal de comercio en juiciosu- 
mario con vista de las justificaciones que 
presente el capitán de las necesidades , 
que motivaron aquellas obligaciones. 

8. Dichos créditos de la construcción 
6 venta del bnqno, por escritpras otor- 
gadas á su. debido tiempo, y según pres- 
cribe la ordenanxa 4e matrículas. Las 
provisiones de apresto , aparejo y vitua- 
llas por recibo á su pie del capitán , y 
visto bueno del naviero , con tal que se 
hayan protocolado duplicados exactos de 
las mismas facturaa en la escribanía da 
marina del puerto , de donde proceda la 
i^ve antes de su salida, 6 en los ocho 
dias signieptes á ella. 

9. Los préstamos á la gruesa por los 
contratos otorgados según derecho. 



10. Los premios de seguros por, las 
pólizas y certificaciones de los corredo- 
res que intervinieren en ellos. 

41. Y los créditos de los cargadores, 
por defecto de entrega del cargamento, 
6 averias ocurridas en él , por seatencia 
judicial 6 arbitral. 



Los acreedores referidos en el art. 59^ conservarán su derecho contra 
la nave (art. 599 del código) aun después de vendida, mientras qirc per- 
manezca en el puerto donde se vendió, j sesenta dias después de hecha á 
la vela á nombre del nuevo propietario : pero si h. venta se hiciere en 
pública subasta , según prescribe el art. 608 , se extingue ( art. 600 dd 
código) toda responsabilidad de la nave, desde que se otorgue la escritura 
de venta. Si la nave se vendiere estando en viage, conservarán (art. 601 
del código) íntegros sus derechos , hasta que la nave regrese al puerto , j 
seis meses después. Mientras que dure la responsabilidad de la nave, por 
las obligaciones prescritas en el art. 596, puede ser embargada á instancia 
de los acreedores que presenten sus títulos en el puerto donde este, j se 
procederá á su venta judicialmente con audiencia^ ó citación del capitán, si 
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estuviere ausente el nayiero. Por cualquiera otra deuda de este bo puede 
su nave ser detenida (artículos 60^ j 605 del código) , ni embargada , 
sino en el puerto de su matrícula,' y el procedimiento se entenderá con el 
propietario, citándole en el lugar de su domicilio. Ninguna nave cSrgada^ 
y despachada para viajar , puede (art. 604 del código) ser embargada , ni 
detenida /por deudas de su propietario, de cualquiera naturaleza que sean, 
sino por las contraidas para aprestar , y aproVi^onar la nave para aquel 
mismo viagé , y no antes j y aun entonces cesarán los efectos del embargo , 
si cualquiera interesado^ en la expedición aíiaíizare sobre el regreso de la 
nave, al tiempo prefijado en la patente^ á en caso de no verificarlo por cual- 
quiera accidente que satisfará la deuda demandada. Las naves extrangeraS 
suitas en puertos españoles , no pueden (art. 605 del código) ser embarga- 
das por deudas^ que no hayan sido contraidas en territorio español, y en 
utilidad de las mismas naves. Por las deudas particulares de un copartícipe 
en la nave^ no podrá ser esta detenida, embargada, ni ejecutada en su tota- 
lidad (art. 606 del código) $ á no ser que el procedimiento se contraiga á 
la porción , que alli tenga el deudor, y no impida la navegación. Siempre 
que se embargue una nave, se inventariarán (art. 607 del código) por menor 
todos sus aparejos, y pertrechos , si pertenecieren .al propietario. El art. 
608 del código, manda : 1^ que no pueda rematarse nave alguna en venta 
judicial y sin haber sido subastada publicamente por treinta dias, renován- 
dose cada diez los carteles, y pregonándose por tres horas en los dias' 1 , 
10, SÓ y 50 de la subastas ^^ Dichos carteles se fijarán en los sitios acos<- 
tumbrados del puerto , dopde se haga la venta , y én la capital del depar- 
tamento de marina á que corresponda , y también en la entrada de la capi- 
tanía del puerto. 5^ La venta se hará constar en ^1 expediente de subasta 
con las formalidades presentas, y se anunciará en los diarios de provincia. 
4^ En el remate se procederá oon las solemnidades dispuestas por dere- 
cho común para las ventas judiciales.* Las dudas que ocurran entre los 
copartícipes de una nave sobre las cosas de interés común , se resolverán 
(aVt. 609. del código) por mayoría , la cual se constituye por las partes de 
propiedad de la nave, que formen mas de la mitad de su valor. Observan- 
do la misma regla para determinar la venta de la nave , aunque lo repug- 
nen algunos paiTtícipes: En el*fletamento de la nave, aprecio y condicio- 
nes iguales , serán preferidos (art. 610 del código) los propietarios á los 
que no lo sean. T si para un mismo viage reclamaren este derecho dos 6 
mas partícipes, será preferido el de mas interés , y si dos ó mas le tuvieren , 
igual , echarán suerte para ser uno preferido ; pero esta preferencia no auto- 
riza (art. 611 del código) á alguno de los pafrlícipes para exigir que se 
varíe él destino prefijado para el viage por disposición de la mayoría. Los 
partícipes gozarán (art. 61 S del código) del derecho de tanteo sobre la venta 
que cualquiera de sus compañeros intente hacer de sii porción respectiva , 
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proponieodolo dentro de los tres días siguientes á la celebración de la 
yenta, y consignando en el acto su precie^ Para precaverse el Tendedor del 
derechif de tanteo, hará (art. 615 del código) saber la venta á cada uno de 
sus copartícipes^ y si dentro de los tres dias no la tanteasen , no. tendrán 
después derecho á hacerlo. Guando sea necesario reparar la nave , bastará 
que uno de los partícipes lo pida para obligar, á los damas á que provean 
de fondos suficientes; para que se veri^que* Y si alguno no lo hiciere den- 
tro de los quince días siguientes al en que se le requirió judicialmente para 
ello , y si todos, ó alguno de los demás, supliese por el que faltó, se tras- 
ferírá al suplente (art. 614 del código) el dominio de la parte que tenia ecí 
la nave el copartícipe que no hizo la provisión de fondos , abonándole 
por justiprecio el valor de la nave antes de ser reparada. £1 justiprecio 
se hará por peritos nombrados por ambas partes antes de empezar la 
reparación, ó de c^cio por el juez, si alguna no le nombrare. Las naves 
en los demás efectos de derecho, sobre los cuales no se haya ^níñmlo 
en este código, seguirán (art. 615 del oódigo) la cendicion de bienes 
muebles. , 



TIT. II. — DE LAS PERSONAS QUE INTERVIENEN EN EL COMERCIO 
MARÍTIMO : SE DIVIDE EN CINCO SECCIONES , DE LAS CUALES 1.A 
PRIMERA 5 QUE TRATA DE LOS NAVIEROS , CONTIENE DIEZ Y 
NUEVE ARTÍCULOS. 

Art. 616 del código. No puedjS ser naviero el que no tenga la capacidad 
legal que exige el comercio. Todos los navieros se han de incluir en la 
matrícula de comercio de su provincia ^ ^ cuyo requisito no se habilita- 
rán (art. 617 del código) para la nav^cion. Al naviero toca hacer (art. 
618 del código ) todos los contratos relativos á la nave , su administración^ 
fletamento , y viage^^.y el capitán , ó maestre de la nave, se arreglarán 
á las órdenes que de él reciban , so^na de responder de ellft en caso de 
contravención. Al naviero toca ( art. 619 del código ) nombrar , y ajustar 
el capitán ; pero si tuviere copartícipes en 1^ propiedad de la nave , deber^ 
hacerse dicho nombramiento por mayoría. El naviero puede (art. 6^0 del 
código ) ser también capitán , ó maestre de su nave , sin que lo impida la 
oposición de algún copropietario , á no ser t[úe esté matriculado , pues 
entonces será preferido. Si lo solicitaren dos copropietarios matriculados , 
será prefei*ido el mas interesado can el buque, y si ambos tuvieren igual 
porción en él , echarán suertes. £1 naviero responde ( art. 621 del có- 
digo ) de cuantas deudas , y obligaciones contrata el capitán de su nave 
para repararla, habilitarla , y provisionarla, y no se libra de. la responsa- 
bilidad alegando que el capitán se excedió , ó quebrantó ^ sus órdenes ^ 
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mientras que este justifiqué la buena inversión. El naviero responde tam- 
bién ( art. 622 del código ) de las indemnizaciones á favor de tercero , 
motivadas por la conducta del capitán en la custodia de los efectos que 
carga en la nave } mas el naviero se libr^ de dicha responsabilidad aban- 
donando ]a nave con todas sus pertenencias , y los» fletes devengados en el 
viage. No responde el naviero. ( art. 625 del código ) de los contratos he- 
chos por el capitán en su provecho , aunque se sirva de la nave para com- 
plirlos , nide las obligaciones contraidas fuera.de sus atribuciones, y sin 
autorización especial ; ó formalizadas sin las solemnidades legales , siendo 
estas condición esencial. Tampoco responde el naviero ( hrt. 62-4 del có- 
digo ) de los excesos cometidos duraúte la navegación por el capitán , j 
tiú'pulacion ^ pues por razón de ellos no se procederá , sino contra las 
personas , y bienes de los culpados. Siempre que el capitán haya obrado 
según sus instrucciones , y facultades que le competen ( art. 625 del có- 
digo ) y será indeomíza^o por el naviero de. todos los suplementos hechos 
en utilidad de la nave , con fondos propios, ó. ágenos. £Í naviero puede , 
antes de hacerse á la vela el buque , despedir á su arbitrio al capitán , é 
individuos de la tripulación ^ á no ,ser que este' ( act. 626 del código ) 
ajustado con ellos por tiempo , ó viage determinado., pagándoles los suel- 
dos devengados según sus coutratas , y' sin otra indemnización , á no ser 
que se funde en pacto expreso. Si el capitán , ó alguno de la tripulación , 
fuere despedido durante el Viage, se les abonará i(art. 62T del código^ 
su salario hasta que regresen al puerto',- donde se hizo el ajuste, á no ser 
que cometan delito , por el cual merezcan ser despedidos , ó queden inhabi- 
litado's para el servicio. Si el, ajuste del capitán, ó individuos de la tripu- 
lación con el naviero , fuere por tienopo , ó viage determinado , no podrán 
aquellos ( art. 628 del código ) ser despedidos hasta que cumplan sus 
contratas , sino por insubordinación en materia grave , hurto , embriaguez 
habitual , ó perjuicio causado al buque ^ ó su cargamento , por dolo , ó 
negligencia manifiesta ó probada. Si el capitán fuere copropietario del bu- 
que , no podrá ( art. 620 del código ) ser despedido , sin que el naviero 
le reintegre en el valor de su porción social , la cual , no conviniéndose la§ 
partes, se estimará por peritos, que nombren, ó si no de oficio. Si el 
capitán copropietario obtuviere por pacto especial el mando de la nave , 
^0 podrá (art. 630 del código ) ser privado de el sin causa grave. El 
gaviero no podrá contratar ni admitir mas carga (art. 651 del código) 
que la correspondiente á la cavidad de su nave, sopeña de responder de 
los perjuicios á los cargadores , á'quienes indemQizará también de los que 
les cause, por haber contratado. con exceso (art, 652 del código, y no 
cumplirlo. Caduca ( art. 655 del código ) todo contrato hecho entre el 
naviero^ y el capitán , en caso de venderse la nave , reservándose á este el 
derecho á la correspondiente indemnizaoioD , según los pactos hechos con 
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aqiiel. Sí habiendo repetido contra el vendedor resultare este insolvente , 

(quedará la nave vendida obligada al pago de esta indemnización. 

Seco. II. — 1>« los capitanes : contiene cincuenía y un orüculo^. 

Art. 634 del código. El capitán ha de ser español^ y persona idónea 
para obligarse. Por consiguiente no lo pueden ser los extrangeros , á no 
ser que tengan carta de naturaleza , y afiancen^ cuando meaos , la mitad 
del valor de la nave que capitaneen. En cuanto á la pericia del capitán en 
el arte de la navegación , su examen , y demás requisitos necesarios para 
ejercer este cargo, se estará ( art. 635 del código ) á las ordenanzas de 
mar. El naviero qne según ellas no tenga la patente de capitán , y se reserve 
ejercer la capitanía de su nave , se limitará ( art. 636 del código ) á su 
administración económica , valiéndose para Cuanto diga orden á la nave- 
gación de un capitán autorizado según ellas. El capitán español estará , ó 
no (art. 637 del código ) , obligado á afianzar , según trate con el naviero , 
y si este )c i-clcvase de fianza , no se la podrá exigir otro alguno. El capitán 
es (art. 638 del' código ) el gefc de la nave , á quien debe obedecer toda 
la tripulación , observando , y cumpliendo cuanto manda para su servicio^ 
Al capitán toca proponer al naviero las personas ^ que han de tripular la 
nave , y al naviero elegirlas definitivamente ; mas no podrá ( art. 639 
del código ) obligar al capitán á recibir en su equipage persona que no sea 
de su satisfacción. En cuaifto á lá* facultad del capitán de imponer penas 
correccionales á los perturbadores dd orden en la nave; á los que cometan 
faltas de disciplina , ó dejen de hacer el servicio , que les toque , se obser- 
vará ( art. 640 del código ) lo prevenido en los i*eglamentos de marina. 
En ausencia deji naviero, y del consignatario, de la nave, puede el 
capitán contratar por sí ( art. 641 del código ) los íletamentos , ségun las 
instrucciones recibidas , y procurando siempre adelantar los intereses del 
naviero. El capitán tomará ( art. 64Sí del código ) las disposiciones con- 
venientes para pertrechar, proveer, y municionar la nave, comprando 
por sí cuanto crea necesario y si las circunstancias no le dieren tiempo para 
consultar al naviero. En casos urgente durante la navegación , puede 
( art. 643 del código ) el capitán hacer reparar y pertrechar la nave en 
cuanto sea necesario para acabar su viage , con tal que si llegare á puerto 
donde haya consignatario y obre con su acuerdo , pero fufra de dichos 
casos no puede el capitán disponer las reparaciones , y pertrechos , sin 
acuerdo del naviero. Si el capitán se hallare sin fondos para reparar, 
rehabilitar , y aprovisionar la nave en caso de arribada , acudirá ( art, 
644 del código) á los corresponsales del n^iero^ si los hubiere en el 
mismo puerto , ó si no lograre asi los fondos ^ podrá tomarlos á riesgo ma* 
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rithiio> ú obUgaeíoo á la gruesa sobre ei casco , quilla , j aparejos , pre* 
YÜí liceacia' del tribunal de comercio , si el puerto fuere español ; j en pais 
estraagevo del cónsul ^ ó autoridad, que conozca de asuntos ^mercantiles. 
Ner bastando aiUtrio , echará mano de pacte del cargamento hasta cubrir 
las neceiidMies p««ntoría5 , vendiéndole con la misma autorización , d 
en pública subasta. Despachada la nave para hacerse á la vela , no puede* 
( art< 645 del códi^ ) el capitán ser detenido por deudas ( ni tampoco lo» 
demás individuos de la tripulación ) , á no ser que procedan de efectoa 
snministrados para aquel viage^ en cuyo caso se admitirá la fianza prevé* 
nida en- el art. 604. Los capitanes deben asentar ( art. 646 del código ) 
toda lo tocante á la adnanistracion de la nave ^ y ocurrencias de la nave*: 
gacion ) en tres libros encuadernados , y foliados , cuyas fojas se rubrican 
rán por el capitán del puerto de la matricula de su barco. En el libro 1^, 
de cargamento , se anotará la entrada , y salida de todas las mercaderías 
que se calquen en la nave y expresando su número , marcas , bultos , nom- 
bres de cargadores 9 y 'consignatarios^ puertos de carga, y descarga^ y 
fletes que devenguen. En el mismo libro se sentarán también los nombres^ 
procedencia , y destino de cuantos pasageros viagen en la nave. En el 
libro %^f título de cuenta y razony se llevará la de los intereses de la nave , 
anotando separadamente lo que reciba el capitán , y lo que expenda en 
paparos, a])restos , vituallas y salarios, y demás gastos que se ocasionen ; 
sentando en el mismo libro los nombres , apellidos , y domicilios de toda 
la tripiüacíon , sus r^pectíves sueldos , cantidades que perciban por sí , 
y las consignaciones que hagan para sus familias. En el libro 5^ , titulado 
diario de navegación , se anotarán dia por dia todos los acontecimientos 
del viage, y las resoluciones sobre la nave , ó el cargamento , que exijan 
^1 acuerdo de los oficiales de ella. Si durante la navegación muriere 
algún pasagerOy ó individuo del equipage, el capitán pondrá (art. 64T 
del código ) en buena custodia todos los papeles, y pertenencias del di-* 
funto , formando de todo un inventario ante dos testigos , que serán algu- 
nos pasagero^y ó individuos de la tripulación. Antes de poner la nave á 
k carga raoonocerán ( art. 648 del código ) el capitán , y oficiales de h 
aavc; prolijamcme su estado con dos maestros de carpintería , y cala* 
Atería. Y resultando se^a para emprender la navegación , á que se 
destine^ se extendcárá per acuerdo en el libro de resoluciones^ y en caso 
contrario se suspenderá el viage, hasta que se repare. E^ capital no des* 
amparará ( acti 649 del código ) klnave en k entrada , y salida y de los 
puerttis, y rías¿ Estaado en nage no pernoctará fuera de elk , á no ser 
por ocupaaion grave que proceda dé su oficio, y no de negocies propios. 
Llegando á un puerto extrangero ,el capitán se presentará ( art. 650 del 
código ) al copsiil español dentro • de las veinticuatro horas siguientes á 
haberle dado plática^ y declarará Mtre el mismo su nombre, matrícula^ 
TOM. UI. 20 
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Qidcrías , q«e oovpMMQ m cai^ , i^eetc[tp«lo oertífieacicii ^oe «eedils 
hdbcdL» asi verifi^do^ y la ^poca df su aceib», y partUn. X(MMwb«ft 
oapitaii puerto por araÓbada «i terntoiie eapadíoL,. «e p c iof á (aiC. 
651 del código) y en cuanto nllee» liena^ al oipílMi del paert» , y It 
dedanirá tas camas de tu arribada. Y siendo diertas , y niftiflns y k 
anlDridadaibiiia le dacá certificacioii para stt zesgwíds. Si habieod» na»- 
fas^adokiiave se salvare d capitán sok, ó o^npavftedektripidadN», 
sepecacatará (art, 6531 dd código ) á hauloridad «as inwedkta , ifMea 
liará relación jurada del suceso. Esta se conprohará por deckraeioiieflí 
juradas de los individnos de k tripukcion , y pa aa gwos que ae kidúeíai 
salvado. Si las de todos estos se opusieren á k dd eapkan ( á f uien se 
entregará el expediente para su resguardo) ^ k deesleno haoefe en |iiic¡i», 
y en ambos casos se reserva á los interesados k pradba«[| ooBlnno. Coa* 
suokidas ks provisiones comunes de k nave antes de Ile^ ¿ puerto, po^ 
drá ( art. 653 del código ) el capitán , de acuerdo «on los demssiofietalcs , 
obligar á los que tengan víveres por su coaita particular^ á ^le ks entue* 
gn£n para consumo de cuantos se hallen á bordo , abonando su impeeleen 
el acto^ ó á.ma$ tardar , en el primer puerto adonde arribe» £1 capilm^ 
sin permiso del naviero, no puede (arl. 65^delüodígo) cargar por en 
cuenta en k nave mercadería alguna , ni permitir fue lo haga individuo 
alguno de k tripulación , sin el mismo conseotímieos». Tampoco puede 
el capitán ( art. 655 del código ) bacer á.favor suyo pado algas» páUiea, 
ni secreto , con los cargadores, sino que cuanlo'.pvedusoa k nave , kqo 
cualquier título , ha de entrar en el montón oomun de los paesíeq»es, «n 
los productos. Navegando el capitán á flete común, ó al tera<», no puede 
(art. 656 del código) baoer negocio alguno «^parado , y 5Í lo bicíarey 
pertenecerá la utilidad á los demás intere^os , y las pérdidas ocderia ea 
su,peijuicio» El espitan que coacertado un viage, dejece.de cumplirk, 
ya porque no k emprenda , óya porque abandone k nave duMiHctcl viage^ 
ademas de indemniz3u: al naviero, y cargidoMS todos ios paqvicíoe, 
quedará (ait. 657 del código) perpetuamente .inbabtl |aBa>«dipitaiiear 
nave alguna. Será excusable solamente cuando k aobncveagn algnn im--* 
pedimento físico , ó niNral^ per el eualno. ha^a péjsdo caipUr..EI cd^ftan 
no puede ( art. 658 del código ) pomr catu lugar otro sin eonantiníeato 
del naviero^ y á lo hiciere , responde délas gestknes del anstitnto, m 
quien podrá dcjioner el navieco, y ¿ quien le nombró , es^iéndele las 
iodeamizaciones, s^un el aurtíenlo anieriüttv Desde cualquier ^erto^ donde 
e^ capitán caiogue k aere, reaútírá (lurt. 659 dd^ódigo) si naviero «a 
estado «sacio de los efectos eargadi», nombres , y domicilios de> les 'Caifa* 
dores , fletes que devenguen, y caalidades tosMKksáfruesa , y IK en afóid 
f»mo no hubiere medks de dar.asleaiúaQ» verififankend^'piíiiero 
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stéhñSt amht f j los haya. Eteapitaa dará iiotkia (art.MD dd! tUif¡t») 
á natiero de su arribo al puerto de sa destmo en el primer correo , ti 
ocasión-. Cuando por cualquier aecidente de mar desespeí^ el capitán dé 
salVar !a nave , j se crea en el caso de abandonarla , oirá (art. 661 del 
cjdigo } sobre eDo á los demás oMales*^ y se estará á lo que decida b 
mayoría, teniendo el capitán roto de calidad. Podiendo salvarte en éí 
bote , llerará consigo lo mas precioso, especialmente los libros de la nav^. 
Sí los efectos salvados se perdieren antes dé llegar á biten puerto y en jüS<« 
filSeando en el primero , adonde arribe , que la pérdida procedió de caso 
ftrtuito inevitable, no se le bará por ella cargo idgimo. El capitán no 
puede (art. 66!í del código ) tomar por sus propias n^odaciones dinerd 
á la groesa , ni hipotecar la nave. Siendo copartícipe en el casco y apa« 
ítjo , puede empeñar stí perdón , con tal que antes no baya tomado grnesa( 
alguna sobre toda )a nave , ni de esta exista otro empeño , 6 hipoteca. Ed 
la póliza dé dinero qoe tome á cargo de esta el capitán , ha de expresar b 
porción de propiedad , sobre que funda la l;irpoteca , y si contravmiereert 
algo á este artículo , pagará el principal y costas , y podrá ser depnesin 
por^ el naviero. Fletada la nave^ el capitán d^ (art. 669 delcódig^r) 
ponerla franca de qnflla-y costados , apta para navegar y recibir la cargar 
en el término pactado con el fletador. Estando fletada por entero la nave , 
no pnede ( art. 664 del código ) el capitán recibir mas carga sin annenciai 
del fletador , y si lo hiciere , podrá este obligarle á desembarcaba , y exí^ 
girle los perjuicios. Sobre la cubierta del buque no permitirá él capitait 
( art. 665 del código ) que se ponga carga , sin que consientan en elfo todoi 
los cargadores , el naviero , y los oficiales de la nave , y'bastará la opo^ 
don de cualquiera de estos , para que no se verifique. Las obltgaddiief 
impnestas^ á los navieros por los artículos 651 y 659 comprende á lotf 
capitanes en las contratas ( art. 666 del código } que hagan Sobre fletes^ 
Diebe el capitán ( art. 66T del código ) mantenerse con toda su tripulaciott 
en^ la nave , mientras que se cargue. Fletada ya la nave , para puerto defer^» 
minado , no puede el capitán ( ^rt. 668 del código ) dejar de reettíf ll 
carga y hacer el víage cbnvebido , á no ser que sobrevenga peste, gnttráf 
6 extorsión que impidan emprender la navegación. Cnando ftlgñn túnfxt^ 
extrajere por violencia efectos de la nave , ó de su carga , ó el capitán s# 
viere precisado á entregárselos, formalizará su asiento en el Rbra, yjni^ 
tfScaiá el hecho en el primer puerto^ adonde arribé. El capitán debe (a¡n^ 
669 del códfgo ) resistir la entrega de los efectos que se te es^tf , ó rtriii* 
drk» por cuantos medros le dicte ta prudencia , á la menor cantidad f 
caKdad. El capitán que corta temporal , ó advierta daño , é avena en kt 
carga, hará ( art. 6W del código ) su protesta dentro de veinticuatro hora^ 
en el primer puerto adonde arribe, y la ratificará dentro de igual tármitíO', 
en cuanto llegue al de su destino, pasando en seguida á justifieaf bs he-^ 
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ehos /y hastaipwdar eracuada la jusliiicacioD no podrá ^rir las esooti<-, 
lias. El capitán no puede ( art. 671 del código ) tomar dinero á la grq^esa 
fdbre el cai^amento , sopeña de nulidad. En cnanto el capitán llegue ( art«« 
67^ del código) al puerto de su destmo, y le despachen en las oficinas, 
de aduana y marina , entr^ará su cargamento á los respectivos consigna- 
tarios y sin dcijifalco y bajo de su responsabilidad personal , la dd buque,' 
sus aparejos y fletes; Las creces y aumentos que tenga la carga durante 
su estancia en la nave , pertenecen ( art. 673 dd código ) al propietario» 
Cuando por ausencia, del consignatario^ ó por no presentarse portador 
Intimo de los conocimientos á la orden, ignore el capitán á quien ba 
de entregar el cargamento , le pondrá á disposición ( art. 674- del código ) 
del. tribunal del comercio , ó en su defecto de la autoridad judicial lo-* 
cal^ para que provea lo conveniente á su de{M)sito , cons^vadon y segu-r 
ridad; £1 capitán sentará ( art. 675 del código ) , especialmente en el 
libro de cargamentos , los géneros que entregue > con sus marcas y nú- 
meros , y expresión de la cantidad ^ si se pesaren , ó midieren. £1 capi* 
tan responde dvilmente (art. 676 del código ) de cuantos daños sobre- 
Tengan por su impericia, ó descuido , á la nave , y á su cargamento. Si 
estos daños procedieren de haber obrado con dolo, ademas de aquella 
responsabilidad^ ^erá procesado criminalmente, y castigado según las 
Iqres. £1 capitán que haya sufrido tal condena , quedará ( art. 677 del 
código ) inhabilitado para obtener cargo alguno en la nave. 'Ño se admi- 
tirá excepción alguna al capitán que hubiere tomado derrota contraria 
á la que' debia (art. 678 del código.) ó variado de rumbo, sin justa 
causa, á juido de- la jupta de oficiales de la nave, y de. los cargadores^ 
ó sobrecargos. El capitán res^nde también civilmente ( art. 679 dd có- 
digo ) de las sustracciones y latrocinios cometidos por la tripulación , salva 
su repetidon contra los culpados. £1 capitán es responsable de las perdidas, 
multas, y confiscaciones ocurridas por contravenir á las leyes , y regla- 
mentos de aduanas , ó de policía , en los* puertos, y de los que se caur 
sen por discordias susdtadas en el buque, ó po^r falt^ de la tripulación 
en el servicio y defensa del mismo, á no ser que pruebe que usó con 
tiempo de toda la extensión de autoridad. Serán también de cargo del 
capitán (art. 680 del código) los perjuicios que resulten por la inobservan- 
cia de lo$ artículos 648, 649, 650/665 y 667. £1 capitán hade respon- 
der (art. 681 del código) sobre el cargamento , desde que se le entrega en 
la orilla, ó muelle del puerto, en donde se carga , hasta la orilla, ó muelle 
del puerto de, la descarga , á no ser .que- se hubiere pactado otra cosa, 6 
quedado de cuenta del cargador entrar , ó redbir la carga á bordo. £1 
capitán no responde (art». 68S dd código) de los daños que sobrevengan al 
buque, ó á su cargamento , por fuerza mayor insuper^ible , o caso fortuito 
inevitable. JNingun capitán puede (art. 683 dd código) entrar voluntaria* 
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mente en puerto distinto del de sá destino, sino en los casos prevenidos en 
ios artículos 968 y 969 que ponemos de intento, bien que este no sea su 
logar. 

TIT. IV. — DE LOS RIESGOS Y DA^OS DEL COMERCIO MARÍTIMO . 



De las arribadas forzosas» 

Art. M8. Sefán fastas ea«M de arrl- 
iMdft á dístinlo punta prefijado pera;el 
viage : 1* la falta de TÍveres. 2* El te- 
mor fundado de enemigos y piratas. 3* 
Cualquiera 'accidente en el buque, que 
le tehabillte para continuar la navega- 
dea. 



Art. 969. SI ocnrriere cualquiera da 
los tres motiTOS del articulo anterior , 
fue ol»llfua i la arribada, se eianrtMiá 
y calificar i en juuta de loa oftcialaa de la 
narre, e|ecutándose Ip que se resueUa á 
pluralidad de rotos » lo qae se exten- 
derá en el acta, firmándola cuantos se- 
pan. El capitán tendrá Toto de calidad ; 
y los tutereíados en el carsamento , que 
estén presentes, asistirán á la junte sis 
Toto, y solamente para instruirse de la 
discusión , y hacer las reclamaciones 
que les conrengan, lo que se insertará 
en el acta. 



Si el capitán contravinieie á alguno de estos dos artículos ^ 6 la arrí- 
badsL procediere de su culpa , negligencia , ó impericia , responderá de 
los gastos y perjuicios^ que cause al naviero y á los cargadores. Será (art. 
684- del código) castigado como reo de hurto ^ el capitán que tome dinero 
sobre el casco y aparejos del buque j el que empeñe, ó venda mercaderías ^ 
ó provisiones , fuera de los casos y forma prevenidos » y el que cometa 
fraude en las cuentas ; y ademas reembolsará la cantidad defraudada. Los 
t^pitanes cumplirán (ait. 685 del código) ademas de las obligaciones im- 
puestas en este código, las de los reglamentos de marinas y aduanas. Las 
obligaciones que contraiga el capitán para atender á la reparación, habili- 
tación y provisión de la nave, recaen (art. 686 del código) sobre el navie- 
ro , y no le constituye personalmente responsable á su cumplimiento ^ á no 
ser que se comprometa expresamente , ó suscriba letra de cambio ó pagare 
á su nombre. 

Seco. III. -^ De los oficios y equipage de la nave : contiene treinta 
y cuatro artículos, ó desde 687 hasta 720. 

Art. 687 del código. Ninguno podrá ser piloto , contramaestre^ ni oficial 

de nave mercante^ sin haber sido habilitada y autorizado según las ordt* 

' lianzas de matrículas de naar, y sera nulo cualquier contrato heqho por un 

naviero , ó caftán, para oficiales de mar con persona que careaca de (Uioha 

aotorizaGion. Entre las personas autorizadas por el «rtículo aqitíesri^i: p^wa 
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Ijj^rcerlos oficio», eUgixí d naviero ( art. 688 del código) lapeisoiia de 
fo agrado y sin que le pueda yiokntar en la eleocioa aiHoridad alguna, 
salvo lo prevenido en el art. 639 acerca de la intervención , que debe tener 
el capitán de la nave en estos nombramientos. Por muerte , aiisenda del 
i^pitan I recae el gobierno en el piloto (art. 689 del código) , hasta que el 
naviero provea de persona que le reemplace , y por consiguiente tendrá la^ 
misma responsabilidad que el capitán en el cumplimiento de sus obligacio- 
nes* El piloto debe (art. 690 del código) ir provisto de las cartas de nave- 
I^míob y ó instrumentos neoesarios para el deaemptio de §« encargo , j fes- 
ponde áe los accidentes á que d^ higar su omisión. £1 piloto para mudar 
de rumbo ha de* consultar al capitán ; j si este se opusíer'e á que tome el 
que convenga al buen viagc át la nave , le expondrá sus observaciones (art. 
^1 del código) delante de los demás oficiales 5 y si insistiere el capitán «n 
M resi^ueion, extenderá el pilólo la protesta en el libro de navegacioa , 7 
obedecerá al capitán , quien responde de las resultas de su mala disposi- 
ción. Los pilotos asentarán diariamente (art. 692 del código) la altura del 
aol^ la derrota, la distancia , la longitud y la latitud en que «rean hallarse ; 
los encuentros con otras naves, y todas las particularidades útiles hechas 
durante la navegación. Si por impericia ó descuido del piloto varase ó 
naufragase la cave y responderá (art. 695 del código) de los perjuicios cau- 
sados á esta y al cargamento. Si el daño procediese de dolo, será proce- 
sado criminalmente , castigado según derecho , é inhabilitado para s^ 
piloto , cuya responsabilidad no exime al capitán de la suya en los casos 
del art. 679. Inhabilitados el capitán y el piloto , sucede (art. 694 del 
código) en el mando y gobierno de la nave , el contramaestre , el cual 
debe (art. 695 del código) velar sobre la conservación de los aparejos , yr 
poner al capitán las reparaciones que crea necesarias. £1 contramaestre- 
debe arreglar (art. 696 del código) el cargamento, tener lá nave expedita 
para las maniobras que exige la navegación, y mantener el orden , la dis- 
ciplina^ y buen servicio en la tribulación ; pidiendo al capitán las órdenes, 
é instrucciones que crea convenientes , y avisándole de cualquiera ocurren- 
cia en que crea necesaria su autoridad. Con arreglo á las mismas instruc- 
ciones determinará á cada marinero su trabajo , que ha de hacer abordo, 
y velará sobre ello. Guando se desarme la nave, se encargará (art. 697 del 
4|0dig«) por inventario de todos Iqs aparejos y pertrechos, cuidaado^de su 
conservación^ á no ser que el naviero le releve del encargo. En cuanto á 
las calidades de los que hayan de componer los equipages de las naves (art» 
66S del oddigo), lo dispuesto en ks onknanzas de matrículas de gente de 
MMcluis , contratas entre el capitán y equipage, se hnn de extander <«t> 
#99 d^ código) por escoto en el libro de encnta y raiott de la nave, j 
ññmtf» }e»q«e sepaa , y por cí qae no , otro. Estaada el Ubto aogim 
'^Ultt^M, y no apavecieiido indiew de itam^oaeikSu&fatéiMfhmi 
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ifc ■aiiigtoiifctnii.il qoe ocwm «itreeapitia jéqmpagB. Gadh ndífn- 
4a» de tsit ft/iA €tif¡if4ú tajfkmit'jqnéle áé mía nol« firmada de 1» cd»- 
lntecsft»iida€»ci libro. Blbosbre de mnr, d ba sid04aDiiCratade fMa 
aerritÍQi d» la iMie^ o« psede (art. 700 del cócKgo) dejar de ccmpUrio , á 
naaer^arieMbnreiiga «ipeduieBlo legífíao que lo e^oilw. Si d hom- 
bre de BQCMr coiftraCado ya cod vaxá JÉvn, se cetcertaseiKn otra , será (aii. 
701 del eód^o), y ú eapitan pedrá obligarle á prestare! servicio que 
iOBa pendie&te, é bascar á expensas del mismo quien le sostiluya* I^er- 
dcará ffijffHr? -los salarios dorengados en su primer emp^M) á favor de 1^ 
msnniy s» perjuiaV de las pesas cmreccicraales á que le pueda condenar k 
avtorídad müítar de manoa. ¥ el capital qne le ajustó en segundo lugar, 
iaeonirá en wl nales de «mita , n hubiese sabido que el hombre estaba 
fiBprñadfl- en otra oosfrata* Para pasar na hoinl»« de mar del servicio de 
una oave á otra si» obsláctilo , obtendrá permiso (art. 70S del código) por 
escrito del capitán de lanave en que servia* No constando por cuánto tiempo 
se agvjtd un hombre de mar , se «ntíende (art. 705 del código) empeñado 
poia el viage'de ida y vodka, hasta que la nave it^grese al puerto de su 
satcícala. NopodieBdo el hombre de mar durante la contrata ser despe- 
dido , sin j«sta causa, seria tales (art. 704 del código) para despedirlo : 
i^ eoalqw^a áslia»^fBr portarbe e! orden de la nave. 9^ La reincidencia 
jCB idtasdeÍDSvbonÜBaciea , diseipiina^ ó cumplimiento del servicio. 5^ El 
hábito de la «mbiiagves/ 4^ Cualquiera ocurrencia, que inhabilite á tm 
bombre de nttbirpBra ejocular eV trabajo de qae Má encargado. Si el capt- 
tam lebMsare arbitrariapocnie llevar á sn boido al hombre ajustado de nar^ 
le pagará la soldada (arti. 705 del código), como si sirviese; y mediante 
esta ifidcmBÍzacioa(la cual,. Á ef ^pitan procediere por motivos fundados, 
CD que se interese la segundad de la nave , saldrá de sos fondos 5 y no si- 
eado asi, será de«at|[a del capitán) no se le podrá obligar á llevarlo, con 
tal que kdeje en tierra, antes de emprender el viage. Pero ya comenzada 
laiavegacion, y dnrante esta, basta concluir el viage^ no puede (art. 1W 
dd código) el capitán abandonar en tierra ni en. mar bomixre alguno de su 
cqaipage, á no ser qoe como reo de algún delito se proceda á ss prisión y 
entrega en el prímer puerto de su. anrftoda á ki aatoridad que corresponda 
s^Qftla tmájítanm dé marino. S» ajustado el equipage se revocase el viige 
de la nave per arbitrariedad dtl naviero, se abonará (sari. 707 del código) 
á todoslos baodsrcs de m» ajastados la mesada de sa salario^ ademas de 
1» qoe les oosrespoada peidbir con arreglo á sos contratas pc^ el tiempo 
4pe ludMcses seivido. Si el eqnipage estoviere ajustado á una casnidnd 
abndapovel wgt, se ffadaará la tócale á dfi^a mesada^ y dietas, 
promeáoMas ei ks üm que por aprmásiaciott debería aquel durit. 
Ese» cákuls se bará por dos peritos nombrados pOr las parees ó por el tri- 
hmsiy ú olh»«(Klo»bídateav Gaanda el mgt pcyrMtadb ie'ciM q»e «o 
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pasará de un mes, k indeniBiucíoo se fedudrá al sabrío de. fMoe . donas 
i cada individuo del eqatpage. De la iodemeisacionf- dietas sedescenta^ 
rúa las anticipaciones. Si salida la Bate al mar 9 se bidiieiíe de nevocar el 
▼iage , devengarán (art. 70B del tádígo) por ^ los iiOBlMes de mar ajiis- 
•ladosen cantidad alzada, ciiaBlo les corresponderta > ú se kabiese coadvi» 
do, y los ajusiados por meses perdbitni el salario oorrespcttdiente.al 
'tiempo que hayan estado embarcados , j al que necesiten para ll^ar al 
puerto donde debía terminarse el vii^e. £1 navieco j capitán ddMráo pro- 
pomonar trasportes para el mismo puerto 6 para el de la expedición de la 
nave, según convenga. Guaiido A naviero diere ala nave distinto destnio 
del determinado en los ajustes, y los individuos no se conformen con esta 
variación, no deberá (art. 709 del código) Ruarles mas que los soldadas 
de los días pasados desde sus ajustes \ mas si se conformaren con. el nuevo 

• viage^ y por la distancia, ú otras circunstancias se hubtare de aumentar k 
retribución ^ se regulará esta amigabkmente, ápor arbitros en easo de dis- 
cordia. Las reglas prescritas. en los tres artículos anteriores» se observarán 
(art. 710 del código) también cuando se haya de variar de viage por causa 
de los calcadores de la nave, quedando al naviero salvo su derecho, para 

• reckmar de ellos la indemnización. Revocándose el viage por justa causa 
independiente de la voluntad del naviero y oai^adoises, cesa (art. 711. del 
código) el derecho del cquipage á indemnización alguna, y- podrán exigir 
solos los salarios devengados hasta el dia en que ^e revoque el viage, siem- 
pre que la nave es^é aun en el puerto. Para la revocaci^idel viage, son 
(art. 712 de] código) : 1^^ ladcckracion de guerra, ó privación de comer- 

• ció con la potencia , para, cuyo territorio había: de hacer, viage. la nave. 
S^ £1 estado de bloqueo del puerto^ adondeiba destinada, ó peste allí sobre- 
venida. 5^ La prohibición de recibir alli los géneros cargados en k nave. 
4^ La detención ó embargo de ella pOr orden del gobierno, ú otra causa 
■independiente de la voluntad del naviero. 5^ Cualquiera descalabro enk 
'nave que la inhabilite para la navegación. Comenzado el viage^ y ocur- 
riendo cualquiera de los tres primeros casos prefijados en. el articulo ante- 
rior, los hombres de mar serán pagados (art. 71 5>del código) en el puerto 
adonde ^1 capitán crea mas conveniente arribar^ en kvor de la nayey su 
cargamento ségun el tiempo que hayan servido, y se rescindirán sus ajus- 
tes : mas si la nave hubiese de continuar navegando , pueden el capitán y 
equipage exigirse mutuamente el cumplimiento de sus ajustes. En el taso 
A^ se pagará al equipage la mitad de su haber,- estando ajustados>por 
meses, y si la detención ó embargo excediere de tres^ se rescindirá el -em- 
peño sin derecho 4 indemnización. Los ajustados por. viage d^ienrcumplir 
eus contratas, según convivía. Ead caso 5® no tiene el equipage con -res» 

. pecto al naviero mas derecho que á los salarios devengados; pero si la ioha- 
¿ilitffcioiiidel D£b*ío .procediese.de dolo del eapiUnópikto, elcoipado 
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«retpondorá tnnbScit de los perjoick». Si en Csivor de la note 6 del caigef- 

.mento se extendiereel TÍage á puntos mas distantes de ]os convenidos con 
elequipage , pereibirá este (art. 714 del código) un aumento de si^dada 

•proporcional á sus ajustes. Y si al contrarío, por iguales rasones se^redu-- 
jere d yiage á puerto mas cescano , no se les hará por eslo desfalco en' sus 
ajustes. Navegando el eqmpage á la parte no tiene derecho á otra indemni- 
zación (art. 71 5 del código) por revocación, dilación , ó mayor extensión 
del viage , que á la parte proporcional que le corresponda , en cuanto al 
fondo común de la nave y personas responsables de aquellas ocurrencias. 

'Perdida enteramente la nave por apresamiento ó naufragio , no podrá (art. 
716 del código) el equípage reclamar salario alguno, ni tampoco el naviero 

-exigir el reembolso de las anticipaciones hechas. Si se salvare parte de la 
nave se harán efectivos sobre ella los salarios debidos al equipage hasta 
donde alcance su producto. Y si no se hubiere salvado mas que parte del 
cargamento^ tendrá el equípage sobre los fletes el mismo derecho que deban 
percibir por su trasporte. En ambos casos el capitán será comprendido ei| 
la distribución de la parte proporcional, que corresponda á su salario. Los 
marineros navegantes á la parte, no tendrán derecho sobre los restos de la 

.nave que se salven, sino sobre el flete de la parte del cargamento que 
haya podido salvarse. En caso de haber trabajado (art. 717 del código) 
para recoger las reliquias de la nave naufragada , se les abonará sobre 
el valor de lo salvado, una. gratificación conforme á ^s esfuerzos,- y al 
riesgo á que se pusieron para salvarlas. El hombre de mar devenga , aun- 
que esté enfermo, su salario , á no ser que la enfermedad provenga (art. 

'718 del código) de un hecho culpable. En todo caso se sufragarán del 
fondo común de la nave los gastos de asistencia y curación, quedando 
obb'gado el enfermo al reintegro con sus salarios, y si no bastaren, con sus 
bienes. Si la dolencia procediese de herida recibida en el servicio , ó de« 
fensa de la nave , el hombre de mar será (art. 710 del código) asistido y 
curado á expensas de cuantos interesen en el producto^ deduciéndose de Ips 
fletes primeramente los gastos de asistencia y curación. Si el hombre de mar 

> muriere en el viage , se abonará (art. 7^0 dei código) á sus herederos el 
salario correspondiente al tiempo que estuvo embargado , si el ajuste fue 
por mesadas. Si fue por viage , se tendrá por ganada la mitad de so ajuste, 
si falleció en el de ida; y la totalidad si murió en el de regreso. Guando el 
hombre de mar haya ido á la parte, se abonará á sus herederos la corres- 
pondiente, si murió después de comenzado el viage : mas aquellos no ten- 
drán derecho alguno si falleciere antes de comenzarse. Cualquiera que sea 
el ajuste^ muerto el hombre de mar en defensa de la nave, se le considera 
vivo para deveugar salarios, y participar denlas utilidades correspondientes 
á los de su clase. Y talnbien se considerará (art. 721 del código) presente 
para gozar de los mismos beneficios al hombre de mar, que fuere apresado 



3M TUMBO» 

par áefcádcr I» na^ie; peto siáadok por desMoi» ó otr» wwtli'fcniy ^/mm^ 
mga rdackn» con el aerríáo ie la iiiff e , pescibírá'soiM los sikuríos deye»- 
gadoy haala el día de su opresamieatO'. Íj» nave, aparejos , j fletes sa^ 
sespoosaMes (art. 7319 del código) de los salaaíos debido» á bonfares d^ 
Mar^ qae se ajustaren por mesadas 6 TÍages» • 

Secc. rV- — De los sobrecargos. 

Contiene seis artículos, de los cuales el 723 del código nunda que ios 
sobrecargos ejerzan sobre la nave y cargameato la parte de admímslraríon 
económica, confiada por sus principales sia meterse en las atribuciones pri- 
Tativas de los capitales para la dirección j niMido de la nave. Cesan (art 
7S4 del código^ las facultades y responsabilidad del capitán estando pio- 
sente el sobrecíirgo, en cuanto á la parte' de administración oonÉsrida á 
este, subsistiendo para las gestiones inseparables de su autoridad j empico. 
£1 sobrecargo debe llevar cuenta y razón (artículo 835 del código)! de 
todas sus operaciones en un libro foliado , s^uoptreviene el arlíoido 64& 
Los artículos de la secc. III, tit. II, lib. I., que tratan de kcaípacidad, 
modo de contratar y responsabilidad de los factores, se entienden (art^ 7X 
del códi^) del mismo modo con los sobrecargos. A los cuales se prokSie 
(art. 727 del código) hacer negocio alguno por cuenta propia dunnte sn 
Tiage , fuera de la pacotilla , que por pacto expreso con sao comitentes^ ó 
por costumbre del puerto donde se despacha la naye, le sea permitida. 
En retorno de la pacotilla no podrá (art. 7S8del código) el sobfeear^ inver - 
tir mas cantidad que el producto, que esta le haya dado. 

Secc. V. — De los corredores intérpretes de navios. Contiene ocho 

artículos, ' 

De los cuales el 729 del código manda que en todos los puertos de mar , 
habilitados para el comercio extrangcro , haya corredores de número inter- 
pretes de nayío el número necesario, según la extensión desús relaciones 
mercantiles. Para estos cargos serán preferidos los corredores ordinarios de 
la plaza , si poseyeren dos idiomas nvos de Europa , cuyo conocimiento 
es absolutamente necesario para ser intérprete de navio. Sobre el nombra- 
miento , aptitud y requisitos de los corredores de navios para entrar en 
posesión de sus cargos , se observará (art. 750 del código) lo prescrito á 
los corredores ordinarios en 1^ secc. I^ tit. II, lib» I, reduciendo á una mi- 
tad ia cantidad alli señalada para las fianzas de estos, ^n atribodones 
(art. 731 del código) privativas de dichos corredores intérpretes ; 1^ ínter- 
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Teñir en los coi^tratos de fletamentos, que los capitanes ó consignatarios de 
los buques no hagan directamente con los fletadores. S^ Asistir á ios capi- 
tanas 7 9dKm»tpn éf jUEfos^extrangeras, j servirles de xmérpímtes eti las 
dedaracionesy protestas y demás étVgeBeias, que ocurran en los tribuna-. 
les j oficinas^ aunque aquellos quedan en libertad de no valerse de corre- 
dor, cuando puedan evacuar por sí esta dib'gencia ó asistan á ella sus con- 
signatarios. 5<^ Traducir los documentos que dicbos capitanes y sobrecar* 
gos extrangeros hayan de presentar en las oficinas, certificando estar hechas 
las traducciones fielmente, sin cuyo requisito no serán admitidas. 4^ Repre* 
sentar á los mismos en Juido , cuando i^ks no comparezcan personal- 
mente por medio del navio 6 consignatario de la nav^. Será (art. 752 ÚA 
código) obligación de ios corredores intérpretes llevar tres especies de asien- 
tos: 1^ de los capitanes & quienes asistan, expresando el pabellón , nombre, 
calidad y porte del buque, y los puertos de su procedencia y destino. 2^ De 
ios doenmentos que traduzcan copiando las traducciones á la letra en A 
registro. 5^ De los contratos de fletamento, en que intervengan, expresando 
üo cada ártícnlo el nombre del buque, su pabellón, matrícula y porte^ los 
.tembrssdel capitán y fletador, el 4estino para donde se haga el fletamento ) 
d precio del flete, y moneda en que se ha de pagar los efectos del carga- 
mento j las eondiaones especiales pactadas entre el fletador y capitán sobre 
estadías , j ú p^azo prrii^do para comei^zar y acabar de cargar^ refirién- 
dose en todo á la confrjrta origÍ1la^, firmada por las partes , de que con- 
servará nn ejemplar. Las tres clases de asientos se llevarán eo libros 
separados, según el arf. 40. Se prohibe (art. 7% del código) á los cor^ 
redores intért>retes de navios comprar efectos algunos abordo de las naves 
que vayan á visitar el puerto, para sí ó otra persona. Están sujetos (art. 
T34dei coiíigo) á las prohibiciones de los artículos 99, 100 , lOf , f05, 
iü4-f 106, i07. Si muriere ó se separare un corredcH* interprete, se reco- 
gerán (art. 735 'del código) sus libaos , como se previene respecto á los 
corredores oi*dinarios en el art. 96. Los derechos 'correspondientes á los 
corredores de navios por sus funcioDes^ se arreglarán en cada puerto por 
-tiB arjincel particular (cuya aprobación se reserva S. M.), y entretanto 
seguirá la práctica ^ue actualmente se observe. 
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TIT. III. — I« U>S CONTRATOS BSnCIAUS DEL GOMERCiO 

JlARÍTmO. 



Secc. I. *- Del tra$paríe martíimo. 



Parte I. Del fletametUo y sus efectos. — iki todo oootrato de flela- 
mento se hará (art. 737 del código) mención de las once oircunsUDoias 
siguientes : 1 * la clase , nombre y porte del bnqne. 2* Su pdjsellon y 
puerto de matrícula. 3* £1 nombre, apellido , y domicilio del capitán. 
4* Los del naviero , si este fuere quien contratare el Aetamento. 5* Los del 
fletador , y sí obrare por comisión , el de la pe^rsona por cuya caenta bace 
el contrato. 6* El puetto de carga y el de descarga. 7* La cabida, número 
de toneladas , ó cantidad de peso , ó medida que se obliguen respectiva^ 
mente ó cargar y recibir. 8* El flete, que se haya de pagar , arreglado ya 
en una cantidad alzada por el viage , ya en un tanto al mes , ó por las.ca- 
bidades que se hubieren de ocupar , ó por el peso 6 medida de los efectos 
del cargamento. 9* El tanto que se haya de dar al capitán por ca^.10* Los 
dias convenidos para la carga y ta descarga. 11 ' l^as estadías y sobre-e»- 
tadias, que pasados aquellos habrán 4^ contarse, y lo que se haya de pagar 
por cada una de ellas. El contrato comprenderá ademas todos los pactos 
especiales , en que convengan las partes. Para que los contratos de fleta- 
mente obliguen enjuicio , deben ( art. 738 del código ) reducirse á escrito 
en una póliza de /letamenlo , en queseada uno de los contrayentes debe 
tener un ejemplar firmado por todos , y si alguno no supiere, dos testaos. 
Si se llegare á recibir cargamento , aunque no se hubiere solemnizado en 
debida forma el contrato de fletamento, se entenderá este (art. 759 del 
código) celebrado con arreglo á lo que resulte del conocimiento , cuyo do- 
cumento será el único título , por donde se fijarán los derechos y obliga- 
ciones del naviero , capitán y fletador en cuanto á la carga. Las pólizas de 
fletamcnto harán (art; 740 del código) plena fe en juicio , si el contrato se 
hizo ante corredor, y certificaré este la autenticidad de las firmas de los 
contrayentes , y que se pusieron á su presencia. Si discordaren las pólizas 
de fletamcnto presentadas por las partes , se estará (art. 741 del código) á 
la que concuerde con la que el conredor debe reservar en su r^istro. Las 
pólizas de fletamcnto harán (art. 74S del códjgo) fe, aunque no intervenga 
corredor, en reconociendo las partes>us firmas. No interviniendo corredor, 
ni reconociendo los contrayentes sus firmas , se juzgarán (art. 743 del có- 
digo) las dudas sobre la ejecución de! contrato , según la prueba que prc- 
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sente.cada lit^fante en apotyo de su pretension. Si de la póliza del fletameoto 
noconstai» el plazo , en que deba evacuarse la carga y descaiga deja nave» 
legirá (art. 744 del código) el que esté en uso en el puerto^ donde se haga 
i^pecüvamente cada una de aquellas operaciones. Pasado el plazo « y oo^ 
babieqdo cláusula, que fije la indemnización de la dilación y podrí el capi- 
^n ( art. 745 del código) exigir las estadias , y sobre-e^tadias que hayan 
l¡rasctfrrido:SÍn c^gar, ni descalcar. Y cumplido su término , si ladiladon 
consistiere en no ponerle la carga al costado, podrá rescindir el fletamento, 
exigiendo la. mitad del flete pactado , y si consistiere en no ri^ibirk la 
carga , acudirá al tribunal de comercio^, ó en su defecto al juez real , para 
que proyidencie el depósito. Si en la cabida designada . al buque hubiere 
^gaño ó error , podrá (art. 746 del código) el fletador elegir entre rescin- 
dir el fletamento , ó á que se le reduzca el flete según la carga , que la nave 
deje de recibir y y el fletante la indemnizará de los perjuicios ocasionados. 
Para ejecutar este artículo no se reputará que ha habido error ni engaño ,. 
cuando la diferencia entre la cabida del buque , manifestada al fletador , y 
su yerdadero porte no exceda (art. 747 del código) de una quincuagésima 
parte , ni tampoco cuando el porte manifestado conste de la matrícula del 
buque , aunque nunca podrá ser obligado el fletador á pagar mas flete que 
el correspondiente ál porte efectivo de la nave. El fletador podrá rescindir 
(art. 748 del código) el contrato, cuando se le hubiere ocultado, el verdadero 
pabellón de la nave; y si de resultas de este engaño sobreviniese confisca- 
ción, aumento de derechos , ú otro perjuicio á su cargamento , estai'á obli- 
gado el fletante á indemnizarlo. Vendiéndose la laave después de fletada , 
podrá (art. 749 dcLcódigí») el nuevo propietario cargarla por su cuenta, sí 
antes.de hacerse la venta , no hubiere comenzado á cargarla el fletador , 
qued4jQdo obligado el vendedor á indemnizar cu^nitos perjuicios se sigim , 
por no haberse cumplido el fletamento contratado. No cargándola por su 
cuenta el nuevo propietario , se llevará á efecto el contrato pendiente, pu- 
diendo reclamar contra el vendedor el perjuicio que se le irrogue , si este 
no le instruyó del fletamento pendiente al tiempo de concertar la venta. Si 
ccxnenz^ á cargar la nave por cuenta del fletador^ se cumplirá en todas 
sns partes el fletamiento hecho por el vendedor , sin perjuicio de la indem- 
nización , que haya contra este y en favor del comprador. Aunque el capi* 
tan se exceda de sus facultades contratando un fletamento contra las órdenes 
del naviero ^ se llevará ( art. 750 del código ) sin embargo á efecto en los 
términos pactados, sin perjuicio del derecho d^l naviero contra el captan^ 
por el abuso que hizo de sus funciones. No bastando el porte de la nave 
para cumplir los contratos de fletamento^ celebrados con distintos cargado* 
res, será preferido ( art. 751 del código) el que ya tenga introducida la 
carga en la nave; y los demás segiin las fechas desús contratas. No habiendo 
en esto prioridad , cargarán á prorata de 1^ cantidades de peso , ó exten* 



MU y Qw citdft mo teiigar marcadas es su ccncufte ^ (|ti6aMRM €B átvMvi^ 
•«9BS <¿l^do el fletante élxíáemseáaf i lot fletadoN^áe lós peífüSsié^Iré^ 
«Bndos. Fletada per entero la nafe* puede (art. 75t del efdígo)dí fletador 
eUigar al eapitan á que se hapí á la tela desde qvte tenga r ce fl i Ha la cargan 
á berde,- steodod tiempo fatorable , j no babiendo faena i n su p erA iefpte 
}» impida. Eb los flefam€»t>s pardades no podrá el ea^tmi^ ( art. 7flB M? 
código) rehusar emprender su viage echodUs después detener á bwdó hm 
tres cuartas partes del cargamento eerre^adieíAe d porle de Uñare. R^ 
€Oi>ída por e! fletante parte de su carga , na podrá (art T54 del céüfaf 
eximirse de eontÍBoar cargando por cuenta del mismo propietaria , 6 ékf 
étros cargadores , á precio f condiciones iguales á las cxmcertadas cao re»*' 
pecto á la carga jat recibida , st no ks enconti'are mas'^Tenti^osas ; j si oo^ 
eoDTiniere en dio le podrá oMíg^or el cargador i (¡at se baga á la yela con! 
k carga que tenga á borde. 

El capitán que tomada parte de carga no hallare poé que compklar la^ 
tres quintas partes de locorrespondíeBteal portedesu Bave,pQede(art.T59 
del código ) subrogar para el trasporte otra nare tisitada , y dedaradat 
apta para el mismo TÍage^ abonando los gastos de traslado» de carga , y 
d aumento que pueda haber en el precio de flete. Si no futiere prop<MÍoir 
para hacer esta subrogación , emprenderá el riage dentro del fdaÉo ood>^ 
tratado , y en caso de no haber hecho pacto alguno treinta dfa]i de^ues der 
empezar á- cargar. Los perjuicios que st^ret eogan ¿d fletador pcü* rrtardo 
voluntario del cipitan en emprender d riage, desde que hoHere ddiido^ 
hacerse la nave á U rea , según las reglas prescritas , deberá abonarlo» 
(art. T5&dd código) el fletante, si se le requirió judiddbnente á saKr al 
mar en tiempii>dd)ido. Ni fletada la nare por entero, ni reunidos en ñelUn 
mentos prciales los tres' quintos dé la carga correspondiere á su porte ^ 
no puede (art. 757 dd código) el fletante subrogaír otm nave fistínta de lai 
contratada , á ito ser que consientan en ello todos los cargadoMs, sopeña def 
responder de todos los daños que ¿obrerengan al cargamento durante d 
Tiage. El que hubiere fletado una nave por entero, podrá ceder en todo,' 
ó en parle (art. 756 dd código), su dterccho á otro, sin que d capitán paefo 
impedirlo. Hecho d fletamento por cantidad fija, podrá ^ AetadorsiAfte^ 
tar de su cventa á los precios mas ventajosos, respondiend» siempre al tke^ 
tante^y no cansando aheracionen las oradiciones ddfletamesf». El fletador 
que no complétate la totalidad de la carga pactada endiaroBr, pagará' 
(art. 759 dd código) elfletede lo que no cargue , á nt> «er qne d eapítatf 
hu}»ese tomado otra carga para completar la correspondiente á su buque. 
Introduciendo el fletador en la nave mas carga que k eootiralfida, pagará 
(art. 760 del código ) el aumento de flete correspondieate aíl emees» , segunf 
la contrata. Y si d capitán no pudiese colocar este aumenlo bajo de esootiBa> * 
y en buena estiva , sin faltar á los demás etotiutos^ lo>dé9cargai4.á eoal» 
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4eli»ie^€tario. & capotan podrá ( are. 761 del eéfigo) «éltar eo tíerri , 
anties de «altar del poeitd , Im ncrpadei^s inti^iieídaa dandeaüsmnente 
€B ism Hará y 6 iñeii poi^^rias , eKÍ^iefi¿o el flete al preeto mus alto que 
luqra cargado aqodi '^i^* Todo peijuÍM de ooi^seaeioii ^ emfaarg» , ^ 
del<9iGÍM] 9 que «obrerefig^ á la ttaye pdr fariaer introducido i» «Ma el fl»« 
tador diatbios electos de los <ii)e rnaaifesfó al flécente, lüeeaerá (art. 76S4el 
código) so])re<el nísiBO fletador , sueargameDtoybíettes. Si los peéynct» 
oompueadjeren la eargade los demás cofletadores , déx^k éí ^ «oneliéel 
ODga&o indenmiaaxies.. Gon^íqieodo á sabiendas el fletaste ea vedbif á su 
boido mercadeiKas de Uíeito oomercío , responde (art. J6&ád código )\ 
jttstaneiHecoB el dueño de ellas , de cnaotos perjokios se origisen á los 
de^nas cargadores , j vo podrá cxi^r de aquel inJemnizacíoH por el daño 
qne resalte ¿ la naTe , aunque se imbíese pactado. Si el fletador abando- 
nare el fietamento stn iiaber cargado nada, pagará { art. T64 dd oódigo ) 
la mitad dd flete convenido y y el flétame quedará libre de las obUgactones 
q«t contrajo en el fletameMo. '£a los que son á carga general, puede cual« 
(piiera de b» cargadores (art. 365 del código) descalcar las nMTeaderíai 
pagando Baodio flete , el gasto de desestimar , y reestÍTar , y otro cualqiñer 
da&o é ios demás cargadores. Estos podrán oponerse á la deacarga, bactéo-' 
dose cargo de los electos, y abonando su impone al precio de la iictntn. 
Fietado na buque para i«cíi»r su carga en otro puetto, se presentará^! 
oapítjai al consignatario de k contrata ( art. T66 del código) , y si este no 
Itíámn la eatga , avisará al fletador , cuyas lostruedooes esperará, cor« 
ñonéo entretanto las «stadias «HiTcnidas , ó que se irsm en «i puerto. No 
reetbiei^Q el capitán coBtestacioQ en el te'nnino regular , hará dllíg^icia 
para confMar flete , y ú corridas la$ estadías , y sobre^cstadias no ie Iuh 
Haré , formalizará su protesta , y regresará al puerto donde contrató su fle^ 
taneMo. £1 fletador pagará entero sn flete , descontando eldeveogadopor 
komei'ctderías caiffadas de cuenta de lenaero. Lo di^Niesto en el artí<^lo 
amerar a afdicable(art. T67 dd código ) al buque, que fletado de ida 3^ 
vuelta no ^ habilitado oon la carga de reterao.. Si antes de hacerse la 
nave á lavóla sobreviniere unadedaracion de guerra ^tre la naci^iyá 
aayo pabelb» perteneasa , y otra cual<jufera potencia marítima ^ ó» cesaren 
W relaciones de eomeretocon dicho pois d^ignado en la contrata, quedará 
deshediod fletamenio^ y e&tínguidas todas sus aeeiones. Estando cargad^ 
la aave se descargará, (art. 768 del código) á coMa dd fletador , y esfieabo^ 
nuálos^astos, y salarios causados por d equipage , desde que se codiefi^S 
á cargar la nave. Guando por cerramiento dd pu^o , ú otro accidente de 
fiíera^ insu|>erdiléy soíntarruHipa la salida del buque, subsistixií (art. 769/ 
del código) el fletamemo , sin qise sé puedan redamar perjuidos por unos, 
ni otes. Los gastos de manutención , y sueldo» de equipage , sbn como 
avccd» OQBiüi* £a ealocasix^iQda 4 aiWtrio dd cargador (art. 77d d^ eé^ 
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digo) imaof/ur^ j TolTcr á cargar ásn tícnipo sos mcrcadcrúSy pagando-* 
eatadias , si reCaidan 4a cai|;a después de kaber cesado la causa que entor- 
pecía d TÍage. Si salida la Daré al mar arribare al puerto de su salida por 
tiempo contrarío , ók riesgo de piratas , ó enemigos, y los cargadores con- 
vinieren en su descaiga, no podrá n^arla el fletante (art. 771 del código), 
pagándoles el flete por entero del TÍage de ida. Si el fietamento estuviere 
ajustado por meses, se pagará ú importe de una mesada libre, siendo el 
TÍage á un puerto del mismo mar , y dos si á distinto. De un puerto á otro 
de la península , é islas adyacentes, se paga sola una mesada. Ocurriendo 
en viage la declaración de guerra , cerramiento de puerto , ó interdicción 
de relaciones comerciales , seguirá el capitán (art. 77S del código) hs ins-* 
tmcciones recibidas del fletador , y ya arribe al puerto designado , ya 
TuelTa al de su salida , percibirá solo el flete de ida , aunque la nave esté 
contratada por viage de ida y vuelta. Faltando al capitán instrucciones del 
fletador, y sobreviniendo declaración de guerra, seguirá (art. 775 del 
código ) el TÍage al puerto de su destino , como este no sea de Ja misma 
potencia con quien se hayan roto las hostilidades, pues entonces se dirigirá 
al puerto neutral y seguro que se encuentre mas cercamo, y aguardando 
órdenes , los gastos y salarios devengados se consideraráa como avería co- 
mún* Haciéndose la descaiga en el puerto de arribada , se devengará 
(art. 774> del código) ú flete por viage de ida^entero^ si estuviese á mas de 
la mitad de distancia entre el de la expedición , y el de la consigoacion. 
Siendo la distancia menor, devenga sola la mitad. Los gastos de descargar^ 
y volver á cargar las íneroadcrías en cualquier puerto de arribada , serán 
(art. 775 del código) de cuenta de los caladores , cuando se haya obrado 
por su orden , ó con la del tribunal que hubiese estimado convenieate 
aquella operación para evitar daño en la conservación de los efipctos. No se 
debe ( art. 776 del código) indemnización al fletador, si la nave hiciere 
arribada para una reparación urgente en el casco, ó sus aparejos, y pertre- 
chos. T si entonces prefiriesen los cargadores descalcar sus efecto», pagarán 
ei flete por entero, como si hubiesen llegado á su destino, no pasando de 
treinta dia$ , y si pasare, pag^^án el flete s^un la distancia que la nave 
haya trasportado el caigamento. (Quedando inserviUe la nave, deberá 
(art. 777 del código) el capitán fletar otra á su costa que reciba la carga ^ 
y la portee á su destino, acompañándola hasta entr^arla. Sien los puertos 
á treinta leguas*4e distancia no se encontrare nave qu(s fletar, se depositará 
la carga á cuenta de los propietarios en el puerto de arribada, regulándose 
el flete de la nave que quedó inservible, según la distancia que lo porteó > 
y no podrá exigirse indemnización. Si por malicia, ó indecencia del capitán, 
no se proporcionase embarcación que trasporte el cargamento en el caso del 
artículo anterior , podrán los cargadores (art» 778 del código) buscarla , y 
fletarla á expensas del anterior fletante , despu^de hA^t interpelado judi^ 
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ciahnente dos veces al <»p¡tan , y este no podrá rehusar la ratificación del 
Gonlrato hecho. Justificando los cargadores que el buque que quedó inser- 
Tibic no estaba en estado de naregar cuando recibió la carga y no podrán 
(art. 779 del código ) exigirles los fletes ^y el fletante responderá de daños 
y péijuicios. Se admite esta justificación á pesar de la visita ^ ó fondeo de 
la nave en que se hubiese calificado de apta para el viage. Si por bloqueo^ 
ú otra causa que interrumpa las relaciones de comercio, no pudiere arribar 
Ja nave al puerto destinado , y este caso no estuviere en las instrucciones *, 
arribará (art. 780 del código) al puerto hábil. mas cercano , donde si en-* 
eontrare persona cometida para recibir el cargamento se Ip entregará; y , 
ó si no., aguardará las instrucciones del cargador, ó consignatario^ á quien 
iba dirigido , y obratá según ellas, soportándose los gastos que este retardo 
ocasione como avena común , y percibiendo el flete de ida por entero. Pa- 
sado término suficiente á juicio del tribuna] de comercio , ó magistrado ju^ 
dicial de la plazia donde se arribó , para que el cargador , ó consignatario 
nombrasen quien recibiese el cai^amento , decretará ( art. 781 del código) 
su depósito el tribunal, pagándose el flete con el producto de ]a porción del 
mismo que se venderá en cantidad suficiente para cubrirlo. Fletada la nave 
por meses .; ó dias , se devengan ( art. 78S. del código ) los fletes desde el 
dia en que se ponga á la carga , á no ser que se pacte lo contrario. En loa 
fletamentos hechos por cierto tiempo , comcázará ( art. 783 del código ) á 
correr desde el mismo dia, salvas siempre l¿s condiciones de las partes. 
Si se ajustaren los fletes por peso , se hará el pago por peso bruto (art. 784> 
del código. ) i incluyendo los envoltorios , barricas , ó cualquiera especie de 
vaso en que, se contenga la carga , si no se pactare otra cosa. De vengan 
flete ( art. 785 del código ) las mercaderías vendidas por el capitán en 
caso de urgencia para subvenir á les gastos de carena , aparejamiento , y 
otras necesidades del buque. El flete de mercaderías arrojadas al mar 
p<Mr salvarse de un rie^o , se considera avería común (art. 786 del código) 
abonándose su importe al fletante. No se debe flete ( art. 787 del có- 
digo ) por mercaderes perdidas en naufragio ^ ó baramiento , ni de las 
que fueron presa de piratas , ó enemigos. Si se hubiere percibido el flete 
se devx)lverá > á uo ser que se hubiese pactado lo contrario. Rescatado. el 
buque , ó su carga ^ ó salvos los efectos ^el naufragio j se pagará el 
ílete ( art. 788 del código ) seguA la distancia qne el buque porteó la 
carga ; y si;^ reparado este la llevase hasta el puerto de su destino. ^ se 
abonará el Hete por entero , sin perjuicio de la avería* Devengan flete en- 
tero (art. 789 dd código) ^ según lo pactado en el fletamento , las mercar 
dería^ que sufran deterioro , ó diminución por caso fortuito , por vicia 
propio de la cesa ^ ó por mala calidad de los envases. El fletante no pued^- 
ser obligado ( art. 790 del código ) á recibir en pago de fletes los efec^ 
tos del cafgauento , estén ó no «averiados ; pero los .turgado^es podrán 
TOM. lU. 21 
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abandonar por d fete les Hqttidos , enyas vasijas kayaBpertlHb na8*4e la 
xnitad dess coatenido. SHas mareadoias de la -iiav« tnncNii wiwnMBto 
itatiiralcnpeso^ ó medida ^ se paprá (art 791 del código) per apropie- 
ñaño f! fiete coriespoiidíeBte á este exceso. Et flftadar tfiievaliiDUn»» 
nente, 6 Aicra de les casos del artículo T71 , haga deseargar-sas éCsetas 
«ntes de llegar al puerto de su desthio , pagará íttl^ro el flete, y abenaiá 
los gastos de arribada. Se d^' flete deside d menesto (artkwtosITM y 
795del código) eo que se kan descargado y puesto á di sposk»en< del consíg- 
matario. No se pnede retener á bordo el cargaaenlo por liilta de pago de 
fletes ; pero babiende dcscoafiaDxa , podrá el trflranal de cotteroio (art^lo 
T94 del código) autorizar la iaterveocionde los efectos ^ue se descarguen. 
Fnera de estas exeepcienes «o está obligado el fiefanto (artíeitl6795 del 
código) á sufrir diminncien alguna en los fletes derengadoa si^im céntrala. 
La capa debe satisfacerse (art. 696 del código) en la nísBfa propercioD que 
los fletes, rigiendo en cnanto á día todas las alteraciones , y sodificadones 
de estos. £1 cargamento está- obligado especialmento kl pago de h9 fletes. 
Hasta pasado ttn raes deí haber recibido el consignatario U carga, consenra 
el fletante derecho á qne se Tenda judíctalniente la parte necesaria para 
cubrir los* fletes, aunque él consignatario se constituya en quidffa. Pasado 
dicho término los fletes se consideran como crédito ordinario , sin prefe» 
Tencta algtina. Las mercaderías qne kabieren pasado á tercer poseedor des- 
pués de los ocho días signieotes á su recibo, dejan de estar sufetas i asta 
responsabilidad. 

Part. II. Del conocimiento : contiene doce «rü^fos^*— De los 
cuales el art. TT9 del código manda que se entreguen fnéluamento el car- 
gador y capitán de nave un oonocimfento ^e contengan : i^ el nomkv, 
matrícula , y porte de! boqoe. S^' El del capitán , y el pueUo de su doiaí« 
dlio. 3^ El puerto de la ca^a, y el de la descarga. 4^ Los nombres del 
car gador , y del consignatario. 5^ La cídídad , cantidad , nóncro de bttl* 
tos, y marcas de las mercaderías. §^ £1 flete, y la eapa contratadas. Puede 
omitirse la designación del consignatario , y ponerse á la otfden. El caiga^ 
'dor firmará (art. 800 del código) .wi conocimiento pam íA capilan , y este 
armará cuantos ex^ el eargeídor. Todos serán de un misAD- tenor, y eon«> 
tendrán igual niíbnero , y fecha. Discrepando le» cCnocHatentos de^un car- 
'gamento , se estará (art. 801 del código) al contexto dd que présenle el 
capitán estando escrito en: su totalidad ^ ó á lo menoa^en la parte que no 
sea impreso de mano del cargador, ó dd dependiente prepnesto para las 
expediciones del tráfico , sin enmienda, ni raspadura /y por el qne pro* 
duzca el cargador^ si estuviere firmado- de mano del mismo capttmi. Si ks 
dos conocimientos discoides ' tuviesen respectrramente este requisito , se 
estará á lo que prueben las partes. Lo» conocimientos á la «rden se. pveden 
ceder .(artículo '^9ta'del código) por endoso, ó negociarse. En wtnd del 
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ifidktto se ti'as^reñ á h pei^Nitia , «n euyo fefor sé hnne, tttdóstos i1h«í- 
eliés, y Aodoiies éd tttSmmAe ¡sébte ú €»tf ftm^iiio. Et fK»ri«d(»r kgliittié 
del eo&oeiniieDto á la oinlea , debe (att.603 dd código) fteiMaño ái «apl^ 
ten del buque antes de prÍMpianr la d^cárga , ^ara qu« se le étiUiegoet 
hs mercaderías, jr si no lo hidere , serán de stt ctienta tes gaMósde almt^ 
cenarks , j la comisión de medio por ciento, á qoe taidtá derecho el átpo - 
sltario de ellas. De cnahfuíera espede que sea el conodtnienio, nó puedt 
tariarse el destino de las mercaderías (art. 804 del cédi^) üh de^olirer «1 
calcador al capitán todos los conocimientos firmados por este $ y si el eapf^ 
tan consintiere en ello, responderá del oirgamento^l portador légítiitto dé 
los conodmientos. Si por extravío no pudiere kioerse b detolucíoii del 
atíículo anterior, se afianzará (arf. 805 del código) á satisfaedon del cipí* 
tan el valor del cargamento, y sin este requisito no so le ptMii^á oBíigar i 
suscribir nuevos conocimientos para distinta cfifnstgnadoñ. FallecMudo el 
capitán de una nave, 6 cesando en su ofició, por Cualquier accidente antes 
de hacerse á la veta, «xigirán los cargadores de su sucesor (arf. 806 del 
código) que revalide los conocimientos suscritos por el que recibió la carga> 
sin lo cual no responderá aquel , sino de lo que justifique el cargador que- 
existia en la nave ruando entró á ejercer su empleo. Los gastos ocurridos A 
el reconocimiento de la carga embarcada son de cargo del naviero , sin per^ 
juicio de que lo repita del capitán cesante, si dejó de serlo por culpa que 
dio lugar á su remoción. Los conocimientos, cuya fiirma sea reeonooidí 
le^tima por el mismo que lo suscribió, son ejecutivos (art* SOt.dél óói^); 
Ha se admitirá á los capitanea la excepción (art. .806 del código) que fir^ 
marón coníidendaTmente , y ba}o promesa de que se le entregaYia la eargá 
designada en ellos. Todas las demandas entre cafgaddk'y capitán se apo^a* 
rán (art. Ó09 del código) necesariamente en el cónodmiento éñ fa cárgí 
entregad.^ á este, sin cuya presentación nb se le dará cñlrso. En virtud dol 
conocimiento se tienen por cancelados (art. 8Í O ^el oóáiigo) los redbos pro-^ 
visionales de f^oha anterior que hubiereb dAdo el capitán i sus subalter** 
nos de las entregar parciales que se les kubiéi^n hécbo ¿el cargamento» 
Al entregar este se devolverán (arf. 811 ád código) al captnin los conoot-» 
nientos, ó á lo metios üOo dé sus ejlítdpl^res , donde- s'e ponM el réc^ 
de lo entregado. El consignataiiorqtte sea itaoroso eñ dar- éüé do^mento^ 
lespotíderá al capitán de los perfurdbs déla dihíCi)Hi«r 

Secc. II.*-Z)eI contrae á la gruesa, ó prénííoMíb á Héégú íüikHiñm, 

Contiene veinticinco artículos, de los cuales el 81 S del céáigo,defeí''» 
mina de cuántos modos puede cdébi'arsé el contrato flk gruesa, á stAetu 
f^ por instrumento públko, con las solemnidades del d^eeho. 9^ Psi* 
pólicn ^rmada por las partes coA intervención de cotfedoi^.^ ^PoÉ^áofCti'» 
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asento privado entre los contrayentes. 4^ Por los contratos á k gruesa .que - 
iraen aparejacUcjecucion. El mismo efecto producirá la segunda , celebrado 
el contrato con - ínleryettcion de conredor , comprobada en su registro la 
póliza, y segvtn el art. 95. El contrato celebrado prÍTadamente entre 
4X>ntrayentcs< no será ejecutivo, á no ser que conste de la autenticidad de 
las firmas por reconocimiento judicial de los mismcs, 6 en otra forma suQ^ 
«¡ente. Los préstamos á la gruesa contraidos de palabra , son ineficaces en 
juicio. Para que las escrituras y pólizas obtengan preferencia en perjuicio de 
tercero, se tomará (art. 815 del código) razón en el registro de hipotecas 
del partido^ dentro de ocho dias siguientes al de su fpcha , ó no produci* 
rán efecto sino entre los que las susoribieron. Con respecto á los contratos 
en pais extrangero , bastará observar el art. 644. En la redacción del coa- 
trato á la gruesa se expresará : 1^ la clase, nombre, y matrícula del buque. 
Í9 El nombre , apellido , y domicilio del capitán. Ifi Los del dador y del 
tomador del préstamo^ 4^ £1 capital del préstamo , y el premio convenido. 
b^ El plazo del reembolso. 6^ Los efectos hipotecados. 7? Las pólizas denlos 
contratos á la gruesa pueden (art. 81 4 y 81 5 del código) cederse y negociarse 
^or endosos, estando extendidas ala orden; y en fuerza del endoso se trasla- 
di)n á los cesionarios todos los derechos y riesgos del prestamista. El prés* 
tamo á la gruesa puede hacerse (art. 8il(> del código) en moneda metálica , 
y en efectos propios para el servicio y consumo de la nave, y para el comer- 
cio, arreglándose en este caso por convenio de las partes un valor fijo. Los 
préstamos á la gruesa pueden constituirse junta ó separadamente sobre el 
casco y quilla del boque. Sobre las velas y aparejos. El armamento, y 
vituallas, y sobre las mercaderías caigadas. Si se constituye el préstamo á 
la gruesa sobre el casco y quilla del buque , se entienden hipotecados el 
capital y premios del buque , las velas, aparejos^ armamento , provisiones, 
y los fletes que ganare en el viage. Si sobre la carga en general se compren^ 
den todas las mercaderías y efectos que la componen. Y si sobre un objeto 
particular del buque ó de la carga ^ solo este será entonces hipoteca del 
préstamo (arts.. 81 7 y 81 8 del código). No puede tomarse dinero á la gruesa 
sobre fletes m devengados de l^ nave , ni sobre las-ganancias,, que se espe- 
ren del cargamento. Y el prestador que lo tome, no tendrá (art. Si 9 del 
código) derecho á mas que al reembolso del capital sin premio alguno. 
Realizados los fletes ^ asi estos , como las ganancias sacadas del cargamento, 
podrán ser ejecutivas (art. 820 del código) para pago de los préstamos á la 
gruesa ; los fletes por el que so hizo sobre el casco y. qnilla de la nave^ y 
los beneficios de la carga por el dado sobre ella. Tampoco puede hacerse , 
f^ésX^fnQ á k gruesa al equipage de la nave sobre sus salarios , ni podrá i 
lomarse (arts..8St1 y 8SS del código) sobre el cuerpo y -quilla de ia nave 
mas cantidad que las tres cuartas partes de su valor ^ pero sobre las mer- 
£adec(a4.e(ii!g9idtas y > podrá tomarse todo el importe dd valor, que tengan 
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en el puerto, donde empezaron á correr el riesgo , y no mayor cantidad. 
El exceso del préstamo á la gruesa en las proporciones del artículo ante* 
rior , se devolyerá al prestador , con el re'dito correspoodiaite al tiempo 
en que haya estado en desembolso de ella. Si se probare que el tomador 
usó de fraude para dar un valor exagerado á los objetos prestados, pagará 
también el pi^emio convenido en el correspondiente á las cantidades devuel- 
tas. No pudfendo el prastamista á la gruesa, para cargar el buque, enw 
plear toda la cantidad prestada en la carga^, restituirá (artículos 895 j 
SS'i del códfgo) el sobrante al prestador antes de la expedición de la nave. 
Y lo mismo bará con los efectos tomados en préstamo á la gruesa , si no 
los bubiere podido cargar. En el préstamo á la gruesa tomado por el capí» 
tan en la plaza donde residan el naviero, ó sus consignatarios y sin que esto» 
intervengan en el contrato, ó 16 aprueben por escrito , no quedarán obliga* 
dos el buque, sus aparejos, armamento, vituallas, y la obligación del 
capitán con respecto á la nave será eficaz (art. 895 del código) en s(4a 1» 
parte de propiedad que tenga en ella. Fuera de la plaza donde residan el 
naviero, ó consignatario del buque, si el capitán necesitare un préstamo k 
la gruesa y usará de la facultad concedida en el art. ñiA , probando lai 
urgencia , y según está alli prevenido (art. 826 del código). Art. 8S7 dd 
código. Es nulo el contrato que se celebre á la gruesa sobre efectos que 
corran riesgo al tiempo de su celebración. Guando no lleguen á ponerse ení 
él los efectos, sobre que se toma dinero á la gruesa, queda (art. 898 del 
código) sin efecto el contrato. Las cantidades lomadas á la gruesa para el 
illtimo viage del buque^ se pagarán (art. 899 del código) antes que los de 
los viagcs anteriores^ aunque estos últimos se hubiesen prorogado por un 
pacto expreso. Los^ préstamos hechos durante el viage serán preferidos 
(art. 850 del código) á lo^ anteriores á la expedición, graduándose la pre* 
ferencia en caso de ser muchos por el orden contrajo ü sus fechas. Las 
acciones del prestador á la gruesa, se extinguen del todc^con la pcidida 
de los efectos sobre que se prestó, ocurrida en tiempo y lugar convenidos, 
y procediendo de causa, que no sea de las exceptuadas por ley, ó por 
pacto expreso de los contrayentes. El tomador deberá (art. 851 del códi- 
go) probar la pérdida, y en los préstamos sobre cargamento justificar que 
los efectos declarados al prestador existían embarcados en la nave de su 
cuenta, y corrieron los riesgos. No se extinguirá la acción del prestador y 
aunque se pierdan las cosas prestadas, si el daño ocurrido en ellas proce- 
diera de alguna de las causas siguientes : 1"^ por vicio propjo de la misma 
cosa. 2" Por dolo ó culpa del tomador. 3* Por baraterías del capitán 6 
equipage. A^ Cargándose las mercaderías en dilbrente buque del señalado 
en el contrato, á no ser que se hubiese hecho pbr acontecimiento desfuerza 
insuperable, para trasladar la carga á otro buque. En cualqm'i^ra de estos 
casos el prestador á la gruesa-, tiene derecho al capital J réditos. Tampoco 



ctcae (mM^ 8M y 85 dpi códig<») «d pcrjuim del presüdur d JAioqwi 
S0Í»«¥«Df^ eB el b»|iie por «aaplfiarse «a el cdiitrahaado^ Lo&.frestad«Ees 
41a gruesa, soiM>rtar«ia á prerata de su imefes^y ¡as aTeiías comunes , ^iw 
üdim^ eD las cosas aobre q«e se biso el pcéstamo. Eo las aveiías simple», 
i falta de coBvenio. expreso de los conirayejaftes , contribuirá tambiea {iv%» 
884 del códig») el prestador á la gruesa, no siendo de las ezfi^ciofies* No 
deUinwiái^dote U época, ea q^e el pr&tador ba de, correr riesgo, se eDtQi« 
4erá (arl. 835 del código) ea cuanto al buque y sus alegados desde el 
WMiiealo 9n que se hizo á la veb, basta que ancló y quedó fondeado eo el 
|wei^ ím su destina. £n cuanto á las mercaderías correrá el rie^, desde 
q«e se cari^ieD ea la playa del puerto donde se bace la expedbpion^ basta 
<|0e deseargucn en el puerto de la consigiiiaeion. Acaeciendo naufragio 
ptarcibiri el prestador (art. 8i6 del códigci) á la finesa la caatidad ^uu9 
pcodiizpan Iqs efectos salvados, sobre que se constituyó el préstamo, deda-; 
ei^odose los gastos causiados- para ponerlos- á salvo. Si con el prestador i 
lik gruesa concurriere, en caso de naufragio , ua asegurador de los mismQ& 
ébifilm sfijñre que se babia constituido el préstamo , dividirán entre sí el 
producto («rt. 83T del cpdigo) á prorata de su interés^, sie^ipre que la 
«entidad asegurada quepa en el yalor de los objetos después de deducido el 
inporte del préstuoo. De otro modo el asegurador percibirá sola la parte 
fVQOpiSfftiooal que correspooda al resto del valor de las cosas aseguradas , 
llftcba antes dieba deducción. Dándose fiador en el contv^fto ála gruesa, sie 
)s teadrá por mancomunadamiote obü^do eon el temiador, si no se expiiefi4 
«Ira cosa. Cumplido el tiempo í^do para la fianza^ se e:itÍBgae-esta (art. 
tÜB; del código), á no ser que so renueve por otro contrato. ,Si se dilatare 
el seÍQlegro^del capital prestado y sus premios , teadrá el prestador dere- 
eko al redilo mercaotil , que cotTespoeicU al eap ital , sio i^lusion de 
fTiOnios. . ^ 

Secc. III. — De los seguros marítimos : dividida en cinco párrafos, 

Part I. Forina de este contrato : comprende ocho artículos. — 
De bs cuales el 840 manda que el contrato de seguro , para ser eficaz ea 
juido, conste (jie escritura pública ó privada, y en cuanto á las diferentes 
fgirmas de sp oelebraclou > y á sus respectivos efectos , manda que se esté á 
lo prescrito, en. el arL 81 -2» De cualquiera modo que se extienda el con^ 
trato de seguro, ba de abrazar (art. 841 del código) las diez y ocbo qír- 
cunstancias siguientes : 1 ■ la fecba con expresión de la hora en que se firma. 
^ L9S, nombres, apelUdos^ domicilios del asegurador ó asegurado. 5« Sí 
^te baqe asegurar efectos propios, ó si obra comisionado por otro. 4* En 
aso d^ haq^j^ el seguro por comisión , el nombre y domicilio del propie- 
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ttttáde-Ia^t^tMBqttese «achiran. 5*- Elnaenúire, paHe, pabcikm^ BMlricu* 
k , mmiimníiij ttipnlaoMn de k oavc^ en que se trasporlaa k» cosas ase* 
Iptnidas. 6^ £1 naabre» apeBid« y dooHcilio del capitán. 7' £1 .puerto ó < 
nrfaydosdc lai meroaésHai-haiD sido, ó debea ser cargadas. 8* £1 puerto 
dedeode d navio ha debido^ ódebe partir. 9* Los puertos ó radas en que 
debe csar^, ó descargar, ó por cttdqaiera otro motivo baoer escalas^. 
10* La natiiraleca, calidad, y valor de los objetos asegurados. 11* Laa 
naneas y námeroa de los krdot^ si ias luvieseiL i^^ Los tiempos en que 
cfeb^empesar y condoiir los ries^oa. 1S* La cantidad asegurada. ÍA* £1 
premio coAfenido por el segura, y el lugat^ tiempo y mo^k de su pago« 
i5» La cantidad del premio correspondiente al viage de ida y vuelta, si 
«1 seiguro se liobiese hecho por viage redondo. 1&* La'oLligacioo dd ase- 
gurador á. pagar eldano ,qae sobrevenga en ks efectos asegurados, i 7* £1 
plaoo, lagar , y forma 'Cnque haya de hacerse su pago. 18« La suiuision 
de ks contratantes al juicio de arbitros en caso de cuntestácion, si hubkr 
ren^iOBvonido en ella, y cualquiera otra condición lícita, que se hayan 
impuesto^ Los agentes consulares espaiíoles podrán (art. 84S del código). 
aMlonaac loacoatnatoadeaeguraa, que se odebran en las plazas de comer«- 
ck.dc'Sii raipectivaimdanDÚs jM ^uao de los contratantes fuere español >,. 
jjUs fátiaa& qfiramoáceB^ tandián igual fuena, que si se hubieren ^ho 
«•Dintfliívettekn dt:«oa»dor en. España. Catando sean muchos ks asegu- 
radovea y no amcribao iodosik.pólia en* acta continuo, expresará (art.» 
fti3i:del «ódi|p) cada uno antes de su firma k fecba en que kpone. Un* 
■áanui-pólizapucda oampiendfir(airt* 844 del código) seguix)s y diferente» 
pvemioa; y en una miama* podrán (art 845 del código) asegUKiil¡^ k mvb 
y el cálmenlo; pero distingaiendo siempre la cantidad de cada obj^^ 
m k cual será iircfeaa el aaguvo« En los demereaderías puede omitirse su 
desigoacioii específica ^y el buque (art. 846 del código) donde se han de 
trasportar, cuando no consten -eataa cirounatancías ; mas cii caso de desgraN 
cía habrá de probar^el asegmsado^ ademas de kpcrdida del buque, y. su 
salida del puerto' de k caaíga , . el embarque por su cuenta de ks efectee 
peididos, y sa verdadero valor. Será endosable k- ¡lóliza (art. 847 del 
código) si k obligacka del asegurador 9e entendiese , no solamente en 
la?or de la persona á cuyo nombeese haee d seguro ^ sino taniá>iefi á su 
ctden. 

Part II. Cuas qm pmáenttr a$BpMñQÍa$^ y. ewthraeum d$ 
^Um : eontímte trece oriieulet. — ^De los cuales el 848 del código , 
determina que pueden ser objeto del s^ro maníüme el caso y quilla de 
la:na«&.Í<^ Laa.veks>y iqpaiojoai &^ £1 amalnenio; Á^Jjats vituallase 
víveres* 5^ Las ramidadeaák^esa. 6^ I^a libertad de los navegantes 
óp asag arost. Y últimamente, todos k&efedoS'Comerciales sujetos a1 riesf^ 
de kaMHr^oiea^ y oo^ v«kix pueda jtfdacine á oaiMÚhd deteoMsdai 
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El segato pmde hacerse (art. 849 del oódigo)jQfare 1ode/óp«le ée didras 
objetus : junta, ó separadamente; en ticiii|io de pn , ó de. guerra ; amei cha 
empezar el víage, ó durante él; por el de ida y devndta, ó-porúode 
ambos ; por todo el tiempo del vizfiet ó por un plasoíl Si se ex{nesare en 
general que se asegura la naye , se entienden (art. 850 del código) ooBb- 
prendidas en el seguro todas las pertmencias de ella, mas no su cargamenlo 
aunque no refiera la carga en el contrato. En los seguros de libertad de los 
navegantes se expresará: 1^ el nombre, naturalcca, domicilio^ edad y 
señas de la persona as<^urada. fi^ £1 nombre y matrícula del navíodoade 
se embarca . dO El nombre de su ca|Ntan« ^ £1 puerto de su salida. 5^ £i 
de su destino. 6^ La cantidad pactada para el rescate , y los gastos del 
regreso á España. 7^ Ei nombre y domicilio de la persona que ha de ne^-. 
ciar el rescate. 8^ El término en que deba hacerse , y la indemnización 
f|ue se ha de retribuir si no se verifica ( art. 751 del eódigo). £1 asegura* 
dor puede (art. 85S del código) hacer reasegurar por otro los efectos ase- 
gurados por mas ó meaos premio que el que hubiere pactado; y el asegu- 
rado puede también hacer asegurar el costo del seguro, y el riesgo ipie 
puede haber en la cobranza de los primeros aseguRidores. En las cosan 
hechas, asegurar por el capitán , ó cargador, qoese«mbarqtte'Oon sus^efiee» 
tos ; se habrá dé dejar (art. 855 del código) siempre un diez^ior ciento ¿ su 
riesgo, y el seguro podrá tener lugar por solos los nueve décimos desa 
justo valor. Sobre las naves no podían asegurarse (art 85i del código) 
mas que las cuatro quintas partes de su valor , rebajados los préstamos 
tomados á la gruesa sobre ellas. El valor de las mereadeiías asqueadas 
debe Ejarse (art. 855 del código) según el que tengan en la plaza donde se 
cargan. La suscripción de la póliza hace (art. 856 del código) presumir 
legalmente que los aseguradores dieron por justa hi evaluación hecha en 
ella : mas si por parte del asegurado se hubiese defraudado la evaluación 
de los efectos del seguro, poFjel reconocimiento y justiprecio deestos, serán 
admitidos á probarlo los aseguradores, por las &cturas ú otros medios de 
prueba ; y hecha esta se reducirá la responsabilidad al legítimo valor de 
los efectos. Cuando estos hubieren recibido una estimación exagerada por 
estos , y no por dolo , se reducirá (art 857 del código) el seguro á la can- 
tidad de su legítimo valor por convenio de las partes ^ ó en su óefecto á 
juicio arbitrario ; y s^un lo que resulte, se fijarán las prestaciones del ase- 
gurado y aseguradores, abonando ademas á estos medio por ciento sobre 
la cantidad que resulte de exceso. Ssd>ido el paradero y. suerte de la nave, 
no tendrá lugar esta reclamación, ni por parte de los aseguradores , ni de 
los as^urados. Las valuaciones hechas en moneda extrangera se reducirán 
(art. 858 del código) al equivalente de la del i'eiho , según el curso qite 
tuviere en el dia en que se firme la p^iza. Si al tiempo de oelefararse el 
«ontrato no se fijare el valor de 1» cosas ase^^uradas, se aneglará este(aEt« 



DE JURISPRUDEirCU MERCANTIL. 399 

869^61 código) por las facturas de consignación ó en su defecto perjuicio 
de corredores, los cuales domarán por base para esta regulación el precio 
que Talieren en el puerto donde se cargaron y agregando los derechos y gaf« 
tos causados hasta ponerlas á bordo. Si el seguro recayere sobre retomof 
de un pais, donde no se comercie^ sino por permutas, y no se hubiere 
fijado en la póHca el valor de las cosas aseguradas, este se arreglará (art* 
^K) del código) por el que tenian los efectos permutados en el puerto de 
su expedición, añadiendo los gastos posteriores. 

Part. III. Obligaciones entre el ttsegwrad&r y asegurada: contiene 
i^einÜcuatro articuhs, -— Art. H6i del código.^Gorren de cuenta y riesg» 
del asegurador todas las pe'rdidas y daños , que sobrevengan á las cosas 
aseguradas por varamiento ó empeño de la nave , con rotura , ó sin ella ^ 
por tempestad , naufragio, abordage casual , cambio forzado de TUta , de 
viage , ó de buque , fuego, apresamiento , saqueo , declaración de guerra^ 
embargo,por orden del gobierno , retención por orden de potencia extran-- 
gera, ref»* esalias, y generalmente por todos los accidentes y riesgos de mar. 
Los contratantes podrán cstipniar sobre esto las excepciones que quieran , 
haciendo de ellas necesariamente mención en la póliza , sopeña de nulidad* 
No son ( art. 86S del código ) de cuenta de los aseguradores los daños que 
sobrevengan : 1*> por cambio iroluntario de ruta, de viage, ó de buque , sin 
consentimiento de los aseguradores. 5i^ Por separación espontánea de un 
oODvoy , habiendo estipulado ir en conserva con el. 5^ Por prolongación 
de \jagc á un puerto mas remoto del designado en el seguro. 4-^ Por dispo» 
siciooes arbitrarias y contienas á la póliza del fletamento , • ó el conocí* 
mknto de los navieros , cargadores y fletadores , y baraterías del capitán ó 
equípage, no b«ibiendo contratado lo contrario. 5^ Por mermas , despera 
dicios , y perdidas procedentes de vicio propio de las cosas aseguradas , á 
no ser que estén comprendidas en la póliza por cláusula especial. En cnal^ 
qn^«ra de estos casos ganarán los aseguradores el premio ^ siempre que los 
objetos asegurados hubieren empezado á correr el riesgo (act. 86Sdel có**. 
digo) No responden (art. 864- del código) los aseguradocesde los daños sobre^r 
venidos á la nave por no llevar en regla losdocumeotos prescritos por las orde- 
nanzas marítimas; m^as sí de la trascendencia que pueda tener esta falta en el 
^rgamcnto que vaya asegurado. Los aseguradores no están obligados (vart 
865 del código) á sufragar los gastos de pilotage y remolque , ni los derechos 
impuestos sobre la nave ó su cargamento. Asegurada la carga, de ida y vuelta 
y no trayendo la nave retorno, ó si trajere menos de las dos terceras pártesele 
su carga , recilúián ( art. 866. del código ) las dos terceras partes del pre- 
mio correspondiente á la vueka , á no ser qne se haya estipulado^ lo con«* 
trario. Asegurado el cargamento" del buque por partidas .separadas - y 
distintos* aseguradores, sin deteiminar ios objetos correspondientes á cada 
«eguro , satisfiunán ( art, 86T del código ) todos los a^uradores á fS^tiU » 



Ju pei^idat que deamn en el cArgamento , ó /cualquiera pomoo (¡e A. 
Btaugoándoae en el seguro» difienotes emhurcacmoes pai» cargar laa eosaa, 
auguradas, podrá el as^urado dktislMiiftlas eotn eatas> ó radttoirks á 
«fio solo ( art. 868 del códigQ ) , sin que pov esto ae altere la jcsponaabí-* 
bdad de los aaegusadores. Contratada el segura de su calamento coa* 
eipretion del buque, ó buques/yde la cantidad aaogurada' sobre cada 
«ao^ ai el cargamento se redujeoe á coenor númeio que los designados , se. 
reducirá ( art. 869 del código ) la responsabilidad de los aseguradores á. 
lea oaniidades aseguradas sobre los buques que reunieron la carga , y no 
acráfi de su cargo la& pe'rdidas , que ocurran en los demás; mes taiD|MMc>> 
tendrán en este caso derecho á los pccmips de las oantidades aseguradas» 
lúhíe losdemaa buquea^ cuyos contratos se tendrán peor- nulos, abonándose 
4 los aseguradures uo medio por ciento sobre su iuipocte. Si comensado el. 
TÍage se trasladare el cargamento á otra nave por haberse inutilizado U 
designada en la \\6\ixA , correrán loa riesgos ( art. 870 del códi^ ) de 
cuenta de los aseguradores, aunque sea de distinto porte j pabelloo ia nave, 
adonde se trasboñió el cargamento* Si la nave se inhabilitare antes de la 
expedición , podrán los aseguradores continuar , ó no en el seguro , abo» 
lando las aveiias ocurridas* Si en la póliza no se fijare el tiempo , en que 
bayan de correr los riesgos per cuenta de los aseguradores , observasáa- 
( art>. 871 del código ) los presudores á riesgo marátino la dispuesto enel 
«t» 855. Prefijado en la pólita ciorto tiempo ó plano para »di seguro^» 
tinscorrido cste^ oosa ( art. 872 del código) la nespeosalálídadde los aa^ 
furadorea, aunque estén pendientes^ los riesgos de. las eusss esquiadas « 
aobre cuyas* resultas podrá el asegurado oeldirar nuevest oonUm!es« Ia 
demora involuntaria de la nave en el pueeio de su salida, no 'oeile ( aiC 
875 del.oódigo) , y se entiende prorog-ido el plazo senabKto. en la póltsa 
para los efectos del seguro , mientas que se poolonguoaquctta. Aumpee la 
M^e termoe su viage, ó se aloje d cargemento en el puerto mas cereaae 
al señalado en el contrato, no se puede- (art. 874 del código ) reducir 
el premio del seguro. La yariaeion , que por accidente de fuerza insupera» 
Uese baga en el nimbo ó viage de la na?e para salrarla > ó su carga* 
mente ,. no libra ( art. 84 5 del código ) á los aseguradores de si responsa** 
hílidad. lias escalas , qiie se hagan por necesidad pai-a conserrar la oare y^ 
SQ. cargamento, se comprenderán (ait. 876 dci código ) en el s^uro y 
aunque no se hayan expresado en el contrato , si expsesamcpte no se ex» 
elnyeroA. £1 as^urado debe ( art. 877 del código ) eonrasicar á.los asegu* 
radones cuantas noticias reciba sobre los da&es ó pérdidaSi^e ocumn e» 
ka^cosas escuradas. El espitan y que hiciere asegurar k» efotoscargados 
4e su eueata , ó en comisión , justificará ( tai, 87^ delcódige ) escasedft 
ébs^acia álosasegiwadores la compra de aquellos per lasÜMdaraft'delos 
T ei dtdo yes^, y- su embarque-y conducción en k^nafepottcaslifiGeeieBdel 
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M0S9Í «pañol, ó autoridad civil rasudeCnto del piierto , j p«r los doen- 
sueBio/B de expedioioa y habiiitacíoo de su aduao^. Cempüende esia obli<i> 
I^OQ á todo ase|^urado qpe navegue coq mis propias mercaderías. Esú'* 
puladoque si sobvevioiese guerra y el premio del seguro se aomentaria i 
ai no se hubiere determinado la caola de este aumenta, la regularán (ast, 
Sr9 del código) peritos que nombren las partes , atendiendo á los riesgos 
ixnirridos y á los pamos de la póliza del segiuo. La restitución 'gratuita de 
la nave ó su cargamento , becba al capitán de ella por sus apresadores , 
cede en beneficio de los propietarios respectivo» (art. 880 del código) sia 
obligación departe de los aseguradores á. pagar- las cantidades , que asegur 
4:aron. No doterminando en la polis» cuándo deba pagan el asegurador 1^ 
cosas aseguradas y 6 los daoos q^e y pjsrjuicios» &ean do su cuenta ^ debeii 
.Terificarlo en los die» dias siguientes ¿la reclamación legítima del ase* 
gurado (arts. 881 y 88^ del código ). A toda redamación procedente 
de QontratQ de seguro acompañarán documentos que justiüq.uen : 1^ el 
TÁage de la nave. 2^ £1 embarque de los efectos asegurados*' 5^ £1 contratp 
del seguro. 4^ La pérdida de las misas asegfiradas« En caso de litigio se 
comunicarán estos documentó» á ios a«^uradorts , para q>>e en sai vista 
Msndyan pagar el seguro ó hacer au cqiimeien. £ata la podrá baow ( avt^ 
8SS éá cMigo ) ó contradisúr la dem«od^'4tl asagurado , y se les admí^ 
lusa prueba en* oeatrario m péijuioio de la paga ( que deberá baoerse 
inmediatameDte,.«i fuejie ejecutiva la póliaa del seguro ^^y el demandante 
Cansare cuaator ae ncoeaóle ^ para fesfonder en su[ a^m de la resútucion 
;de la. cantidad percibida ). Pagando el asegurador, la cantidad asegiurada 
aHcede ( art B&4 del código ) en cuantas derechos y aeoÍMkes compelan al 
aB^niado aahve lasque pour dolo'óporcu^ causaron. la pérdida de lea 
cfrotos qu^e aseguró. 

Part.iy. De l0^cM»9» e» qiuuiMiulayre$emá^ómadificad 
contrato de seguro : oonitíene qumee «rlteutos' — De los cuales el 
£8á del código declara nulo el sepm>, que contraiga : 1^ sobre el ílete del 
eargiuneiito existente á bordo. %^ l4as gai^ncias caleuladas y no realizadaa 
aobre el mismo cargamento. 3^ Los suddos de la tripulación. 4^ lias can- 
tidades tomisdas ála-giuesa. 5^ Loa fMremios de los préstamos hechos. ala 
gruesa. &^ La vida de los tpasageros-4 de. W individuos del equipag^. 
7^ Los géneros de ilícito oomcvcio. SI durante el rioigo de las «osas ass^ 
f liradas d aseguudor üaere declarado en quiebra , podrá. (art. 886 del 
fódAfs^ ) eligirle fianaas el asegurado , y no dándosele buenas por el mismo 
^ebfad^^ ó por los admioittradkNres de su quiebra , dentro de tres dias 
•igiftientes al vequerioiieiMo quat se les haga,, se rescindirá el contrato. Igual 
dttreeb^ tiene el' asegmndos. sd¡ir& el a(Mf usado , cuando no haya recibido 
alplemio del següffo* Si cmtédí^i las- cosca aügiNwdAS se descubriene 
«MS el mtffmdé cocmIíó Mt$M i tabtiwdss en onalfitiara de- ha 
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dáusulas de la {Póliza , se tendrá por nulo el seguro ( art. 887 dd 
código ) , observándose en cnanto á la inexactitud de la evaluación de 
las mercaderías lo prescrito en el art. 855. Es nnlo el seguro ( articu- 
lo 888 del código ) en justificando que el dueño de las cosas aseguradas 
pertenece á nación enemiga, ó que recae sobre nave ocupada habitualmcnte 
en el contrabando, y que el daño que le sobrevino, fue efecto de haberlo 
becbo. Es también nulo el seguro^ si no se verificare el viage ( art. 889 del 
código ) 6 varíase para otro punto, aunque esto suceda por culpa^ 6 arbi- 
trariedad del asegurado. Se anula igualmente el seguro becbo sobre buque^ 
que firmada ya la póliza esté un año sin emprender el viage. En caso de 
este (art. 890 del código) y de los tres anteriores, tendrá el asegurador 
derecho al abono de medio por ciento sobre la cantidad asegurada. Hechos 
sin fraude diferentes contratos de seguro sobre un mismo cargamento sub- 
sistirá solo el primero , siempre que cubra todo su valor ( art. 891 del 
código ). Los aseguradores de los contratos posteriores quedarán libres de 
sus obligaciones , y percibirán un medio por ciento de la cantidad asegu- 
rada. No cubriéndose por el primer contrato el valor integro de la carga , 
recaerá la responsabilidad dd exceso sobre los aseguradores , que contra- 
taron posteriormente , siguiéndose el orden de sus fechas. El asegurado no 
se librará ( art. 893 del código ) de pagar todos los premios de los dife- 
rentes s^uros que hubiere contratado , á no ser que intime á los asegura- 
dores postergados la invalidación de sus contratos , antes que la nave y el 
cargamento hayan llegado al puerto de sn destino. Será nulo todo seguro 
( art. 893 del código ) que se haga en fecha posterior al arribo de las cosas 
aseguradas al puerto de su consignación , ó al día en que se hubieren per- 
dido , si se pudiere presumir legalmente que la parte interesada &i el acae- 
cimiento le sabía antes de celebrar el contrato. Dicha presunción tendrá 
lugar ( art. 894 del código ) sin perjuicio de otras pruebas , cuando hayan 
trascurrido , desde que aconteciere el arribo ,^6 pérdida , hasta la fecha 
del contrato, tantas horas , cuantas leguas legales de medida española haya 
por el camino mas corto desde el sitio en que se verificó el arribo ó pérdida^ 
hasta el lugar donde se contrató el seguro. Si la póliza de este contuviere 
la cláusula de que se hace sobre buenas ó malas noticias , no se admitirá 
(art. 895 del código) la presunción del artículo anterior, y subsistirá el 
seguro , como no se pruebe plenamente que el asegurado sabia la pérdida 
de la nave , ó su arribo el asegurador antes de celebrar el contrato. El 
asegurador, que sabido el salvamento de las cosas aseguradas haga el seguro, 
perderá ( art. 896 del código ) el derecho á su premio , será multado ea 
la quinta parte de la cantidad , que hubiere asegurado, y estará sujeto á 
las penas impuestas por las leyes sobre las estafas. Si el fraude estuviere 
de parte del asegurado, no le aprovechará el seguro , pagará el ase- 
gurador el premio convenido en el contrato , se le mialmi eii4a quiñi» 
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|Nurlede lo asegurado, y qpedará también sñjeto á las penas legales sobrer 
estafiís. Si CD seguro bechocoo fraude fueren muchos los aseguradores, y 
se hallare entre.«lios algunos , que lo hayan contratado de buena fe y per- 
cibirán ( art. 8dT del código ) ínt^ros sus premios del asegurador fraudu- 
lento , sin que tenga el asegurador que satisfacerlos cosa alguna. £1 comí-» 
sionado, que sabiendo la perdida de las cosas aseguradas, las hiciere 
asegurar por cuenta de otro , tendrá ( art. 898 del código ) igual respon- 
sabilidad , como si hubiese hecho el seguro por cuenta propia. Si el comi^ 
sionado estuviere inocente del fraude del propietario , recaerán ( art. 899 
del código ) sobre este las penas , debiendo siempre abonar á los asegura- 
dores el premio convenidQ. 

Part.. y. jáhandono de los cosas aseguradas : contiene treinta 
artículos ó sea desdé 900 hasta 929. — - £1 asegurado puede (art. 900 del 
código ) abandonar en los casos expresados por la ley las cosas aseguradas , 
dejándolas de cuelita de lo$ aseguradores, y exigiéndoles las cantidades ase- 
guradas sobreellfts. El abandono tiene lugar (art. 901 del código)en los casos 
de apresamiento, naufragio, rotara ó yaramento de la nave, que la inhabilite 
para navegar : embargo ó detención por orden del gobierno propio ó extran- 
gero : perdida total de las cosas aseguradas : deterioración de ellas, que dis- 
minuya su ^aloren tres cuartas partes á lo menos de su totalidad. Todos los 
demás dañg|se reputan averías;, los soportará quien deba según los términos, 
en que se haya contratado el seguro. La acción de abandono no compete (art. 
90Sdel código) sino por pe'rdidas ocurridas después de comenzado el viage. 
£1 abandono no puede (art. 903 del código) ser parcial , ni condicional , 
sino que ha de comprender todos los efectos asegurados. No se admitirá el 
abandono (art. 904 del código) si no se hiciere saber á los aseguradores 
dentro de los seis meses siguientes á cuando se supo la perdida acaecida ea 
los puertos y costas de Europa , y en los de Asia y África que están en el 
Mediterráneo* Este termino será de un año para las perdidas qué suceden eu 
las islas Azores , de Madera , islas y costas occidentales de África y orien- 
tales de América , y será de dos , si sucediere en oti*a parte del mundo mas 
lejana. Los términos fijados en este articulo correrán ( art. 905 del código) 
en caso de apresamiento , desde que se supo haber sido conducida la naye 
á cualquiera délos puertos situados en alguna de las costas referidas. La 
noticia para la prescripción de los plazos prefijados, se tendrá ( art. 906 
del código ) por recibida , desde que se haga notoria entre los comercian- 
tes de la residencia del asegurado , ó se pruebe legalmente haberle avisado 
del suceso el capitán , el consignatario , ó cualquiera otro corresponsal 
suyo. Puede el as^urado renunciar á su arbitrio ( art. 907 del código ) 
el trascurso de estos plazos , y hacer el abandono , ó exigir las cantidades 
aseguradas y desde que pudo hacer constar la pérdida de los efectos que. 
hizo asegurar. Trascurrido un año sin saber de la naye en los yiages ordi- 
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Mwen ^ segur» mb mcMMad de prokir so pérAia. Sebeté «sane 4t 
«fe éeredwen losjtem^joft^en d ai i fa w i o 9^4. Se reputen ^iageskfget 
(ait. 909 éá eÁiigo } para la apüearíett éá aitíetilo anamr, caaM» 
»» sean para enalqníer puerto de Emop» : para losde Am j Mntm ctt«l 
Mediterránea, para los de Antériea sitaados nuM acáde fea nos de la 
Fkrta , y de San Lefvnio , y kt Ma» i m e r wed iaa eiktre laa<eoBiasde Ea* 
pafifl y y Iqb países mareados en eaudesignaeíon. Anwyne al aegmv ae liaj« 
beeiio por tiempo limilniOy se podrá Itaoer el dmndono ( art. 910 ééí 
código ) coando dentro de los plazoa del art. 906 no se hubiere aafcído de 
la nave, fuedando á los aseguradores salva Is prad» de kaber oenrrido 
la pérdida despnes de expirada so* responsabilidad. Gaandanl a ae g t ad # 
baga el abandono y dedarará (art.9f1 dd «odigo ) todos les segon» con* 
fralados sobre los efectos abandonados , y los préstamos temados á ítt 
graesa sobre ellos ; j hasta que baya beebo ^esla declaración no empieza á 
correr el pbzo en que deba ser reintegrado dd raior ét ^m dedos. Si en 
didia declaración cometiere fraude d asegurado , penderá ( art* 9f S dd 
código ) cuantos deiechos le competían por d segura , y pagará los prés* 
tamos que hubiese tomado sobre los efectos asegurados , n^obstante sa 
pérdida. Admitido el abandono , ó dedarado vfltdo en joicío^fee trasfiere 
( art. 913 del código ) al as^nrador d dominio de las cosas abandonadas , 
y las mejoras , ó perjuicios , que en ellas sobrefengan , desde que se pro* 
puso el abandono. Admitido este, d regreso de la nave no tseonera (art 91 4 
del código ) i los aseg u rad or e s dd pago de los efectos -aliandonados. En d 
d>andono de la nare se comprende (art. 91 5 del código) el flete de las mei^ 
caderías que se sáhren , aunque se haya pagado con anfieipacion , y so 
considerará como pertenencfa de los aseguradores , reservando d deradio 
que competa á los prestadores á la gruesa , al eqnipage por ^iis sueldos , y 
al acreedor que hubiere anticipado para habifitar la nave , ó cualquiera 
gasto causado en d úitimp vfage. Sofo d propietario , ú otra persona espe* 
eíalmente autorizada por él , ó el comisionado que luzo d seguna , pueden 
(art. 9f6 ñ.ú código) hacer d abandono de las cosas a s egur a d a s. Al apresar 
h nave puede ( art. 9f T del código ) el asegurado, ó en su ausencia d ca«« 
pitan , rescatar las cosas aseguradas , sin concurrencia , ni instrucción dd 
asegurador, si no hubiere tiempo para exigirlas, dd)iendo hacerle saber 
d convenio desde que h^a ocasión. Dentro de las veinticoatro horas de la 
notMcaeíon de dicho convenio, el as^rador podrá ( art. 918 dd código ) 
aceptado , ó renunciarle. Si le aceptare, entregará en el acto la cantidad 
concertada por el rescate , y continuarán de su cuenta los riegos posterio- 
res delviage, según la póliza del seguro. Si le reprobare, pagará la cantidad 
asegurada sin conservar derecho alguno sobre los efectos asegurados. Si no» 



DE niRISPRIOnSiCU .IrilERGÁNTIL. 

resoiviere dentro de las veinticuatro horas se entiende que reoiic>r*ó el 
convenio. Si represada la nave se reintegrase el asegurado en Li propiedad 
dwn a rrfwt m i y^e ieadrán (avt* QIQ^dei códiga) por averia .todos los peijui» 
<¿«w 9 J S^oSfCaüaados ^or su pérdida, y deberá satis&cerlos el asegura- 
4Ím. Si Á eanMeiieBciadk la .represa pasaren los efectos asegurados á la 
posesión de un tercero , podrá ( art. 920 del código ) asegurado -usar del 
derecho de abandono. 

En caso de naufragio, ó apresamiento, debe el asegurado (art. 9S1 del 
código) hacer cuantas diligencias pueda para salvar, ó noobrar los efectos 
perdidos, sin perjuicio del abaaduno que le competa haeer á su tienpo. Iüb 
gastos legados hechos en el recd>ro serán de cuenta d« Imb 
laeía la concurrencia del valor de loa efeeios qveee selvm, fld»re lo»i 
se harán efectivos, por los trámites de derecho, eo defecto de pago. Art 
del código. No se admite aba-ndono por inliaUlílacion para nategsr, st «1 
daño ocurrido en la nave fuere tal que pueda ser rdiabüitada para su viags. 
Yeríficada la rehabilitación responderán los asefuoradores (art. 9S5 del 
código) de solos los gastos ocasionados por el encalle, ú otro daño que la 
nave hubiere recibido. Si el buque se inhabilitare del lodo para uavef^r, 
los interesados en d cargamento que eslen presentes, ó en su «useBcia «i 
capitán, practicarán (art. 994 del código) cuantas diligencia» puedan pom 
conducir el cargamento al puerto destinado. Correrán (art. 9S5 del código) 
de cuenta del asegurador los riesgos del tra^rdo, y nuevo iriage, Imita 
que los.electos se alijen en el lugar designado en la pólieadtl seguro. Lai 
aseguradores responden también (art. 996 del código) de hs avei^as, gaatos 
de descarga, almacenage, reembarque, excedente de teie, y los^enas gaalos 
causados para trasbordar el cargamento. 5i no encostrare nav« pora tra»* 
portor los efectos asegurados basta su destino, podrá et prapiolario (art. 9SX 
del código) hacer d abandono. K la inhabilitación -de la tiave hubiere oeur* 
rido en los mares ()ue rodean la Etkropa, desde el estrocho de Smnt hasta 
el Bósf jro, los aseguradores tienen (art. 998 del eódígo)para evacuar «I 
trasbordo, y conducción de los efectos el termino de seis meses, y un año 
si se Inibiere verificado en lugar mas apartado, contando ambos plaací^ 
desde el dta en que se les intimó por él asegurado el acaeeimieato. fatéi^ 
t'umpido el viage del buque por embargo, ó detencien fonada, on euaiiio 
lo sepa el asegurado lo participará (art. 999 dd eódigo) áJos asegoradore»^ 
y hasta pasados los plazos del artícido unterier no podrá usar de la aceiofi 
de abandono. Los asegurados deben a uxÜiar cuanto puedan áks asegura* 
dores para conseguir que se alee d end>ai^o, y -hacer por sí las mismas 
gestiones, si por estar los aseguradores en país remoto no pudierm obrar 
de común acuerdo. 
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TIT. IV. — DB LOS RIESGOS Y DANOS DEL COMERCIO MARÍTIMO : 
SE DIVIDE EN TRES SECCIONES, DE LAS CUALES LA PRIMERA, 
QUE TRATA DE LAS AVERÍAS , CONTIElfE TREINTA Y * OCHO • 
ARTÍCULOS. 

Art. 930 dd código. Son averias en acepción legal : 1 ® lodo gaslo extra- 
«rrdinario, y eventual que sobreviene durante el viage de la nave para su 
conservación, la de su cargimento, ó para uno, y otro. ^^ Los daños que 
snfra la embarcación desde que se haga á la vela en el puerto de su expe- 
dición, hasta que quede anclada en el de su destino ; y los que reciban su 
cargamento, desde que se cargue hasta que se descargue en el puerto adonde 
fuere consignado. La responsabilidad de dichos gastos, y daños, )se decide 
por distintas reglas (art. 95^ del código), según la clase de averías que soa 
ordinarias, simples, ó partí ou^ares, y gruesas, ó comunes. A las averias 
ordinarias pertenecen (art. 93S del código) los gastos de la navegación lla- 
mados menudos» son de cuenta del naviero fletante, y debe satisfacerlos el 
capitán, abonándosele la indemnización pactada en la póliza de fletameoto, 
ó en los conocimientos. Y si no se hubiere pactado indemnización alguna 
especial por estas averías, se comprendan en el precio de los fletes, y no ^ 
podrá el naviero reclamar por ellas cantidad alguna. Se consideran (art. 9o3 
del código) gastos menudos, según el art. anterior : 1 ^ lof pilotages de cos- 
tas, y puertos. 1^ Los gastos de lanchas, y remolques. 5^ El derecbo de 
bobsj, de piloto mayor, anclage, visita, y demás de puerto. Á^ Los fletes 
de gabarras, y- descarga, hasta poner las mercaderías en el muelle, y cual- 
quiera otro gasto común á la navegación que no sea de los extraoidíriarios, 
y eventuales. Los gastos y daños llamados averías simpleS| ó particubues, 
se soportai-án por el propietario de la cosa que ocasionó el gasto, ó i-ecibió 
el daño. Pertenecen (arts. 954- y 955 del código) á la clase de averías sim- 
ples s 1 ^ los daños que sobrevienen al cargamento desde su embarque hasta 
su descarga por vicio propio de las cosas, por accidente de mar, y los gastos 
Jiechos para evitarlos, y repararlos. ^® El daño que sobrevenga en el casco 
del buqiie, sus aparejos, arreos, y peitrechos, por cualqi|iera de las mismas 
tres causas indicadas, y los gastos causados para salvar estos efectos, ó re- 
ponerlos. 5^ Los sueldos y alimentos de la tripulación de la nave que 
íuérc detenida, ó embargada, por orden legítima, ó fuerza insuperable, si el 
fletamento estuviere contratado por un tanto el viage. á^ Los gastos que 
hiciere la nave para arribar á un puerto, y reparar su casco, ó arreos, ó 
para aprovisionarse. 5® £1 menor valor producido por los géneros que ven- 
diere el capitán en una arribada forzosa para pagar alimentos, salvar la 
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tripulación^ 6 cubrir otra de las necesidades del buque. 6^ El sustento j 
salarios de la tripulación, mientras que la nave esté en cuarentena. *I^ £1 
daño que reciban el buque, ó cargamento por el choque, ó amarramiento 
con otro, siendo este casual é inevitable. Pero si alguno de los capitanes 
fuere culpable de este accidente^ deberá satisfacer todo el daño causado* 
8^ Cualquiera perjuicio que resulte al cargamento por descuido, faltas^ ó 
baraterías del capitán, ó de la tripulación^ sin perjuicio del derecbo del 
propietario, á la indenmizacion completa contra el capitán,* nave, y f^te.' 
Se tendrán también por averías simples los gastos y perjuicios causados en 
la nave, ó su cargamento, ^ue no redundaren en utilidad común de todos 
los interesados en el mismo buque, y su carga. 

Art. 956 del código. Averías gruesas, ó comunes, son en general todos 
los daños, ó gastos causados deliberadamente para salvar el buque, su car- 
gamento, ó algunos de sus efectos, de un riesgo conocido y efectivo. Que- 
dando salva la aplicación de esta regla general- en loa casos que ocurran^ se 
declaran especialmente correspondientes á esta dase de averias : i^ los 
efectos; ó dinero entregado por via de composición para rescatarla nave^ y 
su cargamento, del poder de enemigos, ó piratas, fif^ Las cosas arrojadas al 
mar para aligerar la nave, ya pertenezcan al cargamento, ó al buque, y su 
tripulación, y el daño que de esta operación resulte á las que se conserven 
en la nave. 5^ Los mástiles que á propósito se rompan, ó inutilicen. 4^ Los 
cables que se corten, y las áncotras que se abandonen para salvar el buque 
en caso.de tempestad, ó riesgo de enemigos. 5^ liOs gastos de alijo, ó tras- 
bordo, de parte del cargamento para aligerar el buque, y poder tomar 
puerto, ó rada, salvarlo de riesgo de mar, ó de enemigos, y el perjuicio 
que de ello resulte á los efectos. alijados, ó trasbordados. 6® £1 daño cau* 
sado á algunos efectos del cargamento por haber hecho a propósito alguna 
abertura en el buque para desaguarle, y preservarle de zozobras. 7® Los 
gastos hechos para poner á flete una nave que».á propósito se hubiere hecho 
encallar para» salvarla de los mismos riesgos* 8^ £1 daño causado á la nave 
por abrir, romper, ó agugerear á propósito para extraer, y salvar los efectos 
de su^cai^amento. 9^ La curación de los individuos de la tripulación heri« 
dos, ó estrppeados defendiendo la nave, y sus alimentos, mientras que por 
esto estén dolientes. 40^ Los salarios de cualquier individuo de la tripula- - 
eion detenido en rehenes por enemigos, ó piratas, y los gastos que cause en 
su prisión hasta restituirse al buque, ó si en esté no se pudiere incorporar^ 
á su domicilio, i 1 <^ £1 salario, y sustento de la tripulación del buque, cuyo 
fletamento se hubiere ajustado por meses, mientras que este' embargado, ó 
detenido por orden, ó fuerza insuperable ; ó para reparar los daños, á que 
adrede se hubiere expuesto en prSvecho de todos los interesados. i&^EL 
Bienoscabo del valor de géneros que en una arribada forzosa haya sido ne- 
cewio vendíer á precios bajos para reparar el buque de cualquier accidento 
TOM. III. 22 
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que pertenezca í h clase de averías gruesas. A Stt importe y al de Iúé go* 
muñes todos los interesados en la naye^i y su cargamentOi al tiempo de 
correrse el riesgo de que proceda la avería (art. 937 del código)* 

El capitán no puede (art. 938 del código) resolver por sí solo losdaños^ 
y gastos de averías comunes sin consultar á los oficiales de la nave^ y á los 
cargadores que esteQ presentes, ó sus sobrecargos. Si estos se opusieren á 
las medidas que oí capitán con su segqndq, si le tuviese, y el piloto jiusga- 
ren necesarias para salvar la nave, podrá ^1 capitán ejecutarlas bajo de su 
responsabilidad^ y no obstante la contradicción, pudiendo los perjudicados 
deducir á su tiempo su derecho en el tribunal competente contra el capi- 
tán, que en tales casos hubiese procedido con dolo^ ignqranci«i» ó desanido* 
Cuando estando presentes los cargadores no sean copsultado5 para la reso- 
lución del artículo anterior, quedan exonerados (art* 939 del código) de 
contribuir á te avería iBomun^ recayendo la parte que & estos corresponde- 
ría satis&oer sobre el capitán, á no ser que por la urgencia del caso le hu- 
biere faltado tiempo, y ocasión para saber la voluntad de los caigadores 
antes de resolver. La resolución adoptada para sufragar los daños, ó gastos 
de las averías comunes se extenderá en el libro de la nave, ^xfuresando las 
raasones que la motivaron, de los votos dados en contrario, y sus funda- 
mpntoflu Esta acta se firmará (art. 940 del código) por todos los conourren* 
tes que sepan hacerlo, y se extenderá antes de proceder á su ejecución, sí 
hubiere tiempo, y si no en el primer momento. El capitán entregará copia 
de la deliberación á la autoridad judicial eb negocios de comercio del pri* 
mer puerto adonde arribe, afirmando que los hechos contenidos en cUa soa 
ciertos. Quaiido se haya de arrojar al mar alguna parte dd cargamento^so 
comenzará (art. 941 del código) por las cosas mas pesadas^ y de menor va- 
lor; y en las de igual clase se arrojarán : 1<^ las que estén en el primer 
puente^ según determine el capi|an ocm acuerdo de los oficiales de la nave^ 
sobre cuyo combes, si existiere alguna parte del -eargamento, será eita la 
primero que se atroje. A continuación del acia qtie contenga la ddliberacioo 
de arrojar la parte del cargamento que se Ju^ue necesaria, se anotarán 
(art» 943) del código) cñ^es han sido los eüectos arrojados; y si algunoa de 
los conservados recibieren daño por causa de la echazón, se hará taml^eil 
mención de ellos. Si á pesar de haber arrojado parte del cargamoite se 
perdiere la nave, cesa (art. 943 del código) la obligaüío^ de contribuir á la 
avería gruesa, y los daños y pérdidas ocurridas se reputan averías simples^ 
ó particulares^ á ei»rg<> de los interesados eti los efectos que las hubieren 
sufrido. Si salvada la nave del riesgo, que dio lugar á la avería gíttcáa, 
pereciere por otro accidente poslierior en el mismo viage, deberán contra 
buir (art. 944 del código) á la avería común los efectos salvados del prí* 
mer riesgo que subsistan después de perdida k nave, ftcgun d valor qiMl 
les corresponde atendido- pú citado, y rebajados los gastos heákú» fara 
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vivarlos. La justificación de las pérdidas y gastos de la avería común, se 
tara (art. 94.5 del código) en el puerto déla descarga á instancia del capí- 
tan, y con audiencia de todos los interesados presentes, ó de sus consigna- 
tarios. El reconocimiento, y liquidación de la avería, y su importe sellará 
por peritos (art. 946 del código) nombrados por los interesados, ó sus re* 
presentantes, ó en su defecto de oficio por el tribunal de comercio del puerto 
de la descarga, si esta se hiciere en territorio español^ y si en pais extra n-^ 
|¡ero por el -cónsul español, si le hubiere, y si no por la autoridad judicial 
que coQozqa de los negocios mercantiles. Los peritos aceptarón,el nombra- 
inientQ, y jurarán (art. 947 4d código) desempeñar fiel y legalmente. Las 
mercaderías perdidc^s, en coi^stando de los conocimieqtQS, sus especies, j 
calidad respectiva^ $e estimarán (art« 948 del código) según su precio 
fiorriente en el lugar áe la descarga. No siendo asi, se e^ará á la factura 
de compra librada en el puprto de la expedición^ agregando á su importe 
lo$ gastos « y fletes causados después. Los palos cortados, velas, cables, y 
demás aparejos inutilizados, para salvar la nav^^ se apreciarán según el 
valor que tuviesen al tiempo de la avería, y su estado de servicio. Para 
que los efectos del cargamento perdidos, ó deteriorados, se incluyan (art. 949 
del código) en la avería común, deben ser trasportados con los debidos co- 
nocimientos^ de lo contrario su pérdida, ó desmejora, será de cuenta de 
los interesados;» sin que por eso dejen de contribuir, si se salvan, como lo 
demás del cargamento. Lo mismo sucederá con los cargados sobre el combés 
de la nave que $e arrojen, ó dañen (art. 950 del código), aunque tampoco 
$e cqpBput^ en la avería común. El (Litante, y capitán responderán de los 
perjuicios de la echaion de (estos efectos arrojados á los cargadores, si sin 
consentimiento de esto9 se hubie^^en colocadjO en dicho combés^. Tampoco 
se incluyen (árt. 951 del código) eñ la avería común las mercaderías arro- 
jadas al nxar, y deanes recobrada$i, sino en la par^ que se regule haber 
desmerecido» V por los gastos hechos para recobrarlas. Si antes de esto se 
hubieren incluido en dicha avería^ dando su impojte á los propietarios, 
devolverán estos lo percibido, ret^iendo solo lo que les corresponda por 
4esfnejora, y gastos. Si $e perdies^P los efectos del cargamento que para ali- 
gerar el buqi^e por ti^mpfistad, ó facilitar su entiada en puerto, ó rada, se 
trasboi^asea. á barcas, ó lanchas, sfi valor se comprenderá (art. 95^ del 
código) en la masa de avería con^un, <^nforme á lo dispuesto en el art. 939. 
La cantidad^ á que segi^n regulacictn d^ los peritos ascienda la avería 
gruesa,. se repartirá (firt. 953 4^1 <?ódigo) pfoporcionalmente entre todos los 
<ymtribuyentes, por la persona que .npmbie el tribunal^ para que conozca 
de la liquidación de la aver;ía* Para (ijai:.la proporción de este repartí^ 
miento se graduará (art. 954 del código) el valor de la parte del carga- 
mento salvada del riesgo, y el que corresponda á la nave. Los electos del 
cargamento se estimarán (art. 955 del código) por el precio que tengan en 
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el puerto de la descarga. Las mercaderías perdidas contribuú'án con el 
mismo valor que hayan Reñido en la regulación de la avería. £1 buque con 
sus aparejos se apreciará según el estado en que se hallen. £1 jusüprecío^ 
tanto de la nave, como de los efectos del cargamento, se ejecutará por peri- 
toS; según lo prevenido en el art. 946. Para la contribución de la avería se 
tendrá (art. 956 del código) por valor accesorio de la nave el importe de 
los fletes devengados en el viage, con descuento de los salarios del capitán ^ 
y tripulación. Para el justiprecio de las mercaderías salvadas se estará 
(art. 957 del código) á su inspección material^ y no á lo que resulte de los 
conocimientos, á no ser que los prefieran las partes. No contribuyen (art. 958 
del código) á la avería gruesa las municiones de guerra, y de boca de la nave, 
ni las ropas, y vestidos de uso del capitán, oficiales, y, equipage que hubie- 
ren ya servido. Ni las ropas, y vestidos del mismo genei*o, pertenecientes á 
los cargadores, sobrecargos, y pasageros que estén á bordó déla nave (art. 959 
del código), siempre que el valor de los efectos de esta especie correspondien- 
tes á cada uno, no exceda del que se dé igual clase que el capitán salve de h 
contribución. El repartimiento de la avería gruesa no será ejecutivo (art. 960 
del código ) hasta que lo apruebe el tribunal que conozca de su liquidación^ 
y este procederá , para darla con audiencia instructiva de los interesados 
presentes, 6 sus representantes. Los efectos arrojados contribuyen (art. 96! 
del código ) al pago de las averías comunes que ocurran á las mercaderías 
salvadas en riesgo diferente, ó posterior. El capitán debe hacer efectivo el 
repartimiento , y es responsable ( art. 962 del código ) á los dueños de las 
cosas averiadas de la morosidad , ó negligencia que tenga en ello. No sa- 
tisfaciendo los contribuyentes las cuotas respectivas dentro de tercero dia^ 
después de aprobado el repartimiento, se procederá (art. 965 del código) 
á instancia del capitán contra los efectos salvados , hasta hacerlas lectivas 
sobre sus productos. El capitán podrá ( art. 964 del código ) dilatar la 
entrega de los efectos salvados, hasta cobrarse la contribución, si el intere- 
sado en recibirlos no diere fianzas de su valor. Para que se admita la de- 
manda de averías , debe (art. 965 del código) el importe de estas exce- 
der á la centésima parte del valor de la nave , y su cargamento* Las 
disposiciones de este título no impiden ( art. 966 del código ) que las partes 
hagan cuantos convenios les acomode sobre la responsabilidad, b'quidacion^ 
y pago de las averías, y entonces se observarán puntualmente, aimque se 
aparten^de estas reglas. Si para cortar un incendio en algún puerto, ó rada^ 
se mandase echar á pique algún buque , como medida necesaria para salvar 
los demás, se considerará ( art. 96T del código) esta pérdida como avería 
común , á que contribuirán los demás buques salvados. 
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Secc. II. -^ Z>c las arribadas forzosas : contiene catorce artículos. 

De los cuales el 968 del código declara ser justas causas de arribada á 
distinto punto del prefijado para el viage de la nave : 1^ la falta de TÍye- 
res. 2® El temor fundado de enemigos, y piratas. 3^ Cualquiera accidente 
en el buque que le inhabilite para continuar la navegación. Cualquiera de 
estas causas que obligue á la arribada, la examinarán en junta los oficia- 
les de la nave, y se ejecutará (art. 969 del código) lo que resuelvan á plu- 
ralidad de votos (el capitán le tendrá de calidad) ; de lo cual se hará expresa 
mención en el acta que se tendrá en el r^istro , y firmarán los que sepan. 
Asistirán á la junta, aunque sin voto, los interesados en el cargamento que 
estén presentes, solo para instruirse en la discusión^ y hacer las reclama- 
ciones, y protestas convenientes, que se insertarán también en el acta. Los 
gastos de arribada forzosa serán siempre (art. 970 del código) de cuenta 
del naviero , ó fletante. No responderán (art. 971 del código) el naviero , 
ni el capitán de los perjuicios que resulten de la arribada á los cargadores, 
como sea Intima ; mas , si no lo fuere, responderá mancomunadlamente. 
Tfsndráse por legítima toda arribada que no proceda (art. 972 del código) 
de dolo, negligencia , ó imprevisión culpable del naviero, ó del capitán. 
Al contrario, no se considerará legítima (art. 975 del código) en los casos 
siguientes : i ^ si la íalta de víveres procediese de no haberse hecho la 
provisión necesaria para el viage, s^un uso^ y costumbre de la navega- 
ción , ó de haberse perdido , y corrompido por mala colocación, ó descuido 
en su conservación. S^ Si el riesgo de enemigos, ó piratas, no hubiese sido 
bien conocido, manifiesto, y fundado en hechos positivos, y justificables. 
3® Cuando el descalabro de la nave hubiere procedido de no haberla repa- 
rado, pertrechado, equipado, y dispuesto competentemente para el viage. 
4^ Siempre que el descalabro provenga de alguna disposición desacertada 
del capitán , ó de no haber sabido evitarlo. En el puerto de arribada se 
procederá (art. 974> del código) á la descarga sojamente cuando sea indis- 
pensable hacerla para las reparaciones que el buque necesite , ó para evi- 
tar daño, y avería en el cargamento , precediendo en ambos casos á la des- 
carga el tribunal, ó autoridad que conozca de asuntos mercantiles; y en 
puerto extrangero deberá, si le hubiere, autorizar esto el cónsul español. 
£1 capitán responde (art. 975 del código) de la custodia , y conservación 
del cargamento que se desembarque, fuera de los accidentes de fuerza insu- 
perable. Si en el puerto de arribada se ctmociese qué parte del cargamento 
ha padecido avería lo declarará el capitán (art. 976 del código) dentro de 
veinticuatro horas, á la autoridad competente, y se arreglará ájo que dis- 
ponga sobre los géneros^ averiados el calcador, ó^su representante. Si ni 
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uno, ni otro estuyieren en elpuerto, reconocerán (art. 977 del código) los 
ge'naros peritos nombrados por los jueces de comercio, ó en su defiDcto d. 
agente consular, los cuales declararán qué daño padecieron los efectos reco- 
nocidos , los medios de repararlo, ó á lo menos de evitar su aumento, y 
propagacion, y Si será, 6 no, conyeniente bu reembarque, y conducción al 
puerto, donde se consignaron. Según la dedartcion de los peritos proreerá 
d tribunal lo mas útil á los intereses del cak-gador , y el capitán lo qecu- 
tara, 6 responderá de cAalqalera infracción, 6 abuso. Se podrá Tender (arf. 
978 del código) judicialmente la parte necesaria de efectos a?eríados para 
cubrir los gastos que exija la conservación de los demás , si el capitán no 
pudiere suplirlos de la caja del buque , ni bailare quien los prestase á la 
gruesa. Tanto el capitán, como cualquiera otro que baga el préstamo , ten^ 
drá derecho al interés legal por aquel , y á su rantegit) sobre el producto 
de los mismos géneros , con preferencia á todos los demás acreedores. No 
pudiendo conservarse los géneros averiados, ni permitiendo sn estado que 
el cargador, ó su represenfante dispongan lo mas conveniente, se procederá 
(art. 979 del código) á su venia , según las solemnidades del artículo ante- 
rior, depositando su importe á disposición de los cargadores , y deducidos 
los gastos , y fletes. Cesando el motivo que obligó á la arribada forzosa , 
no podrá el capitán (art. 980 del código) dejar de continuar el visge, 
sopeña de responder de los perjuicios. Hecha la arribada por temor de 
enemigos, ó piratas , se determinará (art. 981 del código) la salida de lé. 
nave en junta de oficiales, asistiendo los interesados en el cargamento que 
estén presentes^ según se previno para las arribadas en d art. 969. 

Secc. III. — - ¿>e los naufragios : contiens diez artículos. 

De los cuales el 98S del código manda que en callando, ó naufragando 
la nave , sufran individualmente sus dueños , y los interesados en dcai|;a« 
mentó , las pérdidas , y desmejoras que ocurran en sus respectivas pro* 
piedades , perteneciéndoles los restos que de ellas se salven. Si el naufragio 
procediere de malicia , descuido, ó ignorancia del capitán^ ó su pilólo, 
podrán los navieros, y cargadores (art. 985 del código), usar del derecho 
de indemnización que les competa, según lo dispuesto en los artículos 676 
y 693. Si los cargadores probaren que el naufragio provino de no estar el 
buque bien reparado^ y pertrechado para navegar cuando se emprendió d 
viage, deberá el naviero (art. 984- del código) resarcir al caif amento de 
los perjuicios causados en el naufragio. Los efectos salvados de este respon- 
den especialmente (art. 985 del código) de los gastos hechos para salvar- 
los, cuyo importe abonarán sus dueños antes de entregarse de ellos, ó se 
deducirá del producto de su venta con preferencia á cualquiera otra obU-: 
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gacion. Naufragando una nave que va en convoy , 6 en su conserva , la 
parte salvada de su cargamento, y pertrechos , se repartirá entre los demás 
buques ^ sí cupiere en eUos. Si algún capitán lo rehusare sin justa causa , 
protestará contra el el náufrago ante dos o6ciales de mar , de los daños y 
perjuicios c|ue se le sigan, y dentro de veinticuatro horas ratificará en el 
primer puerto la protesta, incluyéndola en el expediente justificativo que 
debe pí'omovpr , scgan lo dispuesto en el art. 652. Cuando no se pueda 
trasbordar á los buques de auxilio todo el cargamento naul&agado , se sal- 
varán (aítículos 986 y 98T del código) primero los efectos de mas valor , 
;r menos volumen, sobre cuya elección procederá el capitán de acuerdo con 
os oficiales déla nave. El capitán, que recogió los efectos naúfií'agados, 
continuará (artículo 988 del código) su rumbo , conduciéndolos al puerto 
adonde iba destinada su nave^ y alli se depositarán judicialmente, y de 
cuenta de los interesados. Si sin variar de rumbo y y siguiendo el mismo 
viage^ se pudieren descargar los efectos en el puerto adonde iban consigna- 
dos, podrá el capitán arribar á este, si consintieren los cargadores, o 
sobrecargos presentes, los pasageros, y oficiales de la nave, y que no haya 
riesgo manifiesto de mar, ó de enemigos ^ mas no lo verificará si se opu- 
sieren , ó hubiere guerra, ó el puerto fuere de entrada peligrosa. Todos 
los gastos de arribada hechos con el fin indicado en el artículo anterior , 
deberán abonarlos (art. 989 del código ) los dueños de los efectos de los 
efectos naufragados, ademas de pagar los fletes, los cuales, á falta de con- 
venio, se regularán por arbitros en el puerto de la descarga, atendiendo á 
la distancia que haya porteado los efectos el buque que los recogió, la dila- 
ción que sufrió , las dificultades en recogerlos, y los riesgos. Si no pudie- 
ren conservar los efectos recogidos por hallarse averiados , ó si dentro de 
un año no se descubrieren sus legítimos dueños par^ avisarles de su exis- 
tencia , el tribunal , á cuya orden se depositaron , mandará venderlos á 
pública subasta, y depositará su producto deducidos los gastos para entre- 
garlos a quien corresponda (art 990 del código), Aun fuera de los casos del 
artículo anterior, se podrá vender con las mismas formalidades la parte de 
los efectos salvados , necesaria para satisfacer los fletes y gastos, á que 
tenga derecho elftapitan que los recogió , si no lo anticipare (art. 991 del 
código) el náufrago, ó alguno de los consignatarios. El que anticipe gozara ' 
de la hipoteca que establece el art. 975. 
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TTT. y. — DÉLA PKESCIOFCIOX EX LAS OBUGAOONES PECTLIA- 
EES DEL GOMEROO MATÍTIMO : GONTIENE IfUEYE ARTÍCULOS. 

De los ciiales el 9n dd código detormina se prescriba por cidoo años la. 
aocioii de repetir los electos snministrados para oonstntir, reparar, jper- 
flechar las nares. La aodon de yitnallas para la prorision de la narey 6 
aliraenlosdados a los marineros de orden del capitán, prescribiri (art. 995 
dd oódigp) al año de so entr^a, siempre qae la narelu^ estado fondeada 
a lo menos quince días en el puerto donde se contrajo la deoda. Si asino 
lucre, conser?ará el acreedor su acdon, aun pasado daño, liasta qneiDodee 
la nave en dicho puerto , y «piince dias mas. Dentro de igual ténnino, y 
000 la misma restricción, prescribe la acción de los artesanos que hicieron 
cbras en la nave. La acdon de los o6ciales, y tripulación por el pago de 
sus salarios y gagcs, prescribe (artúmio 99^ del código) al año despoes de 
concluido el yiage en que los devengaron. La dd oobco de fletas, y déla 
contribución de las ayerías comunes , prescribe (art. 995 del código) sds 
meses después de entrados los efectos que los adeudaron. La aodon sobre 
entrega dd cargamento, 6 por daños cansados en d (art. 996 dd oód^^ un 
año después dd arribo de la nave. Prescribe (art. 99T dd código) desde ht 
lecha dd contrato la acción dd préstamo ala gruesa, y de lapóliía descgn- 
ZDS. La acdon contra d capitán conductor del cargamento, contra los ase- 
guiadom por d daño que aqud hubiese redbido, se extingue, si en las 
Teinticoatro horas siguientes á su entrega no se hidere (art. 996 dd códi- 
go) la debida protesta en forma autáitica , notificándose al capilan en los 
tres dias siguientes , en persona , ó por cédala. Se extingue también ^ait. 
999 dd código) toda acdon contra d fletador por pago de avcrús, 6 gas- 
tos de arribada que pesen sobre d cargamento , si d capitán percibiere los 
fletes de los efiectos que hubiese entregado sin formalizar su |»otesta dentro 
dd término fijado en d artículo anterior. Cesarán (art. 1000 dd código) 
los dectos de unas y otras protestas , teniéndose por no hedios , no inten- 
tando antes de cumplir los dos nieges siguientes á sus Ischas , la oom- 
pélente demanda judÜdal omtra las personas en cuyo peijuido se hidocn- 
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LIBRO CUARTO. 



DE LAS QUIEBRAS. 

TIT. I. — * DEL ESTADO DE QUIEBRA Y SUS DIFERENTES ESPECIES : 

COMPRENDE QUINCE ARTÍCULOS. 

De los cuales el art. 1001 del código monda que se considere en estado 
de quiebra á todo comerciante que sobresee^ en el pago corriente de sus 
obligaciones. Se distinguen (art. 1002 del código) para los efectos legales 
cinco clases de quiebra. 1* Suspensión de pagos. S' Insolvencia fortuita. 
3* Insolvencia culpable. 4* Insolvencia fraudulenta. 5* Alzamiento. Entién- 
dese quebrado de primera dase (art. 1005 del código) el que manifestando 
bienes suficientes para pagar sus deudas , suspende temporalmente sus pa- 
gos y y pide á sus acreedores un plazo en que pueda realizar sus mercade- 
rías ^ ó créditos^ para satisfacerles. £iv quiebra de segunda clase (art. 1004 
del código) la del comerciante á quien sobrevienen infortunios casuales, é 
inevitables en el orden regular y prudente de una buena administración 
mercantil, que reducen su capital al punto de no poder satisfacer todo, ó 
parte de sus deudas. Se reputan (artículo 1005 del código) quebrados de 
tercera clase los que estén en alguno de los casos siguientes. 1 ^ Guando los 
gastos domésticos^ y personales del quebrado hubiesen sido excesivos'^ y 
descompasados con respecto á su haber líquido^ atendidas las circunstan- 
cias de su rango y familia. 2^ Si en cualquiera especie de juego hubiere 
hecho perdidas superiores á lo que por vía de recreo aventura en diver- 
siones de esta clase un padre arreglado de familia. 3^ Si las pe'rdidas le 
hubieren sobrevenido de apuestas cuantiosas , de compras y ventas simu- 
ladaS; ú oti*as operaciones de agiotage, cuyo éxito dependa absolutamente 
del azar. 4^ Si hubiese revendido á pérdida , ó por menos precio del cor- 
riente, efectos comprados al fiado en los seis meses anteriores á la declara- 
ción de la quiebra, que todavía se estuviese debiendo. 5^ Si constare que 
en el periodo trascurrido desde el último inventario hasta la declaración 
de quiebra , hubo época en que el quebrado estuviese en duda por sus obli- 
gaciones directas de una cantidad doble del haber líquido , que le resultaba 
según el mismo inventario. 

Art. 1006 del código. Serán tratados en juicio también, como quebra- 
dos de tercera clase, salvas las excepciones que propongan y prueben para 
destruir este concepto, y demostrar la inculpabilidad de la quiebra : 1® los 
que no hubiesen llevado los libros de contabilidad, según la forma y 
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requisitos prescritos en la sec. S* del tit. S^^ lib. 1® de este código, aun- 
que de sus defectos , ú omuiones, no baya resultado perjuicio á tercero, 
y Los que no hubiesen manifestado su quiebra, según se manda en d art. 
IOIT9 tít. S^ de este libro. 3® Los que habiéndose ausentado al tiempo 
de la declaración de la quiebra , ó durante el progreso del juicio , dejaren 
de comparecer , siempre que la ley lo mande, á no ser que estén legítima- 
mente impedidos. Art. 1007 del código. Pertenecen á la cuarta clase los 
quebrados en quienes concurran algunas de las siguientes circunstancias : 
1* si en el balance, memorias , libros, ú. otros documentos relativos á sa 
giro, incluyese el quebrado gastos , pérdidas, ó deodas supuestas. ^ Si no 
hubiese llevado libros, 9 si habiéndolos llevado los ocultare, ó introdujere 
en ellos partidas, ó deudas supuestas. 3* Si adrede rasgase, borrase, ó alte- 
rase en otra cualquiera manera el contenido de los libros. Jt* Si de su con- 
tabilidad comercial no resultare la salida, ó existencia del activo de su últi- 
mo inventario , y del dinero, valores , muebles , y efectos de cualquiera 
especie que sean, que constare, ó se justificare haber entrado posteriormente 
en poder del quebrado. 5* Si hubiese ocultado en el balance alguna canti- 
dad de dinero , créditos , géneros , ú otra especie de bienes , 6 derechos. 
6* Si hubiese aplicado, ó consumido en negocios propios fundos, ó efectos 
ágenos que le estuviesen encomendados en depósito , administración , ó 
comisión. 7* Si sin autorización del propietario hubiere negociado de letras 
de cuenta ageoa, que obrasen en su poder para su cobranza, remisión , ú 
otro uso distinto del de la negociación , y no le hubiese remitido su pro- 
ducto. 8* Si estando comisionado para vender algunos géneros, 6 negociar 
créditos, ó valores de comercio hubiese ocultado la enagenacion al propie- 
tario por cualquier espacio de tiempo. 9* Si supiere enagenaciones simn^ 
ladas, de cualquiera clase que sean. 10^ Si hubiese otorgado, consentido, 
firmado, ó reconocido deudas supuestas, presumiéndose tales, salva la 
prueba en contrario , cuantas no tengan causa de deber , o valor determi- 
nado. 11* Si hubiese comprado bienes inmuebles, efectos, ó créditos, en 
nombre de tercera persona. 12*^ Sí en perjuicio de los acreedores hubiese 
anticipado pagos, que no eran exigíbles, sino en época posterior á la declar 
ración de la quiebra. 13* Si después del último balance hubiese negociado 
el quebrado letras de su propio giro á cargo de persona en cuyo poder no 
tuviera fondos, ni crédito abierto sobre ella , ó autorización para hacerlo. 
14* Si después de declarada la quiebra, hubiese percibido y aplicado á sus 
usos personales, dinero^ efectos, ó créditos de la masa , ó hubiese separado 
de esta por cualquiera medio alguna de sus pertenencias. Art. 1008 del 
código. Se presume de derecho quiebra fraudulenta , ó de cuarta clase 
(salvas las excepciones probadas en contrario) , en el comerciante, de cuyos 
libros no pueda inferirse, por su informalidad, cuál sea su verdadera situa- 
ción activa y pasiva, Y también en el que gozando de salvoconducto, no 
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se presente ante el tribuDal que conoce de ta quiebra, siempre que por este 
se le mande. Las quiebras de los corredores se reputan (artículo 1009 del 
código) siempre fraudulentas, sin admitirse excepción en contrario el <iorre- 
dor quebrado , á quien se justifique que bizo por su cuenta , en hombre 
propio, ó ageno, alguna operaóion de tráfico , ó giro , 6 que se constituyo 
garante de las operaciones en que intervino, como corredor , aunque no 
proceda de estos hechos el motivo de la quiebra. 

Art. 1010 del código. Son cómplices de las quiebras flraudulentas : 
1<^ los confabulados con tal quebrado para suponer créditos contra él, 6 
aumentar el vulor de los que tengan sobre bqs bienes, sostengan esta supo-* 
sicion en el juicio de examen , j eilificaoion de créditos , ó en cualquiera 
junta de los acreedores. 2^ Los que de acuerdo con el mismo quebrado 
alterasen la naturaleza ó fecha del crédito para .anteponerse en la gradua- 
ción con perjuicio de otros acreedores • aunque estd se verifique antes de 
declararse la quiebra. 3^ Los que adrede hubiesen auxiliado al quebrado 
para ocultar , ó sustraer después que cesó en sus pagos alguna parte de sus 
bienes ó créditos. 4^ Los que teniendo alguna pertenencia del quebrado al 
tiempo de declararse la quiebra por el tribunal que de ella conozca la en- 
treguen á este, y no a los administradores legítimos de la masa , & no ser 
que siendo de diferente reino ó provincia de la del domicilio del quebrado ^ 
prueben que en el pueblo de su residencia no se sabia la quiebra. Esta 
excepción no se admite á los que habiten en la provincia del quebrado. 
5^ Cuantos nieguen á los administradores de la quiebra la existencia de 
los efectos que obren en su poder pertenecientes al quebrado. 6^ Los que 
después de publicada la declaración de quiebra admitan endosos del que* 
brado. 7^ JjOs acreedores legítimos que hicieren conciertos privados y 
secretos con el quebrado en perjuicio de la masa. 8^ Los corredores que 
intervengan en alguna opei^acion de tráfico ó giro que haga el que estuviere 
declarado en quiebra. (Art. 1011 del código) Los cómplices de los que- 
brados fraudulentos , sin perjuicio de las penas en [que incurran , según 
las leyes criminales, serán condenados civilmente : i^ á, perder cualquier 
derecho que tengan en la masade la quiebra , donde los declaren cómplices* 
^^ A reintegrar á la misma masa de los bienes , derechos y acciones , 
sobre cuya sustracción hubiese recaido su complicidad. 5^ A la pena del 
duplo , tanto de la sustracción ^ aunque no se verifique, aplicada por mi- 
tad al fisco y á la masa de la quiebra. ( Art. 1012 del código ) Lo dis- 
puesto en los dos artículos anteriores sobre complicidad y responsabilidad 
en las quiebras fraudulentas , es apli^Ie á los cómplices de los alzados ^ 
quedando estos sujetos á las penas impBstas por las leyes criminales contra 
los que á sabiendas auxilien la sustracción de los bienes del alzado* Los 
que simplemente ^ y sin cometer fraude alguno en perjuicio de los acreedo- 
res del alzado ; le faciliten medios de evasión ; no son (art. 1013 del có-; 
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digo ) cómplices del alzamiento , ni responsables cÍTÜmente ; pero incur- 
rirán en las penas impuestas por derecho y á los que favorecen á sabiendas 
la fuga de los criminales. El que no tenga la calidad de comecciante , no 
puede (art. 101 4 del código) constituirse, ni ser declarado en quiebra. 
Todo procedimiento sobre este se ba de fundar ( art. 1015 del código) en 
obligaciones , y deudas contraidas en el comercio , cuyo pago haya cesado 
ó suspendido , sin perjuicio de acumularse á el las deudas ^ que en otro 
concepto tenga el quebrado. 

TIT. II. BE LA. DECLAKÁCION DE LAS QUIEBRAS : CONTÍENE DIEZ 

Y NUEVE ARTÍCULOS. 

Art. 1016 del código. la declaración formal de quiebra se hace por 
providencia judicial , á instancia del quebrado, ó de acreedor legítimo , 
cuyo derecho proceda de obligaciones mercantiles. Debe todo comerciante 
que se encuentre quebrado , hacerlo saber al tribunal , 6 ^uez de comercio 
de su domicilio , dentro de tres dias siguientes al en que hubiere cesado 
en el pago corriente de sus obligaciones : entregará (art. 1017 del código ) 
al efecto en la escribanía de dicho tribunal una exposición en que se mani- 
fieste en quiebra , y exprese su habitación y todos los escritos , almacenes , 
y establecimientos de su comercio. En dicha exposición, el quebrado 
acompañará ( art. 1 01 8 del código ) : 1 ® el balance general de sus nego- 
cios. fL^ Una relación de las causas directas de su quiebra. En el balance 
describirá ( art. 1019 del código ) el quebrado el valor de todos sns bienes 
muebles , inmuebles^ efectos y géneros de comercio , créditos , y derechos 
de cualquiera especie y asi como sos deudas y obligaciones pendientes. A 
dicha reclamación acompañara (art. 1 0>20 del código ) el quebrado los 
documentos de comprobación que estime convenientes. Tanto la exposi- 
ción y como la reclamación mandadas en el artículo 1 018 irán firmadas 
( art. 10^1 del códigp) del quebrado^ ó de persona por él autorizada con 
poder especial , dd que acompañará copia ^haciente , sin cuyo requisito 
no se las dará curso. Cuando la quiebra sea de compañía ^ en que haya 
socios colectivos, se expresará (art. 1022 del código) en la exposición el 
nombre y domicilio de cada socio , firmándola , y también los documentos 
que deben acompañar todos los socios residentes en el pueblo al tiempo 
de declararse la quiebra. El escribano que reciba la manifestación , pondrá 
( art. '1023 del código ) certiOcacíon del dia y hora de su presentación , y 
dará al portador, silo pidiere, ^testimonio de esta diligencia. En la 
primera audiencia declarará ( art. 1TO4 del código ) el tribunal de comer- 
cio estado de quiebra, fijando en la providencia la calidad de por ahora , y 
sin perjuicio de tercero , la época á que deban retrotraerse los efectos de 
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la declaración , por el, día en que resultare haber cesado el quebrado en el 
pago de sus obligaciones. Si la declaración judicial de quiebra se hubiere 
de hacer á instancia de acreedor legítimo , sin proceder manifestación espon- 
tánea del quebrado , es indispensable, ( art. 1025 del código ) que conste 
previamente en debida forma la cesión de pagos del deudor por haberse 
negado generalmente al pago de sus obligaciones yencidas , ó por sü fuga y 
ú ocultación acompañada del cerramiento de sus escritos y almacenes , y 
sin dejar persona que le represente , y dé evasión á sus obligaciones. Para 
declarar en quiebra á un comerciante á instancia de sus acreedores , no 
basta ( art« 1026 del código ] que haya contra sus bienes ejecuciones pen- 
dientes y mientras que. ¿1 manifieste , ó se le hallen bienes disponibles sobre 
que trabarlas. En caso de fuga notoria de un comerciante^ según las 
circunstancias prescritas en el art. 1025 , la jurisdicción de comercio proce^ 
derá ( art. 1027 del código ) de oficio á la ocupación de los establecimíen* 
tos del fugado , y dictará las providencias necesarias para su conserva- 
ción , mientras que los. acreedores usan de su derecho sobre la declinación 
de la quiebra. El comerciante declarado en tal estado sin haber hecho su 
manifestación, será admitido (art. 1028 del código) á pedir reposición 
de dicha declaración dentro de los ochos dias siguientes á su publicación , 
sin perjuicio de llevarse á efecto provisionalmente las providencias dadas 
sobre la persona y bienes del quebrado. Para que recaiga la reposición del 
auto de declaración de quiebra , ha de probar ( art. 1 029 del código ) el 
quebrado la falsedad ó insuficiencia de los hechos en que se fundó , y que 
está corriente en sus pagos. El artículo de reposición se sustanciará (art. 1030 
del código) con audiencia del acreedor, que promovió la quiebra^ y de 
cualquier otro que se ponga á su solicitud. La sustanciacion^le dicho ar- 
tículo no pasará de viente dias , dentro de los cuales se recibirán (art. 1051 
del código ) por justificación las pruebas que hagan ambas partes ; y á su 
vencimiento se resolverá según lo obrado , admitiéndose las aplicacioneis 
que se interpongan de la providencia dada solo en el efecto devolutivo 
(art. 1032 del código). Antes de cumplirse los veinte dias , podrá proveerse 
también la reposición , si conviene en ella el acreedor que promovió la 
quiebra ; ó si ni este , ni otro acreedor legítimo contradijeren eñ los ocho 
dias siguientes á la notificación del traslado conferido de la instancia del que- 
brado. La reclamación de este contra el auto de declaración de quiebra no 
impedirá ( ait. 1033 del código ) ni suspenderá las providencias pi*eveni- 
das en el título A^ de este libro , hasta que conste la revocación de aquel. 
Revocada la declaración de quiebra por el auto de reposición se tiene por no 
hecha , ó no produce ( art. 1034- del código ) efecto alguno legal. £1 co- 
merciante contra quien se dio , podrá reclamar la indemnización de ^^^os 
y perjuicios , si se procedió con dolo , falsedad ^ ó injusticia manifiesta. 
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Aft 1085 dd cadigp. El qndradoqoícdatkdacdo separado, éiolii- 
tMo de la admiiiislracioo de toA» sus bienes^ desde yie se co asliuiyc en 
estado de qniebnu Dedanda esta , es inüo ( art. 1056 dd código ) todo 
aeto de dominio j adjBÍnístiacíoii licdio por el qiid>iado c& cualquier espe- 
cie j porcioD de sos bienes , j coantos haja liedio posteriores á la época 
i que letrotnügao los cüectos de diclia dedaradon. En ks dos aitíoilos 
anteriores se comprenden ( art. 103T dd código) los bienes que por cual- 
qnier títolo adqniria d quebrado basta finalizarse la qiuebra por d pago 
de acreedores » ó congenio con los mismos (art. 1038 dd código). Las canr 
tidadcs satisfechas por d quebrado , de dinero , efectos , 6 valores de 
créditos en los quince dias anteriores á la declaración de quiebra , por 
deodas j obligadme» directas , pero venadas después de ella , se devol- 
Tcrán á la masa por las que las percibieren. Se reputan ( art. 1059 dd 
código ) fraudulentos, y quedarán ineficaces de derecho con respecto á 
los acreedoies dd qudirado, los contratos de las espedes siguientes , cele- 
bradas por este en los treinta dias anteriores á su quiebra. 1^ Todas hs 
eoagenadones de bienes inmuebles , hechas á título gratuito. S^Lastxins- 
tituciones dótales hechas de bienes propios á sos hijos. 3^ Las cesiones j 
traspasos hechos de bienes inmuebles en pago de deudas no vencidas al 
tiempo de declararse la quiebra. 4® Las hipotecas convencionales estable- 
cidas sobre obligaciones de fecha anterior que no tuviesen esta calidad , ó 
sobre préstamos de dinero ^ ó mercaderías no entr^adas al tiempo de otor- 
garse la obligación ante d escribano y testigos. En este artículo se compréis* 
den (art« 1040 del código ) también las donaciones entre vivos que no 
sean remuneratorias , otorgadas después dd último balance, si de este re- 
sultaba ser inferior d pasivo del quebrado á s^ acMvo ( art. IO4I dd 
código ). Pondrán anularse á instancia de los acreedores , si probaren que 
9e hicieron en fraude sus derechos 1 1^ las enageqaciones de bienes raíces 
hechas á título oneroso en d mes ant^io^ á la declaración de la quiebra. 
S^ Las constituciones dótales ó reconocimientos hechos ele capitales por ua 
consorte comerciante á favor ddotro, en los meses anteriqres ala quiebra 
sobre bienes no inmuebles de abolengo , ó que hubiere adquirido y poseído 
4e antemano el cónyuge , á cuyo £avor se haga el reconocimiento d,e dote 
ó capital. 3^ Toda copfesion de recibo de dinero, ó de efecto. á U'tulo d^ 
jxéüamo , hecha seis m^ses ante$ de la quiebra ^n captura pública^ si no 
se aoreditiiiw por la íe de entrega del escribaiu) , ó si |^cba por documenta 
privado no constare uniformemente de los libros de los contrayentes. 4^ To- 



dos los cohtratos^ obligaciones , y operaciones mercantiles d^l qfttebrado ^ 
que no sean anteriores mas de diez días á la declaración de la quiebra. 
Todo contrato hecho por el quebrado en los cuatro años anteriores á la 
quiebra , j en el cual se pruebe cualquiera suposición ó simulación en 
fraude de sus acreedores , se podrá ( art. 104SÍ del código ) i*evocar á ins'^ 
tancia de estos. Declarada la quiebra, se tienen (firt. 1043 del código ) 
por vencidas todas las deudas pendientes del quebrado bajo descuento del 
re'dito mercantil por la anticipación del pg0| si este se hiciere dntes del 
plazo de la obligación. 

TIT. ly . -^ 0E hhS BISPOSIdONClS CONSIdtTÍBNtBS A LA BEGLA* 

RACIÓN BB QUIEBRA. 

Art. 1044 del código. En el acto de hacer el tribunal la declaración 
de quiebra ^ dispondrá : 1 ^ el nombrar juez comisario da la quiebra á 
uno de los individuos del tribunal de comercio. 2^ El arresto del quebrado 
en su casa, si diere en el acto fianza de cárcel segura, ó si no en la cárcel. 
5^ La ocupación judicial de todas las pertenencias del quebrado , libros „ 
papeles y documentos de su giro. 4-^ £1 nombrar depositario de confianza 
del tribunal para que cuide de I4 conservación de todos los bienes del deu« 
dor , hasta que se nombren síndicos. 5^ La publicación de la quiebra por 
edictos en el pueblo del domicilio del quebrado, y demás donde tenga 
establecimientos mercantiles ; y su inserción en el periódico de la plaza f 
ó de la provincia^ si le hubiere. 6^ La detención de la correspondencia del 
quebrado, según, y para los fines expresados en dart, 1058. 7® La con- 
vocación de los acreedores del quebrado á la primera junta general. Art» 
1045 del código. Al juez comisario de la quiebra corresponde : 1 ^ autori* 
zar todos los actos de ocupación de los bienes y papeles relativos al giro y 
ti'áfico del quebrado. 2^ Dar las providencias necesarias para asegurar y 
conservar los bienes de la masa , mientras que dándose cuenta al tribunal 
resuelva lo convenieate. 3^ Presidir las juntas de los acreedores del que- 
brado , acordadas por el tribunaL 4fi Examinar todos los libros , docu» 
mentos y papeles tocantes al tráfico del quebrado para dar los informe^ 
que el tribunal exija. 5^ Inspeccionar las operaciones del depositario y 
síndicos de la quiebra ^ celar el manejo y administración; activar las dilji> 
gencias de la liquidación y califipaci0i| de los créditos, y dar cuenta ^i tri- 
bunal de los abusos que en todo advierta. 6^ Cumplir las demás funcio- 
nes que le estén mandadas en este código. Arf. 1046 dd código. La ocu^ 
pación de los bienes y papdes del quebrado se verificará jisí : 1<^ lodos Ips 
aljqi^cenes y 4epósitos de mercaderías y efectos del qu/^brfido se cerraráj^ 
con dos llaves , de las cuales una tendrá dicho }]^ Gomi^riPi y q^^ ejí 
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depositario. 2^ Lo mismo se hará con el es<aritorio 6 despacho del quebrado, 
haciendo constar en el acto por diligencia el número, clases^y estado de* 
los libros de comercia que se encuentren , y poniéndose en cada uno de ellos 
á continuación de la última partida una nota de las hojas escritas, la cual 
firmarán el juez y escribano. Si 4os libros no tuvieren las formalidades 
prescritas en este código , se rubri^rán por aquellos todas sus hojas. El 
quebrado, ó su apoderado, podrá asistir á estas diligencias^ y si* lo solici- 
tare, se le dará una tercera llave, y firmará y rubricará en este caso los 
libros con el escribano.) 3^ Guando se ocupe el escrito, se formará inventa- 
rio del dinero, letras, pagarés y demás documentos de créditos pertene- 
cientes á la masa, y se pondrMí en una arca con dos Uayes, tomando las 
debidas precauciones para su seguridad y buena custodia. A^ Los bienes 
muebles del quebrado que no estén en almacenes , donde puedan ponerse 
sobrellaves ; y los semovientes se entregarán al depositario bajo inventario^ 
dejando al quebrado la parte de ajuar y ropas de uso diario, que dicho juez 
crea que le son necesarias. 5^ Los Henes raices se administrarán por el 
depositario, quien recaudará sus frutos y productos^ y dispondrá lo conve- 
niente para evitar cualquiera malversación. 6^ Las mismas diligencias se 
practicarán ton los bienes que estén fuera del pueblo del domicilio del 
quebrado, despachando los oficios convenientes á los jueces de los pueblos 
donde estén. Si los tenedores de estos bienes fueren personas abonadas j de 
responsabilidad , se les constituirá depositarios ^ excusando los gastos de la 
traslación á poder de otros sugetos. Si la quiebra fuere de sociedad colec- 
tiva, se extenderá la ocupación de bienes, según prescribe el artículo ante- 
rior, á todos los socios (art. i(HT del código) que resulten responsables 
por sus negociaciones. El juez comisario podrá (art. 1048 del código) , con 
asistencia del depositario examinar todos los libros y papeles de la quiebra, 
sin extraerlos del escritorio , á fin de tomar cuantas instrucciones necesite 
para el desempeño de sus atribuciones. El quebrado podrá asistir por sí , 
ó por apoderado^ á esta diligencia, citándole antes con señalamiento de 
dia y hora. Para ser depositario ha de ser comerciante (art. 1049 del 
código) de notorio abono y crédito (sea ó no acreedor á la quiebra) y jurar 
antes de principiar sus fiínciones, que ejercerá bien y fielmente su encargo.' 
Las letras , pagarés , ó cualquier otro crédito vencido , se cobrarán (art. 
1050 del código) por el depositario^ el cual remitirá las pagaderas en do- 
micilio diferente para su cobro á persona abonada, previa autorización del 
juez. El depositario practicará (art. 1051 del código) las diligencias nece* 
sanas con las letras que deban presentarse á la aceptación, ó protestarse 
por falta de este, ó de pago. Para cumplir oportunamente con lo mandado 
en los dos artículos anteriores, se extraerán (art. I05S del código) de la 
arca de depósito con ia debida anterioridad los documeintos que hayan de 
presentarse al pago ó aceptación. 
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Todas las cantidades^ (] lie se recauden pertenecientes á la quiebra, se 
pondrán (arl. 1053 del código) en el arca de depósito de dinero y valores 
de la misma. Los endosos, recibos^ y cualquier otro documento de obliga<- 
cion ó descargo, que formalice el depositario de la quiebra, han de estar 
(art. 1054 del código) autorizados con el yisto bueno del juez comisario. 
£1 depositario no podrá (art. 1055 del código) vender los efectos déla 
quiebra, como lu) sean imposibles de conservar sin deterioro, ó coirupcton , 
ni hacer otros gastos para la custodia y conservación de dichos efectos ^ 
mas que los absolutamente indispensables^ sin permiso del juez. El depo^ 
sitario tendrá (art. 1056dd código) derecho á una dieta, que prudencial" 
mente señalará el tribunal , atendida la entidad de los bienes depositados^ 
sin que pueda exceder de sesenta reales. Ademas se le abonará un medio 
por ciento sobre las cantidades que recaude, y el importe de los gastos que 
le ocurran , siendo necesarios. En los mismos edictos , en que se publique 
la qiiiebra, se añadirá (art. 105T del código) la prohibición de que nadie 
p¿lgue^ ni entregue efectos, sopeña de nulidad, al quebrado, sino al depo*^ 
sitario. Se prevendrá también que cuantas personas tengan bienes ó perte^ 
nencias del quebrado, hagan manifestación de ellas al juez comisario, sope-^ 
na de ser tenidos por ocultadores de bienes^ y cómplices en la quiebra. 
Últimamente, se anunciará el dia y hora para la primera junta general de 
acreedores , convocándoles á su asistencia bajo apercibimiento de pararles 
perjuicio. La coirespondencia del quebrado se entregará (art. 1058 del 
código) al juez comisario, quien la abrirá delante de aquel, y dará al depo- 
sitario las cartas que tengan relación las dependencias de la quiebra, y al 
quebrado las de otros asuntos. Nombrados ya síndicos , recibirá estos la 
correspondencia , abrirán y separarán del mismo modo las cartas. Si del 
examen que haga el juez del balance y memoria presentados por el que-^ 
brado, y del estado de sus libros y dependencias , no resultaren méritos 
(art. 1059 del código) para graduar la quiebra de culpable, podrá el tri- 
bunal mandar^ á instancia del quebrado, y previo informe del juez comi- 
sario , que se le expida salvoconducto ^ ó se la alce el arresto^ si lo estu- 
viere sufriendo , bajo caución juratoria de presentarse siempre que fuere 
llamado. Si el' quebrado al manifestarse en quiebra^ ó declarada esta á ins« 
tancia de sus acreedores^ no hubiere presentado el balance general preve- 
nido en el art. 1018 , se le mandará (art. 1060 del código) lo forme den- 
tro del mas breve termino (que no pasará de diez dias), enseñándole a^ 
efecto en presencia del juez,. los libros y papeles que necesite, sin sacarlos 
del escritorio. Si por ausencia, incapacidad, ó negligencia del quebrado 
no se formare dicho balance , nombrará al instante (art. 1061 del código) 
el tribunal un comerciante experto , que lo forme dentro de un breve tér- 
mino, que no pasax^á de quince dias , y se le facilitarán libros y papeles , 
según se ha dicho en el artículo anterior. El dia para la primera junta de 
TOM. III. 23 
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acreedores se fijará (art. 106S del código)segun el tiempo neoesario , para 
que los acreedores residente ea el reiao sepan la quíebjra y noiubren quien 
los represente en la junta. Aunque nunca desde que se lúzo la dedaracioii 
de quiebra podrá dilatarse la celebración de junta general mas de treinta 
días; en los tres dias siguientes á dicha declaración euidará (art, 1065 del 
cíMigo) el juez comisario deformar el estado de los acreedoies^del qudirado, 
por lo que resulte dd balance^ y los oonyocará á junta general^ expidiendo 
al efecto drcular) que se repartirá á los residentes en la población ^ y á los 
ausentes se dirigirá por el primer correo. Si d quebrado no hubiere pre- 
sentado el balance, se formará lista de los acreedores que deben concurrH* 
según el libro mayor, y si no le hubiese, por los demás libros y papeles 
del quebrado y noticias que dieren. Los acredores que sin constar que lo 
sean por el balance y libros del quebrado , presenten al juez documentos 
que prueben créditos líquidos con&a aquel, serán (art* 1064^ del cédige) 
admitidos á la junta, haciendo antes su gestión , y bajo k responaribilidad 
del artículo 4010 en caso de suposición ümudul^tá de créditos. EJ que^ 
brado no akado será (art. 1065 del códig'>) citado para esta piÍHiera junta 
de acreedores , y las demás posteriores, pai * que, si le conviene concurra 
áella por sí, ó por apoderado. No será (artículo 1066 del código) admi^ 
tida en la junta persona alguna en nombre de otro sin poder , y este ser- 
virá por sola una persona; Constituida la junta en el dia y lugar señala- 
dos, se presentará el balance y memoria del quebrado (art. 1067 del códi- 
go) á los acreedores, haciéndose en el acto cuantas comprobaciones crean 
invenientes con libros y documentos por el juez comisario. "El deposita- 
fto presentará también á la junta un informe sobre el estado de las depen- 
dlsncías de la quiebra, el juicio que se puede formar de sus resultados , y 
animismo una nota de las recaudaciones y gastos hechos hasta aquel dia. Si 
tí quebrado ó su apoderado hicieren en esta jnnta proposiciones sobre 
pago de acreedores, se procederá según los arts.1153, y 1l54y1155.En 
caso de no hacerlas, se pasará al nombramiento de síndicos. 

TIT. V.— PEL IHOMBR AMIENTO DE SÍNDICOS, Y SUS FÜNaONJES. 

CONTIENE DIEZ ARTÍCULOS. 

\ 

» 

£1 1068 del código manda que de antemano y á propuesta del juez comi- 
sario, se fije por el tribunal de la misma el número de síndicos (que nunca 
pasará de tres), según la extensión de negocios de la qiuebra. El art. 1069 
del código manda que el nombramiento de cada síndico se haga por Jos 
acreedores que concurran á la junta, por mayoría, ó mitad y uno mas , que 
representeii tres quintas partes del total de créditos, que compongan entre 
todos. Este nombramiento puede recaer (art. 1OT0 del código) en cual- 



DE JURISPRUDENCIA MERCA L. 355 

quier acreedor (mas no colectivamente en sociedad alguna) que lo sea por 
i$u propio derecho, j no en representación agena, y que tenga las cualida- 
des de comerciante matriculado^ corriente en su giro, mayor de veinticinco 
años f de residencia habitual en el pueblo. Aceptando los síndicos este en- 
cargo jurarán (art. 1071 del código) desempeñarlo bien y fielmente según 
ias leyes. El nombramiento se hará (art. 10T2 del código) saber por circu- 
lar del juez cdmisaiío á los acreedores no concurrentes á la junta. Arf . 
1075 del código. Son atribuciones de los síndicos : 1 ® administrar los bie- 
nes y pertenencias de la quiebra á uso de buen comerciante. 2^ Recaudar 
y cobrar los créditos de la masa, y pagar de sus bienes los gastos absolu- 
tamente necesarios para su conservación. 3* Cotejar y rectificar el primer 
balance general del quebrado, formando el que deberá regir, como resultado 
exaoto de la verdadera situación de los negocios y dependencias de la quie- 
bra. 4® Examinar los documentos justificativos de todos los acreedores 
para exl^der sobre cada uno el informe que deban presentar en la junta. 
5* La ^éns3L de todos los derechos de la quiebra f y usar de las acciones 
y excepciones que la competan. 6* Promover la convocación y celebración 
de juntas de acreedores para los casos y objetos determinados en este códi- 
do, y por los motivos extraordinarios que sean suficientes. 7® Procurar 
cuando sea de derecho, y según sus formalidades, la venta de los bienes de 
la quiebra. Los acreedores reconocidos en la junta de calificación de cre'di- 
tos ratificarán (art. 1 074 del código) el nombramiento de síndicos, ose 
procederá á otro nuevo. A instancia ñindada y justificada, ó por informe 
del juez comisario sobre abusos de los síndicos en el desempeño de sus fun- 
ciones, podrá (art. 1075 del código) decretar su separación el tribunal, y 
que la junta de acreedores nombre otro. Lo mismo se hará si la junta íó 
ju2^are conveniente , aunque no exprese el motivo para remover á algún 
síndico. Art. 1076 del código. El síndico, cuyo cre'dito no reconozcan por 
legado los acreedores en la sesión celebrada para calificarlos, ó que por 
algún motivo deduzca acción contra la masa, queda de derecho separado 
déla sindicatura. Los síndicos responden (art. 1077 del código) ala masa 
de los daños y perjuicios que causen en el desempeño de sus funciones, 
por abusos ó por falta de cuidado y diligencia. Los síndicos, por el ejercicio 
ae so sindicatura , tienen derecho (art, 1078 del código) á la retribución 
del medio por ciento sobre la cobranza de todos los creditoi^ y derecho^ de 
|a quiebra ; de dos por ciento en los productos de las ventas de mercaderías 
de la quiebra : y de uno por ciento en las ventas y adjudicaciones de fincas, 
o pertenencias de cualquier otro género^ que no $ean del giro y negocio del 
quebrado. 
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XiT. VI. —DE LA ADMINISTRACIÓN DE LA QUIEBRA. CONTIEJVE 

VEINTIÚN ARTÍCULOS. 

£1 1079 del código manda que los síndicos jra nombrados procedan al 
inventario formal de todos los bienes , efectos , libros, y documentos de la 
quiebra. Los bienes y efectos que estén en manos de consignatarios, ó en dis- 
tinto pueblo de la quiebra y se comprenderán en el inventario comparando 
el balance, libros y papeles del quebrado, con las contestaciones que bajan 
recibido de sus tenedores , ó depositarios. Para formar el inventario se 
citará (art. 1 080 del código)al quebrado , y podrá asistir por á , ó por 
apoderado, á la formación. Formalizado el inventario se entregfiurán (art. 
1081 del código) á los síndicos bajo de recibo todos los bienes^ efectos , y 
papeles, expidiendo el juez los oficios convenientes, para que s^K>n^an á 
disposición de los síndicos los bienes de otros pueblos. £n \o^ tres dias 
siguientes al nombramiento de síndicos, les dará (art 108!t del co&igo) el 
depositario cuenta justificada de su gestión, y coo su audiencia y el informe 
del juez proveerá el tribunal lo que corresponda sobre su aprobación ó 
repartición de caicos. Excepto los gastos de conservación y beneficio de 
los efectos de quiebra , no podrá (art. 1085 del código) bacerse otro alguno 
sino por providencia judicial. Los síndicos, según la naturaleza de los efec- 
tos mercantiles, y atendida la mayor ventaja de sus intereses, propondrán 
(art. 108^ del código) al juez comisario la venta de ellos en tiempo opor* 
tuno, y el juez determinará el precio mínimo á que podrán venderse , sin 
alterarse , á no ser por acuerdo del juez. En la venta de dichos efectos 
intervendrá (art. 1085 del código) un corredor, y si no le hubiere, se ven- 
derán á pública subasta, anunciándose tres dias antes por edictos y avisos 
que se pondrán en el periódico , si le hubiere en el pueblo. Para regular 
dichos precios atenderá (art. 1086 del código) el juez comisario al coste de 
los efectos y gastos posteriores, procurando el aumento que permita el pre- 
cio corriente de ge'neros de igual especie. Si se hubiere de rebajar el precio 
inclusos los gastos , se venderán los efectos á pública subasta. Para justi- 
preciar los muebles del quebrado, que no sean efectos de comercio y los 
raices, se nombrarán (artículo 1087 del código) peritos por los síndicos y 
el quebrado, faltando este por el juez y por el tribunal en caso de discor- 
dia. La venta de dichos bienes muebles y raices se hará (art. 1088 del 
código) á publica subasta sopeña de nulidad. Los síndicos no pueden (art. 
1 089 del código) comprar para sí, ni para otro, bienes algunos de la quie- 
bra, ácuyo beneficio se confiscarán los efectos , que hubieren adquirido de 
ello por sí ó por otro,/quedando obligados á. satisfacer su precio. Las deman« 
das civiles pendientes contra el quebrado, al tiempo de declarárseles en 
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quielva, y las que después se intenten contra sus bienes , se seguirán (art. 
1090 del código) y sustanciarán con los síndicos. Los cuales también conti- 
nuarán (art. 1091 del código) las acciones civiles , que hubiere entablado 
el quebrado antes de caer* en quiebra , y promoverán las ejecutivas que 
competan contra los deudores de ella , mas por negocios ó interesen de la 
quiebra no procederán judidiaknente sin acuerdo del juez comisario. £i 
quebrado informará^(art. 1092 del código) á los síndicos en cuanto lepre-- 
gaiiten y el sepa, acerca de las^ operaciones de la quiebra; y estando en 
líberbd le-emplearán bajo de su dependencia y responsabilidad los síndi- 
cos en los trabajos de administración y liquidación. £1 quebrado puede 
exigir de los síndicos por medio deLjuez las noticias que le convengan (art. 
1095 del código) de las dependencias de la quiebra ; y hacerles por el mis- 
mo medio las observaoíoiaes que crea oportunas para el arreglo y mejora 
de la administración y liquidación de los créditos de la quiebra : no per- 
mitirá (art. 1094 del código) el juez coraisionado que los síndicos los reten- 
gan en su poder, sino que les mandarán hacer entrega semanalmente de 
euacto hayan recaudado, dejándoles solo lo que el juez estime suficiente para 
atender á los gasto» de adminis^acion , de la cual presentarán mensual- 
mente (art* 1(^5 del código) los síndicos un estado exacto^ que el juez 
pasará con su informe al tribunal, para dictar las providencias oportunas 
á' favor deles interesados en la quiebra. De dicho estado podrán los acree- 
dores obtener á su costa las copias que soliciten , y exponer en su vista 
cuanto crean conveniente. A instancia de los síndicos , y previo informe 
del juez comisario , podrá (art. 1096 del código) el tribnnal acordar la 
traslación de los caudales esistaates en el arca de. la quiebra á cualquier 
banco público oon permiso de S. M. Los síndicos cuidarán (art. 109T del 
código) bajo de su responsabilidad de prai^car todas las formalidades nece- 
sarias para conservar loS' derechos de la. quiebra en las letras de cambio, 
escrituras piU^licas, efectos de crédito, y cualquier otro documento. Todo 
quebrado que haya cumplido con lo mandado en los arts. 1 01 7 y 1 01 8, 
percibirá (art. 1098 del código) una asignación alimenticia, cuya cuota se 
graduará por el tribunal según el informe "del jue^comisano> atendiendo 
á la clase del quebrado, au famiÜa^ al haber que resulte del balance gene-r 
ral^ y demás caracteres de la quiebra. Si los sípdicos tuvieren por excesiva 
la asignación, podrán reclamar contra ^Ua al tribunal. Los alzados no po- 
drán (art. 1099 del código) pedir jamas socorros alÍ9ienticios , y las asig- 
naciones hechas á los fraudulentos , usarán desde que sean calificados 
de tales. 
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TÍT. VIL — DEL EXAMEN Y RECONOCIMIENTO PE LOS CRÉDITOS 
CONTRA LA QUIEBRA. CONTIENE TRECE ARTÍCULOS. 

De h$ cuales el 1400 dd oddigo maiuk que log «coditos eimtfft k 
quiebra «e examíaen y reoooozcan tt joata general 4e aereedoiet^ á TÍala 
de los doounentos origifialéf de crédito^ lü>iiOf f pápele» del ^nebnAi, 
Nombrados lo9 síndicos, d trümnali 4 juez .qué conlKaa en b ^uiduf» , 
según la extensión de los negocios de esta, j ks distancias á queae enens»* 
tren los acreedores^ fijará el iérim», dentro del cnal CfiMs preianlBiáa 
(art. 1 1 01 del eódigo) á los síndítos los tílulot justífitadoa de sus elédito^i 
y no excederá de sesenta dias. En lasúsma providencia aa detBtiwBaEá 
también el dia de la junta , examen y reoonodtniento de créditos^ ^ueaeeá 
el docCj después de Tencido el plano prefijado pira la pjwseiififefon de docii« 
montos. Esta disposición cuidarán los síndicos de kacerJa saber á iodos Jm 
acreedores por edictos^ y que se imíerteen el periódioa, sile hidne^ en In 
misma plaza, ó provincia. Loa acreedores deben (art« 1 10i del código) en» 
tregar á ios síndicos los documentos justificativos d# aui caitos dcBlro 
del término prefijado^ acompañando cdpias litelraks. de eUns^ para que 
eotejadas por los síndicos , y estando conforme, note á ai pie quedar en 
su poder los (MÍginales. Según vayan los síndieos saeibieBdo ks doouBMn*» 
tos de los acreedores, los cotejarán (art. 11 05 del oódigo) con los libros y 
papeles de k quiebra ,| y extenderán su informe sobre cada crédito^ con 
arreglo á loque resulte, do dicho entejo, y damas notiuías que tengan. Ea 
los ocho dias siguientes al yencimiento del pkao para k presentadon éé 
los títulos de los acreedores , formarán (art. 1 1A4 del oádigo) un estado 
general de los Créditos contra }a quiebra, presentados, á comprobación $ 
refíriendd en cada artículo por $a orden ks documentos pnselitadoa pm; «I 
acreedor , y h pasarán al juez comisario (el oual cerrará el estado ^ y por 
CDDsigaiente fie considerarán en mora para los efectos delatt. 1111 cuanioa 
acreedores compareecati después), dando copia al quebrado, ó á su apode* 
rado. Reunidos los acreedores en el dia fijo para k junta dé examen y 
reconocimiento de créditos , se leerá (art. 1405 del cddtgo) didio estado 
general con los documentos de comprobación y el infeime dado por loa 
síndicos y y sobre ello, barán ks acreedoies colicurrentes , y el qiiebrado 
por sí, 6 su apoderado , cuantas observaciones crean oportunas, á las cua- 
les contestará el acreedor, y se resolverá por mayoría de votos, según el 
art. 1069, sobre reconocimiento^ ó exqlusion de cada crédito. Eiacueido 
de la junta deja salvo el derecho á todos los acreedores á la quiebra , al 
interesado en el crédito controvertido, y al quebrado, para que, si se sien- ' 
ten agraviados, reclamen en justicia, quedando entretanto privado de voz 
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activa el acreedor^ cuyo crédito no sea reconocido. Redamando im aciw^ 
dor contra la junta, en que se declare reconocido un crédito^ satisfairá (a»t« 

1 106 del código) los gastos judiciales^ á no ser que se declaré excluido di 
crédito, en cu jo oaso^le smn abonados por la masa en cuenta justífieada» 
Pasados treinta días después de celebrada la junta, so se admitirá (art« 

1 107 del oodigp) recibo alguno contra Jla en ella resuelto^ ni antes de pasa- 
do esle término podrá^bacerlo unacreedor contra la resolueioo conforme á 
sa voto. Al acreedor excluido se defolrerán los documentos , para qu« use 
deeUoi.segim k acomode , y los síndicos iostencbán (art 1106 del eódi* 
go)á costa de la masa la deliberacioa de la junta^ si se imp«g)iar6 efi jui- 
cio. También los acreedores, á quienes se reconozcan sus créditos (artfduto 
1109. del código)^ sus títulos^ con una nota puesta al pk^ que asi lé expia- 
se, y deKriba la castidad reconocida.' Los síndicos y el juez coinisario fir- 
marán la nota con í^isto buenoi £1 término para ptesentar^los docuMentos, 
aunque.sa prefije mas corto para los acreedores del reiao^ será (art. 1110 
del código) para los residentes en países mas acá del Rín , de los Alpes j 
de ks isks Británicas de sesenta dias; para países maK allá de estos límites 
de cka días : para los países de ultramar de este lado dr los cabos de Buena 
Eqperansa y Homos de ocho meses t y dobk ^ara los residentes del tytio 
kdo de dtcbos cabos. Para examinar los documeíitos de acreedores que 
tienen pkzo mas krgo que' el prefijado para la celebración de la junta, se 
tendrán de^ues de esta las necesarias, sin que esta dikcion perjudique Í 
sus derechos. Los acreedores que no presentaron sus documentos en los 
plazos prescritos , pterdmi supririkgio, y quedan (art. 4111 del código) 
reducidos áia dase de -eomunes para percibir asi las porcio&es ^ que les 
eorrespondan en los dividendos , que restare hacer cuando intentaren su 
reclamación, preyio reoonocimiento de k legitimtadad de sus créditos^ que sé 
bará-judicklmenteá oosta de los acreedores moroso», y con citación de los 
Bíndieosi No serán oidos (art. 111S del código) Ibs acreedores morosos, si 
cuando se presentaren á reckmar sus derechos, estuviere ya repartido 
todo el haber de la quiebra. ' 

TIT. Vin. -^ DE LA GRADUACIÓN Y PAGO DE ACREEDORES. CON- 
TIENE VEÍNTlCüAtRO ARTÍCULOS. 

De los cuales el 1 1 1 5 del código manda que ks mercaderías , efectos y 
cualesquiera otros bienes existentes en la masa de la quiebra , sin haberse 
trasferido la propiedad al quebrado por título legal é irrevocable , se consi- 
deren de dominio ageno , y pongan á disposición de sus dueños , previa k 
prueba y reconocimiento en junta de acreedores , ó por su tasa ejecutiva. 
Pertenecen ( art. 1114^ del código ) á la clase de acreedores de dominio, con 
respecto á las quiebras : i^ los bienes dótales llevados por k muger al 
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loatrimoaio ^ y conserrados en poder dd marido , y oonsfando so recibo 
por cscritnra púMica , de que se haya tomado raaon , segan lo prevenido en 
el art. S3. ^ Los bienes parafernales adquiridos por la moger á tilolo de 
bereocia , l^ado > ó donación , ya se hayan conservado , segan los recibió , 
o ya subrogado é impertido en otros j con tal que se haya cumplido con 
la misma formalidad en las escrituras, por -donde conste su adquisición. 
3^ Cualesquiera bienes , ó efectos dados al quebrado en depósito ,'admi* 
nistradon , arrendamiento , alquiler, ó usufirudo. 4^ Las mercadenas que 
tuviere el quebrado en su poder por comisión de compra , venta , tránsito , 
ó entrega. 5^ Las letras de cambio ó pagares remitidos al quebrado para su 
cobranza sin endoso ó expresión de valor que le traslade su propiedad , 
y las que hubiese adquirido por cuenta de otro , libradas, ó endosadas di- 
rectamente á favor del comitente. 6^ Los caudales remitidos al qaebrado 
fuera de cuenta corriente para entregarlos á persona determinada en nonn 
bre y por cuenta del comitente , ó para pagar ebligaciottes , cayo cumplí* 
miento estuviese designado al domicilio del quebrado. 7^ Las cantidades 
debidas al quebrado por ventas que hubiere hecho á cuenta agena ; y las 
letras ó pagarés de igual clase que obren en su poder, aunque no estén ex* 
tendidas á favor del dueño de las mercaderías vendidas , si se probare qae 
la obligación ](^rocede de ellas , y que existían en poder del quebrado por 
cuenta del propietario para hacerla efectiva , y remitirle los fondos á su 
tiempo, lo cual se presumirá de derecho, si no estuviere pasada h partida 
en cuenta corriente entre ambos. 8^ Los géneros vendidos al qud>rado á 
pagar de contado , cuyo precio , 6 parte de él , no se hubiese satisfecho , 
mientras que subsistan embalados en los almacenes del quebrado , ó según 
se hizo la entrega , y en estado de distinguirse especialmente por las mar- 
cas y números de los Cardos y bultos. 9^ Las mercaderías compradas ai 
íiado por el quebrado , pero no entregadas á él en los ahaacenes , ó en el 
parage convenido para la entrega , ó si después de cargadas de orden y poc 
cuenta y riesgo del comprador , se le hubiesen remitido las cartas de porte , 
ó los conocimientos. £n los casos de este párrafo y del anterior pueden los 
síndicos retener los géneros comprados , ó reclamarlos para la masa , pa- 
gando su precio el yendedor. Del producto de los demás bienes de la quie- 
bra, deducidas las pertenencias délos acreedores con título de dominio , se 
pagará con preferencia á los privilegiados con hipoteca legal , ó convencio- 
nal (art. 1115 del código), graduándose la prjelacion según la fecha de 
cada privilegio, sin perjuicio de lo dispuesto en cnanto á las naves por el 
art. 596 de este código y por las leyes comunes sobre créditos alimenticios, 
y refacciones que no procedan de operaciones mercantiles. La mugcr del 
quebrado entrará ( art. 1116 del código ) según su lugar y grado en la 
clase de acreedores hipotecados por los bienes dótales consumidos , ó en- 
agenados al tiempo déla quiebra, y las arras prometidas en escritura dotal. 
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que 2K> exc^ de la tasa legaL £o caso de abunda quiebra , durante el 
mismo. mammonio^ no tiene.(art. 11 1T del código ) derecbo la mug^r del 
quebrado i redamar de nuevo laprelacion , ni sin ella la cantidad extraída 
á su favor de la primeara quiebra por dote consumido , ó por arras , mas 
será acreedora de dominio á los bienes inmuebles ó imposiciones sobre ellos^ 
en que se hubiere invertido aquella cantidad, si la adquisición se hizo en 
nombre propio , y la escritura de compra ó imposición se inscribió á su de« 
bido tiempo <» el registro de comercio. Los acreedores. con prenda entra* 
rán ( art. 11 18 del código ) en la clase de hipotecados , y lugar correspon- 
diente según la fecha ^ devolviendo á la masa las prendas que tupieren. en 
su poder. Guando hubiere dos ó mas hipotecas sobre una finca ^ contraidas 
en un solo acto ó en un^ misma fecha/ se dividirá ( art. 1119 del código ) 
el valor ^ ó el. producto de la hipoteca proporcionalmente entre los acree- 
dores que le hayan adquirido. Art. 1 1 SO del código. Si los acreedores 
hipotecarios no cubrieren sus créditos con las hipotecas, se les considerará 
en cuanto al déficit cc^o acreedores escriturarios. Después de los hipóte- 
cariüs siguen ( art. 1121 del código ) en el orden de prelacion los escritu- 
rarios según sus fechas. Cubiertas estas tres clases de acreedores , el haber 
restante de la quiebra se distribuirá ( art. 1 i SS del código ) sueldo á, libra 
sin distinción de fechas entr-e los acreedores por letras de cambio , pagaren, 
libranzas , recibos, cuentas, ú otro cualquiera título^ á que. no se haya 
dado preferencia. Celebrada la junta de examen y reconocimiento, de ere* 
ditos para el reintegro y pago de acreedores^ según el orden prescrito en 
este título, procederán á la clasificación de los reconocidos y aprobados, 
dividiéndoles en cuatro clases : 1 * acroedores con acción de dominio. 2' Hi- 
potecarios por ley ó por contrato ,. según el orden de su preferencia. 5* Gs^ 
criturarios. 4^* Los comunes. Dichos estados se entregarán al juez comisario , 
para que los examine , y estando conformes con lo acordado en la junta de 
reconocimiento decr^itos , los pasará al tribunal que conoce de la quiebra. 
A los acreedores de dominio se entregarán ( arts. 1 1 15 y 11 S4 del código ) 
las cantidades , efectos , 6 bienes de su pertenencia , expendiendo para 
esto el tribunal los oficios y libranzas necesarias ; y asi se tendrá por extin- 
guida su representación en la quiebra. Para examinar los demás estados , 
y graduar sus créditos , se convocará ( art. 1 1 S5 del código ) por cédulas , 
ó por edictos, y aun por periódico , si le hubiere , según esteu presentes ó 
ausentes á junta general de acreedores de segunda , tercera y cuarta clase , 
cuyos derechos eslen reconocidos. Art. 1126 del código. Será cuando mas 
de tres dias el término de la convocación , y no excederá de quince el que 
medie entre la junta de examen de créditos , y la de su graduación. En la 
junta se leerán ( art. 1 127 del código ) dichos estados, y oidas las reclama- 
ciones de los acreedores , á las cuales satisfarán los síndicos, si con sus con- 
testaciones no se aquietaren^ deliberará la junta sobre el agravio, de cada 
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mío f segvli el art. 1 069. T su resolución podrá ser impugnada en jusiieia 
per hm ioteUBsadoe á quienes perjudiqué , eontiniiando no obstante las diti- 
geneias ulteriores de la quiebra , j sahras las- r^ultas de las demandas que 
se ítttenien. Cerrada la junta de graduación , no se admitirá ( art. 1 i!l8 del 
flédigD ) ímpi^gnaci<tt alguna contra los estados de clasifícacion , y orden 
éé pfelaeioB propuestos por Ids síndicos^ y pasarán por su tenor cuantos 
aereédotés |H*6senMs en la junta no ios impugnaron^ ó ^ aquietaron con 
sts MSiq^uostas y ó no asistieron. Se procederá según el acta dé graduación 
(^arlw i IW* del eidigo ) al repartinúento dé todos los fondos disponiMes de 
k quiera ^ pot* orden de clases y prelacion. Las cantidades correspondíen'- 
tes áaereédores ^ con demanda pendiente coiHra la masa por agravio en el 
xecokiocimiento > ó graduación de sus créditos ^ se inciuirón ( art. 11 50 del 
código ) en la distribución , y depositarán kasta la decisien del pleito que 
eanse ejeeutoria. A los acreedores cuyos créditos, aunque reconocidos y 
¿|4?Éduados por la junta y hobksen sido impugnados judicialmente par un 
acreedor, se entregarán ^ ( art. 1 1 31 del código ) ks cantidades corresi)0O- 
dientes , dando fianza id^ea á satisfacción délos síndicos j los cuales res-^ 
ponderan de ella. El juez comisario participará ( art. 1159 del código ) 
mensualuiente tal tribunal las cantidades recaudadas , y dará cuenta de las 
depositadas , para que se disponga un nuevo repartimiento , que deberá ba^ 
éerse , áiempre que la existencia cubra uti cinco por ciento de los crédito^ 
atih pendientes, sobre lo cual podrá instar cada acreedor^ y aun pedir noticias 
ál juez comisario. Ningún acreedor podrá (art. 1155 del código) perdbir 
cantidad alguna á cuenta de su crédito , sin presentar su título , sobre el 
cual se notará el pago , y le firmarán el acreedor y los síndicos , y á estos 
dará aquel un recibo separado. Concluida la liquidación de quiebra , darán 
(art. 1154 del código) cuenta los síndicos, y convocará el tribunal una 
junta general de acreedores , la cual con asistencia del quebrado , delibe<* 
rara sobré su aprobadon , oyendo antes el informe de una comisión , si lo 
treyere necesario ; y si hubiere motivos de reparo , se presentarán á hs 
Jueces. A pesar de la aprobación de la junta , podrá el quebrado , ó cual- 
quier' acreedor impugnar judicialmente á su costa , y bajo de su responsa- 
bilidad las cuentas de los síndicos , cuyo te'rmino -pasado serán ñrmes é 
irrevocables. 8i antes de concluirse la liquidación de la quiebra cesaren 
los síndicos ó alguno de ellos en su encargo ; darán á mas tardar cuenta de 
quince dias , y se eiaminará en la primera Junta de acreedores que se 
tenga , previo informe de los nuevos síndicos. Los acreedores que no cu- 
bran sus créditos con lo que perciban de la quiebrk basta finalizada su 
liquidación , conservarán ( arts. 1 155 y 1 136 del código ) su acción por lo 
que se les reste debiendo sobre los bienes que después adquiera el quebrado. 
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T|T* IX. «^DE hk GAUPlGtQION BU LA QUIEBRA : COfVftBUll 

9l«BVfi All7ÍGinj09. 

De los (uiales d 1 1 37 d¿l oádi{[o iMirfa ^ « todd {i»w^^ 
quiebra le eknifiqtte este en «qiedieste eepafade ^ ifee «e eestandefá ine^ 
tfttctbremeote con eudienoÍA de b» láldicoe y del fudiMde. Pesa deiifiedi* 
k quiebca , ae tendía ( art« 1198 del código) presente ¿ 1^ la eeaduMa 
dd quebrado en emaplimieptó dé las oblí^oai» qué sé le iiR{x»aen ei iM 
artículos 1 01 7 y 1 (M 8. 2<> £1 resultado de los bakuees que se feítuea íé 
la situación mercantil del quebrado. 5<^ El, estado en que se enouentren 
los libros de su comercio. 4^ La reclainaciou que el quebrado debe pre-* 
sentar de las causas inmediatas y directas de su <|uieWa, y el verdadero 
origen de esta segiin los libros , documentos y papdes. 5^ Los méritos que 
ofrezcan las reclamaciones, que en el progreso del. procedimiento sel^gaa 
contra el quebrado y sus bienes. £l juez Ccánísario preparará (art. i 159 del 
código ) d juicio ae . calificación , según el informe del tribunal , después 
de ocupados los bienes y papeles de la quiebra , según el artículo anterior^ 
y documentos existentes en lo obrado. Los síndicos , dentro de quince dias 
siguientes á su nombramiento ^ presentarán (art« 1140 del código) una 
expresión de los caracteres, que manifiéstela quiebra , determinando á qu¿ 
clase .pei^tenece. Dicho informe y exposición , se comunicarán (art. Hií 
del código ) al quebrado^ para que impugne la calificación propuesta seguii 
le convenga. En caso de oposición , asi los síndicos como el quebrando , po* 
dbrán (art. 114^ del código) dentro de un término (que no excederá de 
cuarenta dias ) acreditar los bechos alegados. SegUn lo alegado y probado 
por el quebrado y los síndicos , y conforme á los artículos 1005 y siguientes 
basta 1009 y el tribunal calificará (art. 1145 del código ) definitivamente 
la quiebra. Y si juzgare que pertenece á la 1* ó S> mandará poner en liber- 
tad al quebrado 7 si se bailare todavía detenido. Y si la calificare dé S*^ claséy^ 
le impondrá una pena correccional <Íe reclusión , que no bajará de dó& pie« 
íes i ni excederá de un año. El quebra4o y los síndicos , podrán apelar ¿é 
esta providencia. Se admitirá en ambos efectos ; ejecutándose no obstante 
en cuanto á }a libertad del quebrado , si esta hubiese sido decretada. Sí 
sustanciado el expediente de calificación resultaren méritos para calificar 
la quiebra de fraudulenta , ó de alzamiento, se inhibirá (,art. 1145 del 
código de su conocimiento el tribunal de comercio , y lo remitirá á la 
jurisdicción real ordinaria , para que preceda según las leyes ; y de esti^ 
providencia no habrá lugar á apelación ni á otro recurso. Si en la primera 
junta general de acreedores convinieren estos y el quebrado , cuyos pacto9 
no produzcan quita en las deudas del mismo, se sobreseerá (art. 1 145 del 
código ) sin otra diligencia en el expediente de calificación de quiebra. 
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Mas si por las condiciones del convenio hubieren los acreedores remitido 
parte de sus créditos , se continuará el expediente hasta la resolución que 
corresponda en justicia. El quebrado calificado en primera ó segunda clase y 
y el de la tercera que cumpla su corrección , podrán ( art. 1146 del có- 
digo ) ocuparse en operaciones de comercio por cuenta agena y j bajo la 
responsabilidad de su comitente , ganando para si el salario , emolumentos, 
6 parte de lucro que se le den por estos servicios , sin perjuicio del dere- 
cho de los acreedores á los. bienes que adquiera para si propio , si no bas- 
taren los de la masa. Los quebrados en esta di^sicion no percibirán los 
socorros alimenticios. 



TIT. X. —DEL CONVENIO ENTKE LOS ACREEDORES Y EL QUE- 
BRADO : CONTIENE VEINTE ARTÍCULOS. 

De los cuales el 1 1 4T del código, dice : que desde la primera junta ge- 
neral de acreedores, pueda el quebrado en cualquier estado del procedi- 
miento de quiebra hacerles cuantas proposiciones quiera sobre el pago de 
sus deudas. £1 11 48 del código^ priva de este benefició primeramente á los 
alzados. 2^ A los fraudulentos^ desde que los jueces del comercio se inhiban 
del conocimiento de lá calificación de la quiebra, remitiendo el expediente 
á la justicia real. 5^ A los que habiendo obtenido salvoconducto para sus 
personas, se hubieren fugado^ y no se presenten cuando los llame el tri- 
bunal^ ó el juez comisario de la quiebra. El art. 11-49 del código, prohibe 
hacer fuera de la junta de acreedores, ni en reuniones privadas^ proposición 
formal de convenio. El juez comisario deferirá (art. 1150 del código) á 
cualquiera convocación de junta extraordinaria que pida el quebrado para 
tratar de convenio^ prestándose alguna persona por él á los gastos. Ningún 
acreedor puede (art. 1151 del código) convenir en particular con el que- 
brado, sopeña de nididad,'y perder cuantos derechos tenga en la quiebra. 
Y el quebrado por solo este hecho se calificará de culpable. Para que en una 
junta de acreedores se pueda tratar de alguna proposición del quebrado, 
relativa á convenio^ ha de dar (art. 1152 del código) el juez comisario á 
los acreedores concurrentes noticia exacta del estado de la administración 
de la quiebra, del expediente de calificación hasta entonces^ y leer el últi- 
mo balance. Las proposiciones del quebrado se examinarán y volarán 
(art. 1 1 55 del código) por la mitad y uno mas de los acreedores concur- 
rentes, siempre que sií interés en la quiebra cubra las tres quintas partes 
del total pasivo del quebrado. La muger de este no tiene (art. 1 1 54 del 
código) voz en las deliberaciones relativas al convenio. Los acreedores de 
la quiebra con título de doniinio, y los hipotecados pueden (art. 1 155 del 
código) abstenerse de tomar pai^te en la resolución de la junta sobre el con- 
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vcnío, y asi no les pararán estas perjuicio ea sus derechos. Si al coBtrarío^ 
prefiriesen votar sobre el convenio propuesto por el quebrado, serán com-* 
prendidos en las espems ó quitas que la junta acuerde. £1 convenio entre 
al quebrado y los acreedores se firmará en la misma junta (art. 1156 del 
código) sopeña de nulidad y responsabilidad del escribano que la autorice^ 
y se remitirá dentro de las veinticuatro horas siguientes á la aprobación 
del tribunal que conozca de la quiebra. La aprobación del convenio no 
puede decretarse (art. 11 57 del código) hasta ocho dias después de su cele- 
bración^ dentro de los cuales^ asi los acreedores desidentes, como lo» que 
no concurrieron á la junta, podrán oponerse á la aprobación por sola al- 
guna de las cuatro causas siguientes : 1* por falta en las formas prescritas 
para la convocación , celebración, y debberacioa en la junta. S* Por colu*» 
síoü del deudor, aceptada por algún acreedor de los concurrentes á la junta 
para votar por el convenio. 5* Por falta de personalidad legítima en alguna 
de los que concurrieron con su voto á formar la mayoría. 4^ Por exagera* 
cion fraudulenta de crédito para constituir el interés que deben tener en ,1a 
quiebra los que acuerden la resolución. Si algún acreedor se opusiere al 
convenio, se sustanciará (art. 1 158 del código) dentro de treinta días im- 
prorogables y comunes á las partes para la prueba, con audiencia del que* 
brado y los síndicos^ y á su vencinueoto providenciará el tribunal, sin 
admitir la apelación mas que en el efecto devolutivo. El tribunal deferirá 
(art. 1 1 59 del código) á la aprobación del congenio, no habiendo oposición 
á el, á no ser que resulte contravención expresa á las formas de su celebra- 
ción, ó que el quebrado este' en alguno de los casos del art. 1148. Apro- 
bado el convenio^ obligará á todos los acreedores , y los síndicos, ó si no el 
depositario^ enti:egarán (art. 11 60 del código) al quebrado ante el juez co- 
misario todos los bienes, efectos, libros, y papeles, dándole en los quince 
dias siguientes cuenta de su administración. Si sobre estas cuentas hubiere 
contestación, usarán las partes de su derecho ante el tribunal ó juzgado de 
la quiebra. Si antes de definirse el expediente de calificación, de esta, se 
hiciere el conyenio, y los síndicos pidieren que se declare aquella de cuarta 
ó quinta dase, el tribunal no providenciai:á sobre su aprobación (art. 1 161 
del código) hasta que se decida el expediente de calificación en el tribunal 
de comercio. Y si la resolución fuei^e según el art. 11 14^ el convenio será 
nulo. £1 quebrado queda (art. 1 1 63Í del código) sujeto en el manejo de los 
negocios de comercio á la intervención de uno de los acreedores á eleccioa 
de la junta, hasta que cumpla los pactos del convenio, y entretanto se le 
£jará la cuota mensual. Las funciones del interventor se reducen (art. 1 1 63 
del código) á llevar cuenta y razón de las entradas y salidas de la caja del 
^ quebrado, de la cual tendrá una sobrellave, y á impedir que el intervenido 
extraiga del fondo de su comercio mayor cantidad que la asignada, ó la 
emplee en otros usos extraños : mas no podrá mezclarse en el orden y di- 
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feoci<m de los n^goáos» El q[uebrado repuesto, que disponiendo de parte 
de »¡^ feado^ 6 géneros sin ncmcia del iaterventor^ frustre los londoa de 
k intenreneíony será (art» 4 1 64 dd código) por lo mismo declarado frau-* 
diüemo en easo de nueva quiebra, tratándosele asi desde que no págoe sos 
oUigacionos. En virtud del conv^o quedan extinguidas (art. 1165 dd 
flodigo) les aocionesde los aeteedores en los eréditos remitidos al quebrado^ 
aunqpe este venga á mejor fortuna, o le quede solnnntede h» bienes de la 
quiÁm, á no ser que se paete lo contrario. Si el interventor se quejare de 
abusos dd quebrado repuesto ea el manejo de sus fondas, el tribunal deore* 
lará (art. 1 1 66 del oédÜgo) la preaentaaion de sus libros de comercio, j eo 
au vista providenoiará, según crtfi oportuno, para mantener el orden en la 
adffltttistraeion mercantil del intervenido. La retribudon dd interventor 
seca (art. 416T dd eódip>)de cuenta dd qudMsado repuesto, j oansistirá 
en on di» y medio por mil de Ips fondos coya entrada imevvenga. 

IPIT. 3tl.« DE LA REHABILITACIÓN : CONTIENE OCHO ARTÍCULOS. 

De los euaies el 1 168 dice ? la rdiabilitadon dd quebrado toca al tri-* 
bunál , 6 juzgado que hubiere conocido de la quiebra. Hasta la definitiva 
dd expediente de calificación de quiebra , es inadmisible ( art. 1 169 del 
Migo ) la demanda del quebrado para su rehabilitación. No pueden 
(art. 1 1 70 dd código) ser rehabilitados los altados y quebrados calificados 
de fraudulentos. Los quebrados culpables, pueden (ar(. 11 TI del código) 
ser rehabilitados , acreditatido el pago de todas las deudas liquidadas en el 
procedfariiento de quiebra , y haber cumplido la pena conreccional. A los 
quebrados de priiíiera y segunda dase, baátorá ( art. 1175 dd código ) 
para stt rehabilitados justificar haber cumplido el convenio que hicieron 
6on sus acreedores , ó en defecto de este , que con el haber de la quiebra , 6 
d este no hubiese sido suficiente , por entregas posteriores quedaron satis^ 
fechas las obUgadones de la quiebra. A k solicitud de la rehabilitatíon 
áeompattárán (art. 11Y5 dd código) las cartas de pago , ó recibos origina- 
les^ por donde conste el reintegro de los acreédoi*es. £1 Juée comisarjoy 
examinando bs datos dd quebrado , y loa antecedentes dd expediente de 
quiebra, informará' d tribunal si la rehabilitación es conibrme á loa 
árt, 11TÍ y 11T2. En este caso decretará la rehabilitación. EndcontrariA 
h negará , ó suspenderá si faltare solo algún requisito subsanaMe. Por lá 
réhabüitadon del quebrado cesan (art: 11 7^4 dd código) todas las itftcfrdic- 
dones legales de la declaración de quiebra. No necesitan (art. 1tT5 dd có- 
digo ) de rehabilitación los comerdantes qué obtuvieren reposidon dd , 
di^eto de declaración de quiebra según los artículos.lOSd al 1099' 
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TIT. XII. — • DE LA CESIÓN DE BIENES : CONTÍEPífe DOS 

ARTÍCULOS. 

De los cuales el 1176 del código , dice : las cesiones de bienes de los 
comerciantes , se entienden siempre quiebras , y se regirán por las leyes de 
este libro. Exceptuanse solas las disposiciones tocantes al convenio y á la 
rehabilitación , las cuales no tendrán lugar en los comerciantes cesionarios. 
La inmunidad personal concedida por derecbo á los cesionarios no tiene 
lugar (art. 117T del código ) en los comerciantes , á no ser que fueren de- 
clarados inculpables en el expediente de calificación de quiebra. 

LIBRO QUINTO. 



DE LA ADMINISTRACIÓN DE JUSTICIA EN LOS NEGO- 
CIOS DE CORIERCIO. 

TIT- I. —DE LOS TRIBUNALES Y JUECES QUE HAN DE CONOCER EN 
XAS CAUSAS DE COMERCIO ; CONTIENE CINCO ARTÍCULOS. 

De los cuales ell 1 T8 manda y que la admijiistEacíon de justicia eo pri- 
mara instancia , sobre causas y negocios mercantiles , este' á cargo de 
tribunalea especiales de comercio «n todos los pueblos donde hay cpqsii- 
lados , ó donde se erijan por decretos especiales , s^un la extensión del 
tráfico , giro é industria fabril. £1 territorio de estos tribunales será d 
partido judicial de los pueblos. Donde no hay tribunal decofiíeFcio^ co- 
üooeran ( art. 1 17.9 del código ) de los negocios judiciales mercantiles los 
}tteces ordinarios en sus respecbTos territorios jurisüccioDales. En se- 
gunda y tercera instancia, conocerán (art. i 180 del código) de las oauaas 
sobre negocios de comercio la&chancilleríss , ó reales audiencias, en cu]^ 
territorio esté el tribunal de comerdo , ó jugado real -ordinario que haya 
conocido de la primera instancia. Los recursos de iijusticta notoria de ks 
sentencias ejecutoriadas en negocios de comercio , se UeTarián (art. 1181 , 
del código) al Consejo Supremo de CastiUa, cuando la sentencia de «píese 
interponga apelación haya» sido dada por los tribunales de la península ^ y 
al de Indias, cuando la hubiese pronunciado un tribunal de ultmmar. Asi 
ios jueces ordinarios, como los de chancillerías , y aadíeneiaa^ y los con- 
ejos supremos , se arreglarán ( art. 1 1 82í del código ) en pio eediBu eal o y 
deciikm de las causas de comercio, á I9» leyes dt 
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TIT. II. «- DE LA. ORGANIZACIÓN DE LOS TRIBUNALES DE COMER- 
CIO : CONTIENE QUINCE ARTÍCULOS. 

« 

De los cuales el 11 83 del código manda , que los tribunales de comeicio 
se compongan del prior, dos cónsules, y dos sustitutos dé estos ^ todos 
cometcíantes de por mayor , matriculados y que tengan las circunstancias 
prescritas por las leyes. El número de sustitutos podrá aumentarse hasta 
cuatro en las plazas donde se considere uecesarío por la mayor acumulación 
de negocios. I^s funciones de los cónsules sustitutos , son(art. 1184 del 
código) : 1* Reeúiplazar por llamaniiento del prior á cualquiera de los jue- 
ces del tribunal qUeesté legítimamente impedido de asistir alas audiencias. 
^* Alternar con los cónsules propietarios en los caicos jueces comisarios de 
las quiebras. Los cónsules sustituto^ gozarán de los mismos lionores y pre- 
rogativas que los propietarios ; concurrirán á todos los actos públicos del 
tribunal, y podrán asistir á las audiencias, cuando les ^arena*, sVu'voz ni 
voto en las deliberaciones , á no ser que estén sustituyendo á algún pro- 
pietario. El cargo de prior será ( art. 1185 del código) anual. Los cónsu- 
les, asi propietarios, como sustitutos^ ejercerán sus finiciones dos años, 
renovándose porinitaden cada uno, optando los nnts moderno^ á las^ plazas 
de los antiguos , que cesarán , y baciendose nuevo' nombramiento para las 
que resulten vacantes. Para ser juez en los tribunales de comercio^ se ban 
de reunir las circui^tancias siguientes : t* ser natural de esbSs teinos, y 
tener treinta años de edad. ^* Llevar dtoco años á lo menos en' la nlatrku- 
la 9 y ejercicio del comercio, en nombre y con xiaudal propio. 3* Gozar de 
buena opinión , y fama.' 4* No baber becbo quiebra euipaMe> oí ^ftaudu- 
lenta , y en caso de haberla hecho inculpable , ó de suspensión de pagos , 
hallarse rehabilitado. 5* ^o haber sieso condenado* por d^to á pena eivil 
•aflictiva. 6* No ser deudor líquido á la Reiá hadenda , ni-á fondo a%uno 
municipal. El prior debe llevar tanibien diez años de matrícula^ y ejercicio 
' en el comercio , y haber sido ant£$ cónsul , ó sustituto. No p«fiede&.(art. 
1186 y 4187 del código) ser á un tiempo jueces en les IrS^unaks^deoo* 
mercio los parientes en cuarto grado de consanguiíikbld ^ ó fiando, de 
afinidad , ni los consocios en compañía colectiva ^ ó de comandita. El que 
baya .¿ido juez de .comercio^ do puede (art. il^d.del.eédigo) ^vsa-k> á 
ser, sin mediar de años. Los cargo&deprior , y cónsules propietarios, son 
( art. 1 189 del código) de nombramiento Real. ,^1 fin de setiembre de cada 
año , remitirán (art. 1190^,eódtgo) á S. M. tantas listas.^ eaa&tos tribu- 
nales decomercto eustan en su respectiva provincia, de- los eonMMÍantes 
^avecindados en di xorritGi'io jurisdiccional del. tribunal^ que §9fimi dmaejor 
opinión porN»u rectitud^ psude9eía ^ peixeia , y buen^idtii^eaii laifaeocion 



wr- 
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de SUS negocios mercantiles. Estas listas serán de Ireintap^rsoQas paralri'í 
-bunales de primera clase y y de quince para los de segunda. La secretaría 
de Estadj> y dd Despacbo , á quien corresponda^ tomqndo los infoitnes que 
le acomoden ^ elegijá (art. 1 191 del código) entre los iodÍTÍdjiJOS de h Usta 
remitida por di intendente ^ y propondrá á S. M^ antes de.1 ?de noViembrt 
Jtre&persfisas para icada vno.de ios.cargos del:tcibun«l de. ooDi^ciQ.qmk 
bayaA de pn)Yeerse paraeLanQiiguiente..Hc^bopot>,S. ..M< el nombrar 
mÍ€©to.dcL.pri9ry cónsnles^se expedirán (arf. 119adel<:ódigp),tos.tít«lft? 
.á. Uis. agr«cÍAdo8, icomisionando á ]q» iiitendentes r^spectívps. p¿u:a .qtii$ 
.junen aervir Uen y fielmente ms .caigos , sc^un las ley^^. ]> práctip# fh 
^a d¡l¡gfiMÍ».sé pondrá ájcdntía^u^wn deltííplp^.y ^n^su YÍrt4d.sfti>onr 
drá enp^e^QU á i^. de .enero ipxn^atoá los non^br^os por el consiil^que 
queda en fi^rcifiío del ano an^joi'. ,La£^ ju4ic^t^rajs de Jlos tribunales df 
comi^rcio^on (art. ^195 dplrCÓdi^) cargos hQj(i9ríficos:que ^seryii:áA'Srd- 
tuitammite sinsireldp^ ni emolum^io alguno. Ningún cppfiercifinte p^itrir 
culado puede (art. 1 1 94 del código) excusarse dc^^ ejercicio .d^ lasjudica^u^ 
ras de comercio, piu-a que sea nombrado ^ á no ser por edad de sesenta 
años; por ^afermedad LabitudL conocida^ que le impida ocupa;:se eai tr^r 
^JQS mental^ ó asistir al tribiinaly9 por estar ejerciendo algún otiro o^rg^ 
publico. En cac^ tribunal de ccmfsrcio habrá ( art. 1 1 95 del . códig<^ ) ^ 
consultor letrado , un ^scribano.deactuadones judiciales, y. 4 x^.wejcodg 
dependientes de justicia que se crean necesarios , s^un las circunstancias 
de cada localidad. ILos sueldos y emolumentos se determinarán por un 
reglamento particular. £1 letrado consditor , y A es€CÍb^o^rán,*^.art* 
1 1 96 dd código ) tiRmbkn de nombramiento Real ^ á .|tr<i|mesta por temas 
de los mismos tribunales de comerció. Los depeodíentes de justicia serán 
inmediatamente nombrados por ellos. El letrado consultor dará (Att* 1 197 
del código ) su dictamen por esccito , siempre qpe el tribunal se lo exija^ 
sobre las dudas de derecbo que le ocurran en el ord^ de la sustanciacion , 
ó decisión de los negocios de s^ competencia. £1 escribana de actuaciones 
será al mismo tiempo (art. 1198 del código) secretario de gobierno del tri-^ 
bunal para todo lo relativo á su disciplina interior , expedición de órdenes- 
generales , y correspondencia con las autoridades y funcionarios, públicos 
sobre los asijntos.de oficio. 

TIT. lU^^BE lAOmPEllBNGIA D£ LOS TRIBUNAIJÉS IIB^OOMBRaO : 

G0J9TIENJE I^EIS ^TÍOULOS. 

. De los cuales el 1199 dice : la jurisdicción de los tribunales de co* 
mercio es privativa para toda contentación judicial sobre obligaciones y. 
derechos procedentes de las negociaciones^ contratos , d operaciones, ^mer- . 
c«a tiles .fifii^rendidas m jeste código ^ y. fon los caractpr^ ({ui deterini;^j 

TOM. m. ^ 24 



370 TRATADO 

nados, páni qne se califiquen de actos de comercio. Siendo propiamente 
mercantil et acto qne ié lugar á la contestación judioial ^ podrá ser el de- 
mandado citado y juzgado por los tribunales de comercio , aunque no tenga 
la cualidad de comerciante matriculado , según el art. ÜKK) del código. 
No serán ( art. 1901 del código ) de la competencia de los tribunales de 
eomeroio las demandas intentadas por los comerciantes , ni contra ellos , 
que no procedan de actos mercantiles. Los tribunales de comercio no tie- 
nen juriíidiccion criminal ^ ni pueden imponer otras penas ( art. i^% del 
eódigo) que las pecuniarias , prescritas en este código , j la correccional 
en caso de quiebra culpable, ségun lo dispuesto en el art. 1143. Si en los 
procedimientos de estos tribunales sobreviniere alguna incidencia culpa- 
blf!^ conocerá de ella la jurisdicción real ordinaria, á quien se remitirá 
«on testimonio de los antecedentes que dieren lugar al procedimiento. La 
jurisdicción d<9 los tribunales de comercio es improrogable sobre personas^ 
y cosas agenas de ella, aunque conyengan (art. 1^5 del código) en la 
prorogacion las partes. Siempre que estos tribunales adviertan que no les 
pertenecen los pleitos que se instruyan , ó estén pendientes ante ellos , sé 
inhibirán de ofik^io^ remitiendo las parte» á que usen de su derecho, donde 
les corresponda. Los tribunales de comercio se ceñirán (art. 1^04 del 
(sódigo) á las atribuciones judiciales que les están declaradas por este cú^ 
digo, y no ejercerán ningunas funciones administratiyas. 



TIT. IT. •*- DE LOS l^ROGEOmiENTOS JüDICIAJpES ÉN LAS CAUSAS 
0B COUmaCÁÓ : toNTIENB YtLINTIlCXNÜO ARTÍCULOS. 

De los cuales el 1205 del código prohibe intentar demanda alguna judi- 
cial sobre actos de comercio en causas de mayor cuantía^ sin hacer constar 
que el demandante y el demandado celebraron la comparecencia ante el 
jaez ayenidor. En los territorios jurisdiccionales de los tribunales de comer- 
ció, serán (art. 1206 del código) jueces ayenidores natos los priores cesan- 
tes en este cargo por todo el año inmediato siguiente. Para los partidos 
judiciales , donde no haya tribunales de comercio , se nombrará por S. M. 
para juez ayenidor cada tres años, á propuesta de los intendentes, un comer-' 
ciante con las calidades preyenidas en el art. 1 1 86. Las comparecencias se 
aétñstfin por ante un secretario particular (art. I^OT del código), que no 
podrá ser el escribano , ó actuario del tribunal de comercio. Su nombra- 
miento le harán los intendentes á propuesta de los jueces ayenidores. Las 
funciones de estos son (arf. f^8 del código) hononficas y gratuitas. En 
los negocios meitantHcs dfe menor cuantía será (art. 1 209 del código) ver- 
bal la instruccictti , formándose una acta^ donde se expresen los nombres 
ád demandante y demandado , sus pretensiones respectivas, el l«snltado 
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breve de las pruebas que presenten > y la resolución judicial que se llevará 
á efecto, con apremio , sin admitir contra ella recurso alguno. Son (art. 

1210 del código) causas de menor cuantía las demandas, cuyo interés no 
exceda de mil reales vellón en los tribunales de comercio» y de quinientos 
en los juzgados ordinarios. En los tribunales de comercio no puede (art. 

1 211 del código) fallarse cosa alguna por menos de tres jueces. Para hacer 
sentencia han de concurrir dos votos conformes de toda confonnidad. Las 
discordias que ocurran en los fallos de los tribunales de comercio^ las deci- 
dirán ios cónsules sustitutos coa nueva vista de autos. En las causas de 
mayor cuantía, cuyo interés no pase de tres mil reales en los tribunales de 
comercio, y de dos mil en los juzgados ordinarios y causan ejecutorias sus 
respectivas sentencias. Tendrá (art. 1212 del código) el recurso de nuli- 
dad lugar para ante la real audiencia del territorio , solamente cuando se 
hayan violado en ci procedimiento las íormas sustancíales dél juicio. Los 
tribunales de comercio fundarán (art. 1213 del código) cuantas sentencias 
interlocufofia^ ^ definitivas pronuncien en causas de mayor cuantía. Los 
fondámeiitd» se reducirán á establecéis la cuestión de derecho, ó de hecho y 
^bre que recáela sentencia, refiriéndose á las leyes que les sean aplicables, 
¿fin comentarios , ni otras exposiciones. En cansas de comercio no tendrá 
(art. 121 4 del código) lugar la tercera instancia, sino cuando en grado de 
apelación se hubiese revocado en todo, ó en parte la sen|«ncia de la primera* 
Los jueces de la tercera en este ge'nero de causas, serán (art. 1245 del 
éódigo) siéííipre distintos de los que fallaron en gradó de apelación. En las 
cansas de comerdo no tiene logar d caso de corte, ni pueden (art. 1^16 
del código) los tribunales de apelación avocarse, por motivo algcmo, el 
éónoeimienta en primera instancia. Be la senteneiaí en grado üé apelación 
confirmatoria de la de primera intancia, ni de la de revista en sus casos, BO 
áe da (attíóulo 121T dd código) otro recurso eú las causas de comercio 
que el de injusticia notoria, el cuafl tendrá lugar solamente cuando se inter- 
ponga de séñiteYícla definitiva , y el interés de la causa exceda de cincuenta 
Éift reales téllon. La declaración Á.t iítjnstieia notoria en las causas de 
¿óínéreh», fio tféne lugar sino f or violación manifiesta en el proceso de ks 
formas sustanéiales (art. 1 21 8 del código) dél juicio en la última instancia, 
h por sei" él falfe dado en esta contra ley expresa. En cuanto al ordei^ de 
iií$trucdon,'y snstanciacion en todos los procedimientos éimstancias de las 
^usas de comercio^ se estará ( art 1219 del código) á lo que prescriba él 
éódigo de enjuiciaririento , rigiendo entretanto una ley provisional que 
fíromulgará S. M. sobre esta materia. Concluye el código con su pragmá- 
tica ébhfirinaloria. 
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APÉNDICE TERCERO. 



EXTRACTO DE LA LEY DE ENJÜíaAMIENTO, SOBRfi LOS NEGO^ 
CIOS Y CAUSAS DE COIÜERCIO, DECRETADA , SANCIONADA T* 
PROMULGADA EN 24 DE JULIO DE 183a. 



TIT. I.— DE LA COMPARECENCU ANTE LOS JUECES AYENIDEROS. 

1. Según lo preveoído en ,el art. 1^5 del código de eomercío, nq s^ 
admitirá acción algupa judicial sobre negocips mercantiles^^ ún preseniat 
con la demanda una certificación de haberse celebrado la corapjúrecencia 
ante, el juez avenidor competente, 6 de haberse dejado de celebrar pepe 
contumacia .del demandado. £1 juez y escribano que. contraTinieren á 
esta disposición , incurrirán individualmente en la multa mil reales vellón. 
.,% Son nulas cuantas diligencias judiciales se hayan obrado sobre de-: 
manda , á que no haya precedido la celebracipn de comparecencia, y e^ 
demandante resarcirá las costas, daños y perjuicios causados á la parte ^ 
contra quien se hubiere procedido : mas no se entienda esto con elpn^ 
oedimiento de embargo provisional en los casos en que tenga logar segfi^ 
derecho. 

5. No se necesita dicha comparecencia para las acciones que se inteQten 
por incidencia de un juicio pendiente en el mismo proceso, y contra per-; 
sonás que hagan parte en el, ¿hayan sido emplazadas para seguirle. 

4>. En las demandas contra est^iblecimientos públicos^ corporaciones o 
sociedades^ la obligación de concurrir ala comparecencia se entenderí 
en cualquiera persona que tenga la administración de aquel establecimiento , 

5* X^ps. factores, ó administradores de particulares, deberán concurrir i 
Ja^ comparencias adonde Ids llamen en nombre de sus principales i 
i ^.Cuando tengan poder para contestar demandas: y la acción se,dinj;^ 
contra, bienes comprendidos en la «administración. Sf^ Sobre los contrato^ 
que hubieren celebrad9, como administradores, mientras que lo fueren^ j 
sobre los celebrados por siís antecesores en la administración^ jen coy^ 
ejecución hubieren tomado parte. 

6. En los establecimientos mercantiles , ó fabriles, dirigidos por acto- 
res constituidos conforme al art. 124* del código de comercio^ deberán 
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éátosctínéurrir aTa c^impárecéncrasóbre cuaíitós tíegbcios"pértétofec&fí a Su 
adnumstraciQn. y 

^'^ 7rL4s comparecencias á¿ féíidrán ante él juez avériidorSél partido judí- 
tíárdeí tribunal de cóihércio, o del juzgado de pfíméi^' inStáfldia j-'á qtt% 
tóq;úé^coúocér déi n'igdció/feóB^c (Júe fec^^^^^ 

8. No residiendo el deihandádó en el partido donde sé liá dé'3«gui* d 
jüfcíó; ^¿díá tenerse la comparecencia á gusto del actor aláté el jiiez avéni- 
•doií^dcHeifitóHodéínde Habité el demáridádd. • " " 

9. A la comparecencia precederá providéridiádéljuéíát'í^ídút'', mten-i- 
tádk'pdr éracto^ eü meñábrial , dbnde exponga bifeve y tótidllamentc el 
Übrabre -f apellido, clase, ptófe^on , o éjcrücio de * lá pefsóna cottOfa qtiten 
dii^igé la acción , d negocio, contrato ó derecho sobré quereeae; y b pre^ 
Icnsion qué mbtíva. • ^^ ' ^ ' ' ' " "" ' ' '; ''^ ' ' 

10. La persona que baya de compadecer ^ será citada por cédula qup 
liíxpídá y firmé fe! secretario de avenencia J y cóntetidíá el norabre/apellido 
y jurisdicción del juez avenidor • el dé la persona á* ouya instüneta se 
mandó ;^ti prlétetisidDi ^ el nombre, apellido , profesíoQ y «dómiciüo de k 
pei^sona mandada; citar"; él día , hora y sitio para ^ celebrar' la' cbmpáre- 
jCenéiá /ápercibiioiietfto' y perjuido^ que {lalrará á la p^sóna citada 'si do 
comparece. ' '\ ' ' ' •' 

£1 alguacil del juzgado entr^aráesta cédula en la casa habitación dé la 
peti5óná*á quién se dirija, si' tuviere domicilio, ó residiere por casualíclad 
ehermismo pueblo donde haya dé éólnparéCei*. Y si no estuviere en su 
habitación, se entregará á la íaniilia ,' criado^ ,0 personas que allí TÍyan ; 
todihndo'fáíbn él algu¿icil delnombré , apellido y calidad delsngeto qué la 
Jrecib^. Y el secretario del juzgado dé avenencia anotará la expedición de 
flpha cédula y relación que el álguácilhaga dé su entrega! í ' 

•' '*<f.'*Si:k citaicipn hnbiére de ser fuera déla residencia deljitez aveni- 
dor; Sé remitirá la cédula al alcalde del pueblo donde deba practicarse,^ 
para que disponga su entrega á la persona á quiei^ se dirija', segnn'la^ré-» 
. venido en él artículo anterior, avisando de haberlo verificado j y remi^ 
tiendo la relación original del alguacil que hubiese practicado la diligencia; 
. i % Entre k citación y él acto de la comparecencia , mediará á lo méno^ 
un dia natural, si la persona citada residiere en la población ; péro-sienda 
de extraño domicilio, el juez graduará prndenciaimente él plazo , aten- 
diendo á la distancia , frecuencia de correos, facilidad de ia comtinicacíoiii 
entre los dos pueblos, y á las circunstancias del caminó y de la estación. 
El plazo señalado correrá desde la fecha en que resulte haberse hecho la 
entrega de la cédula de citación. .^ . , . •. • 

1 5. Por urgencia manifiesta- y grave á juicio del juez avenidor , podrá 
celebráTse la comparecencia en aeto continuo de hecha Ja citación , siem|)re 
que sé baya verificado en^perscma al citado, ó reducirse el plazo al número 



á^ l|(va$ quesecre» svAciepta, par^ q\^ «QtmBgá&dose la o^d^Jaá «i ^q^r 
lia y criados , pudiese Uegar á su Boticía. 

14. 61 «ecrapirip d4 jív^^o de avenga tendrá m registro , donde se 
^opi^n literabfifqfe li|s i:é4ulas que se eiqpi^aa ^ cita^^qi), j á contjliiuar 
don de cada una se notará el día y hora eii que §e le dé ciirsp, con 4 
pombre y fq>e]li4o del alguacil á ^pieu se encargue «u fe^ptrcí^. 

Si s^ dirjgiere #1 a}calde de otro donpcilio, se ^xpreaará la £bcIu qii qnf 
fe expida el oficio de remisioni y de hab^rs^fUTÍado ^{^ por e} cqcf^, 9 
por aigoo^ piWn>i I d^t^u^n^do cuál se^, 

i5. L<) parte ^ctpray la citada, sf presentaria e|i per^n^ á íacoi^p^ir 
f eoesctai re^idíen^o eq el mumo pHq))lo; pero estandp am^tfis, q si Ihy^V 
EfQ pt|0 rooti?o para oq liacerlq , podf á representarlos im apo¿»r^ , cap 
tal que en el mismo acto produzca la escritura de pode^ qi^e (iqre^itesii 
y<y!MIPiih'4a^> 

16. Las p^irtes interesadas que estén 4esavei^idas ^r^ pualqifier^ f^fig^ 
fio de comercio, ppdrán también presentarse yotuntariamente al juez are** 
aídto para celebrar la Qomparecencia , sin que pr^ce^a la cí^oi^. 

17. En Ja ^MNi^arecenciay el actor «xpon4r4 su pnetepsíqn y V>s fu9d<|* 
mentos en que la apoya. El demandado contestará cqnfqrmándose cofi ella, 
ó impugnándola, ó haciendo proposiciones de aconuKÍamientq , 4 qHf; d 
actor replicará ^egqn qui^sa, 

Las partes podrán presentar dpcameQto^ parafun4ar sus prelepsJQnes, 
y su contenido se tendrá presente en la confei^acia; n^s 1^0 sq le^ permi- 
tirá presentar testigos , ni otro genero de prueba* 

El juez avenidpr, atendiendo á lo expuesto por ambas part^, ks pr^^T 
pondrá ios medios d» conciliación que halle mas confprfoe 4 justicia y 
equidad , inclinándolas á qu^ tansijan y se convengai^r ^^ 

l^ interesados se conformarán , ó no , cop sus rei^pectiya^ pr^pi^estaf ^o 
con las hachas por el juez (tyeoidpr. Sj resultare cq^^enfo , .^ ex^enid^á^ 
al instante las cQpdiciones de este á s^tisfacpipn de I04 jn^^^^lp^ » ^ooas si no 
le hubiera, se hará solo una breye relación de las pretensionef ^^las pj^tes^ 
y de que no ^e ponvinierqn* 

A continuación se les leerá el act4 que fír(nar4p con ^ ji^gzy s^r^fario, 
expidiéndose certificación ala letra' á quien la solicite. 

18.. Todas las actas de eomparecepQÍas.se insertarán j^ por el órdoa prcH 
gr^iyQ ccm que pe yayan jcelebrando, en un libro qu^ habrá en cada imgado 
de ayenencia, y titulado libro de coniparecencia. 
. lias ^tas irán consecntiy^, sin dejar jiqjas, ni espacio^ en blanco, T si 
hubiere que salyar alguna enmienda ó etitrerenglonadurai se Rubricará la 
Aalyado por el juest , escribano é interesados, 

19» Los juisces ay^dores cuidarán deque las partes no sees^cedan ea 
las contesuoiones que den ea la» oolItpaYficencias ^ Amoaest4&dole$ á que 
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guarden el orden y la circunspección . Si no se contuyieren , usarán de 
apercihímientos, e impondrán multas hasta en h cantidad de doeientos 
reales. Y si los excesos fqesen criminales, decretarán la prisión del delin- 
cuente|^ poniéndolo á disposición del juez competente , á quien remitirán 
certificación de lo ocurrido , para que proceda^segun derecho, 

SO. Los convenios hechos en' las comparecencias por personas. qnQ 
según los artículos 5 , 4 y 5 del éodigo^ tengan capacidad legal para «jer^ 
cer actos de comercio ^ serán ejecutivos entré las partes obligadas, cómo si 
se hubiesen hecho en escritura pública , sin admitirse contra ellos ma$ 
excepción que las déla via' ejecutiva. 

"SI. Guando los intereses sobre que recaiga la transacción , perteúezcan 
á menores, manos muertasí, bienes comunes, establecimientos públicos , 
ú otra propiedad , cuyos administradores no pueden transigir por sí, la 
transacción será nula hasta que se evacúen las diligencias prevenidas por 
derecho, para la validación de lo transigido y sn aprobación. 

S9.<Si las partes comparecientes s^ comprometieren al juioío arbi- 
trario del juez avenidor , entonces el acta de comparecencia equivaldrá 
_ á ttn eotñpromiso hecho en escritura pública , j producirá los mismos 
efectos. 

S5. Las comparecencias, como actos extrajudiciales y podráh celebrarse 
en días feriados después de los divinos oficios ; mas no podrá hacerse en 
vitttid de ellas acto alguno judicial en días festivos, á no ser que por cale- 
sas suficientes se habiliten los feriados con arreglo á derecho. 

S4-. Satisfará las costas de la citación y celebración de la comparecencia 
el 'que la promueva ; y de la c^tifícaeion el que la pida. 

25. Si la parte citada no concurriese á la comparecencia , en eldia y 
lugar señalados en la cédula de citación , se pondrá en el libro de actas 
nota de no haber comparecido , que firmarán el juez, secretario y actor ; 
al cual se dará certificación ^ donde se inserte á la letra la citación y dicha 
nota. Con este documento podrá ejercer sus acciones coiftra el citado^ 
cuando le acomode. 

26. Faltando á la comparecencia la parte que la promovió, se tendrá la 
citación por no hecha , y se le condenará en la multa de cien reales , y en 
la ÍDde;nnizacion de diez reales por legua á favor de-la parte citada qiie 
hubiese acudido de diferente población para celebrar la comparecencia , 6 
de les derechos causados en conferir poder á la persona que se hubiere pre- 
sentado en su nombre. 

Sin h^cer constar el pago de la multa é indemnización, no se proveerá 
nueva citación para comparecencia sobre el mismo negocio. 

27. Si ambas partes dejaren de asistir á la compareicencia , se tendrá por 
no hecha la citación , sin imponerles pena alguna ^ j podrá hacerse áfi 
nuevO; solicitándose según prescribid A artículo 9. 
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T!T. n. — DÍSPOSICIONÍSS COMUNES Á fODÓS ¿OS JUICIOS SOBRK 

NEGOCIOS DÍE CÓMERCÍ O. * * 

^ 98. Los tribunales de comercio oirán á las partes litigantes ^ y librarán 
los pleitos en el Itigar destinado para sus sesipnes. Los priores podrán 
despachar en sus habitaciones Jas resoluciones que d.eban proveer por si 
solos, y también los cónsules las providencias que den como comisarios j^ 
o en virtud de cualquiera comisión del tribunal. 

S9^^ las fiestas' religiosas 6 ciTÍles^ reservadas expresamente por las 
leyes, no se hará acto alguno judicial sopeña de nulidad^ á qo ser que por 
causa urgente se providencie su habilitación. 

50 . Se tendrá por causa urgente para habilitar los dias feriados, el riesgo 
manifiesto de quedar ilusoria una providencia judicial , ó de malograrse 
una diligencia importante para acreditar el derecho de Jas partes , por di- 
latarse la actuación al día no feriado. ^ 

51 . Por solo> consentimiento de las partes ,, sin mediar cansa legal , np 
puede concederse dicha habilitación^ ni esta (art. 5^) proveerse sino por 
el tribunal, y no por el prior,, ni otro de sus individuos en particular , 
excepto las diligencias que estos puedan proveer también por sí solos. 

,55. Todas las personas capaces para comerciar según los artículos 5, 
4 y 5 del código, pueden también parecer en juicio sobre. sus negocios y 
contratos de comercip. 

54-. Los comerciantes podrán seguir sus htigigs en nombre propio , ó 
nombri^r par^ ^llp apoderados á sus factores ó mancebas , .que tengan vein- 
ticinco años. cumplidos;, pero, si se valieren de persona que no dependa de 
su establecimiento mercantil , no podrán ser representados sino por los 
procuradores de causas del tribunal^ ante quien penda el juicio. 

.55. La pejisona que litigue'por su derecho , ó el apoderado que lo haga 
'en el ageno, ha de tener domicilio en el lugar donde se sigue el juicio , ó 
Dombrar procurador de causas , con quien se entiendan las diligencias que 
ocurran en el , sin lo cual no se le dará audiencia. 

56. Aceptado el poder ^ queda obligado el procurador á seguir el juicio 
iiasta el te'rmipo de la instancia, donde se mostró parte : no podrá excu- 
sarse de oír las notificaciones. que se le hagan ^ ni de representar á su prin- 
cipal en las diligencias , para que fuere citado , á no ser que cese su repre- 
sentación : 1^ por revocación del poder hecho por el principal. 2<* Por 
dejar el procurador de usar del poder, luego que conste habérselo hecho 
saber . al principal por medio de escribano. 5^ Por la separación de las 
acciones ó defensas deducidas en el pleito que haga la misma parte intere- 
sada , ó el procurador en su nombre con poder especial. 4^* Por la tras- 
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keion á'otrá persona dé losdÉreclios dediicidctt'poírél Htígáme^frcadiicí-^' 
dad de la personalidad con ({ue litigaba. ^ " ;• ; •• 

' '>3T. ta aceptación deVpoder se píiiuaaé dé derecho, auniiue el proeiira- 
dor m lo haga ex^esameñte , coa solo que le présente en juieío;' , 
<^ 58. Podrán también los ' que iitigaén «ix los tribünaks de oomereto y 
valerse^e letraído para el eja'cSicio de WaccioHes j>deferisaS;^Bn' sv'TÍrtiid 
túidráii cursó eñiosfríbonales los pedimráto^ y alegatos: de !aspartiesr^«oii 
firma de letrado, ó sin ella , y estos podrán informar en sñsaodienbívy 

gosando entoncesdetodas^ SI» prérógathraií. ' "* ^ -^ " ^ : - • . ^ 

t 59; Lo^ a^tós cRríginalés no se entregarán á;las partes ^ ni'á'sns apodé-' 
Fados "qne do tenganla'calidad'de'inroeiirádores'dboaaflasyisiiío baje-dl 
recibo de uno deestos. Faitdndo^^estn' garantía los eiUfeg^oán^ lo» ^e8crt)}a^ 
SH»^ directamiente á los letrados defénsotn que desigodn* &s^ partes^, y n» 
teniéndolos', los manifestarán en el o(mo del actxtário^'.ptfftqiie bs eaa-» 
mínén,y5áqiien las notas coñTementesJ " * <■ * .' 

- 40: £n los negocloá de comercio petAÜentes en tríbnfnates superiores ^ 
deberán las pattiés entál^r sos recursos ^, y dirigir sus defensas con direc- 
ción de letrado , y por medio de procurador dé ñíimero, s^unr preséribeii 
ias leyes cómtitieS , y ordenanzas de cada tribiinál. > > . - • \ 

• " 41 . Las demandas, y demás escritos ó alegatos sbbre negocios de comer- 
cio, contendrán la posible claridad, evitando redundancias, repeticiones^ 
y reduciéndose á exponer sucintamente el becho , y los antecedentes del 
negoció, el derecho ó acción que Se deduée; y la preténsioh con que se 
'concluye , fijando alli en términos positivos y precisos la cosa que sé pide ,' 
el modo legal con que se solicita , y la persona contra quien se dírije la 
instancia.' ••■'•' ^^ * " — ' • ' ." • ' '' ' ' '^ 

4^. Los tribunales podran desechar de oficio las acciones que se pro- 
pongan indeterminada y confusamente, preyiniendo á las partes que acla- 
'ren y especifiquen sus acciones según derecho. 

; . .•,,.,t. .•■ »J<^\» 

Si no ló hicieren , podrá la parte á quien pare perjuicio la acción enta- 
blada defectuosamente , oponerse. á su progreso hasta que se proponga ¿e- 
gun corresponde. 

45. En la escribam'a no se admitirá escrito alguno qué no esté firmado 
por lasarte ^ á cuyo nombre se presenta. No sabiendo, ó novpudiendo esta 
escribir , deberá presentar en persona el escribano , expresando m 1^ diiir 
gencia de presentación la causa de no estar firmado. El escribano respon- 
derá siempre de la identidad de la persona en cuyo nombre se presenten 
los escritos. 

, 44,. En los escritos y alegatos podrán las 'partes y sus letrados , citar en 
su defensa las leyes del reino por su núme/x) , título , libro y cuerpo l^al, 
donde estén , y exponer su disposición : mas no podrán insertarlas o copiar* 
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luákbtni, Eo Jtsñfarmes verbales podrán lio solo citorias^ sÍBptaiii^ 
leer su texto para aplicarle á la ciiestioQ que se -oontroifíerta. 

áfi. Mas Bo se permitirá abulur los escritos y legatos con eitae de 
aHtDMs y bí eoB leyesile dérfoboToinaiio ^ ó de «tros países « devolviéodoo^ 
á las partes los escritos oontcaríos á esta ley ^ 6 desglosándose del prdceso 
m oulqnier estado que se adviertan. T ai estuviepen firmados de letrado , 
se condenará á este á la reititueion de los Jioaorarios que hubiere UeFada 
poveleíoniD. 

46. La persona que se presente en juicio por underecbo-queno sea pro^ 
pío, «imqoe deba ejercerlo por razón de sa oficio^ como el ínter .por :5U 
pupilo^ el superior 6 procurador de una comunidad por esta^ aopmpadari 
BU primer escrito con documentos que acredUten su personalidad, ó de 1q 
contrario no redará curso á sus pretensiones* Lo HÓsmodáberá hacer el b^nh 
den» por Ja perseas á quien suceda, y el marida que accione por su muger» 

47. Los apoderados j procuradores acreditarán sa personalidad deide 
la primera gestKm qne bagan pot sus principales^ con la competente espri-- 
Uim de peder j y de otro modo no serán tenidos por tale^, aunque prometan 
Jisoerlo en 9I progreso del juioio, 

48. En toda especie de jiticios producirá el actor con su demanda lai 
escrituras y documentos origínales que justifiquen el derecho que deduce; 
y hará de los que no estén en su poder , tnencion eon I9 posible indiridua^ 
lidady y del lugar donde se encuentren los originales. Después no se le 
^dqutiráD nuevos documentos, como no sean dé fecha posterior á la deman^ 
da, ó si faeren anteriores, jure el demandante que no había tenido anles de 
«líos noticia. 

49. También el demandado presentará con la contestación los docú** 
mentos en que funde la impugnación, pudiendo presentar en el progreso 
del juicio los demás que descubra después paKi justificar sus excepciones. 

50. Los jueces que asistan á la audiencia, firmarán cuantas providencias 
se den en juicio^ aunque alguno disienta de la resolución acordada por la 
mayoría. 

En las de simple sustanciacíon bastará que se mísriquen : en los autos 
interlocutorios, que causen estado, se pondrá media firma } y en las defi- 
nitivas, y autos dé cumplimiento á providencias de los tribunales superio- 
res, firma entera. El escribano pondrá esta en todo género de providen- 
cias, dando fe de lo proveído, y de haberse rubricado y firmado por los 
jueces. 

51 • Los letrados consultores serán consultados por los tribunales en las 
dudas de derecho que ocurran, asi en la sustanciacíon, como en la deci- 
sión de los, procesos. Darán sus dictámenes por escrito, y se reservarán en 
un legaja particular, colocándolos por Orden según su fecha y con separa- 
ción de nego<áos« 
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, S8» Pai9 «ontulffii*^ Al leiradx)| )>«9<ar4 cine lo- exij» nna 4e )ai ji^scei^ 
aunque los d^ioaa ni lo ^atim/en necesario, 

5^. En las copsultgs fijará det^rniLD^daiQem^ el trüm^al ó jues^ á q^ya 
piK)puestji SQ bagao, el pnnto ó indsí de derepbo, «obre q^e es d diclaneii 
dd co¥|S|i||oí, 

$4, £^ n^pcíos mgfote» ppdrá el tribunal llaqii^c 4lletr94A (H^sultQfi 
p^9 q^a asista á I4 au^iend^ y resuelva las dud^s qi)e le proppng^» piem^ 
jpre ppr escriU)» según el art. 1 197 del código de ^noiercio. Asi eptQue^ 
como sieo^pre que el oonsulto^ concurra 9I tribunal, opupará el últinm 
}ugar después del caf^ul W^ iQpderup, y j¡qv el ofá^n de ^«iei^to^ eon que 
£^»t^lo^juecej$, 

55. Los tribunales de comeri^io np e^Q pb^igados á proveer segup el 
4Í99#U9^n de Ips I^tf^9 ePUsuUpres, y ppdrán e^gir el de ptrps letrados, 
i^ue #e nQn^rar^n 4 ipayo^ía 4e yptos, q ^rcegl^q: sus fallos s^un su €Q¡si% 
cÍQDcifi. Cligodp se ejMJ^ dicli^n^ ^e letrado distinto del cp^^ultorj, le u»ir4 
al do e^t^i y ^ pplpc^án juutfis en el legajo, de dictámenes, 
. $6. Cuaudp la^ prpyideucia? de los fribun^iles de com^pip conveng^m 
cpp el dictamen dd letF^^^ consultopí responderá este (y no lf^9 j^^P^f ) fl4 
error de derecho que contuviere la providencia. 

57. ^ el.triliupál de comercip^ despreciado el dictamen del qQi|isultor, 
alig^ ptro letrado, y pfor^ese pon arreglo á m díct^mep, responderán 
j^ jve(¥S 4e piMkiquier enpr ^ ^reebp que h^ya m h proTÍdf poia ^cp^r 

A^t sin peiJHÍcip 4e h rQsppaf{d>ilid4d del letrada que dio ^ dictw§9 
fiyrípeg, . . . 

58. Jip^ jiieces de Ip^ tribunales de qQmercio resppnden de {as pro vi*» 
dencias que den contra derecho y justicia por colusión, cohecho^ parciaU» 
dad I P error vpla^rip , el cud 'se pi^9nioe PP tpdp &llp ppptra % ^ 
H^á6 no bayan e^gidn Ai^mn^n aX Iqtradp (¡pn^uHor ?p)?rii la puest^iop de 

derecho. . . 

69, Lps ei^ih^mp^ ^ctuarips asistirán á la audienpla, y §in ellos no se 
podrá hacer actuación alguna. Guando por enfermedad, ausenpiai i otríi 

just4 causfi np ppp^prrfii le snslituijpíel es(f ih^pode diligpnpi^s dejmi^no 
tribunal. 

60. La^ np^fipaaip»e$ »e b^ran leyendo íntegra U pro'ei4^j^c,ia á la 
Pfx^pa á quiep df baga, y i^ándpl^ ^^ ql 4cta cppj^ lit^iiil de ella, pnnqnf 
i)p la pid^ iy ep fa diligencia h expresará baber puippbdp ambp^ exr 
tremos. * . * • 

1 

61^ Toil^s l^s 4ilig^,pcías do nPtifipapioQ y cit¿iqion se firpiar4B ppr la 
pprsona á quien se hay^n becb^ ; y no sabiendo este^ ppr un testigo pre^* 
sencial 4 su ruegol 

6^. Cuando las notificaciones i^e bagan gorcédulajr á c^u^a de pP b^ber 
ppdiclp ser habida l^ persopi^ 4 quijgp se dirijan, se jBxpreSfirí fi9 h éüligen* 
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cüdMAhcey ¿afilad y kUádoe de la pérsoaa, á qfMBÍ sé /a ílri^u e la 
cédula, cojo iccibo-finiaiá, ó por día si no sapím un fest^. 
' ;i65,'Pahandp en las notfncioDcs las fermalidadr» prncrit» cnlos tres 
ifftíciilos anteriores^ se ieadrán por no liedas^ j se dedararin indos Tés 
prnoedimicoUis nltaio^ qne no se halnan podido |»afliiijf sinluibersé 
kedio las teifficaekÑics legitímaniente, á no ser que Ii 'persona nobfieada 
9t hobiere manifestado s a bedo r a de la pofñdenda CB'a%an íescritb ^Mé^ 
fliór á la nodfieaeiiniy 6 en diligencia jndicial'prafctieada por dla^ ó á'' sá 
instancia, poes enAmocs se tendrá por soh&tcnté la notíficacMn, ' 
' 6Í.-E1 escribano que notifi^ae flegafmmtr una providáicu, incurrÍFá 
CD la nnüta de qninintos icdes Tdlon ; j icspondoá tamlnen de los |^- 
jtticios '<pie so bicrenga n á las partes si se declara nnb. 
' 65. Lasdedaradoncs de las partes, y d examen deló< testi^^ paitos^ 
6'Ípdr«Mia qne en cnakpiieva otro coooeplo baya de dedarar én cantíái ét 
tomercío, d cotejo de docomentosy toda especie dé diligencias- 'proba- 
torias 9 se cometerán á nno de los joeée^ dd t^Aiaial, si sé iaáñétesí éc 
bracticar 'en d logar donde resida ; ó sien difiemte pndblo, 4 \a auto- 
ridad jddidal de d, y no á los -escríbanos actuarios de dEbgeñcias ó're^ 



* - 66. El' artículo aiiterío^ ^ná también en las cansas de cdnerek», de 
Ipie conozcan en segonda ó teroe^' instancia los tribunales saperioics, en* 
leadiéidose la ddegacinn para jnríEicticar las diBgenoas, si d tribonrd &• 
tuviere por cxmvenienle baoeila en uno de sus inuiistros, ¿ou uUo de los 
jueces c»dinarios dd mismo pueblo de su icsidcncia ; y si en pudilo difi^ 
rente, se encardarán d tribunal de coraerdo dd ttasmov ¿ d jnes de su 
territorio* 

' 67. Los tátnmos ydüadtmes corren desde el enq^lazanñeiíito^ dtadon, 
ónotíficádondelaproiidendaquellameá la persona emplazada ¿nbtífi- 
eada á usar de un derecho, ó á cumplir con una oUigacioB. 
' ' 68; El dia de la notíficadon no se cuenta fsx tániM dgiA6 lélgd|mas 
^ d dd vencimiento. 

' '69. Tampoco se cuentan en los txfrminos legales los días fistiados, en que 
nada puede actuarse de diligencias judiciales» 

' TO; En los' tétíninos señalados por la ley patti sosiandar dpifweso, sola 
lina piróroga podrá concedtfsé, medianfé causa justa ilMoria, éque se pruebe 
en el acto; pero.lap)rdtOganó'pódfá élioeder dd ténníno t>idinarÍD seña- 
lado eo la ley. 

71. Sola una rebeldía podrá acusarse coU término de ydnticuatro boras, 
pasadas Ids cuales se tendrá por decaído d derecho deque no hubiere usado 
la parte á qden se le haya acusado. ■* 

' 7á. Gon un solo pedimento de apremio estará obligada á devolver los 
autos la partte qne los itteñga, pasado d térmmo de k boilnmicaaon. \ ú 
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nolc^i^^oI^Tiei^ (i|t el díai^ sf ,r«:ogarán d^ ip^uiera perspn^ dd 

apremiado, » ; > • , . .' - \ 

. 75. Los té^minos^ &ta}(e$4io;ppdi^aii^^nderse,,proF(i^r$ey niahrirs^ 
de;spi]es de cvm|>lidos por yía 4e lestitpQJpn» ni otro^i^tiy o alguno. * . ^ 
_ 74^ %^ términos fa^esel. ^ejoLalp^Q.en ca(|aespeqe'de Juicio por la le][ 
para laspruebas^j.los p]%íi]ádps,para,pedir rjBpp^cion délas proTÍdepcia^ 
ai^-lps Josees qiuJas di^en j,ó paraí^terpcoaer lc(^ recursos de apdacioii^ 
súplica^ nulidad, 6 cualquiera otro de|eripipi^Of por la>lej} pero^passi^^ 
no se^admitirleq^juicip h ac€Íoi|^.expepcio% r/scujpso, ó derechp^para .f^ie 
estuviere concedido. , , ...:..[:.../ >¡ 

.75, Losiineces ordinarios yeráa^pora mismos las causas- de comercio 
para dar sus proyeidos, sin valerse di^jf^toj;e^, ni atenerse a las relajones 
de los escribanos» , ^ . . .* < <^, ' 

76. En los tribuTU|le^de ípomerqiose^f^ii^.iQUj^nj^,^^^^ l^rendq 
el encabezamiento y la eondusion de cada uno; y los deiHas por relación 
d^l escribano, á no. ser qp^ el ^il^nal locrto n^sario, o la-partejopid^ 
i> sean demanda y contestación,, pues estas se han de leer íntegras. ■ ^ 

.Para proveer cualquier autp interlocutprio que cause estado, ó la sen* 
t^cí^ definitiva^ el te^i^unal, atendiendo á la compli^cipn del negocip^y aJl 
volumen del proceso, cuándo declare la causa por conclusa, c mande traerla 
áuia- vista, decidirá si se bá de finrmar. juntamiento del proceso^ ó si^ el 
escribano d^^berá bacer relácicm de el. Pprque en el primer caso ^1 letrado 
consultor formará e^ extracto, y bephp se pas«á al escribano, para cpi^ le 
lea el dia de la vista, sin qué, .poT; eso esteMibre de responder á cuanta^ 
preguntas le baga el tribunal 'sdicejd^^^ . ". .'. 

77. Después de baber. copduidp las partas para sentencia, ó si por. b^ 
berse cumplido «todos los trámites señaladp&por la, ley para el juicio^ se 
bailare este concluso de derecho, no se admitirán nuevas prpebas^ cual^ 
quiera que sea la cansa. ; 

78. Todói^ los pleitos conclusos pai;a definitiva s^ pojodrán en una ma*- 
trícula,y'Se verán por el orden de su inscripción, el cual no se.podr^ 
variar, sino por.prpvid.encia,del tribi^n^, cufuodo por la.urgeficia de un 
negocio baile conveniente anteponer su vista y decisión. -^ 

79. Habrá: otra matrícula. ^arA los pleitos, que.se bayan dever.porpro- 
yidqicia interlocutoria que cause jesteflo^ y en m vista se seguir^ el mkmo 
orden de la inscripción, con la excepción pre&cmta en el. artículo anterior. , 

80.Xasaudiqu:iasdelostribi^i|aIesyjuzgado de com^cio. serán si^n- 
pre públicas y á puerta abierta. ^ • , • .- 

Los interesados podrán exponer en vo£ al tribunal lo que bailen <!Q&ye^ 
niente á su defensa, siempre que den «cuenta de algima solicitud suya, coih 
trayéndose á su objeto. En solas vistas formales podrán extenderse sobre 
las resultas del proceso en general. 
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81 . Bo hs McBefiebsde los tiünuialcs dé comercio, ejereédh estos h 
antoñdad 5ii6deiite para mantener el buen orden, y liaoer qae se les guar- 
den d respeto y eoosidencion ddMas^ cMrig[^Klo al instante las insobor- 
dinadones ó desordenes <pie se eottetan, oon maltas que ao eioederañ dé 
ttil Raks teBofi. Y cuando acjaetlas con sti t uya n un TCfdadero desacato ú 
otroddíito^^ el cual se ddn proceder criminalrtrate^ decretarán h prw 
sion de! ddincnente, y le remitirfn con las diligencias de justificación éd 
ddito á la jnrisdicdon read ordinaria. 

89. Los pedimentos que lequiéran sola proTÍdenda de snstaneíadoii y 
se proveerán en la audiencia inmediata á su presentación. 

Los antos interlocnlorios que eaiusen estado, se darán á los tres dias des- 
pués de haberse dado cuenta éA proceso. 

Las sentencias definitiTas se pronunciarán y publicarlü dentro de los 
diex días siguientes á la audiencia en que se hubiere acabado la tista de los 
autos* 

83. Visto dn^¡odo en audieodapáUiea, los jueees podrán pedfrio» 
autos originales para daminarloS por sí teserfadamente , con tal que lo 
ejecuten dentro de la sesión en que se haya concluido la rista, y obligán- 
dose á defolTcrlos á tiempo de que pueda totarse ó darse sentencia en d 
plaao legal. 

Guando sean varios los jueces qoe pidan d proceso^ d prior detenní-' 
liará d tiempo que cada uiio la podrá retener para eso en sn podier. 

M. En la misma audiencia en que se dápor vistió d negocio , seÉalarl 
d prior día para su votadon, si no pudiese verificarse en d adto. 

85. Si alguno de lorjoeces hiciere vota partieular , f h> ex%iere, ü 
extenderá en -la misma forma que lo dicte, ó esérSia en d Ebro ^servado 
hedió para esto telo^ y que se con s é rval a dentro dd tribnital bajo de Ibve , 
que tendrá d prior. 

86. Si en la votacfen no se reunieren alo menos dos votos de toda coti- 
tbrmidad, que según elart. 19f1 dd código de comerdo , se r e qui ere n 
para hacer sentencia , se declarará la discordia, seialándosé en d actd 
dia para otra vista , ante los dos cánsúles sustitutos que dd>én quitarla 
discordia. 

86. El primero á dar su voto en las fotaddnes será d cónsul mas 
tnodemo, y seguirán los demás por d orden inverso de su antigüedad 9 
siendo d último votante d prior ¡ 6 quien haga sus veces. 

88. Si de la Yotadon resultare acuerdo que haga sentenda, mme&ta- 
mente se redactará con los fundamentos en que se apoye^ seg^n manda d 
atLl943delc6digodecomercm; y se exteíriet^ íntegramente en dlÁro 
de sentencias^ firmándose por todos lea jueoeá , ét donde se extraerá testi* 
monto literal que obre en d procesó. La sentenda interlodttoria se 
enlosautos. 
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89. GoBqlaida la segunda vista, á que podrin a$isút los jueces de la pri- 
mera^ j reunidos estos con los de la discordia, se procedería iiuera vcru* 
cioQ^ en que se permitii'á reformar los yotos dados ^ la aptefiot'^ proae*^ 
díendose según manda el arU 68. 

90. Firmada la -sentencia, fio puede el tribunal hacer ea eUa alteradcaí 
alguna^ y se publicará según estuviere redactada^ sopena de nulid^id^ de 
lo que se haya sustituido a lo redactado y fírmado^ que se tendrá portales 
dero; excepto el recurso que competa á las- partes , según la calidad de k 
sentencia. Sí esta tcontuviere algún concepto pscaro , o ialtare la deciáioii 
de alguu punto dudoso en el proceso, podrá el tribunal explicar y ampUat 
la sentencia dentro de las veinticuatro lioras siguientes i la publicación, y 
no después. . » 

91 • La sentencia coi^ndrá decisión expresa y positiva seguii ha accio- 
nes deducidas enjuicio, condenando, ó absolviendo '^n todo, ó en parte ^ * 
y determinando la persona condenada o absuelta, y la cosa sobríe que rtcat 
la absolución ó la condenación. 

9^. Guando la demanda contenga varios punios , que aunque tengan 
«Ditre si conexión, sean objetos distintos ¡ se dividirá la sentencia en capiti»^ 
los, arralando á cada uno la decisión debida en justicia. 

95. La sentencia que contenga condenación de frutos, réditos ó dafios, 
ó fijará la cantidad de la condenación^ A resultare liquida ^ éák» medos 
las bases sobre que se baya de, hacer la liquidación. Y sí no se |>ttdiefe ubo, 
ni otro , se reserva para el juicio correspandíente la acción sobre fimlos^ 
r^tos, ó daño$4 

94. Todas las scntenicias definitivas y las interloeutoeias dadas ^n Vista 
dé autos, se publicarán en la audiencia , leyéndose á la letra ^r et escribano 
actuario, sin que por eso dejen de notifícavse á^las partea. 
I, * 95. Las sentencias definitivas se notificarán á las partes interesadas «i 
persona ó por cédula^ no pudieddo ser habidas^ si residierdi'^fi é. liifpr 
del juicio, aunque tengan fiombrado procurador, y desde entonces correrá 
el término para los recursos legales. 

Estando ausentes bastará la notificación á los procuradores ^ y prodt-* 
Cirilos mismos efectos que hecha á los mismos interesados. 

TIT. III.— -DE LA RECUSACIÓN Eíí LOS TRIBUNALES DE COMERCIO, 

9G, Las partes litigantes puccjen recusar a ks ¡úé(A¿ de los tribunales 
de comercio , expresaudo la causa, y jurando no hacerlo de malicia. 

97. Son justas causis de recusación : 1** el parentesco de conáasgubii'* 
dad con las partes litigantes dentro del cuarto gradó^ y «Ido afinidMl dw* 
tro del segttndo, computados civilmente. 



d* La 60ciedád de comercio^ que exista dnrante el pleito^ entre ^ jaez y 
el litigante , aunque sea de la accidental , 6 cuenta en participaeioá; pera 
BO la anónima^ 

5* La amistad entred juez j el litigante^ antCB^ ó de^uesde comenurfe' 
el pktto que se manifieste por nna estredia üaunilúridad» 
. 4* Siel juez dependiese del litigante , en dase de factor, adnainisMdor,' 
é bajo de cwdqniera otro gáiero de dependencia ó rebebn de sonricío^ 
que le produzca suelde, óJmeresen el gura del mismo negoeianle, 6 ai íocre 
su banquero ó ctaiisiosista > duanle el pleito ó después de ludMKse este 
comenzado. 

5*. Por haber teribído el juez del litigante beoefidos de ímpofftancí» 
para sí 6 su ñimilia, que empeñen su gratitud hacia él mismo. 

6* Gibando me£e odia ó resentimiento dd juez contra d Tecusante por 
hechos coilocidos; oque en los seis me$es anteriores d pleito, dala ^looa 
en que iAjmííií hubiere «npezado & ejer^r sus fundones, le hubiese amenas' 
zado en disensiones particulares. 

7* Si hubiere pleito pendiente entre el juez y d recusante , 6\e \iubiere 

acusado criminalmente antear ó después de prindpi^rse aqud , ó en algua 

tiempo le hubiese heoEo daño grare en su persona, honor, ó bienes. 

. 8* 'Si.d juez hubiert; recibido dádivas del litigante, pendiente el i^eito, 

ó hubiere' dado recomendadones sobre él adtes^ ó después de prind^iaio.' 

9* Si siendo juez hubiere manifestado su opinión sd>re d pkíto antes de 
proferirse sentenda. 

10* Siempre que por cualquiera causa ó rdacion tenga el juez ínteres 
en las resultas dd pleito, 

. 98. La recusadon puede ponerse en cualquier estado de la causa antes 
de declararse por condusa para definítiya; pero si^npre qué un pldto 
estuviere visto , y para votarse sobre artículo que cause sentencia interio- 
ctttoria, BO podrá usarse de la recusación hasta después de publicada esta. 

99% Propuesta la recusación, el tribunal, sin concurrir djuezrecu«> 
sado, d cual reemplazará d cónsul sustituto á quien corresponda, y previo 
dictemen del letrado consultor , declarará si la causa propuesta ^s, 6 no 
suficiente. Y siéndolo se - suspenderá* el curso dd pldto, y mandará al 
recusante que en d término perentorio de diez dias la pruebe ute d mis* 
mo tribunal. Y si no se hallare legd la causa de recusadon , se declarará 
no haber lugar á dh, que djuet recusado continué 4hi el conodnúdito 
dd pldto , é ünponer al recusante la multa de quinientos reales Tdk». 

100.' La prudNi de las.ca.usas de recusación se actuará en pieza 
separada. . 

i(H.. Condtíso el término de prueba, sin mas sustandadcm, sedará 
cnenta^em máifu^tía, ;6ecreta de las probanzas hechas f y formándose d tri- 
bunal de los mismos jueces que la hubiereis mandado recibir ^ se dedasa- 
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tía en. sa TÍaUsi está, ó bo probada la caiua de recosadop, y sí tiene 
por r^madoak juez. , . . » , 

No estájidolo, se condenará al recusante en la multa de mil joeales 
TeUoD... . , . . . 

102, Si se apelare 4Jb la sentencia en qpe se Imbiere. desestimado la 
ve<»iaa$Í0n.por ma^ficienle^ ó. falta de pnidiay y se oenfinnare aquella , 
«e doblar^ Ja. mulla impuesta en primea instwoía , y se le condenará en 
la^cQstasdeJa segpnda* . • . . 

V 1 Q3« iDado el ayto, en jálese declare auficíente la causa d» recusación , 
podrá el juez recusado -dedariur al tribunal (pie se abstiene del conoció 
miento.ulterior del pleito ; y entonces se omkirá la prueba y se tendrá por 
recusado. . j . v , 

1M« Admitida la recusaeion , queda el juez reculado separado entera- 
mente del omaodmíe^to del pleito « á euyas vistas > deliberad^nes é inci- 
dencia» fue . «obre, él ocurran , sO' abstendrá de coocurrir , y se comple-^ 
tara el número de jueces que exige la ley para, laltar, con los cónsules 
mi^titutos. ' ' 

_. 10^1 £a las recoaacioiQesdelosjuecesordjinanos que conozcan denegó* 
cios mercantiles, ^ comcven las de^los ministros de los tribunales supe^ 
riores en segunda y tercoca instancia/.se e^taná á lo prevenido respectiva-^ 
mwjbe 9ol»e unos y, otros por las leyfss comm|B$. 

. .. 106. .liQft letrados coi^sultores de'los tribuoalei ^ comcrdo podrán set 
recusadas sin expresión de causa , jurando el recusante que no procede de 
malicia; y entonces se nombrará un consultor particular ^sii^ perjuicio de 
los honorarios que correspondan al propietario. 

107. En cada causa no «e podran recusar bm& que tres consultores^' 
>egua está mandadQ acerca 4o .los asares denlos juzgadiP^ ordinarios en 
]a9 Uy^W]amo^ . 



'4 * 
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.TlT,lV,^PBt QWDBfí X>^ PROCEDER BN EL JUICIO ORpiÑáJUO. 

IOS. El juicio ordinario comoizará por demanda del actor, cuya fixrma 
se arreglará á Jo prevenida en los arts. 41 , 44 y 45. 

109. No se pedirán ahtes/deU demandn, ni^vellá ald^Diandadp 
^kosiciones juradas^ información de testigos, ni ge'nero alguno de diligencias 
probatorias. 

llOt De la.demanda se 4drá traslado al demandado, para que eompa-^ 
rezca á contestarla dentro de nueve dias. ^ 

1 1 1 . £1 em|daz«uuiento se hará por |i\edío de céduU que. comprenda á 
la letra la demanda y el auto.sobre ella proveído, expresándose en región 
bidlarse acreditada la |»ersonalidad del procurador, si le hubiese*. No se 
TOH. III. Í5 
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insertarán eix el emplazamiento, los documentos producidos por el adx» en 

su demanda, sino que se hará mjncion de bailarse preseniades y unidos 
áelLu 

lis. El alguacil entregará la cédula de citación á la persona ,ácpiieir 
se dirija, ó en su defecto la entregará en su domicilio ású mugei^^ pariente, 
criados' ó Tecinos, refiriendo al escribano del juzgado liaberlo hecho asi, y 
dando rason del nombre j apellidóle la persona que recibió la cédula. 

115. Guando la demanda se dirija contra persona, que por ser de otro 
domieiliono resida actualmente en el lugar del juicio, se pasará exhorto 
requisitorio al tribunal dé comercio, ó en sm defeeto al juzgado de la vecío- 
da4 , para que se le emplace conforme al artículo anterior. £1 tribuoal 
fijará el término del emplazamiento según la distancia dd pueblo dond« 
resida el demandado. 

.114. La persona á quien no se conozca domicilio, ni ' esté expresado en 
alguno de los documentos presentados con la demanda , será emplazado en 
el sitio donde resida, y si no se pudiere descubrir, lo será en el álcíñto 
pueblo donde haya estado avecindada; entregando la ceiula de emplaza- 
Baiento al alcalde, para que la haga fijar en las casas consistoriales . Otra igual 
se fijará en los estrados del tribunal, donde penda el juicio, y sé putí icará 
también en el diario de la provincia. 

115. Paspdo el término del emplazamiento eiü haberse dpiíesto á fa dé* 
manda, con sola una rebeldía de parte del demandante, y sin nuevo tér- 
mino, se dará por contestada, y mandarán llevar los autos para probar lo 
que corresponda en derecho citada^ las partes. ' 

La citación del demandado se entenderá con los estrados del tribunal, 
si no estuviere presetife en el lugar del juicio. ' 

116. Si d demandado opusiere -alguna excepción dilatoria^ no estará 
obligado á contestar la demanda, hasta que recaiga decisión formal sobre 
este artículo previo. 

1 17. En las causas de comercio se éonocen por excepciones dilatorias : 
1* Falta de personalidad en el demandante ó su procurador. 

S* Incompetencia de jurisdicción en el juez ó tribunal ^ue haya decre- 
tado el emplazamiento. 

3" Litispendencia en otro tribunal competente. 

4* Defecto legal en el modo de prpponer la demanda. 
. > - No impedirán el progreso de la demanda las excepciones de otro cual- 
quier género, y se propondrán contestándola. 

118. Del escrito én qué se proponga excepción dilatoria, se dará traslado 
por tres dias precisos al demandante^ y con lo que exponga^ se recibirá ¿í 
artículo á prueba, si la necesitan los hechos propuestos por alguna de las 
partes, ó en su defecto se decidirá desde luego, si tiene ó no lugar la ex- 
cepción propuesta. 
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119. No podrá exceder de ocho días el término do prueba en las excepclo- 
neSy y dentro de el presentarán ainba$ partes las que les convengan. 

ISO. Pasada la dilación de prueba llamará el tribunal los.auld$, sin ad- 
ñutir nuevos escritos ni documentos^ y oyendo en v^ á las partes, ó á sus 
defensores en la audiencia en que se dé cuenta, ^ proveerá sobre la excep- 
ción dilatoria. Y esta prp videncia causará ejecutoria de^ derecho^ vencida 
que sea el término de k ley para apelar de las sentencias interlocutorias 
que causen estado, sin nieciesida4 de que «e declare pQr pasada en autoridad 
de cosa juzgada. , , 

121 . Si según lo decidido sobre la excepción dilatoria tuviere lugar la 
contestación de la demanda, la dará el demandado dentro de seis dias^ y no 
lo haciendo^ se procederá según el art. 115. . 

ISS^. Habida por contestada la demanda en rebeldía del dema^dado^^ 
habiéndolo contestado de hecho, no se admitirá oirá e&cepcion dilatoria. - 

1 23. Si falleciere la' persona emplastada anlei de contestar la demanda^ 
se eniplazará de nuevo á sus heredero», ó eo su defecto no les. pararán per- 
jaicio las actuaciones ulteriores. 

ÍjU. En la contestación de la demanda tiene lugar, toda excepción que 
obste al derecho deducido por el actor, jsk sea por falta de título, por inva- 
lidaciop, ¿ ineficacia de jeste^por su ials^ aplicaflion,ó por haber prescrito, 

125. Contestada la demanda, se dará traslado de la com^taüjon al actor 
por término de tres dias, y de su réplica otro traslado al demandado con* 
Ig^I plato ^ y sin admüir suevos escritos se llamarán los autos, á vista^ 
citadas las partes. 

1 26. Si ninguno de los litigantes hubiere solicitado pnieba, ^e procederá 
á la detenninacion definitiva del pleito. 

12T. £1 pleito se recibirá á prueba, si lo hubieren pedido, ó Qonseñtido 
todos los litigantes, á jusgádolo necesario el tribunal á petición de cual- 
quiera de dios para h justificación de Ips hechos locantes á la cuestión 
ÚA pleito. 

128. Si se opusiere á la prueba alguna de las partes, y el trihiinal ere- 
yere que debe teni^r lugar, pot un mismo auto declarará no balü^r lugar á 
• la oposición y recibirá los autos á prueba, llevándose á efecto desde luq[0 
esta providencia. 

' 129. Si el tribunal encontrare fundada la oposición hecha al redbi- 
tníento de prueba, no procederá á sentenciar los autos en definitivaj sin de- 
clarar antes no haber lugar á la prueba, y mandar djtar de .nuevo á las 
partes, para sentencia que {)ronuneiará en efecto, luego que esta providencia 
quede ejecutoriada. - > 

1 30. El término ordinario de prueba no pasará de t)cfaeniá dias^ cuando 
no hayan de hacerse diligencias probatorias fuera del territprio espao^l de 
la península é Í3)as Baleares. 
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151. El aibiinal fijará en el auto de prueba el termino qne según las 
circunstancias cre«i suíiciente, prorogándolo á petición de cualquiera de los 
litigantes hasta el cumfflímiento del de la ley. 

Las prórogas se han de pedir akites de cumplirse el termino concedido 
anteriormente^ ó de lo contrario quedará cerrada la prudla al yencimiento 
de este. 

15S. El termino ettraordinario de prueba será de seis meses, cuando 
haya de hacerse en cualquiera país de Eufiopa, fuera ddi territorio e^añol, 
ó en las islas Canarias, t 

D^ un aña si se hubiere de praelicar en las islas Antillas^ ix>ntinentes de 

América ó África. 6 en las escalas de Leyante» 

» 

. y de dos años para las diligencias probatorias qne se hubieren de hacer 
f n las islas Filipinas y cualquiera otra parte del mundo de que no se I^ya 
hecho mención en este artículo. 

155. Dicho termino extraocdinario no se concede como do se soUciSe 
dentro de los ocho dias siguientes á la notifícaeton del auto, en que se hu* 
biere recibido la causa á prtieba, y concurran ademas las circunstancias 
siguientes : > 

i* Que los hechos esendales para calificar el derecho de las partes, o 
alguno de ellos, haya ocurrido en el pais donde se intenta hacer la prueba« 

S* Que si las diligencias probatorias que se hubieren de practicar fuiera 

del reino, consistieren en examen dé testigos, se» expresen los nombroa y 

apellidos de estos, y se presenten Jas cartas, documentes, ú otro genero d^ 

prueba, por donde conste que residen en el lugar donde se quiere que aeaii 

. examinados. 

5* Si la prueba consistiere en el reconocimiento de algunos documentos^ 
en extraer testimonio de ellos, 6 en el cotqo délos presentados en autm, s$ 
manifestarán lo^ archiyos, oficinas y.natrioes donde obran los dociimaatos 
de que ^e quieren usar; 6 las personas en cuyo poder. están, y quo sea 
manifiesta la conducencia de ellos para pi-obar la intención del qun to 
reclamare. 

4' Que el litigante que pide término extraordinario^ jure no hacerh> dfi 
malicia para dilatar el pleito. '* 

i 54. Para conceder el término extraordinario de prueba precederá aa«« 
dien'cia de la parte contraria por termino de tres dias ; y si esta se opusierCí 
se oirá por igUal término al queio hubiere solicitado, y se decidirá el ar-» 
tículOj y causará estado la proyidencia qtte se dé. 

id5. Concedido el término extraordinario correrá al mismo tiempo que 
el ordinario^ por lo que falte de este. I 

' 156. Si el Ütiganle que solicité el término extraordinario no practicase 
lás diligencias para que se le conci^ó^ 6 de lo actuado 'en ellas resultase 
que fue maliciosa su solicitud para alai^ar el juicio, s^ le impondrá una 
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'malta eqfdyalente á la tercera parte del Taloi* de lo que se .litigue, que se 
Aplicará pormitad al Gsco y á la parte contraria en iodeomizacion de los 
perjuicios que sufñó en la dilación» 

1 57. Lo$.autos se entregarán por su orden, y por solo el termino de tres' 
dias^ á cada uno de los litigantes para proponer su prueba. 

158. Los medios de proeba que se admiten en las causas de comer- 
cio son : ' 

Las escrituras públicas'6 $olemn<ts. 

Loa dbcamentos hechos privadamente entre las partes^ de cualquiera es-» 
pecie que sean. 

Los libros de cuentas. 

La correspondencia' epistolar. 

La confesión judicial. . ^ 

El juramento decisorio. 

£1 juicio de peritos.. 

El reconocimiento judidal. 

La vista ocular. : 

La confesión extrájddicial h^cha de proposito , con palabras positivas 
ante testigos y la persona, á quien aproveche. 

Las informaciones de testigos. 

i 59. No se admitirán diligencias de pruc^ sobre hechos que no tengan 
un efecto inmediato y directo para calificar la aceten del'demandante, ó la 
excepción del<lemandado,. ' ; ^ 

140. Para practicar toda diligencia deprudba h^ de preceder citación de 
los litigantes^ en cuyo perjuicio se decretó^ háciéjsdose á mas tardar la vís- 
pera del dia.en que haya de practicarse. 

No ^a comprenden en este artículo la cpnfesion judicial ^ ni el reconoci- 
miento de los libros y papeles de la misma parte á quien estos pertenezcan. 

141 . Las partes pueden producir la prueba documental en cualquier es- 
tado del juicio antes de estar legítimamente concluso, observándose en 
cuanto á los documentos que han de presentar con la demanda el actor y 
el demandado, *con la contestación, lo prevenido en los artículos 48 y 49. 

14S. Todo instrumento público presentado en el proceso por copia, ó 
testimonio sacadb sin citación de la parte á quien perjudique, será cotejado 
con su original, dentro del teVmino probatorio, sin lo cual podrá la parte 
argiiirlo de ineficaz para probar en el juicio donde haya sido presentada 
dicha copia. . ' - ' 

145. Las posicipnes articuladas por alguna de las pa'rtes, para que la 
contraria, declare á su tenor, estarán i'eservada» en la escribanía bajo la 
responsabilidad del actHario, sin publicarse, hasta que el juez las mande 
ntiir al proceso, evacuadas qu0 sean las respuestas por la parte confesante. 

144. £n las confesiones judiciales no se admitirán respuestas ambig^as^ 



SQO tBAtAHO 

ni efugios, sino que d demandado contestará, directa y etítgnhamfo/t» í 
cada pregunta^ confesando ó negando ^ con las explicaciones que le- coiH 
yengan ; jsi no lo hiciere, se Je apercibirá en el acto que se le tendía por 
confeso sobre la posición á que no haya contestado en debida forma, 

145. £1 confesante que asi apercibido no' satisfaciese debidamente i la 
posición, será declarado por confeso sobre día si lo exigiese la parte que 
{Nrésentó las posiciones^ después que estas se hubieren publicado. 

146. El juicio Ae peritos no puede. tener lugar sino sobre puntos de 
hecho ; y cuando se verifique ha de nombrar cada parte igual número. 

' Discordando estos, nombraran las partes dentro de segundo .día un ten 
cero, y en su defecto le nombrará el tribunal de oficio, 

1 47. Para examinar testigos se presentará interrogatorio por capítoioSy 
de que se dará copi^ á la parte contraria para los usos que convengan. 

14d. No podrán ser examinados los testigos, Ijasta pasados dos dias na- 
turales después dje entregada la copia del interrogatoriOk . 

149. A ningnna parte se permitirá pruebatestímOnial sobre hechos pro- 
bados por confesión judicía]. 

150. Los testigos presentados por tina parte, podrán ser repreguntadjtMi 
á lastancia de la contraría, sobre las circunstancias de los'hechos contení* 
Íqs en el interrogatorio de prenotas, y según esta regla d tribunal des- 
echará, ó admitirá en todo ó en parte el interrogatorio de.repreguntas, que 
se resenraiá en la escriSánía. 

1 51 . Con el nombre de repreguntas , no se admitirán preguntas hipo^ 
t(íticas, ó condicionales ni antipreguntas. 

15S. Las partes por sí ó por sus procnradores podrán asistir al íura- 
mento de los testigos que contra ellas se presenten ^ y para eso cuando se 
cita esta prueba , se hkrá mención del lugar ^ dia y hora , en que han de ser 
examinados, 

'1 53. Concluido el t<^nnino de prueba á instancia de ^cualquiera de las 
partes , sin mas sustanciácibn , se hará pul^icacion d^ probatizas , y entre- 
garán por su orden dentro de seis dias. 

154. Cada parte presentará iiñ sqIo i^legato de bien probado^ y en ^ 
pondrá las tachas , si tuviere quf poner algunas ; á los testigos de la parte 
contraria. 

155. La justificación de las tachas no podrá hacerse sino por documen- 
tos , ó por confesión judicial. 

15^. Resultando de las pruebas algún hecho dudoso, podrá el litigante, 
á quien interese probarlo , pedir sobre el la confesión judicial á la parte 
contraría, ó deferirle el juramento, aunque de esta facultad usará sola 
una vez. 

, 157. En los alegatos de bien probado, se concluirá para definitiva ; y 
si no lo hicieren ambas partes , á instancia de lo que hubiere hecho ^ se 
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declarará el pleito por concluso , y se citará á todas para sentencia , seña- 
lándose día para la yista. 

i 58. Concluido el pleito para definitiva, no se admitirán nnevps escritor 
ni documentos. 

159. Al tiempo de la vista no podrán las partes , di sus defensores, La-« 
<^er en sus alegaciones verbales mención de documentos que no 'obren en 
los autos > ni se permitirá su lectura. 

160. Et) la pronunciacioil , publicación y notificación de la senteoqia^ sé 
observará lo dispuesto en las reglas comunes de los juicios desde el ar- 
tículo 82 hasta el 95. 

1 61 . Las demandas contra contumaces que no comparezcan en el jui- 
cio , á pesar .del- emplazamiento , ó que habiendo comparecido le abando- 
nen , se sustanciarán en los estrados del tribunal , según los trámites deter- 
mbados en esta lej ^ notificátidose en persona á los demandados (si constare 
l^u paradero ) el auto de prueba y la sentencia definitiva. 

162. La declaración de haberse por contestada la demanda en rebeldía, 
no impedirá al demandado contumaz que en el progreso del juicio ^ hasta 
que se haga publicación de probanzas , proponga y pruebe las excepciones 
perentorias que le competan , entendiéndose desde entonces con la persona, 
ó bien con el procurador que la represente , la sustanciacion del proceso ; 
el cual continuará s\iá trámites segdn su estado ,' confiriéndose traslado al 
demandante de lo expuesto por el demandado', y de los documentos pre- 

iselitados. 

1 65. £1 demandado contumaz podrá apelar de la sentencia definitiva dada 
en su ausencia y rebeldía , haciéndolo eñ debido tiempo y forma. 

164. Si falleciere el demandado contumaz , se hará saber el estado de los 
'autos á sus herederos , para que salgan á su defensa si les convim'ere y j 
de otro modo no les parará perjuicio la sentencia. 

1,65. Todo demandado contumaz cpntra quien se pronuncie sentencia 
condenatotía , será también condeiiádo en costas. 

166. La vía de asentamiento establecida eñ el derecho común contra los 
demandados contumaces , no tendrá lugar en las demandas sobre negocios 
mercantiles. 

167. Si el actor abandonare su demanda después de contestada ^ y el reo 
instare la continuación del juicio , se* le citará para que comparezca á se- 
guirle en un término igual al del emplazamiento del demandado. T no ío 
haciendo, seguirá adelante la causa hasta sentencia definitiva , sustancián- 
dose con los estrados, menos el auto de prueba que se notificará en persona. 

Teniendo en los autos procurador ácreditaoo , se observará lo prevenido 
en el articulo 56. ■ ^ 

168. Todo áfetor que no pruebe su apcion , 6 que 'la abandone, scrí 
tsondenado en costas. 



TIT. y. ~ DEL ORDBN DB l^ROCEDER £N LAS QUIEBRAS. 

1 69. El modo de proceder en las quiebras se dividirá en cinco secciones , 
arreglando las actuaciones de cada una de cUas en su respectiva pieza se- 
parada y la cual se subdividirá en las hijuelas necesarias para el buen or- 
den 7 claridad del procedimiento , y que su curso se verifique cuanto av- 
tes y y no se entorpezca por incidencias que no puedan sVistanciarse á la vez. 

i70^ La 1' sección tratará de todo lo relativo k la declaración de quie- 
bra , las disposiciones consiguientes A ella ^ y su ejecución : ^1 nombra* 
miento de síndicos, é incidencias sobre su separación y renovación; y el 
convenio entre los acreedores y el quebrado que ponga término al prooe- - 
dimiento. 

La fi* expondrá las diligencias de la ocupación de bienes del quebrado , 
y cuanto mira á la admim'stracion de la quiebra hasta )a liguidacjon total 
y t cndicion de cuentas de los síndicos. 

La 3* trata de las acciones á quedé lugar la'retroaccion de la quiebra sobre 
los contratos y actos de administi'aciop AA quebrado anteriores á su de- 
claración. 

La A^ del examen y reconocimiento de los créditos contra la quiebra , y 
la graduación y pago de los acreedores. 

La 5* de la calificación de la quiebra , y la rehabilitación del.qnebrado, 

Sécc. I. -^ D'eckifacum de guteftra. 

• * 

1 71 . La exposición del comerciante que se manifieste en quiebra, se ha 
de presentar arreglada y documentada según los artículos 1017, 1018» 
1019, 1020, 10S1 y 1022 del código de comercio. 

De otro modo no se le dará curso, ni su presentación aprovechará al 
interesado, para que se le tenga por cumplido cpn )a obligación que le 
impone el aViículo 1016 del mismo código. 

172. El acreedor que solicite la declaración de quiebra de, su deudor, 
deberá acreditar primero su personalidad con el testimonio de la ejecudon 
despachada á su instancia contra el mismo deudory con cuyo pierio requi* 
sito se le admitirá la prueba que presente sobre los extremos comprendidos 
en el artículo 1025 del código. 

Probados estos en forma suficiente, declarará el tribunal la quiebra sin 
citación ni audiencia del quebrado , acordando las denias disposiciones 
consiguientes á ella. 

175. Si el quebrado se opusiere al auto de quiebra ^ se fonnará sobre 
ella expediente separado, por cabeza del cual se pondrán la solicitud y 
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justifieacion del acreedor, y testimonio del auto de declaración de quidbra» 

En yista de estos aMecedentes , podrá el quebrado ampliar los funda- 
mentos de su oposición : y al efecto^ si lo hubiere pedido en el escrito que 
h hizo, se le entregará el expediente por término de tercero día. 

1T^. De la oposición y de su ampliación (si el quebrado la hiciere) se 
dará traslado al acreedor, y 'por el mismo auto se abrirá la causa á prueba 
por término de veinte dias, dentro de los cuales se admitirán á ambas 
partes las alegaciones y probanzas que les convengan , según el artículo 
1031 del código. 

175. Los acreedores que coadyuven la impugnación de la reposición 
del auto de quiebra, usarán de su derechb^n el estado que tenga el artículo 
cuando salgan al expediente, sin retardarse sus trámites legales^ , 

176. Si él acreedor conviniere en la solicitud del quebrado, se proveerá 
en primera audiencia la reposición del auto de quiebra. ' 

Lo mismo se hará á instancia del quebrado, según el artículo 103S del 
código, sí no se hubiere impugnado aquella én los ocho días siguientes al 
de haber conferido traslado al acreedor. 

177. Gonduido el término de prueba pondrá el escribano nota en el 
expediente, y. se entregará á cadk una de las partes por el término impro- 
rogable de dos dias, que serán comunes á todos los acreedores que im-* 
pugnen la reposición , para solo el fin de instruirse é informar en la au* 
diencia, 

178. Sin mas sustanciacion , se señalará dia para la vista desarticulo 
de reposición dq la quiebra , enterái^dose á las partes del señalamiento^ y 
verificada la vista se fallará según derecho. 

Se fijapá también en los estrados del tribunal copia autorizada de la sen- 
tencia, y sé insertará en los periódicos A instancia del quebrado, si le con- 
viniere hacerlo. 

1 80. La acción de daños y perjuicios que compete al quebrado repnesto 
contra el acreedor que hnbiere instado ó sostenido la declaración de quie- 
bra con dolo^ falsedad ó injusticia manifiesta , se ejercerá ep el mismo ex-* 
pediente de reposición , sustándándose por los trámites del juicio ordi» 
nario. - ^ 

181, Sin perjuicio de la reclamación del quebrado coqtra el auto de 
quiebra, al instante que este áe provea^ $e comunicará al juez comisario att 
nombramiento por oficio del prior, jr procederá; á la ocupación de los bienes 
y papeles de la quidbra, su inveVitario y depósito, ejecutándolo' todo según 
los artículos 1046, 1047 y lOiB del código. 

18S. Para arrestar ai quebrado^ se ha de expedir mandamiento á cual^ 
quiera de los alguaciles del tribunal, según el par. S^ del art. \Oll d4 
código, pbr el cual requeriiá el ejecutor por ante escribano que dé fe al 
aismo qud)rado que en el acto preste fianza de cárcel segura. Si lo.hi- 
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chie eoB penonat abonadas» quedará el quebrado afmnadD en su cata, 6 
se k conducirá á la' cárcel. 

188. Para la fianta de cárcel segura « será' tenido por persona abonada 
todo Tedno con casa abierta en su nombré, que goulndo de buena reputa* 
cion ' f asegure su substitencia con las rentas de sus bienes, el' sueldo de su 
onpleo, ó el ejeróicio de alguna pi^ofesion, arte ü oficio. 

^84. pudando el alguacil de la suficiencia del fiador ofrecido por el 
quebrado, será este conducido ante el juez comisario de Ja quiebra, el cual 
proveerá según justicia. 

185. La fijación de edictos eft que s^ publique la quiebra, se haírá con 
atistencTa de escribano, poniéndose en los autos diligencia que lo acredite, 
expresando el 4ia y lugar de su fijación. 

Para que surta efecto en los demás pueblos donde el qud)rado tenga 
establecimientos mercantiles, se dirigirán los edictos con oficio á ía auto-» 
ridad judicial rc^pectira de cada uno de dios, exigiáidole testimonio de 
kaberse fijado, que se unirá á los autos. 

1$6. Al oficio' que se despacbe á la administración de correos para de* 
UiDfithi Correspondencia del quebrado, acompañará «ertificapioú del auto 
desquiebra, quedando en el expediente nota de haberse despachado asi. 

18T, £1 quebrado, atu apoderado, silo tuviere,' ó ^l sugeto^ cuyo cargo 
hubiere quedado la dir^cion de sus negocios, si se hubiere ausentado antef 
de la decbracion de quiebra, será citado en una sola diligencia para con- 
«surrir los dia^ de correo en el lugar, j á la hora que el juez comisario para 
abrir la oorrespoñdencja. No concurriendo á la hora citada, lo 'harán el 
juez j «1 depositario. ' ' 

' t88. La solicitud del quebrado para su soltura , alzamiento dp arresto^ 
6 concesión de salvoconducto , no se admitirá hasta que el juez comisario 
.participe al tribunal haber concluido la ocupación j examen de iodos los 
líbn^, documentos y papeles tocantes al tráfico del quebrado. 
- 189. En su caso y lugar se acordará en esta pieza de aátos lo mandado 
en los artícutos 1060 y 1061 del código. ' 

190. Dicho juez comisario, presentará al fribunai el estado que ha de- 
bido formar de los acreedores del quebrado en los tres dias siguientes á la 
declaración de quiebra^ y ^ su vista se determinará el día para celebrar 
h primera junta general, conyocando á ella los acreedores, según lo pre- 
venido en er artículo 1065 del código. YVn la misma providenciase 
determinará el número de slndicoi que se han ^e nombrar en la junta 
general. ' 

• 191. La citación del quebrado para la junta «e hará en persona, ó por 
ctiüla, 'qnt no pudiendo ser habido^ se entregará seguñ manda el artículo 
10 de esta rey.* 

19a. Paya celebrjr la junta general de acreedores, se pasará esta pieza 
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de anu» con las demás, según estén, al juez comisario^ y M tandiriii pr«* 
«entes al tiempo de su celebración , para dar en el acto á los aereedoni 
enantas explikadones pidan sobre loque resulte de lo oh^adp hasM énton^ 
195. De la celebración de la junta, en la cuaUse observará lo dispuesto 
en el artículo lO^S ápl codigoy se extenderá un acta circunstanciada» Que 
se leerá antes de levantarste la sesión, j I4 fipnará el jves comisario». 4 
espribano, los acreedores concurrentes, y el quebrado ó quien le hiiya 
represetatado. 

194. Se podrá impugnar el nombramiento de síndicos hecho en la pii* 
miera junta gem;ral de acreedores, ó en otra posterior ante el tribunal di 
comercio, por 'tacha legal que in^pída á la persona nombrada ejercer eüe 
encargo, ó por haberse procedido contra derecho en el modo d^ su eleOí 
cíon. 

Para admitir esta redamación, ha de preceder la protesta del redamante 
contra d nombramiento, ante la junta de acreedores, en d acto de publi- 
carse este, y qué se dedU2ca ante el tribunal dentro de los tres dias inguieil^ 
tes, pasados los cuales quedará sin efecto la protesta. 

195. Se la demanda presentada contra el nombramiento de síndieos» 
ó de alguno de ellos, se dará traslado á la persona que se inlente exduír 
de este encargo, finrmando paravu sustanciac^oi^ expediente separado* 

Este procedimiento no impedirá que, preria la aceptadon y juramento 
del demandado, se le ponga en ejercicio de sus fundones. 
. 196. Guando por abusos en el desempeño de ellas^ solidte un acreedor 
la separación de algún síi)dioo^ expondrá, al tribunal los hechos en que ^ 
funda, acompañando su justificación, ó dándola en .el termino perentorio 
de ocho días» El tribunal vista esta jiistifipádon, y de lo qi^e en su raion 
informe el juez comisario con reladon á Jo que resulte de la pieza de 
administradon , 6 de otros datos, decidirá de plano sobre la separadon dd 
sÍDdico. 

197. Si fuere el juez comisario, ó algún síndico, quien promoviere la 
separación, ñin4ará su exposición en hechos determinadoai, sobre los cuales 
el tribunal tomará instructivamente cuantas noticias crea' op<«tonas^ en 
cuya vista, y con preseuda de lo que resulte de la pieza de administrados^ 
acordará lo que estime conveniente á los intereses de la quiebra. 

198. Las providendas en que se acuerde la separación de algún síndieo 
como meramente administrativas, no 'pararán perjuidoiála buena opinioii 
y fama déla persona separada^ y se UevM*áp á^fecto, sin admitir contim 
ellas recurso algt|no. 

199. Resultando de alguna junta el convenio entre los acreedores y el 
quebrado, acordará el prior por sí, después de habe^ recibido el acta, la fiJ4- 
vcion de edictos, convocando á los que tuvieren derecho «pi^ra oppnerf e ¿ la 

sprobadon dd conv^io, á dedudrlo ante el tribunal^ dentro de íos ocho 
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días siguióles á su. celebración^ con aperc3)im¡e&to de que pasados sin 
liaber hecho oposición , se acordará la aprobación, procediendo esta de de« 
reeho. Estes edictos se fijafán én los estrados del tr3>unal y siúos acostum- 
brados de la poblaciop, insertándose en su periódico si le tuviere. . 

SOO. No se admitirá oposición de los acreedores que por el acta de la 
junta conste haber asentido en ella al convenio. "^ -' ■ 

SiOI. De la oposición presentada por los acreedores disidentes, 6 que 
no hayan concurrido á la junta, se dará traslado al quebrado por término 
de tercero día, recibiéndose én la misma proyidencia la causa á prueba por 
d de treinta, dentro de los cuales las partes alegarán, y probarán cuanto 
los convenga ; y cualquiera qtro acreedor qup después se presente á coadyu-^ 
yar la oposición. - . 

^S. lias probanzas se harán con citación recíproca y demás formali- 
dades prevenidas por derecho* . 

503. Fenecido el término de prueba , se entregarán los ahtos por dos 
^ias perentorios, á cada una 4e las partes, solamente para instruirse en lo 
alegado y probado^ • ' . 

La entrega que se haga aLacieedor que formalizó la oposióon ^ será oo- 
mun para cuantos coadyuven su instancia. 

504. Devueltos los autqs por el. quebrado, se procederá á su vista y 
^^múnacion en la primera audiencia vacante , citadas previamente la» 
partes. 

^5. Si en el término de la ley no se hiciere ojH>sicion al convenio, se 
pondrá á su vencimiento nota. por el escribano que lo acredite; y el 
tribunal vista la piex^ de declaración de quiebra, y la de su calificación , 
resolverá lo que corresponda , s^un los artículos 1 159 y 11 61 del código 
•de comercio. 

Secc. II. — jidmimsiradon de la quiebra. 

< ..... 

506. Se pondrá por cabeza de la pieza relativa á esta sección testimonio 
del auto düs declaración de quiebra, sin mas antecedente, uniéndose á con- 
tinuación el inventario que debe formarse de todo el haber de ella exis- 
tente en el domicilio del quebrado^ s^un los párrafos 3^, 4^ y 5^ del ar- 
tículo 1(U6 del código de comercio. . . . 

507. Para ocupar , insertariar , y depositar los efectos y bienes de la 
quiebra, existentes en distinto domicilio , se expedirán los oficios conve- 
nientes á sus respectivos j ueoes, poniéndose nota de haberlo verificado . . 

Dichos jueces deberán remitir origftales las diligencias que obren en su 
poder ^ y venidas, se unirán á los autos. 

SOB. Para toda extracción que se haga de los almacenes, sobrellavados, 
xQ del arca de depósito de efectos , dinero^ letras , pagarés , y demás docu- 



BE JURISPRUDENCIA MERCANTIL. 397 

mentó) de crédito pertenecientes á la masa^ procederá providencia formal 
del jaez comisario, cuja ejecución se hará* constar por diligencias que Gi*<- 
mará este, él depositario, y el escribano. 

S09. La misma formalidad se observará para hacer ingreso de caudales 
en el arca. t 

Si O*. Los permisos dados por el juez comisario para las ventas urgentes 
de losefectasidequid>rá, ó para los gastos indispensables para su conserva* 
don, se han de acreditar también en providencia fonnal, previa reclama- 
ción del depositario. 

Sil . En esta pieza se pondrá testimonio del nombramiento de los sín- 
dicos, su aceptación y juramento , acordando en seguida la formación del 
inventarioí general y entrega del haber y papeles de la quiebra á los mis- 
mos^segun lo mandado en los artículos 1079, 1080 y 1081 del código. 
' 212. De las cuentan presentadas por el depositario de su gestión, se 
dará tiaslado á Ips síndicos, form^indose para su examen y calificación rama 
separiadoy dependiente de esta pieza, en^elxual^ con audiencia breve y 
sumaría de ambas partes, e informe del juez eomisario> s^ acordará su apron 
bacion , 6 lo que proceda de derecho sobre los reparos que se pongan; 

213. Las pretensiones délos síndicos para los' gastos extraordinauos 
que ocurran en el capáal de la quiebra, se calificarán instructivamente poc 
el juez comisario , tomaiido ios informes extrajudiciales que crea necesa- 
rios , y resolviendo en su vista lo que estime mas ventajoso á los intereses 
de k masa cuando la cantidad que haya de invertirse no pase de-mil realeo 
vellón» ^ 

Pero, si pasare» se e:i|^igirá autorización del tribunal, que recaerá con 
justificación de la necesidad del ga^, y de lo que en su razón informe el 
mismp juez comisario. 

214. En el justiprecio y venta del caudal de la quiebra , según la dife- 
rente calidad de efectos mercantiles , bienes- muebles de otra clase, 6 bíe-; 
nes raices, se estará élo9 arUculos 1084; 1085, 1086, 1087, y 1088 
dd código. * 

215. Todos los acreedores de la quiebra, y el mismo quebrado, serán 
admitidos á ejercer la accioB que concede el artículo 108^contÍE'alos $ín« 
dicos que compraren, 6 hayab comprado efectos déla qoiebta. Las- reda- 
maciones de' esta especie , se harán en expediente separ&do, sustanciándose 
como una demanda ordinaria. ^. " 

216. Para toda transacción que hayan de 'hacer los síndicos en }os plei- 
tos pendientes sobre intereses de quiebra, precederá providencia del tribu- 
nal , dada á propuesta del juez comisario, donde se fíjaMn las bases de la 
transacción. 

^ 217. Eq iin cuaderno separado^nexo á esta pieza, se pondrán por dili- 
gencia , que firmarán el juez comisario y los síndicos, las entregad sema- 
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nales que se hagan en el arca de depósito de los fondos qué se recauden ^ 
dando fe el escribano de su ingreso en la misma arca. 

La misma formalidad se observará para eltraer partijiasique en virtud 
de libramiento del mismo juez se saquen de ella. 

SI 8. De tas exposiciones hechas por los acreedores , según lo^ estados 
ttiensuales que debeí^o presentar las síndicos sobre el estado de la admi- 
nislracion déla quiebra, se dará conocimiento al juez comisario,* y con su 
informe acordará el tribunal las providencias < que encuentre convenir á 
la masa, 

SI 9. Las providencias acordadas por el juez comisario sobre la admí- 
fiistracion de la quiebra en desempeño de sus atribuciones , podrán ser 
reformadas por el tribunal de comercio á instancia de los síndicos» ó de 
cualquiera'de los interesados en la quiebra, en lo cual se procederá suma-* 
ñámente vista la reclamación que se presenta ^ j lo que sobre elk informe 
el jue2 comisario. 

SfiO. No se admitirá recurso de apelación, ni de nulidad costra las pro* 
vidpncias del tribunal de comercio 4(dk se contraigan al orden a^mimslra- 
tivo de la quiebra, sin decidu* derecho alguno confrovertido entre laspa^t^s* 

S21 . Las cuentas dáda^ por los síndicos acerca de su administración , 
corresponden también' á esta pieza dea(!tos,^n donde se examinarán seguo 
mandan los artículos 1lS4 y 1155 del código , y si se dedujesen agravios 
contra ellas ^ ya por acuerdo de la junta de acreedores, ya por el quebrado 
6 algún acreedor particular , se sustanciará esta demanda por los trámites 
de derecho en esta misma pieza de auto^, si estuviere evacuado todo lo que 
mira á la administración dé la quiebra ^ 6- en ramo separado > sí no estu- 
yiere concluida su, liquidación. ' ' 

2SS. Las repeticiones de los acreedores , ó del quebrado contra los sín- 
dicos por los daños y perjuicios causados á la masa por fraude , malversa- 
ción , 6 negligencia culpable , se deducirán y sustanciarán en ramo sepa*- 
rado dependiente de esta pieza de autos, y en la sustancíacion se s^uirán 
los trámites legales del juicio ordinario. 

... . • 

fiece. in. -^ Efeeéoidela reltoáeeiafide lafüiébrOé 

' SSS. La personalidad par^ pedir \í retroacción de los actos hechos e¿ 
perjuicio de la quiebra por el quebrado en tiempo inhábil^ ó que por su 
carácter fraudulento puedan anularse^ aunque se hubieren hecho en tiempo 
hábil, residiráen los síndicos, como representantes de la masa de acreedo- 
res de la quiebra , y administradores legales de su haber. 

S^. Si los acreedores advirtiesen en esta parte alguna omisioh, se diri- 
girán al juez comisario , el cual enterado de los antecedentes ,,dará las dis^ 
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posiciones neces irias para que se usen la& acciones de la noasa ; y á uo lo 
luciere, podrá; I reclamante llevar su queja al tribunal de comercio. 

^25. Dentro de los diez dias inmediatos al de la entr^a de libro j 
papeles de la quiebra ^ deben los síndicos formar los estados sigwentes : 

Uno de los pagos hechos por el quebrado en los quince dias anteri<]¡re8 
á la declaración de la quiebra por deudas j obligaciones dirMuSi cuy^ 
Tencimiento fuese posteriol" ^ esta. . , , 

. Otro de los contratos celebrados en los (leinta dias anteriores á la de^la-- 
ración de la quiebra, que en el concepto de fraudulentos queden ineficaces 
de. derecho , según el artículo 1039 del código de comercio ; y de las doaa^ 
cienes entre vivos que estén comprendidas én d. artículo 10^0. ^ 

S26. Los estados del artículo anterior se comprarán y visarán por el 
juez comisario , y asi dirigirán los síndicos á los interesados sus- redama- 
ciones extrajudicíales para lograr el reintegro á la masa de lo que la per« 
tenezca; y si estos no bastaren , recurriráíi los síndicos á los medios de 
derecho que correspondan^ según el objeto de cada reclamsícion^ con la pre- 
via autorizacioñdel juez comisario, ^ 

SS7. Los síudicos 'formarán un tercer estado de los oonfratos hechos 
por ei quebrado , y que se hallen en alguno de los.ouatro casos q/omptmrf 
didos en el artículo 1044 del código , haciéndolas averiguaciones o{»orta<* 
naá para saber si en su otoi^amíento intervino fraude. Y hallando datoi 
para probarlo/en alguno de ellos , harán su expo^cion motivada al juec 
comisario , el cual en vista de ella , y de lo que resulte de las inrestigacioi^ 
nes hechas por su parte , acordará ó negará la autorización^ para que los 
síndicos entablen las demandas que hubieren- propuesto!. 

5^8. Las demandas de los síndicos sobre la aplicación del articulo 
1058 del código de comercio, se presentarán acompañadas de la prueba 
documental que acredite haberse hecho el pago en tiempo inh^bil^ y que 
la obligación no habia vencido hasta después de declarada la quiebra* Eo 
caso necesario , podrán los síndicos preparar su acción con la oonfesipn 
judicial del deudor, 

3S9. La pretensión de los síndicos ^ y documentos que la aoompafien^ 
se comunicará al demandado per tres dias', en cuyo ténuiáo expondrá lo 
ijue crea convenida. * ^, 

S50. No contestando el deudor la demanda, ó si en la contestaeioB no as 
desvaneciere la prueba de los síndicos , se le condenará á la devolución* . - 

251. Si el tribunal hallare mérito en la contestación del deudor pa» 
irecibir la causa á prueba , lo acordará por t<frmino de ocho dias perento* 
rios. Cumplido este, se entregarán los autos á las partes por el <le dos^ 
para que se instruyan : se señalará dia para la vista , y -fallará los que cor- 
"iresponda en justicia. 

Sáfi. Para la reintegración k la masa de los bienes Oxtraidos ds db^ 
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por contratos que hayan quedado ineficaces de derecho en Tutnd del ar- 
tículo 1039 del código de comercio ^ se prQcedérá por el juicio posesorio 
snmario y justificando los síndicos «por la escritura del mismo contralo^ 
hallarse eáte en el caso de la ley. 

S35. Las providencias que se den en aplicación de los artículos 1058 , 
1039 y 1040 del código de comercio f se ejecutarán sin embargo de ap^ 
lacion. • . ' 

234. Las demandas de nulidad^ ó de reyocacíon de los contratos he- 
chos por el quel^rado en íraude de los acreedores ^ se introducirán y sus^ 
tanciarán según las formas que rijan par^^ el juicio ordinario ^ en el tribu- 
nal que deba conocer de est<^. 

Secc. TV. — Exathen^ graduación y pago de lo$ créditos contraía 
K- , quiebra, 

■ 

S35. Se pondrá por cabeza de la pieza de autos Gortespctadiente á 
esta sección y el estado general de los acreedores de 'la quiebra ^ se dará á 
continuación providencia^ prefijando el término ^ dentro del cual hayan 
aqtiellos de presentar á los síndicos los títulos justificados de sus créditos, 
y el dia en qi^e se hubiere Áe celebrar la junta de su examen y reconoci- 
miento ^.larreglandp este seoalamiento.á I9 prevenido en el artículo 1101 
del código. • 

Se hará constar en autos de circulaci|)n de ésta, disposición á los aci^e- 
dores por oficio de los síndicos : estos al juez comisario; y su notoriedad 
por edict9sé inserción en él periódico por diligencia del escribano actuario. 

236. Proveido el auto de declaración de quiebra, no, se podrá promover 
ni -seguir ejecución alguna conti*a el quebrado, y las. que existan en cual- 
quiera juzgado', se remitirán al tribunal que conozca de la quiebra, para 
que corran bajo de una misma cuerda'con esta pieza. Los interesados en 
estas ejecuciones, serán comprendidos en el estado general de acreedores y 
Convocados, para que con los títulos que hubieren presentado, ó que de 
fiuevo entreguen á los síndicos, usen de su derecho en la junta. 
, 237. Hechas para la justificación y examen de los créditos todas las 
operaciones prescritas en los A*üculos 1102, 1103, 1104 y 1105 del 
código de comercio, si alguno de los acreedores, ó el quebrado, se sintie- 
ren agraviados de la resolución de la junta , podrán usar de su derecho 
ante el tribunal que^ conozca de la, quiera dentro de treinta dias , y üq 
después. 

238. Las demandas de los acreedores, sobre que se' les reconozcan cré- 
ditos desechados por la junta, se snstanciarán con los síndicos, que debe* 
ráa sostener )o acordado por aquella^ pero en las que instruya algún 
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ácreedoir, ó eF 'quebrado contra el reconocimiento de algún crédito, se en- 
tenderá la sustanciacion con el interesado en el crédito impugnado en la 
demanda, y toda la responsabilidad del juicio recaerá sobre el demandante. 
' SS9. £1 modo de sustanciar estas demandas, será el prescrito en el 
título A^ de est^ ley para el juicio ordinario^ formándose para cada una de 
aquellas ramo separado. 

240. La convocación de acreedores de 2% 3» y 4* clase, para la junta de 
examen de la clasificación de créditos hecba por'los síndicos, se acreditará 
en los autos según está mandado en el artículo 2Í35 de esta ley. 

$A\ . Los acreedores, cuyas reclamaciones contra el orden de gradua- 
ción de créditos hubiesen sido desechadas por la junta, tendrán el término 
de ocho dias para usar de su derecho en justicia, pasados los cuales se en- 
tenderán que. consintieron en la resolución de la junta. 

^2. Las demandas que se intentaren contra los acuerdos de la junta 
en la graduación de créditos, se sustanciarán con los síndicos por los trá- 
mites del juicio ordinario en la misma pieza corriente de esta sección, 
donde obren los antecedentes relativas al exameíi^ reconoeimiento y gra- 
duación de créditos. 

Para que estas demandas no impidan el repartimiento de los fondos dis- 
ponibles de la quiebra , se formará sobre esta operación ramo separado , 
con testimonio de los estados de clasificación, y actas de la junta de gra- 
duación de créditos, según los arlículos 1 1 29, 1 1 50, 1 1 31 , 1 1 32 y 1 1 33 
del código de comercio. 



" Secc. V. — Calificación de la quiebra, y rehabilitación del 

quebrado. 

243* La pieza de autos tocante á esta sección, principiará con el informe 
que el juez comisario debe dar al tribunal sobre lo que resulte del recono- 
cimieiíto d« íá^sitos y papeles del quebrado acerca de los capítulos que han 
de sertir de basé para la calificación de la quiera, según el artículo i 138 
del código de código de comercio. 

244. Los síiidicos' ai la exptxsioion que s^un el artículo 11 40 deben 
presentar, deducirán pretensión fororal sobre la calificación déla quiebra; 
y unida á los autos, se entregará A quebrado para que dentro de nueve 
días conteste á esta solicitad. 

245. Si el quebrado no usare de esta comunicación de autos , ó los de^ 
Tcdyieresin opeOBrse á lá pictensien de los síndicos, se procederá á la 
vista, señalando dia^ que se hará saber á las partes ^ y él tribunal hará la 
calificación que juzgue arreglada á derecho, segii^' lo que resulte de esta 

TOM. III. 



pieza de aulos, j cIq la resiifcüya á la decl»4^ dt^pAviPi^goe JlaiQ^m 

se, lendi;^ presente . 

246. Si el quebrado se opusiere á U preteDsioo de.Ios sindifDs» se.n^i^ 
cjbirá la causa á prueba por. el térmiDoqu^eltribaDaler^^ece^io^Muin 
lo alegadq por las parles, pro]:ogáQdoIo, si estas ]o pidiesen ^ cui9^4¿ mas^ 
hasta los cuarenta dias que señala el artículo 114^ del código. 

^7. Cumplido el término probatorio^ unirá «] escribano las j^ob^ozas 
& Tos autos, los cuales se entregarán por su orden á las partees, para que* se 
instruyan de sus. méritos» 

Devueltos los autos ppr el quebrado, se señal^á día para la vista, que 
se le notificará asi como á los síndicos. 

248. En la sentencia y su ejecución, se procederá según prescriben los 
artículos 4 1 43 y 1 1 44 del código. 

249. .El quebrado que calificado de tercera clase, y condenado cchxlo 
tal á pena de reclusión , se halle en soltura, ó arrestado en. so. casa , .ser4 
trasladado inmediatamente á la prisión que le esté señalada para cumplir 
su pena. 

250. Bajo de esta representación, los síndicos no barán gestión alguna 
en )a c^usa criminal que se siga al quebrado de 4^ ó 5* clase ante la real 
jurisdicción ordinaria, sino por acuerdo de la junta general á» acreedores, 
f el que de estos use en aquel juicio de las acciones que la competan ser 
gua las leyes criminales ,. lo . hai'á á su cost^ | sin repetir en c^sp alguu^ 
contra la masa por las resultas del juicio. 

251:. Las instancias de los probados para su rebabilitacion , se instrui- 
rán despue^ de concluido el juicio de calificación en la misma pieta en que 
este ^e^baya ventilado, procediéodose ^un está mandado en ^ títiUo^S^, 
libró 4 del código de comercio. 

TIT, VI. -»• DEI^ JUICIO A|IBI7RA(t. 

252. Toda ofenda sobre, negooíto méBWttUcfi ^i^dt «ce aomüídií ék 
juido dftifbílros de coamKioE, bay« ó no.plriio copMBCfidft sobn «Ua> y> 
en cualquier estado que tenga hasta su coAoliiiaian^ 

253. Las peissonaa ({ue oekbrfo el eomfHtNBÍfo kan de. teneíR oapácUbid 
para paiecer en juicio sobre jtsitntos mentíttitilea 

25i4. Los faetores y apoderados. no ^ed«o oon^Fomoter losideteeboirde 
sus principales, si en el poder no les estuviere tíoofmi/^ eijpMfllMVte 
íafpaltad. 

255. Es f(a7adp?lpQmi««8u^.paM dsffinir laa dUmnw» toM 
cit>Sy segiua ]05 arts. 529:y..345 dd código de ^comemio*, 

35Q» £1 c<HPBrom4io f nede o^imirs^ j céJAimi) i 
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^ Por eflorilOipreseiitiHb'dé confomídad' «t tes- rnto?, á liitbiere' j¿ 
[4«íto ewiwnici . 

50 Por coBT^wio ante los jueo«9i a^renduresf; 

4^ Poti owtnita paidoiilar entre la» partas que conste por^scrko*, j-x 
firme por estas. 

S57. Ikos que íio-s^Mín leer ni esceribir no podrán oelebrar cempromisof 
en. oantraUs^ parfiículjires. Si* lo hícieven en' pedimento, que á su nombre sr- 
presente á la autoridad judicial , se ratificarán en su contenido , antes'dé' 
qoesetenga por celebrado el conspromiso y se proceda al jnicio¿ 

258* Los comppoDHsoS' O0ld>radefl p&r ooiitrata particular se ha n''db 
extender y firmar entantos^ejeniplares cuantas sean las parte» contratantes^. 
y uno mas para entregar á losárbitros. Todbs* ios ejemplares serán de lur- 
tenor, expresándose en ellos^el núraépo de los que se hayan extendido. 

Ú59\ En el oonvpEOBiiso que se criebré de coalquiera de Ihs^ maneras 
sobreárchas en el ait.'S56, se expresará : i<^ los nombres> apellidos y ye** 
cíndad délos interesado». 

S^ El negocio sobre que recpe la contienda- qne se snjeta al' juicso ar-' 
bitraL 

d^ Los nombres , apellidos y vecindad de la» personas nombradas ptr- 
áH)itros, diciéndose si* el nombramiemo se ha hecho de oonvn acuerdo, 4 
si cada interesado ha nombrado el suyo . 

4^ 'El nombramiefllo4Q teveeva para elcaee dé diieoidiii , é bien <el^ 
s^alamiento de persona á qinen'saééfaeukad pam^haetriob 

5*^EI*plazo dentro del curi^deherénloe árMtro» dar seoInNia : yeo'tl' 
que deberá el teroero^qnitar la ch'seaidia silahublen^ 

-6^'Si hade^cattsar'ejeeutorMTy ó^si quedarán á loa. interésalos sdv^sdéir 
reeursos'de derecho, ya pagandio algún» onlU por via^einéeBniaaoiotten 
favor de la parte vencedora, cuya cuMar ae-Ajcrá*, ó ya «in^esüS' gra^me».* 

~ 7^ La nrakli en qneli^a^ld^'inenrnr elque ae oampl» los-aeto# necesa- 
rios para que el compromiso ienga efiBOto. 

SO'Lafeehadélaetai 

La expre»ion de 'las tres- primen» esescn^ai , M^ienado' nnUdád^dá) 
compromiso. 

960. Sinosehnbiere'nombrado teveevopar» qvitaipladisoQirdía de Jos 
árbi'ros, ni persona que haya de hacer d narabramientOi ^eoffró la facak* 
tad de quitarla en^l jupe- aremdor del- partido. 

261; Si para^dar la sentenci&no sn^faubievese&iladopltfzo^ será ^l4lr 
cien dias, y de treinta el que tendrá el tercero para quitan la disoordia^' 

S6S. Contra laS'senteneiaftarbitvalesseentiaHitti'rMervados.las reme- 
dios de derecho y cnando en ei compromiso no se'hiiD-paietoe]^pfaso<ab 
oontrarioi 
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S6?. Los compromisos que no tengan fecba se entienden cdebrados el 
dia en qne se presenten á los arbitros, ó á la autoridad judicial. 

^tñ^. liOS efectos del compromiso no alcanzan á mas personas qv¡» 4 las 
que lo celebraron, aunque baya en el negocio otros interesados. 

5^. Los berederos de los que otorgaron ó contrataron el compromiso , 
quedan obligados á sus resultas, aunque sean menores. 

. ^üGG. Puede ser nombrado arbitro todo yáron mayor de veinticinco años, 
sea ó no comerciante , que este en pleno ejercicio de los derecbos civiles^ j 
sepa leer y escribir. 

967. La incapacidad legal del nombrado pai'a arbitro conocida de las 
partes, después de celebrado el compromiso , no anulará el contrato, sino 
que la parte que lo hubiere nombrado deberá nombrar otro, y en su defecto . 
le nombrará el tribunal de comercio. Lo mismo se entenderá cuando el que 
hizo el nombramiento supiere la tacba, si el otro interesado la ignoraba. 

S68. Los arbitros aceptarán ó renunciarán el compromiso dentro de los 
ocho dias siguientes al en que se les notificó el nombramíenlo, ó al en que se 
les hubiere entregado el acta ó instancia de cualquiera de las partes. Pasado 
el término sin haber renunciado, se tendrá por aceptada el cargo. 

269. Se presume también la aceptación tácita de los arbitros desde que 
hagan cualquiera gestión de su encargo. 

S70. Si el arbitro que rehusó la aceptación fuere nombrado por una de 
las partes, y no por unanimidad de todas, subsistirá el compromiso; y de» ^ 
berá la que le nombró sustituir en su lugar otra persona ; ó de no hacerlo 
incurrirá en la multa impuesta en el contrato á los qne dejen de prestarse 
á los autos necesarios para la preparación y cumplimiento del juicio arbitral. 

271 . Aceptado el encargo tácita ó expresamente, no podrán dejar de 
cumplirle los arbitros, y el tribunal los apremi^^rá á ello si no lo hicíee^* 
> 272. £1 terminO'del coraprotanfso convencional ó l^al correrá desde el 
el dia de su aceptación tácita, ó expresa. 

^75. De consentimiento unánime de las partes podrá prorogarse el ter- 
mino del compromiso aun después de espirado. 

27-4. Los arbitros nombrados 'no podrán ser revocados sino por conve- 
nio de todos los interesados que los nombraron , ó por recusación que se 
admita según derecho. 

£75. La recusación de los arbitros se ha de apoyar en causa l^al ocur- 
rida después ilel compromiso, y no antes. 

276. Son causas legales para recusará los arbitros de comercio las mis- 
mas que se fijan en el árt. 97 de esta ley para recusar á los individuos del 
tribunal de comercio. 

277. La recusación se propondrá y probará dentro de ocho dias antee! 
tribunal de comercio , y su providencia cau^rá ejecutoria. 

Los arbitros suspenderán sus gestiones^ desde que se les presente certi- 
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ficacioü de haberse propuesto la recusación , hasta que les conste la reso- 
lución del tribunal. 
Entretanto.no correrá el término del compromiso, ' • ^ 

5178. • Los efectos del compromiso cesarán, aunque no quieran los inte- 
resados : i^ por la muerte 6 recusación de alguno de los arbitros , si estu- 
yieren nombrados de coman acuerdo. S^ Por el trascurso del término 
conrencional , ó legal del compromiso. 

579. Después de revocado el^eompromiso^ ó de haber cesado sus efec* 
tos por causa legal, los árbitrqpio procederán á acto alguno de su encargo, 
sopeña de nulidad de lo que actuaren, y de responder de los perjuicios que 
ocasionen con sus procedimientos. 

580. Los interesados podi*án sustituir al arbitro muerto, ó separado por 
recusación , otro que nombren también de común acuerdo. • 

581 . En caso de muerte , ó recusación admitida de algún arbitro noni 
brado por sola una parte , se podrá practicar el art. STO. ' 

S¡8^. Aceptándolos arbitros el compromiso tácita 6 expresamente, man- 
darán á las partes que deduzcan sus respectivas pretensiones , acompañando 
los documentos en qne apoyen su derecho, señalando término, que se gra- 
duará según el plazo del compromiso ^ sin que en ningún caso pueda 
exceder de quince dias. 

La parte que no lo cumpla será tenida por contumaz, le parará el perjui- 
cio que haya lugar en la sentencia ^ y será declarada incursa en la pena 
del compromiso. 

S83. De la pretensión y documentos presentados por una parte se dará 
traslado á la otra por teVmino de seis dias precisos, y se le admitirán el 
escrito y documentos que presenten en su impugnación. 

284. Vistas las pretcnsiones de las parles sin mas escritos, recibirán 
los arbitros él expediente á prueba por el te'rmlno que juzguen arreglado, 
según las circunstancias del negocio y plazo del compromiso. 

285. En el juicio arbitral tendrán lugar todos los medios de prueba 
permitidos por las leyes eri los juicios ordinarios, observándose en su prác- 
tica las formalidades prescritas en el título IV de esta ley. 

286. Concluido el término de prueba examinarán los arbitros las pror 
bauzas hechas^ y si hallaren que alguna de las partes reservó documentos 
0[mducentes para la aclaración del derecho deducido por cada una, manda^ 
rán de oficio su presentación^ ó pasarán á reconocerlo^, si por su calidad no 
se pudiere exigir aquella. 

Con el mismo fin podrán mandar á los litigantes que. juren posiciones 
sóbrelos hechos no probados que toquen á la cuestión del compromiso»- ,. 

' 287. Hechas las diligencias del artículo anterior, sLfuercn necesarias, 
ó con las que se hayan practicado en el termino de prud>as, se ttíuliá el 



jpkb fMw^oBckso yy le liará 9a3mg .atlá. U » fa iH» y nifÉn|ttlíM|j<pft^ 
dtterminacioD inal. ^ 

S8?. La seDteDcía arttttoal lia4e'»T iiunftini iAroclip^.-aigaafamJe- 
fpdo y pfobado «a autos ; la daria j ücnocán lodos lai iebkr^ava el 
kpgar donde, ae Kaya seguido el jw^mn^ ^ai>Um^fl«^ fipKf.á7^^fffffl|^n|j| 

traspirar «1 téiiiiiao del «oa^roRiiso. 

989. Discordando Los arbitros, huta ffauiaiidft ia deciiioa iÁ^a^fm: 
jdBtacOfj si los ¥Otffs csUiviema á niui^so igu^l, ¿ aovsaireoBieaeB'dos 
aoníonacs que kagan nayoría, cxtendor^ada árUilro suxdecifiieii.ea jm 
jEiisiBos autos ; y seremiúráuestOfral .terceao en disoordia nwai^tíáii^,,^^ 
juez ayenidor en su caso, para que le dirÍHi^ 

500. Causará sentencia h decisión del teBoaro , -ó 4^ jues ««midorque 
kaga mayoría. ... 

591. Si el tercero ó el jue¡& avopidor no se «o^firmains oon la decisión 
de ninguno de los árbitrosi é hieiere v«to difesanle, se remitiiüáu^.las auIos 
al tribunal de comercio para que quite la discordia según losjaérítm*del 
jroceso, sin nuevas actuacioaes^ .... 

Sí el tribunal no estuviere acorde eu-^u^deci^ion» entrarán eu computa«- 
ffion los votos singulares de cada uno de sus individuos con los dje los jue- 
ces arbitros y el tercero; y hará sentencia la decisión del mayor núiuecou 

595. Si según los .pactos del compromiso caucare iC^utoxia la. sen- 
tencia arbitral, se Uevaráá debido efecto, sin admiiir contra ella el .se- 
curso de apelación; pero tendrá lugar el de nulidad, siempre, que los árbt- 
Iros se hubieren excedido en lo juzgado de las facultades conteuidas^en el 
compromiso. 

S93. El recurso de nulidad contra la sentencia arbitral se insta.urará y 
anuirá ante el tribunal de comercio del territorio donde se baya pronun- 
ciaido , llevándose á efecto aquella, á pesar del recurso interpuesto^ previa 
fianza de ta parte vencedora que asegure las resultas del juicio. 

594». Si tuviere lugar la apelación de la sentencia arbitral, se admitirá 
'paralante el tribunal superior que corresponda , procediéndose en todo 
eom» en las apelaciones de las sentencias de los tribunales de oomercio. 

295. Si el compromiso se hubiese hecho durante ia instancia de apela- 
mm déla sentencia del tribnnálde eomeroio, los jueces áiiutros conCimia- 
iráoi'esta por los trámites de derecho; y su decisión, confiííBuido ó refe^ 
Muido, causará ejecutoria ,-sidvo el recurso de injusticia notoria en Im 
vasos-que'este pt*boeda. 

596. Los «comerciantes podrán también comprometer k decisión de^as 
«OMiendas en amigables oomponedores ^iie decidan sobre-eHas-sin^iqeaon 
á las^fonnas' legales , según su leaA saber yentender. 

. JNff. fin reliaoD&ittiiieDto de ortos eomponedoresy' Ja áMmmies tpe se 
IkJimasáéK^ JÍsGOmf^^ legidui las ü^potidoBea peBscafes jcoa 



S59, qae no ks son apUcaUes. 

' Ed su Ittlgát toME^á^^to «6liíf>H)tEff&ó , •^dpéflda tfe* tiñiikSi , rñ jtácto 
de la malta en que incurrirá el intere3ado que no se confotttte dtíú la déd* 
sion de aquellos. , 

fidS.'^l procedhniefnto de los «ilifg^btes edttpótiédi^es se fedúcii^á i 
recibir dé las ^lartcs, y é^aitiiiiar los dócüMetótós (fae les etitreguen, rela- 
'Ütós'i sus diferenHas^ ydat áu decisión ó laudo, quéfirlnárán/entrégaiido 
^a cbpiá aulbrkada á eádá'iiitéresádo. 

S99. Si discordaren dichos coinpbiiéd'ores ^ se rébtaíirá con dílós el ter- 
t^o noVttbrádo , y se estará alo qué resuelva la maydría.'No habiéndola; 
quedárá'sift éfcféto el éboiproniisó. 

SÚO. t>as facultades de dichos componedores cesarán : 

1® Por la muerte de cualquiera' dé elfos. 
" ^Poi* la f evocación voluntafriá y unánime de los interesados antes de 
pronunciarse el laudo. 
• 7^ Por el traséursddcl T^rmhío preC^^o^ara darlo. 

4^ For la discordia de -sus decisiones , tnando no haya t^cero ñídni* 
brado qué- se les unapara Iracer mayoría «nlos Vbtos. 

o04. LosvinigablM (0éiifponémyiñ!s'i9o pnemn ser peensados. 

30S.' Enteradas las pMn 'M> lámdade los «ibigabies «^m^édores , 
^eda áisu afrbittío dejaito inefíoáz » pagando k nfülta paenáda^n el doiit*- 
^roififso , ó caonformai^se en Su éjééocton. 

'905. >Sí'ttO usaren áethtrú dé tres ^dins de ésta fafouhad , constando ^k 
multa en manos de dichos coihpüottedoves , ó-en las del escribano delfribcb- 
ml deeomeiViio, se eiftendelé sin otra' deekreeion que eonsieDCen el kitdo, 
y estef seta ejecutivo^ como k sentenéta anrbitral ejecutoriada. 

304. Las facultades de los árlntraB arabirán oonia proiiwMÍacion'djftk 
senteneia, y las de los amigables^ componedores con las del kudo. 

De la ejecución de lo decidido por unos y otros, deben oeoooery ^ro^ 
veer en justicia los tribunales de coittefcio ó jueces ordinaírios que eiltieiic 
4an en los negocios mercantiles. 

Tlt. Vni. — DEL PROCÉtonáÉNTO EJECUTIVO. 

305. El procedimiento ejecutivo no tiene lugar sino en virtud de un 
título, que por disposición expresa de ley, traiga aparejada ejecución. 

806. £ñ los negocios y obligaciones meróantiles tienen fuerza" ejecutiva, 
f^ La Sentencia judicial ejecutoriada que condena á la entregando algu- 
nos efectos de comercio , ó al pago de cantidad determinada. 
S^ La escritura |>ública original ó de primera saca , y las^copias fotrai- 
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das postefMnnc&ie del rq¡lstro, en YÜtud de d<iareto judicial ycoo diaáast 
del deudor. 

3® La sentencia^arbítral que sea it^eyípcable, con »Begb á los ténsioos 

del compromiso. 

4^ La coDÍesioD judicial del deudor. 

5^ Las letras de cambio , libranzas y vales-, ó pagam de comercio y en 
los términos que disponen los artículos 54^5, 544 j 566 del código. 

6^ Las pólizas originales de contratos celebrados coninterreDcton de oor* 
redor público , que estén firmadas ppr los contrayentes y por el mismo 
corredor que intervino en el contrato. 

7^ Las facturas , cuentas corrientes y liquidaciones aprobadas por el 
deudor , previo el reconocimiento judicial que este baga de su firma. 

8^ Las contratas particulares firmadas por los interesados contratantes , 
y reconocidas en juicio como legítimas y ciertas. 

307. El procedimiento ejecutivo no puede recaer sino sobre cantidad 
numeraria , determinada y h'quida. 

309. Si del título de la ejecución resultare deuda de canúdad líquida , 
y otra que fuese indeterminada é ilíquida, se procederá ejecutivamente por 
la bquida , reservando para otro juicio la repetición de lo ilíquido. 

308. Guando la deuda consista en efectos de comercio ', se liquidará su 
equivalencia en numerario por los precios del mercado de la plaza ^ según 
certificación de los síndicos del colegio de corredores , si le bubiere, j no 
babiéndole , por la de dos corredores nombrados de oficio; quedando al 
deudor salvo su derecho para pedir la reducción, si hubiere exceso , me- 
diante su prueba en el termino del encargado. 

310. Reconociendo el deudor la firma puesta «n la letra , ultranza , pa« 
garé , ó contrata , donde conste su obligación ó responsabilidad , tendrá 
lugar la ejecución , aunque niegue la deuda. 

311. Las obligaciones mercantiles contraidas en países extrangeros- no 
serán ejecutivas en el territorio español , sino con arreglo á las disposicio- 
nes del código de comercio y de esta ley. 

31 S. La demanda ejecutiva se arreglará á lo prevenido por punto gene- 
ral en el art. 4i , y con ella se presentará indispensablemente el título que 
la traiga aparejada. El acreedor jurará en la demanda ser cierta la deuda , 
sin cuyo requisito no será admisible su acción. 

31 3. Si se hubiese de preparar la ejecución por la confesión judicial ó el 
reconocimiento de la firma del deudor en documento, que sin este requisito 
no seria ejecutivo , se pedirá por escrito lo que corresponda de esta^ dib- 
gencias^y se hará comparecer al deudor para que responda á las posiciones 
que presente el acreedor. 

Negando aquel, no podrá despacharse la ejecución ^ y el acreedor usará 
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de sa deredio m,A judo que -k cortesgooda para probar la legitiimdad de 
la obligación en que funde su crédito. 

, 9\A. EL tribuBal examinará eon detención el. título de la ejecución , 
oyendo el dictamen del consultor si se le oíreciae duda de derecko sofaie 
su fuerza ejecutiva* 

515. Procediendo la ejecución y según el título en que la funde el acree- 
dor, se cometerá mandamiento á los alguaciles del tribunal, para qué 
requiera al deudor pague en el aeto^ ó le embarguen bienes equivalentes á 
la deuda y costas ^ y se depositen en persona de arraigo , dejando trabada 
en ellos la ejecución. 

316. No pudiendo ser babido el deudor para requerirle en persona con 
el mandamiento en tres diligencias ( cuyo intervalo de una á oti'a ba de ser 
á lo menos de dos horas) , que se harán en su domicilio 6 habitación para 
encontrarle, se dejará copia del mandamiento á la muger del deudor, hijos, 
dependientes ú otras personas que habiten la misma casa , y se procederá 
en ei acto á la ejecución. 

317. £n cuanto á los embargos serán preferidos los efectos de comercio 
á los demos muebles del deudor , y unos y otros á los inmuebles , guar* 
dándose las excepciones prevenidas por las leyes comunes sobre los bienes 
que no pueden ser ejecutados. £1 alguacil ejecutor responderá de cualquier 
exceso que cometa en la ejecución, y perjuicio que cause por no haberse 
arreglado á derecho. 

518. Cuando el título de la ejecución contenga hipoteca especial de algún 
inmueble , se trabará siempre la ejecución sobre este , sin perjuicio de que^ 
si contuviese ademas la obligación general de los bienes del deudor , se em- 
bargarán también los muebles según el orden prescrito en el artículo ante* 
rior. Esta prevención debe haberse hecho en el auto y mandamiento de 
ejecución , y no dejarlo á la calificación del ejecutor. 

31 9. El acreedor podrá asistir por sí , ó por apoderado á la ejecución ; y 
si entendiese no ser suficientes los bienes embargados , ó que se han dejado 
de embargar los necesarios por haberse ocultado , podrá en el progreso del 
juicio pedir mejora de la traba en bienes que estén de manifiesto , 6 en los 
que se hayan ocultado , señalando respecto á estos los que sepan su para- 
^®ro> y justificando que son propiedad del deudor , si se hallaren en poder 
de otra persona y esta lo negare. ' ^ 

390. En las ejecuciones por oblip;actones mercantiles no se causa décima. 

321 . La traba se notificará al deudor en acto continuo de haberse he- 
cho, citándole al mismo tiempo de remate en su persona , ó por medio de 
cédula , si no pudiese ser habido en la primera diligencia. 

322. El deudor , después de hceha la citadoi^ de remate , tendrá d 
jplazo de tres.dias naturales para hacrr el pago de la deuda , ú oponerse á 
la ejecución. 
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9K(. l^i|[Miao'rf Aerflfri séttMftan ladl^ 
IxieD sattsCioer , j se sobreseerá en el ^nMéffiHiieitto. 

9W. Íib>enfidind<ne 'd pago , ni OpouMmlaSé %I Amiof en Ms tres 
*%S'del t^rnfino^ de ^eítacioii , se pronundati eii fá ][i^iiiera aadiefKxa i^¿ 
tencía de remate^ mandando proceder á la venta de losbiéaereBflAírgsi8aij 
^'<|tfe ne^sffos 96 ípSif^M ^rncueraor. 

' '995. Sí d deMbr se opnsietc , se l&mtíKbetiü entrégaí'lbs ^iitbs'peri^ 
Ijiie tftegne su «toepcion , entsargándose i ao/bas p»tes los diez &ras de M 
lejyparaqneenstttáMihioalegney pn(lá!>ede«ádaiinalo fpielekAtíVetígSt. 

5S6. El ejecutivo no podrá retener los antos mas que dos días precisos 
é improrog^lsles , pasados los cuales se recogerán de poder de quien los 
téftga , si no los liubiese devuelto. 

%ST. En las ejecuciones sobre obligaciones mercantiles se admiten solas 
las siguientes excepciones : 

1* Fakedad de titulo. 

S> Prescripción , ó caducidad del mismo. 

'5* Fuerza con d^uo grave inminente en la persona para obligar' aV con- 
sentimiento ó suscripción de la obligación , ó si con el mismo objeto y sin 
Causa legal hubiese sido aprisionado. 

í* Falta de personalidad en el ejecutante. 

5* Pagó de la denda. 

6* Compensación de ella por crédito líquido. 

7» "Novación de contrato. 

6* Quitamiento ó espera. 

9*' Transacción ó compromiso. 

Tendrá lugar también contra las ejecuciones despachadas por los tribu- 
nales de comercio la incompetencia de su jurisdicción , si según dispone el 
código de comercio , no se debiera caliGcar de acto mercantil el contrato 
deque proceda él título de la ejfecúcion. 

5^8. Procediendo la ejecución de letra de cambio presentada por legí*^ 
timo portador , no se admitirán mas excepciones que las que previene el 
art. 5^ del comercio. 

3S9. De la excepción propuesta por el ejecutado se dat*á tnksktdtf^ d 
ejecutante por termino de dos dias improrogaUes, pasados- los euala,; y 
no Habiendo devuelto los aulos , se sacarán de poder de q\úm los %H^a. 

530.. La cootestiKÉm dal ejecutaniA se nftirá á los «utos, dUndose- al 
•jecutado tsupia de eHa , si la fi^sea^ para su tÍDleK9e»DÍ«.i 

531 . Desde la pmentaeiaD 4e bs fespetiltifir Os álsgtnos , %aSta que kü^k 
«ipmik«l tánmo Ael eneargado^ pAtím <d i^btAinéy %1 ejéttiifeMio 
^cécaúnrj prohiv, evacnándose oo&mdpma «HMkf&J lM^dflf|;e&eitt^ 
prueba que soliciten , siendo arregladas á derecho. 
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medios de pgudM^cstaJbWiJbgiett^iBUBt.: iSftijt «taJgy, 

.«aiCculo& de^a ky imied «39 Jii«rt« el 15S.v«»m i<lki moáa4«ipHMIí* 

car las diligencias de praeba en los juims'AidiBáriw. 
, i33i. Coiuduído (d.táwM 4bl QBc^ 
; jiota.de baher^feoecidk),* 7 ettlatiwiémeia ÍBineékUi>, Jajo <fer»ii 

bílidad dará cuenta al tribunal ; el «oiul jtskMSí viitia nondará unir lásfM- 
.bansasá los autos ,. y.empegarW i'Cada «sa.dfijlasfaBtKs^ p»» término de 

un día improrogabk ,. paca «efo d afecto de in^iníee de «u» mantos. 

335. Devueltos ks autos por el ejecolado ^ «c «efialará para 9tt Ti^a «k 
audiencia vacante innMdiata^«baeiéidMe ad)ev álasf artes el Mñalmietm. 

336. Los litigM^ea fo^rán «stetir ;á la vi«a ^ éMomat de su dere<Jbo 
por sí mkmo ó per s«« d^límaKs, ém bMcrtmegeien de pruebas que fio 

•^ten en el procesa. 

^37. El iribüiial, «oncluida la rtm , ó á mar tardar en la aUdieneia 
inmediata , pronuaeiará sentenoía de rciti&te ; 6 si no hubiere lugar á efla , 

según lo expuesto y probaáo por el reo ejecutado , revocará la ejecución , 
.absolvj'émlole de la. acción , y mandando afear los embargos becbos, y 

9ue los bienesembae^adns se leteotrcguen ^fíbremenie. 

338. Si aunque aparezca li^ima^b excepcron del ejceutado no se bu- 

bie&e probado ma sifTicieoftemeiite en el término del encalcado , se senten- 
.4aaf á también la cansa de remate , sin admitir nnevas pruebas en el juhdo 

ejecutivo , quedando salvo el derecbo del ejecutado para que use de 4 en 
<aI juieio onliaam. 

330, En Ja /sentencia de remate será condenado en costas e! ejecutada ; 
y cuando foere absueltose>bavála misma cotidenaeiefn centra el ejecutante. 
540. Notificada que sea dicba seifteneia <á las p«les , se bará sin dila- 
^«ionelifiistipnciode les bienes embargedos por peritos que nombrwén 
ambas , ó el juez de oficio por la que no lobiciere , y «e sacarán ápuHica 
subasta por los términos y con las formalidades de derecbo, rematándose 
en el mejor postor, y pagando con su producto al acreedor la deuda y 
todas las costas defl procedimiento. 

341. Durante las diligencias del justiprecio y subasta basta la apertura 
^ acee de ii»nte^ puede el deodor redimir los bienes ejecutados , satis- 
faciendo íntegramente el principal y las costas dbrlprotedrmiento. Celd)raT& 
vij remate quedatbecba irrevocablememfe la venta en favor dd rematante. 
S4S. Si fal«are poetar á les 'bienes efectuados en Ibs términos de la sil^ 
^toAa , y eo ' el primer rematte , se anunciará segundo , subastándose «fe 
wmpo lee Ueae»eQ fes mismos ^tármibosifae lo ^fberon antes ; ysitaii- 
poco se preséntese postor , quedará á arbitrio del acreedor d^ar ¿BfertiBi 
nd>ata,,ó'pedír:Í4 ái^adiiaBioB de^fes bienes npn pago 4e sn crédito. 
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EiU solíeiliid pódfá hacerse, aniique la subasta quede abieiU, siempre 
que haciéndose un nuero remate no se hubiere hecho postura. 

545. Los bienes ejeciitados no podrán rematporse en menos de las tres 
cuartas partes del valor del justiprecio , si fuesen mud>Ies ó semovientes ^ 
y de las dos terceras si fuesen raices. 

544. El acreedor que pretenda la adjudicación de los bienes ejecutados, 
los recibirá por la cantidad , en que con arralo á la disposición del artículo 

■Ulterior , hubiere podido hacerse d remate» 

545. Si los bienes ejecutados consistiesen en valores de comercio endo- 
sables^ se hará su venta al cambio corrientie por el corredor que nombre 
•el tribunal, uniéndose á los autos nota de la negociación que presente el 
corredor , con certificación al pie de ella , dada por los síndicos del cole- 
gio ( ó si este no existiere, por los dos corredores mas antiguos ) por donde 
conste haberse hecho aquella al cambio corriente del dia^ de la fecha. 

546. No podrá pagarse al acreedor que hubiere obtenido sentencia de 
remate , aunque se pudiere verificar con dinero embargado, ó producto de 

Jos valores del comercio , hasta que baya pasado el término para apelar de 
la misma sentencia. 

547. £o caso de interponerse apelación de la sentencia de remate , ha- 
brá de preceder al pago del acreedor , que este preste fianza suficiente para 
asegurar las resultas del recurso interpuesto. 

548. No usando del recurso de apelación en el término de la ley se pa- 
gará al acreedor , en cuanto haya fondos , y no estará obligado á prestar 
fianza alguna. 

549. £1 apremio personal contra los deudores , á fiílta de bienes sobre 
■ qne verificar el pago de la deuda , se arreglará por ahora á lo dispuesto en 

el derecho común con sus excepciones, hasta que publicado el código de 
enjuiciamento civil , se hagan en razón de las deudas por las obligaciones 
mercantiles , las aplicaciones, ó modificaciones que parezcan convenientes, 
atendidos sus peculiares caracteres. 

TIT. VIII. — DEL PROCEDIMIENTO DE APREMIO. 

550. La via de apremio tiene lugar en los tribunales de comCTcio contra 
los deudores de las clases siguientes : 

1* Los consignatarios á quienes se entreguen las mercaderías que les 
viniesen consignadas ^ ó cualquiera otra persona que las hubiere recibido 
con título legítimo por los fletes en los trasportes marítimos, y los portes 
en las conducciones terrestres , con tal que no haya pasado un mes desde 
el dia de la entrega. . ' v 

S* Los asegurador^ en los $q;uios maiítimos por el importe de las 
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p^fdidas, o danos sobreyetiidos á las cosas aseguradas en los riesgos que 
corriesen á su cargo. 

5> Los asegurados por los premios de los seguros mar:kinips. 

4* Los cargadores j capitanes de las nares por las vituallas sumiiiistra* 
das para el aproylsiónamiento de estas y los consignatarios de las mismas, 
cuando se haya hecho de sn orden este suministro. 

5* Los mismos cargadores por el pago de los salarios vencidos de la tri- 
pulación de la nave, ajustados por mesadas ó viages; y los capitanes cuando 
aquellos no se hallen en el li^ar donde deba hacerse el pago. 

6* Los que hayan contratado con intervención de corredor por los cor* 
retajes devengados en la negociación. 

354 . £1 apremio no podrá decretarse si los acreedores que lo pidieren, ' 
no justifican su derecho en lafofma siguiente. 

Los cre'ditos por fletes ó portes con el conocimiento, ó la carta de porte 
original firmada del cargador, y el recibo de las mercaderías contenidas en 
este documento. Los que procedan de los contratos de seguros, ya sea en 
favor de los aseguradores ó ya en el de los asegurados por la escritura 
pública, póliza, ó contrata particular, según la forma en que se hubiere 
celebrado el seguro. 

Los suministros hechos para el aprovisionamiento de la nave por las 
facturas valoradas de los efectos siuninistrados, aprobadas por el cargador, 
capitán ó consignatario, de cuya orden los haya entregado el acreedor. 

Los salarios de la tripulación por las copias de las contratas extendidas 
en el libro de cuenta y razón de la nave, según el art. 699 del código, de 
lo cual el capitán debe facilitar copia á cada interesado con la nota de los 
alcances que le resulten. Si aquel rehusase dar este documento, se le obli- 
gará á presentar él libro, y á su presencia se sacará testimonio de cuanto 
resulte de sus asientos con respecto al cj^édíto reclamado, equivaliendo 
este á la certificación que el capitán habría debido dar. 

Los corretages por las futuras de los contratos 6 negociaciones de que 
jprocedan firmadas por el deudor, ó por las pólizas, de las cuales deben 
conservar un ejemplar, y á falta de uno y otro documento por las copias de 
los asientos hechos en el registro según los*rts. 91 y cuatro siguientes d<sl 
código de comercio. 

55S. En la ejecución de las sentencias de los tribunales de comercio, 6 
de las arbitrales que hayan pasado en autoridad dé cosa juzgada, y en la de 
los laudos de los amigables componedores, que hayan sido consentidos por 
las partes, ó no se hubiesen i-eclamado dentro del término de la ley, se ^ 
-procederá también por la via de apremio, intentándose esta en los tres 
meses siguientes al dia 'en que hubiere adquirido dicha sentencia ó laudo 
fuerza ejecutiva. Después de este plazo el procedimiento de ejecución ten- 
drá lugar por solos los trámites señalados en el tit. VIU de esta ley. 
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K^'&cx4lllO'9ÓbM fN9 M pida eV apremio ha de ]^9ttltarlS|iii%i dA 
título que se presente ; 6 de lo contrarío no tendrá lugar baaib que se hagsí' 
la liquídacioirpt» aourdoeonu» á¡6 ki panN^ fnm sestead» judimal o 
posárbilmt. 

Ki. No siendo^el títob delaew<dor eae gi l u r a ptikHca d póliut intep* 
Tenida por corredor, sino contrata p^onieiitar, w otro documento, que sin' 
prerio reconodiaúcnto de los deudora no- tí^M fuen» ejecutiva^ átberá 
didbo mconeciiiiieBlo proceder al- aulo^de api«aiio. Si el deudbr negare, 
la legitimidad del dpcumeDlO) uMi&d acüeedordesu derecÜo en elju/crá- 
competcáto^ 

355. En las demandas sobre corretage» ddicrá d déud<Hr teeoneoer IW - 
firma, de la fiiclara ó contrata que justifique la negoeiacíoB ; j si se hu- 
biere presentado sola nota del asiento dek corredor^ se* comprobará 1»-* 
exactitud de esta por la confeHoa judicial del« deudor, é per sus libros de 
CQiseioio. 

356. Preaentaudo el acreedor el título ejecutÍTO de<su crédito, pedirá el 
apremio por medio de un escrito, cuja forma se arreglará como las de-»- 
mandas ejecutiwis. Y'yiendo el- tribunal que procede de derecho, despa- 
cbará mandamiento cometido á los alguaciles, para que cou asistencia de 
esGfíbano requieran al deudor pague la deuda ; J no lo haciendo procedan 
al. embargo de sus bienes. En el requerimiento j ejecución se obser?aráa 
los art». 5t7 y 51 B de esta lej. 

55T: Hecbo el embargo se citará al deudor para vender los bienes, em- 
bargados, si dentro de tercero dia no opusiere excepción legítima contra - 
el apremio. 

358. En este procedimiento se admitirán soUi&las éxoepctones.si^uieDtes: 
1* Ealsedad del titulo. 

S* Falta de personalidad en el portador» 
3* Pago. 

4*. Transacción 6 compromiso- 

Cualquiera de ellas que competa al deudor* le ba de proponer gor Cu- 
ento, y probarla en los tres dias^reGjados en la citación. 

359. La prueba de la excepción ha de ser con documeAlos» ó por oottr 
fesion judicial del acreedi»', j ne por otro, niíedií». prol^torio de los que 
tienen lagar eu otros juicios. 

360. Si el deudor pi^esmtar» su o||«$íe¡i»^J|a wÉÍráeL tatmbaioaÁiks.* 
aiitps con los documentos que la aoomp^uloa« 

Si eL deudor pidiese en su escrito la eonfcsim jiidipial. del.acreedee 9». 
bre'los>hechos.eaqiie funda. l».exGepcíoo,.d(t]úbuB^é>si fuem/diade asr 
dieiu;^, ó en su. defecto el pf»oc,,deWiriiladeclar«iUc%jr- kfCaíbm itne«^ 
de los cdwmUsi,, . 
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Kftf y W P t a^ fd deudor aposi^iuo alguna dm^txQ áni, témmoiép^la. 
q^9ci{ui,.poiidr4.«l esq:ji)j)a9Dota que lo. a<;reditft9 ; después lu^.^e la rotr 
cibirá escrito alguno. 

561.. EnJk,{M:ij»efa9adieiicR 9e.4juná cuepU de ]<^ aiitfvy jseguQ »us 
ipéritQ3 j lQq^^ la$ past^ o si)$, d^eosores alegiieo al tieoipo de Ja. vis^^^ 
n^xidará* el tril)uual jpa^ai; á la yeoU d« los bieues é]ecu|ado$)».si.el d£ud(Mrí 
lia 3Q hubiere opuesto á la dwiaQda,,QÍ probado si^ psoqu^íou, Y si lo ha-» 
biere hecho bien y cnmplidajqpü^ple, rei^ocará el au^Q d^ apreauo, cpn/JÜea^Ado^ 
QlJa^ costas al,4cíoi> 

L^ parle» p^ed^ eu ^tfí yx\w preoeotar al tiempo de la vi^ta cuaii* 
^Ijúei» ,docmQ«i|to q^ie. coi^veoga á su defoo^^ j haciéndola^ el escribaao> 
extractará en su relación que^di^ el r^e^uJte, y el tribunal, lo tc;ndr4 presente, 
par^ dj^r,^ fUlo. 

I ^6Sí, De.U decisión del tribunal de comercio eu el proiccdimieut^ de. 
apremio no se dará recurso de apelación, quedando á las partes salvo sii,< 
<)(^chft,.pHai|^fteu jui(Ctf).'aid4^ del que les oompftai. 

^ 363t. Sip9r la sfpMeapf^ «*. npAdax^ lleiuur á efecto, el appemiOf deben^, 
el acreedor antes de hacérsele p»go de su cre'dito, si el deudor lo exigiese^. 
aHf^^ar: con fi«nHÍ4óoea l^fi resulta^-M juicio que e^ pueda jn|ei»tar 
^lontra el tít^lo44 acrcedoiri 

Esta üai^ i^iie^s^ de.dci!6C^o,,si.d«^)í^ de s^i^ ii<^ sq promon 

wjce est^Tffetifiiipi^, 
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3^. Para asegurar el pago d^ lasi desdas procedentes de obligaciones 
¿\$rca]^tiles^ se proveerá el eipbargo provisional de los bienes mueble? y 
eCeptps de comercio del deu4ori, concurriepdo alg^iufi de. Ia$-ci.rqm>st9n^i«k$i^ 
siguientes, y np f n.otra forma,. 

Que siendo extrangero no esté naturalizado en estos reinos. 

Que, aiinqi^e sea'esp^gpl^.ó ex^trap^ero n¿^turaIÍZ£^do^ lía te^g^ domicilio, 
6 fin si^.defeptp establecimiento mercantil, .ó propiedades de arrogo. en el 
lugar donde correspppda demandársele en justicia el pago de la deuda. 

Que haya h^cjao fuga, en sn domicilio ó estibtecimiento m^r^iitil, o 
(m^ sin haperla, se adviertan manejos de ocultación de géneros y efectos 
de comercio, que tenga en sus almacenes, ó de los muebles de su casa, ó. 
bien que los malvenda y dei á pcecios ínfimos par«^ realizarlos coa. pre- 
cipitación. 

56^.. Pueden ser objeto del embargo provisional tanobien los efectos, 
n^uebleS) ó dinero pertenecientes al deudor que tenga otra persona por co> . 
misión, depósito» ú otro título qu^ no sea el de prenda; y las cantidades» 
que alcance por cuenta corriente ó créditos, auoqu^ no. estén vencidos» 
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566. El acreedor qne solicite el embaído provisional, ba de prasentar 
con su solicitud el título de su crédito^ que traiga aparejada ejecudoD, sin 
lo cual no se accederá á ella. 

367. Si los bienes que se ban de embargar no estuvieren en poderdel 
deudor^ ni en sus casas y almacenes, el acreedor seialará en su instancia 
los que son con el nombre y apellido dd tenedor, y d lugar donde estén, 
quedando de su cuenta y riesgo las resultas del procedimiento, si este re- 
cavere sobre bienes que no pertenezcan al deudor. 

368. £1 prior ó d cónsul que le sustituya, decretará el embargo provi- 
sional en cuanto se presente la solicitud, si la hallare conforme á derecbo, 
sirviendo su providencia de mandamiento á los alguadles del tribunal, para 
proceder á su cumplimiento con asbtencia de escribano. 

369. Los bienes sobre qne se baga el embaigo provisional, no podran 
exceder de los que se estimen sufídentes para cubrir d crédito del 
acreedor. 

370. Si al tiempo de practicar el embaído pagase d deudor ó diese 
fianza con persona de arraigo por el importe de Aa deuda, se sobreseerá en 
la diligenda. 

371 . Los bienes embargados en la casa, ó almacén del deudor se depo- 
sitarán, ó sobrellavarán en el acto las piezas donde estuvieren, quedando 
la sobrellave en poder del escribano ; y si lo exigiere el acreedor, se pon- 
drá también un guarda de vista en la inmediadon de las píeasas sobre- 
llavadas. 

Los qne se embarguen en poder de otra persona, se depositarán en el 
mismo tenedor, si fuere sugeto avecindado en el pueblo, y de abono. 

37S. Del embargo provisional Hecho en bienes del deudor, que no estén 
en su poder^ se le dará conocimiento dentro de veinticuatro horas siguien- 
tes á su ejecución, notificándoselo en persona ó por cédula, si no pudiere 
ser habido, sopeña de ser ineficaz el embargo y responder el escribano de 
las resultas. 

373. Si el deudor 6 tenedor de bienes embargados solicitaren' instruirse 
del expediente de embarco, después de practicado, se les pondrá de mani- 
fiesto en la escribanía, y permitirá tomar las notas qne convengan. 

374. El título ejecutivo, por el cual" se ha proveido el embargo, no se 
podrá devolver al acreedor, sin poner antes en el expediente testimonio 
literal de su contexto. 

375. El juicio ejecutivo sobre el pago de la deuda que motivó el embar- 
go, se instruirá á continuación de el. 

376. Cesarán los efectos del embargo provisional, si en el termino de 
treinta. dias no se trabare sobre ellos la ejecución formal, despachada según 
derecho, por el cre'dito de que proceda el embargo. Entonces se mandará 
levantar á instancia del deudor, sin sustanciacion alguna. 
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817. QmeisáA también ineficaz la fian»i dada por el deudor para evi* 

tar dicho embargo , j se mandará cancelar , condenando al acreedor en bs 

cosías causadas, si pasaren ka trriata dias sin haberse despachado ejecución 

contra el deudor. > 

978. Instmdo esto co foma, deberá el acreedor de incir contra éí la 
demanda ejecntiva dentro de los ocho dias 8%iiíentes al embargo; y no ha- 
ciéndolo se mandará alzar este. 

579. El acreedor responderá de todas las costas , daños y perjuicios que 
cause al' deudor por el embargo , si este caducase por las causas preycni- 
das en el articulo anterior , ó en el 576 de este título. 

TIT. X. — DÉ LOS TERCEROS OPOSITORES EW LOS PROCEDIMIEN- 
TOS EJECÜTiyOS. 

380. Para admitir la oposición de un tercero en el juicio ejecutivo sobre 
obligaciones mercantiles , se ba de fundar sobre titilo de dominio en los 
bienes ejecutados , ó de crédito preferente sobre ellos por hipoteca legal , 
convencioiJal y ú otra causa. 

581 . El tercero presentarácon la oposición la prueba documental , sin 
la cual se desestimará ^ mandándole usar de su derecho en forma. 

582. Hecha la oposición , se suspenderá la ejecución , si el derecho 
deducido por el tercero fuese de dominio, ó por dote inestimada , y se 
dará traslado al ejecutado por su orden , con término de tercero día : j 
segnn lo ^ue expongan^ se recibirá la causa á prueba á instancia de cual- 
^iera de las partes ^ si hubiere méritos para estimarla necesaria, 6 en su 
defecto se procederá con su citación á la vista j decisión del artículo de 
oposición. 

585. £1 término probatorio será de veinte dias improrogables , á cuyo 
vencimiento podrán las partes instruirse de las probanzas hechas , para lo 
cual se entregarán los autos á cada una por dos dias precisos ; y pasados 
que sean y se mandarán traer para sentencia , con citación de partes. 

584. Si tuviere lugar la tercería , se entregarán al opositor los bienes 
)ue se hubiesen declarado pertenecerle , y el ejecutante usará de su dere^ 
dio contra los demás embargados ú otros del deudor. 

585. Para sustanciar la tercería fundada en el crédito preferible del opo- 
sitor y se formará pieza separada, siguiendo en la prindpal la ejecución sus 
trámites hasta vender los bienes embargados, cuyo producto sé depositará 
para entregarle al aerear que sea preferido en la tercería. 

536. Hecha la oposición por cualquier título que sea , se ampliará la 
ejecución , si lo pidiere el ejecutante , en mas bienes del deudor que cubran 
su crédito, si se declarare legítima la tercería; y sí no los tuviese, quedará 

TOM. va. 27 
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esptditoal ejecutaste m daredi»pra prwKrMí W d ad a r acM fcia ^ tiMha , 
aeguD d artícido 1095 del eódi^. 

387. Sk ampliada la cjecucíoii, lesnllmi fas hitiea sufidtaÉBi paaaa»-* 
hrir el crédito del ejecutante, sin perjuicio del derecho de tneaQoporilary 
sr dirígiié k cjeeadoii safare diéa; 7 d «poiiiQr ejcfcerv d f«ie cam^^ 
eootcael deador ^ y loa hnnes cemprendidoa aaaa tnoeria. 



TIT. XI.— DE LOS RSCUILSOS CONTRA. LAS SENTENCIAS EN CAUSAS 

PE OOMERaO. 

Seca I. — Jfelaei&n y ngundaintíanda. 

388. Se concede apelación con efecto devolutivo y suspensivo de todas 
las sentencias definitivas dadas por los tribunales de comercio en juicio or- 
dinario^ cuyo ínteres exceda de tres mil reales.; y de las de los juzgados 
que conozcan de negocios mercantiles cuando pase de dos mil. 

589. Las sentencias interlocutorias dadas en la via ordinaria , son ape- 
lables en ambos efectos. Guando se desestime la recusación , ya sea por in- 
su6ciencia de la causa propuesta, ó por no estar bien probada. 

En la que se provea sobre excepción de incompetencia de jiurisdicdon ^ 
ya se declare el tribunal competente, ya incompetente. 

Si se negare la prueba en el pleito, ó el término extraordinario paraba^ 
cerla, 

390. Se concederá en solo el efecto devolutivo , la apelación de las sen- 
tencias interlocutorias en que se admita la recusación sobre cualquiera 
excepción dilatoria que se haya propuesto , no siendo la de iiicómpetencía 
de jurisdicción. 

£n que se declare por contestada la demanda. 

En que se reciba la causa á prueba • ó no se conceda el termino extraor- 
amano. 

En que se niegue la comunicación de autos. 

391 . En el juicio ejecutivo no se concede la apelación en ambos efectos j^ 
sino de sentencia en que negándose el remate de los bienes ejecutados , se 
revoque la ejecución. 

o9% La de sentencia de remate y providencias dadas para venta y adju- 
dicación de los bi^es ejecutados , y pago d^ ejecutante, se concede en solo 
el efecto devolutivo* 

393. Tampoco se concede mas que en el efecto devolu^vo la apelación 
en los procedimientos sobre quiebras de sentencias^en q]ae $ie decida el ar- 
tículo dé reposición de k deckracion de quiebra. 
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salvoconduc^ 
Las reclaipAcioBi^ <x^iitra Iqs iKunbraiiiieQlas de 1q9 síndicos^ 
Sobre U iiproliacioii del cenveoia entre el quebrado. 7 los acteeáaresu 
Xa^ dema^dd^ de lo« ^íodicQ» , para aplicar Ip9 ^rtíeiUps IQ^.x 1Q39 
y 1(U0 del código dJeQ(l^lereM>, 

394, Se cosc^ en aiobo» eü^um la apelación de «mt^dciaa sobre, eaü- 
fijación de quiebra » eo que se baya decjarado de 1* , S* ó 3» claae » «n 
perjuicio de llevarse á efecto la libertad del quebrado en los dos pjimeroft 
caso» f según el párrafo 3® dfi\ art, 1 143. del código de comercio^ 

39$. También se admite en ambos efectos la apelación de^ntencÍH. 
d^das en es^pediente de quiebra , sobre acciones que se hayan sustanciíMdQi 
por la via ordinaria , s^nn los, aiiículos SSi3^ , Si34 , 239 y S434e fs^ 
ley. 
S<4>re tercerías de dominio de los bienes de la quiebra- 
Sobre agravios de las enenjtas del depositario , ó de los síndifos. 
Sobre repeticiones qontra los síndicos por baber com^prado efectos de la 
quiebra. 

396. l«as apelaciones se interpxMídrán dentro de cinco días , y se pro- 
veerá sobre ellas según derecho , sin traslado ni otra sustancíaciou, 

397. Admitiéndose la apelación en ambos efectos, se acordará por la mis- 
roa providencia » la remesa de autos originales al tribunal á quien toque su 
conocimiento. Esta será á costa del apelante, previa citación y emplazamiento 
de los demás litigantes , paia que dentro de veiote dias usen de su dereebo 
en la segunda instanciA^ 

398. Si la apelación se concediese en solo el efecto devolutiyoy se mandará 
stM^ai* compulsa de antos, prefijando termino al escribano ^ para darla 
«onclúida ^ y que se remita al tribuual de apelación. Pero si atuviere eje- 
cutada la providencia apelada , ó nada hubiere que practicar en sfu cumpli- 
miento 9 se remitirán los autos origioales. 

399. Por morosidad del apelante en pagar los derechos deeompulsay no^ 
poArá dilatase su remesa pasado el tá:mino prefijado pa^ sacarla. . 

400. £n las apelaciones sobre quiebras , no se remitirá mas pieza de au^* 
tos que la respectiva á la providencia apelada , sin perjuicio de que el 
tribunal superior mande remitir testimonio de cualquiera actuación , que 
obre en las demás piezas dn autps^ y se eatjme necesaria en el juicio de 
apelación. . 

401 . Las parles deberán presentarse en el tribunal de apelación dentro 
del térmioo del exnplaMmiento. Si no lo hicieren» el apelante., con sola una 
rebeldía por termino 4^ Uarcero dia , que se notificará en estra^ps, se decla- 
rará por desierta la apdacion , devolviéndose los au^s al Itrihvinal inferior;^ 
para que lleve á efecto la providencia apeada» 
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4QS. Si el apelado no apareciese en la segnnda instancia , estase sustan- 
ciará en los estrados dd tribunal , sin perjuicio de que si lo hiciere poste* 
nórmente , se le admita á ser parte en el juicio en el estado que tenga. 

405. Pareciendo el apelante en segunda instancia y se le enfriarán los 
autos por término de seis dias^ para que exprese agravios de la sentenda 
apelada ; y de esta expresión se dará traslado al apelado por igual término. 

404. Con la contestación del demandado , si la apelación fuere de auto 
interloctttorioy se tendrá el pleito por concluso , y se citará á las partes para 
sentencia. 

405. En las apelaciones de sentencia definitiva podrán el apelante y ape« 
lado presentar nuevos documentos , que se refieran á actos posteriores á la 
contestación déla demanda , oque siendo de fecha anterior, jure la parte 
que los use no haber llegado antes á su noticia ^ ó que no se los pudo pro- 
porcionar en tiempo oportuno para producirlos en primera instancia. 

406. Si el apelado presentare documentos en su contestación , se dará 
traslado al apelante , ó se tendrá con aquella el pleito por conclaso, j se 
mandará traer para sentencia , citadas las partes. Lo mismo se Vxará con el 
escrito de replica del apelante , si la hubiere. 

407. Eñ la segunda instancia , los autos no se recibirán á prueba , aun- 
que lo solicite alguna de las partes , sino en los casos siguientes : 

10 De conformidad de todos los litigantes. 

^0 Si se hubieren alegado hechos nuevos que la exijan para calificación 
del derecho de las partes. 

50 Guando á juicio del tribunal se manifieste causa suficiente que im- 
pidiese probar en primera instancia los hechos alegados en ella. 

408. Teniendo lugar el auto de pnieba , se proyeerá con solo el esciito 
de expresión de agravios , y de su contestación , en que la parte á quien 
interese habrá debido pedirla. 

409. En cuanto al te'rínino de prueba , medios probatorios , que se pue- 
dan usar, y formalidades para practicar las probanzas , regirán las dispo- 
siciones establecidas en primera instancia. 

41 0. En la segunda , no se podrá pedir el te'rmino extraordinario de 
prueba , sino cuando habiéndose pedido en la primera se hubiese negado 
sin justa causa. 

411. Tampoco se podrán presentar testimonios , ni exigir confesiones 
judiciales sobre los mismos capítulos articulados en primera instanáa, ni 
sobre hechos que estén en contradicción con su contenido. 

41 S. Concluido el término probatorio, se hará publicación de probanzas 
á instancia de cualquiera parte que lo solicite ; y se enfriarán á cada una 
por término de seis dias , para que alegue de bien probado : con lo qne 
hayan expuesto, se tendrá el pleito por concluso ; sin mas sostanciacioa 
para sentencia definitiva ^ previa citación. 
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. 413. Si el tribunal superior confirmare la senteocia apelada , condenará 
al apelante en costas. 

AiÁ-, En las apelaciones de juicios ejecutiyos ^ no se admite mas 
prueba c[ue la documental de que hagan uso las partes , según el artícu- 
lo 405. 

415. Los partes que se sientan agraviadas de la providencia en que se 
hubiere negado la apelación, usarán de su derecho anteel tribunalsuperior^ 
acompañando testimonio de la providencia apelada y del escrito de apela- 
ción , y del auto proveído. Y si de estos documentos é informes , que con 
justificación podrá exigir el mismo ti^ibunal, resultare que la aj^elacion fue 
mal denegada , la declarará admitida , y mandará venir los autos. 

41 fí. En las apelaciones admitidas en solo el efecto devolutivo , si ve- 
nida la compulsa «al tribunal superior , pretendiese el apelante que se 
declare al recurso el efecto suspensivo , se dará traslado al apelado por 
término de segundo día perentorio. Y- si en vista de lo expuesto apareciere 
arreglada á derecho la pretensión del apelante , el tribunal declarará admi- 
tida la apelación en ambos efectos, j expedirá despacho para suspender la 
providencia apelada ,< remitiendo los autos originales. 

41 7. Admitida en ambos efectos una apelación quehabia sido concedida 
en solo el devolutivo, podrá el apelante, antes de expresj^r agravios, pe- 
dir en el tribunal superior que mande poner en ^cucion la providencia 
apelada ^ j sí con previa audiencia del contrario , en un traslado que se 
le concederá por solos dos dias^ viere el tribunal que es conforme á dere- 
cho , mandará librar despacho al inferior con inserción de la providencia 
para que la ejecute ; y retendrá los autor para su conocimiento en segunda 
instancia. 

418. Fuera de los casos de apelación , admitida según derecho, no da- 
rán los tribunales superiores providencia alguna que interrumpa los pro- 
cedimientos de los tribunales de comercio , ni por motivo alguno manda- 
rán remitir los autos para solo verlos. • : 

Secc. II. — Del recurso de nulidcid, 

419. Este recurso tiene lugar contra las sentencias dadas £on violadoi! 
de. la forma y solemnidad prescritas por las leyes, ó en virtud de un 
procedimiento en que se haya incurrido en algún defecto, de los que por 
expresa disposición de derecho anularen las actuaciones. ' . 

450. En las causas de comercio no habrá recurso de nulidad., sino con* 
tra las sentencias definitivas de los tribunales que hayaii) conocido eñ pri^ 
mera instancia, interppuie'ndo^ ante, estos jun^Mnente c^n.^l de apelación^ 
dentro del término prefijado por la ley para este. . 

451. El mismo tribunal que 'c(mozca de fla/df^lacion y Gonocer4 d^^ 
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rectiraN) d« tralidád , sigttiéidose k s^úda iniUmriá £ ttík tiei&po sobre 

ambos remedios. 

A9Sí, Si d prooedidñettto resuhw^ arreglado á derecho , j la imMad 
Masistíere en las formas de ti senteocía, el tiibuiial declaraiido ésta por 
nula y proTeerá también sobre el fondo de la cuestión del pleito. 

4S5. Cuando la nulidad ¡atnrenga de vicio en el procedinuento , Se de- 
daratá noio todo lo obrado desde b actuación que dé motivo á ella^ y le 
ilerolvvrán los autos al tribunal inferior, para que rolviendo á sustanecttr 
(d proceso desde dicba actuación en adelante, dé la sentencia segan de^ 
trecho rseiá condenado en costas d juez, consultor, escribano , á otn> 
oficial de justicia, que sea responsable dd defedo que causó la nulidad 
AJ pMceso. 

4Íi. Si dtecurso de nulidad se inMpusiere de sentencia de los tribu- 
nales de comercio que cause ejecutoría , según el artículo 1 SIS del código , 
dit remitírán loa autos al tribunal superior citadas las parces cdbio eii la 
ip^lacion. El recurrente expondrá las caosas de nulidad al interponer 
lel reeoito* 

4S5. Gonduido d termino del emplazáUiiesitD, d tribunal sapmor man» 
éktk traer los autos para pronunciar sobre la nulidad , diadas las partes 
^es6 hayan personado, y oyendo en roeidta el día de la vi^ ales ée- 
iensores , fallará s^un jnstida , y devolvéis les autos al tribunal inferior 
ton Itú providencia. 

^S6. El recurso de nulidad sobre proiñdencta ^e cause ejecutoria , tto 
jttfpide su ejecttdon , á cuyo fin sé reserva copia certificada en el tribu- 
nal inferior. 

Secc. m. -^ Súptka y íertera instancia. 

iW. Para interponelr el recurso de súplica en las cosas de comerdo , 
ban de yerifícarsc las drcunstancias siguientes : 

1* Que la sentenda de vista sea revocatoria en todo, ó en parte de la 
primera instancia* 

2* Que baya recaido sobre apdacion de sentencia definitiya. 

S^ Que d interés de la cansa exceda de die¿ mil reales vellón. 

4S8. No procede la súplica sobre sentenícias itíterlocutorias dadas en 
ISiBgtmda instancia. 

A519. Se ha de ín^rponer dehfró de ditíK diás después de notificada la 
jSiMlfcnda de ^^nda instanda. 

490. Admitida la súpliea , s6 eoftregadin los litftos i la pdrle que si- 
llico , para que la mejore dentro ée sds ^as presentados* ¥ la parte fsofñr- 
traria contestará á la mejora en igual tél'mino. 

494 % Coa sus respwift^ escritos |>odfii^ amibm fát^» pvesefttat «ueva 
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ymeba domaenial, aepm Iw tases de que beUa el eitíéale 40S. En 
grado ¿9 vemts^Bo tiene kiger «tro ibedío probaturio. 

432. De la contestKMt se d«á traslado á Ja aparte sn^kaote, b^ih 
mente cuando con ella se presente al^un documento. 

435. Con esta snstanciacion « se dará por conclusa la tercera instancia, 
Himaido les aatK^n aeiiencia , atadas las {laitts* 

Conforme al artículo 1215 del código ^ fallarán en la súplica distintos 
jueces de los de la apelación. 

434-. Si en la sentencia de revista se confirmare la de segunda instancia^ 
se condenará en costas al suplicante. 

Seec. ÍV. — Recurso de injusticia notoria. 

435. Cuando en los pleitos de comercio tenga lugar el recurso de injus- 
ticia notoria , segan A artíciílo 15M7 dd código , se interpondrá dentro de 
tremta fias de^ues de notificada la ejecutoria ante el tribunal que la 
^ptomncio. 

436. Para interpon» este T«cnrso se requiere poder especial 

4ST. Del escrito en qae se interponga , se dará traslado dentro de ter- 
cero dia i h parte que bubtere ganado la ejecutoria, y con lo que exponga 
se declarará si ha ó no lugar al recurso. 

'! 4S8« Admitido el recurso, se mandará en la misma providencia que la 
pttte que la interpuso deposite cinco mu quinientos reales en «i establea- 
miento púUioo que este señalado para los depósitos judiciales. 

^ al vencer aqud término ^ no se presentare eñ autos documeníto que 
mreffhe «^r beebo dtdmdepósitOy se declarará por desierto á solicitud de 
la parte contraria, j no se admitirá sobre él otra instancia. 

436. Acreditado el deposito, se remitirán los autos originales por el pri- 
mer correo al Consejo Supremo, a quien corresponda conocer del recurso^ 
isegun el artículo 11 81 del código , emplazadas las partes^ para que en el 
termino de treinta días comparezcan á usar de su derecbo. 

440. Personadas en d Consejo las paites, se les entregarán los autos por 
su orden, j término de solos diez dias á cida una , para que los defensores 
tomen la instrucción necesaria para informar A día déla TÍsta. 

441 . Er el Consejo no se admitivan documentos, alegatos,'m pretensio- 
nes de especie alguna que intenten las partes. 

44S. Devueltos los autos por el procurador que los tomó ifltimamentey 
^ seírálará flia para la Tista , baciéndose saber á todas. 

443. La decisión del recurso 8e injvsticia notoria, se arreglará en las 
causas de comerlo por él articulo 1S18 dd código. 

444. El deposito de los cinco mil j quinientos reales, en caso Ae deses-^ 
' iBttuiise A iceuTset, ^aplicará seguÉ previenen las leyes comunes. 
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446u Las denandas sobre aegodos mfrcaiitiks de menor cuantía, qne 
segun d artículo 1209 del código se deben resohcr en juicio yerbal, se 
intentarán en menMWÍal dirigido al tríbonal de comercio, ó en so defieclo 
al juez ordinario, donde expondrá el demandante btcre j sencillamente sn 
acción, título en qoe la fonda, acompañando los documentos que la com- 
prueben , 7 se proTecrá la citación del demandado , señalando dia j bora 
para el juicio rabal. Este auto se notificará al demandante. 

447. La citación se bará por medio de cédula, en que Instrojendo al 
demandado de la pretensión del actor j título en que la Cunda, comparezca 
en el dia señalado para probar su excepción. 

448. Se observarán en la enteca de la cédala de emplazamiento las for- 
malidades prescritas en el artículo 1 1 S de esta ley, baciéndose constar por 
dilatada á continuación del memorial. 

449. El plazo de la citación del demandado, será ordinariamente /e 
tres días ; pero con justos motivos podrá el juez reducirlo, con tal que síeu^- 
pre se verifique la citación la víspera del dia señalado para d juicio. 

450. No oomparecieodo el demandado , se le citará de nuevo para la 
audiencia mas próxima, apercibiéndole de que en su rebeldía se procederá 
á lo que corresponda sobre la demanda. 

* Las costas de esta providencia , de su notificación al demandante y de la 
nueva citación al demandado, serán de cargo de este. 

451 . Presentes las partes por sí, 6 por apoderado, leerá el escribano la 
solicitud del demandante con los documentos, si los bubiere, oyendo 
cuanto expongan ambas partes que probarán su intención. 

1^ Por confesión judicial. 

SO Por todo género de documentos tocantes al negocio. 

3^ Por información de testigos que voluntariamente se presenten á 



I declarar. 



4^ Por juramento decisorio. 

£1 tribunal podrá también de oficio baoer cuantas preguntas crea opor- 
tonas para aclarar los becbos en que baya discordancia, y en caso necesario 
caugir para mejor proveer, que declaren sobre ellas con juramento. 

Estas actuaciones comprenderán todo lo sustancial , que extenderá el 
esc r iba n o en nn libro que babrá al efecto en cada juzgadoi y cada acta f 
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antes derecaer proTÍdeDcía^ será firttada por el juez y escribano ^ los inte- 
resados y los tesUgos. 

452. Si el tribunal viese que en la primera audiencia el negocio no se 
habia instruido suficientemente, y las partes ofrecieren presentar otros tes* 
tigos, ó nuevos documentos, se prorogará el juicio para otra audiencia» 
señalándola en el acto, y quedando emplazados los interesados sin neeesi* 
dad de otra citación. 

A su instancia podrá acordarse la de los testigos de que intentan valersCí 
si rehusan presentarse. 

455. Concluida asi la instrucción^ se fallará la demanda según derecho 
en la misma audiencia , ó á mas tardar en la inmediata, extendiéndose á 
continuación la providencia, y haciéndola saber á las partes. 

454. Las costas del juicio verbal son de cargo del actor, siempre que el 
reo sea absuelto , y las pagará este cuando sea condenado por deuda líquida 
y reconocida. 

455. Las providencias dadas en juicios verbales , oidas ambas partes , 
son ejecutivas, sin admitirse sobre ellas apelación ni recurso. 

456. Si no compareciere ante el tribunal el demandado que haya sido 
citado segunda vez , se celebrará en su rebeldía oyendo al demandante ^ y 
admitiéndole las pruebas que le convengan en apoyo de su acción , el tri- 
bunal proveerá lo que corresponda en derecho. 

457. De las providencias dadas en rebeldía, podrá dentro de ocho dias 
la parte condenada pedir reposición , cuando el ínteres del negocio pase de 
docientos cincuenta reales vellón en los juzgados ordinarios , y de quinientos 
en los tribunales de comercio. En virtud de esta reclamación, que se hará 
con memorial, se abrirá el juicio oyendo de nuevo á las partes en una 
audiencia , según lo prevenido en el artículo 451 ^ y lo que se resuelva se 
ejecutará sin otro recurso. 

Si este segundo fallo fuese conforme al anterior, será siempre condenado 
el demandado en las costas del nuevo juicio verbal. 

458. En los tribunales de comercio el letrado consultor asistirá á los 
juicios verbales, para contestar de palabra en el acto á cualquier duda de 
derecho del tribunal. 

TIT. XIII. ~ DE LAS COMPETENCIAS DE JURISDICaON EN LOS 

NEGOCIOS DE COMERCIO. 

459. De las competencias entre los tribunales de comercio, 6 entre estos 
y los jueces ordinarios que oitienden en negocios mercantiles, entenderán 
las audiencias reales, á cuyos territorios pertenezcan unos y otros jueces. 

460. Si las competencias fuesen entre las audiencias , ó entre tribunales 
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*de comeitio y jueces qae pertenozcan i territorio de £fereate AítSernáá, wt 
decidirá por el Goosejo Real. 

461. Guando &ean entre jurisdicciones distintas de la real ordenanza, 
con los tribunales ¿ jneces que conozcan «n los negocios de comercio , se 
resohrerin por la junta suprema de compeceocias. 

DlSPOSiaOlV GBNERAL. 

46S. Todos los tribunales , jueces y justicias que entiendan en causas 
sobre negocios mercantiles , arreglaran en ellas sus procedimientos á las 
disposiciones de esta ley, 

Y en cuanto por esta no se baya becbo determinación especial , se estara 
i lo prescrito por las leyes comunes sobre los procedimientos judiciales. 

Portanto ordeno, etc.;=sDada en SanBdefonso i $4 de julio de iS30. 
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